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C^ON gusto vamos á e8cnbi^ lá vTáa de ^ey¿ personaje, 
no Dorque los sucesos que debáo^qs refectñsean agra<- 
dables de suyo, sino por(¿[|9~¿6oea*níiá'3V|W nunca por 
demos ser imparciales. Mientras Espartero vivia en- 
grandecido en las alturas del mando« mientras el Estado 
era victima de sus pasiones y de sus desaciertos , ha- 
bríamos necesitado de grandísimo esfuerzo para juz- 
garle desapasionadamente, pero boy que vive dester- 
rado de este pais , teatro en otro tiempo de sus inme- 
recidas grandezas; hoy que sus mismos enemigos 
comienzan á no temerle y sus propíos amigos á olvidarle; 
hoy en fin , que Espartero está hundido en el concepto 
público y en la consideración de todos los partidos, no 
tememos que la pasión ofusque nuestro entendimiento, 
ni que nuestro corazón impere sobre nuestro juicio. 
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Vamos á escribir la historia de un hombre que fue po^ 

deroso y que usó de todo su poder en beneCcio de la 
revolución y de las ¡deas desorganizadoras , pero como 
el poderoso vive hoy desvalido, y la misma revolución 
dudaría en reconocerle por suyo , si se tratara de su 
alianza ; la imparcialidad no es solamente un deber ri- 
goroso de conciencia sino un acto facilísimo de justicia. 
Referiremos los hechos economizando las reOeziones á 
fm de que d lector pueda con mas libertad de ánimo 
formar su juicio, ó confirmar ó modificar el que hubie- 
re ya foripado ; pues tratándose de un personaje Un 
conocido , cuyos actos han sido objt;to de vehementes 
censuras y de elogios apasionadas , y cuya vida ha da- 
do motivo á investigaciones minuciosas, no es fácilque 
nuestros lectores dejen de tener ya sobre él su opinión 
formada. Los hechos de nuestro relato deberán ser la 
piedra de toque de esta opinión establecida, ; ojalá tu- 
vieran sobre ella el inQujo necesario para corregirla, 
si fuese equivocada. 

Nadie habia preguntado á Espartero su origen , las 
circunstancias de su familia , ni el pueblo de su natu- 
raleza, li4^ta,que la fortuna le colmó de favores y le 
levanta &trevida*'9;)bf§ ftuií Mas. /Súpose entonces que un 
pobre t2trretéf¿ de GcToE&tiOítV Pueblo de 400 vecinos, 
situado en kt-provj^^cja de.La Mancha, habia tenido un 
hijo el 27 d^.í¿^rérj52Íe 3.^93, al cual puso por nom- 
bre Joaqiti^JiaIdpn[)^9/.PMe pobre artesano se llama- 
ba Antoní(0Eera|r];i(t^.*<E^{>aitero, y su mujer, de quien 
tuvo aquel hijo, *JoSt^* -Aivarez. Ignoramos las cir- 
cunstancias que obligaron mas adelante al joven aldea- 
no á cambiar de nombre, usando únicamente del se- 
gundo bautismal y el segundo apellido de su padre ea 
vez de tomar los dos primeros de uno y otro ; pero es 
lo cierto que cuando niño era llamado en su pueblo 
Joaquin Fernandez , aunque no falta quien asegure ha- 
ber tomado ya el de Baldomero Espartero cuando salió 
de dicho pueblo para comenzar sus estudios. Eran ocho 
sus hermanos , tres de los cuales tomaron el hábito de 
religiosos, una hermana fue monj a y casados los restantes* 
Uno de los primeros , religioso de la orden de santo Do- 
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mingo, en el conrento de Almagro, llamado fray Manuel» 
tenia consigo largas temporadas á su hermano menor 
Joaquín , ocupándole en el servicio de su celda y de su 
persona, según cuentan todavía muchos de los que en- 
tonces le conocieron. Estudió latinidad en GranátuU, 
y luego que hubo aprendido medianamente lo$ prime- 
ros rudimentos de esta lengua , marchó con su herma- 
no fray Manuel á Almagro^ en cuya universidad estudió 
dos años de filosofía. Su aplicación al estudio era , sin 
embargo, escasa; parte porque sus talentos no eran 
adecuados, parte porque su afición á la milicia impedia 
prevaliesen en su ánimo otro género de aficiones. Y co- 
mo ocurriese por el mismo tiempo la ocupación de Es- 
paña por los franceses , y el alistamiento de tropas pa- 
ra combatirlos , halló Joaquin Fernandez ocasión 
oportuna para sentar plaza de soldado distinguido en el 
batallón de Ciudad-Rodrigo. Formaron al poco tiem- 
po batallones con el título de Voluntarios de Honor, ó 
(Cuerpos Sagrados , los estudiantes de algunas univer^ 
sidades , y como Espartero había cursado dos años de 
carrera literaria logró pasar de soldado distinguido al 
batallón de la universidad de Toledo. Con él permane- 
ció en Sevilla hasta la retirada de la junta central, pa- 
sando después á la Isla de León , donde á las órdenes 
del duque de Alburquerque se recogieron todas las 
fuerzas que custodiaban las Andalucías. 

En la misma Isla estableció entonces el gobierno 
una academia militar donde se instruyesen los oficia- 
les, de que había gran falta en todos los cuerpos, des* 
tinando á'ella los cadetes del ejército y los estudiantes 
qué voluntai ¡amenté quisiesen alistarse , siempre que 
hubiesen ganado dos cursos de facultad mayor. Aun- 
que Espartero no se hallaba en ninguno deestoscasos, lo- 
gró seradmitido en aquel establecimiento, donde estudió 
con algún aprovechamiento las matemáticas, la forti- 
ficación, el dibujo y la táctica. Mas los alumnos no es- 
taban exentos del servicio militar , y no solamente da- 
ban en mucha parte la guarnición de la plaza sino que 
aalian de avanzadas y retenes y se batian conóo vetera- 
nos. El alumno de Granátula asistía gustoso á estas es- 
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caramuzas, distinguiéndose siempre entre sus compa- 
ñeros como uno de los mas esforzados. 

Fundóse por aquel tiempo en Cádiz un colegio pro- 
visional de Ingenieros , en el cual ingresaron muchos 
cadetes de la academia militar de la Isla , que tenían ya 
los conocimientos preliminares indispensables para el 
estudio de esta facultad, y examinado Espartero por sus 
maestros logró ser admitido 4*n él y ascendido por lo 
tanto á subteniente de ingenieros , después de haber 
servido dos años y dos meses en clase de soldado dis- 
tinguido. Pero á estos nuevos estudios mostró ya me- 
nos aplicación que á los anteriores , ora por la vida 
disipada que entonces hacia , ora porque la materia en 
que debia ocuparse era algo superior á sus talentos ; y 
asi fue que examinado de una de las asignaturas fue 
unánimemente rep tobado , por cuya causa abandonó el 
colegio pasando á servir á la infantería en calidad de 
subteniente al regimiento provincial de Soria. 

Hallábase este cuerpo con otros varios inmediato á 
Murviedro á las órdenes del teniente general don Pe- 
dro Yillacampa. Con él asistió Espartero á las accio- 
nes de Cheiia y de Amposta , en el memorable bloqueo 
de la plaza de Tortosa. Y como la guerra de la inde- 
pendencia tocaba ya á su término no tuvo después 
ocasión de dínínguírse, pasando, concluida aquella, 
de gtiarnicion á Madrid con su regimiento. No hubo, 
sin embargo de permanecer en la capital mucho tiem- 
po, porque habiéndose alistado en la espedicion que 
marchó á Costa Firme, á principios de 1815 á las ór- 
denes del general Morillo , volvió al pueblo de su na- 
ttiraleza á despedirse de sus padres, y de alli pasó á Cá- 
diz donde se embarcó con el ejército. 

Al presentarse delante de Gumaná las fuerzas ex- 
pedicionarias en abril del mismo año , habia mejorado 
considerablemente la situación de aquellos reinos. Bl 
general Morales habia paciGcado á Venezuela , no que- 
dando en todo el distrito militar de Caracas sino muy 
pocos insurgentes armados , y la Isla Margarita , si- 
tuada tn Frente de) Cumaná.^ Pero sometida fácilmeiir 
te esta bft por las tropas recien llegadas , envió Mo- 
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riño de refuerzo al Perú el regimienlo en que servía 
Espartero , que era e! de Extremadura. Sublevóle cl 
año siguiente la profincia de Charcas , tociindo á este 
cuerpo formar parte de la expedición que habia de mar- 
char á pacificarla á las órdenes del general Tacop^ 
quien auTirtiendo en Espartero buenas disposiciones 
militares y un talor á toda prueba, hubo de distinguir* 
le con su confianza , confiriéndole el mando de una 
compafifá de zapadores creada entonces. Con ella reci* 
bió el encargo de construir reductos en los pueblos de 
k Laguna y Tarabuco , de levantar planos de las pro- 
vincias de Arequipa, Potosí, Cochabamba, Paz, Pruno 
y Charcas, y construir los atrincheramientos del Potosí 
y de la Plata. Concluidos estos trabajos se disolvió la 
compañía, incorporándose la fuerza á un batallón lige- 
ro del que era primer jefe don Santos Lahera, y Espar- 
tero fue nombrado á la pazon segundo comandante. Es- 
te nombramiento fue sin embargo una señalada injjisti- 
cia, pues siendo el agraciado ul mas moderno de los 
capitanes, quedaron postergados á él otros muchos be- 
neméritos que á la recomendación de la antigüedad 
juntaban la de sus servicios. 

La fortuna que asi se le mostraba propicia en el 
adelantamiento de su carrera, no le abandonó tampoco. 
después en los azares de la guerra. Destinado á la per- 
secución de los insurgentes en la provincia de Charcas, 
se halló en diversas acciones y encuentros parciales 
derrotando i los cabecillas Prudencio Pcreiray Zarate;, 
cuyos hechos le valieron desde luego entre sus compa- 
ñeros la nombradía de valiente. Pero la hazaña que, 
mas hubo de distinguirle fue la expedición que hizo en 
compañía de Lahera contra los sitiadores del fuerte de 
la Laguna , donde se hallaba casi sin esperanza de so- 
corro la división de Maruri. La pacificación de la pro- 
Tincia de Charcas dependía en gran parte de que so 
salvasen de riesgo tan inminente aquellas esforzadas 
trapas. Una columna compuesta de dos compañías 
salló del pueblo de Ghuquisaca para acometer esta em- 
presa : los rebeldes creyeron ál principio poder despre- 
ciarla I mas habiendo mudado luego de propósito la ata- 
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carón rigorosamente, y como hubiesen resulUdo heri- 
dos los princí)>ales cabecillas , desconcertó&e el común 
de la tropa , llevando al cabo los españoles la parte me- 
jor del combato. 

Demolido el fuerte de la Laguna fueron á situarse 
nuestras tropas en el pueblo de Tarabuco , apoderán- 
dose en seguida de otro pueblo cercano llamado Presto, 
donde se albergaba una partida considerable de rebel- 
des. Como á una legua distante de este sitio habia una 
avanzada de la misma partida que ignoraba el ataque 
de Presto y aguardaba á un, nuevo cabecilla llamado 
Fernandez, famo&o á la sazón por sus hazañas, pero 
á quien no conocía ninguno de los soldados que compo- 
nian la avanzada. Esta circunstancia sugirió á Espar- 
tero un ardid provechoso pero en extremo arriesgado. 
Partió solo hacia el lugar en que estaba la partitla, an- 
te la cual se presentó fingiendo ser el mismo Fernandez 
tan deseado ae ella. Todos creyeron por fortuna en sus 
palabras , y aclamado j victoreado como caudillo, con« 
dujo á los rebeldes á Presto entregándolos á las tropas 
españolas, sin que advirtiesen el engaño hasta que hu- 
bieron caido en las redes. 

Después de este suceso pasó el batallón del centro 
á la provincia de Charcas , formando la vanguardia de 
una división destinada á perseguir al cabociila La Ma- 
drid y á las órdenes del origadier Orreillí. Esi^artero 
tuvo ocasión de distinguirse como valiente en el en- 
cuentro de Sopachui , en el cual tocó á dicha van- 
guardia sostener la parte principal del combate. Asi lo 
confiesan historiadores imparciales y aun personas que 
asistieron á aquella batalla. A esta siguieron en el mis- 
rao año y los inmediatos otras muchas acciones parcia- 
les en que tomó parte D. Baldomcro con señalado ar- 
rojo, aunque siempre como segundo de su jefe Labora, 
hasta que á mediados de 1819, pacificada la provincia 
de Charcas y acogidos los rebeldes á las inmediatas 
de la Paz, Gochabamba y Potosí, pasó á situarse en las 
villas de Oruro y Sicasica. Allí se distribuyó la tropa 
en diferentes columnas al mando de varios jefes , po- 
niéndose una de ellas bajo el de Espartero , y fue tan 
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aoertidi ésti combinación qno en poco tiempo fueron 
aprebendidis ó dosheclms las pnrtidas rucciosas que va- 
gaban por aquel territorio. Kiitre loa liechos de armaa 
con queso aeAaló en esta campaña nuestro caudillo Tue 
ain duda el mas notable la aorprenn de Inquisive, en la 
cual ol cabecilla Orihuida quedó prisionc^ro con toda su 
gente. ^ 

Vuelta la pni á aquella romarca retiráronse nuefe- 
tras tropas como si ani(|uiIado8 los rel»eldos que em- 

fiuñaban las armaa, so hubiese extinguido por eao el 
uoffo de la discordia. 

lista connanaa indiscreta do los jefes á\6 muy pron- 
to lugar á nuevos tiasturnos , y nprovechitndose de ella 
los cabecillas reunieron de nuevo su gente , levantando 
otra vea el estandarte de la rebelión. Cupo en suerte 
á Kspartero venir también vn su persecución con una 
pequefta oohimnn, y no menos aforuinado que en otras 
ocasiones, logró eslerminarlos en el espacio de tres 
mesea, dando muerte á oíannos do ellos, y cogiéndoles 
intinidad de provisiones y pertreches de guerra. 

Después de esto vino á mandar el ejc^rcito del alto 
Perú el general en jefe don Juan Ilamirex y Oroxco, 
quien habiendo hecho una Incursión con todas sus tro- 
pas en las provincias de Jujuf y Salta 'del Tucuman, 
tuvo nuevos encuentros con los rebeldes, muchos de 
los cuales resistió Espartero, aunque sin distinguirse 
por ninguna haxaña notable. Concluida esta algarada 
establecieron las tropas su cuartel general en Tnpisa, 
donde á mediadon de 1H20 recibieron la noticia de que 
el rey habia jurado la Constitución de 1812. Este suce- 
so fue motivo de graves disensiones en el ^t^rcito, pues 
divididos los oflciales en los mismos bandos de liberales 
y realistas que luchaban en la Península , iicusMronse 
mtiluamente de inlleles y desleales, y si esta discordia 
no did origen desdo luego á grandes disturbios, contri- 
buyó en parte á la catástrofe que después sobrevino. 
Espartero se declard desde luego ardiente lil>eral, v aun 
escribió unos versos en loor al Código de Cádix. No te- 
nemos noticia de que haya hecho después otros algu- 
nos f y por cierto es de aplaudir este propósito porque 
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acostumbradas sus manos á empuñar las rudas armas 
pulsaban torpemente la blanda lira. Un escritor con-* 
temporáneo lia publicado recientemente esta tosca 
composición , no para probar con ella que Espartero es 
poeta , sino para demostrar que es liberal antiguo, co- 
sa que nadie ha dudado por mas que andando el tiem- 
po sirviera á un monarca absoluto y en empresas á It 
verdad poco liberales. Ademas de esto hay un hecho 
en aquel periodo de la guerra de América que prueba 
mas que nada su adhesión á la Constitución de Cádiz. 
Se le acusa, con algún fundamento, de haber ínten^ 
tado en compañía de otros jefes proclamar en el Perú 
la ley política restablecida en España, cuyo proyecto 
no pudo llegar á realizarse, porque penetrado de él don 
Rafael Maroto , presidente de la provincia de Charcaa, 
logró frustrarlo. 

Pero la insubordinación y la indisciplina reinaban sin 
embargo en nuestro ejército ; unos desespt^ranzados de 
llevar á cima la obra de la pncificacion , otros seduci- 
dos por la codicia y la ambición de mandos habla mu- 
chos que se concertaban con los rebeldes pnsándosc á 
ellos ó bien entregándoles algunos de nuestros fuertes. 
Espartero mandaba ya en jefe su regimiento cuando 
vino á acantonarse en la plaza de Ornro, una délas 
fórtífícaciones mas importantes en aquella campaña ; y 
deseando el enemigo apoderarse «le ella logró ganar al 
gobernador y al comandante de la guarnición, los cua- 
les le prometieron entregársela. Cuando llegó Espartero 
á la plaza estaba ya enterado de esta intriga , pero la 
disimuló como prudente pensando desbaratarla. Te- 
miéronle al pronto los conspiradores, y hasta desistie- 
ron , en apariencia , de su empeño; mas cuando les hu« 
bo pasado el primer susto volvieron otra vez á su pro* 
pósito, concertándose con un capitán del regimiento 
del centro para asesinar á su jefe. Hizo este que un 
sargento del mismo cuerpo se introdujese entre los 
conspiradores y penetrase sus planes , con cuy.i noticia 
llamo una noche á su casa á los oficiales de su batallón 
so pretezto de celebrar su feliz llegada ; y luego que 
los tato reunidos y cuando mas ágenos estaban eUosdel 



11 

Terdadoro objeto de su llamamiento, les manifestó 
francamente, el plan de los conspiradores, y les aren¿6 
con energía recordándoles sus deberes. Todos á una 
Toz hicieron las protestas mas cordiales de lealtad, y asi 
que los creyó animados y comprometidos los condujo 
i su cuartel , puso el batallón sobre las armas y des« 
tacó diferentes partidas que sorprendieran á los cabe- 
las de la rebelión, logrando aprcbcuder á las princi*- 
pales. El capitán rebelde aiie había prometido sublerar 
el batallón , fue condenado á muerte y ejecutada esta 
sentencia; los demás cómplices fueron también sen« 
tenciados á la misma pena , aunque esta no llegó á im- 
ponérseles porque el capitán general hubo de indul- 
tarles á tiempo. Se acusó entonces á Espartero de ha« 
ber faltado graremente á las leyes militares, por haber 
juzgado un consejo de simples ofíciales al capitán trai- 
dor ; mas como ignoramos si la necesidad del castigo 
era entonces compatible con las formalidades de la or« 
denanza , no sabemos si aquel procedimiento merece 
aluuna disculpa, y la merecería cumplida en nuestro 
juicio si no hubiera habido otro medio de impedir que 
estallase la conjuración de los insurgentes. 

Después de este suceso pasó Espartero con su re- 
gimiento á la ciudad de Arequipa , con motivo de las 
incursiones que por aquel lado dé la costa hacían loa 
rebeldes, y alli permaneció les años 21 y 22 sin que 
durante este tiempo le sucediese cosa digna de refe- 
rirse. 

En los últimos dias de 1822 salió con su re- 
gimiento para los Talles de Zama y Tacna, donde 
hablan hecho un movimiento los insurgentes. AUí asis- 
tió al encuentro de Catana , mandado por el general 
Valdés , en el cual tuvieron que cejar nuestras tropas 
en una retirada honrosa. No sucedió asi en las san- 
grientas batallas de Tarata y Moqiiehua, dadas en los 
dias 19 y 21 de enero del siguiente año, y en las cuaSes 
tuTO Espartero brillante ocasión de distinguirse por su 

Krsonal esfuerzo. Obserbávanse frente á frente espa- 
les y americanos en los campos de Moquehua , sin 
hoatiliiarse , hasta que en la madrugada del 19 vinie^ 



ron i las manos el batallón del centro que mai 
Espartero, y estaba de vanguardia, y todo el g 
de las fuerzas rebeldes. Al cabo de dos horas tuv 
replegarse dicho batallón porque el refuerzo que 
raba de Valdés no hubo de llegar á tiempo. Mas 
sentóse este á las diez de la mañana, y restituye 
nuestros soldados el aliento que habian perdido 
á trabarse la batalla. Estando esta en lo mas recí 
recio el general Canterac anunciando la ínmedia 
gada de su columna; con su ayuda creció el an 
la tropa , y encargado Espartero de atacar la d( 
del enemigo, hízoio con dos compañías y con 
denuedo que logró desbaratarla y ponerla en 
Guando ya ios llevaba vencidos trabó singular peí 
uno de sus jefes , y aunque estaba gravemente 
de tres balazos y su contrarío sano , consiguió m 

Después de este suceso se retiró Espartero a 
pital de sangre por orden de su general, á fín de 
se las heridas que recibió en Tarata. Pero como I 
se sabido á los pocos dias que el ejército de Valdé 
do ya á la división Canterac, se dirigía hacía Moc 
con ánimo de atacar á los insurgentes, saltó 
ebo y montando á caballo , aunqne materia 
imposibilitado de manejar el sable, apareció á la 
la de su regimiento, y con él se apoderó de una 
ras que eran la posición mas importante según < 
de la batalla , arrollando en esta operación arr 
dísima un batallón y una compaHía de enemigos di 
dos á cubrirlas. Trabóse en seguida el combate, ] 
tros generales lo hubieron de dirigir con tanto 
ó nuestros soldados hubieron de pelear con tantc 
je que el ejército rebelde , compuesto de 6000 h* 
y de los cuerpos mas disciplinados y brillantes < 
graron levantar los americanos, quedó todopri 
6 disperso. Por este becho de armas alcanzó Es 
el grado de coronel efectivo. 

Limpias ya de rebeldes las provincias del ini 
li costa , se dirigió el ejército sobre la ciudad d< 
é^ñie residía el gobierno de los insurgentes. E 
jimh de 18S3 tremolaron las banderas españols 
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sus murallas , teniendo que refugiarse en la fortaleit 
del Callao los cabezas de la insurrección y los jefes de 
la nueva república. Nuestras tropas pusieron bloqueo 
á esta plaza , mas no hubo de ser tan rigoroso que 
impidiese zarpar de ella una fuerte división destinada 
á mvadir. otras provincias y distraer la atención de 
nuestro ejército. Con esle motivo tuvo el general en 
jefe que suspender su empresa y destinar á la proteo-* 
cion de las provincias amenazadas una pequeña división 
á las órdenes del general Valdés. Formaba parte de ella 
el regimiento del centro mandado por su jefe, quien 
apenas curado de sus heridas emprendió á marchas 
forzadas un camino de 300 leguas. Desembarcaron los 
revolucionarios en el puerto de Arica y se internaron 
en el pais sin hallar el menor obstáculo, antes bien en* 
grosando sus filas con muchas partidas de indios que se 
juntaban al paso. Mas apenas se avistaron con los 
nuestros en los campos de Oruro, comenzaron su reti- 
rada hacia las costas, y después de diversos choques y 
encuentros parciales, quedaron vencidos y dispersos, 
no quedando sino 500 hombres de aquel ejército orgu- 
lloso que habia llegado á reunir 7000 combatientes. 

Pero á fé de biógrafos imparciales queremos hacer 
aonque de paso una observación que rebaja un tanto el 
valor de estas hazañas. En el tiempo en que esto pasa- 
ba tenian ya los americanos ejércitos regulares pero 
muy inferiores á los nuestros en disciplina : sus jefas 
eran por lo común valientes y emprendedores pero 
poco entendidos. En los encuentros parciales, en las 
sorpresas , en las escaramuzas , solian llevar á los nues- 
tros conocida ventaja, mas en las batallas campales, 
en los ataques de plaza y en todo aquello para lo cual 
vale menos la inspiración que el estudio , era incon- 
testable la ventaja de los españoles. Y sin embargo 
nuestros ejércitos no fueron siempre en aquellos apar- 
tados climas modelo de virtudes militares , ni todos 
nuestros caudillos fueron tampoco grandes maestros en 
la ciencia de la guerra , pues si lo contrario hubiera 
sucedido, si los ejércitos españoles no hubieran lleva- 
do á aquellos paises los gérmenes de discordia que 



ik 

destrocaban á la Peníniala, ai machoa de nnaatroa m* 
neraiea hubiesen aer^ido á au monarca con la lealiad 
de Colon j con el acierto de Hernán Corlea , étm hu- 
biera aido quizá la auerle de la América. No era,pnea, 
muy dificil el distinguirae en aquellaa campaSas; quien 
estaba dotado como Espartero de gran valor peraonal 
y ambicionaba ardientemente la gloria y loa nonoret, 
estaba seguro de hacer fortuna y de llegar pronto al 

Euealo que codiciaba. Por otra parte, como aqnelloa 
icchoa de armas aucedian en climaa tan lejanoa, y loa 
generales en jefe y ios vireyes no fueron siempre maj 
escrupulosos en distribuir equitatÍTamente laa gradas 
y eropleoa , á Teces se conseguía por amialad y padri- 
nazgo lo que no habla podido lograrse por el mérito y 
los servicios. No es nuestro ánimo robar á BMpartero 
la gloria que legítimamente le corresponde por aqoellaa 
hasañas, pero nsí como referimos los hechos que le 
justifican y ensalzan, no queremos omitir tampoco laa 
circunstancias que los atenúan. 

A fines de 1823 tuTo Espartero una comisión muy 
importante , de índole diferente de la de su carrera , y 
cuyo desempeño era superior á su capacidad y á aoa 
fuerzas. El gobierno constitucional de España habia 
enviado en el año anterior comisionados á varioa es* 
tados independientes de América á fin de que entabla- 
sen relaciones comerciales con ellos. Lograron en 
efecto los que tuvieron este encargo en Buenos-Aires 
estipular un armisticio de año y medio , con cuya con* 
dícion so obligaba el gobierno español á reconocer in* 
terinamciite la independencia de dicha república, en 
todo lo relativo á tratos y comunicaciones de comercio. 
Faltaba únicamente para la validez de este tratado el 
consentimiento del virey del Perú; mas hubo este de 
creerle desventajoso , ó bien de pensar que los comi* 
sionados firmándolo se habían excedido de sus atribu* 
cienes , y se negó decididamente á reconocerlo. Con 
este motivo nombraron los de Buenos-Aires al general 
Las Heras ministro plenipotenciario cerca del virer,- 
para hacer por su conducto nuevas pro|>osic¡ones de 
avenencia , y el virey dio encargo á Espartero de oir- 
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Ii8 y contestarlas. Elección desacertadisimt como ae 
Terá inmediatamente, y cuyas resultas hubieron de 
prereer los que conocían al improvisado diplomático. 
Confiar una comisión tan espinosa y dificil , á quien 
como Espartero era de carácter impetuoso y arrebata» 
dOy carecía de sagacidad y talentos, y desconocía ide« 
mas los intereses y conveniencias que iban á disputar* 
se, significaba una de dos cosas, ó queelvireyno 
queria con los enemigos ninguna especie de trato , ó 
que era tan incapaz de medir los alcances dd diplo- 
mático , como este de llevar á cabo su dificil propósi- 
to. Y las resultas correspondieron á los antecedentes. 
Las conferencias de los comisionados fueron todas 
inútiles y las negociaciones se malograron , parte por 
culpa del virey, parte por culpa de aquellos. No 
dejaron de contribuir también á este malogro las 
discordias políticas que trabajaban nuestro ejército. 
Allí como en la Península estaban divididos loa espa- 
ñoles en dos encarnizados bandos de liberales y realis- 
tas , no faltando quien sonara en fundar en el Perú un 
imperio español independiente de la metrópoli. Esta- 
bleciéronse sociedades secretas , fraguáronse en ellas 
conspiraciones, y sino todas tuvieron para los insur- 
gentes resultas ventajosas é inmediatas, todas contri- 
buyeron á la larga, <1 la ruina total de aquel imperio. 
La traición del general don Pedro Antonio de Olañeta 
dio lugar á la defección de alguna tropa que abandonó 
las filas del ejército español para seguirle. Era Olañe- 
ta un hombre rico é influyente en aquel país, que ha- 
biendo sido contrabandista la mayor parte de su vida 
habia sido agraciado por el virey Pezuela con el em- 
pleo de general y el mando de una columna. Su cono- 
cimiento de aquel terreno , su nombradla en muchas 
poblaciones , sus riquezas y su desprendimiento para 
emplearlas en las urgencias de la guerra y la falta de 
jefes que sufria nuestro ejército, disculpaban hasta 
cierto punto aquella elección. Abrazó Olañeta el par- 
tido realista, y hubo de hacerlo con tanto entusiasmo 
que bien por inspiración propia ó bien seducido por sus 
amigos y parientes , levantó contra los españoles una 
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ilt , y diese cuenta de las negociaciones malogradas 
con los Estados de Buenos-Aires. Como el yirey tufiese 
de Espartero la opinión mas aventajada, lo prefírió en- 
tre otros para este encargo. Partió» pties , para la Pe- 
nínsula el comisionado , y despuos df) uní navegación 
penosa arrilx) á Cádiz, llegando á Midrid á mediados 
de octubre de 1824. Pero no hubo de ser roas feliz en 
esta misión poHtica que en la qu¿ le liahia sido confe- 
rida anteriormente , pues á principios de diciembre Se 
embarcó en Burdeos para volverse á América , sin ha- 
ber conseguido mas que promesas y la aprobación de 
algunM grados militares. 

Mientras atraviesa el Océano hablaremos de otros 
dos sucesos que han sido en el concepto público una 
de sus mas graves culpas; uno es la deposición del 
virey Pezuela, ocurrido en 1821 , y otro la batalla de 
Ayacucho. Cuando unos cuantos oficiales rebeldes se 
sublevaron contra aquel virtuoso general y le depusíe-* 
ron de sus fimciones, hallábase Espartero en el alto Pe- 
ni en persecución de los insurgentes. Pero como aquel 
econtecimiento no fue casual ni aislado, y los que en 
él dieron la cara contaban con el apoyo de otros mu- 
chos j<.'ftis y oficiales : como por otra parte Espartero 
era grande enemigo do Pezuela, teniendo por el con- 
trario particularísima amistad con su sucesor y con los 
rahezas del inotin , parece cuando menos probable que 
fuese uno de los cómplices. 

Tampoco asistió Espartero ;( la infausta jornada de 
Ayacucho, ocurrida precisamente en los diasen que él se 
embarcó en Burdeos para volvor á AmíW'ica. Pero como 
los que perdienm aquella bat^^lia memorable eran sus 
particulares amigos ; como después hubo de seguir su 
suerte haciendo parle de la li^a ofensiva y defensiva 
que formaron entre sí aquellos militares ; como aun al 
cabo de muchos anos ha manifestado la misma iuclína- 
c'on y deferencia bácia los vencidos en Ayacucho » no 
han cometido grande impropiedad los que le designa- 
ban con este epíteto. 

Al llec^ar Espartero en el mes de mayo al puerto de 
Quilca había dejado de existir el ejército español, y es- 

3 
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taba sólidamente establecido el gobierno republioano: 
una parte de aquel había perecido y otra se había pasa- 
do á los rebeldes : los pendones de Castilla iio tremo- 
laban ya en ningún punto de aquel continente. Al sa- 
ber su arribo las autoridades de Bolivar, tufiéronle 
por espía ; pero informados luego de que iba nombra- 
do jefe de Estado Mayor y llevaba correspondencia ofi- 
cial , le condugeron preso á Arequipa, y le encerraron 
en un calabozo inmundo. Sabido es el rigor con que 
eran tratados en este tiempo lus españoles que tenian 
la desventura de caer en manos de los insurgentes, y el 
furor con que embriagados por la alegría de la victoria 
derramaban la sangre de sus señores los que poco antes 
habían sido subditos leales ó sumisos esclavos. Deseo- 
nocíanse entonces las leyes de la guerra , y no sola- 
mente los prisioneros sino hasta los españoles que no 
babian tomado parte en la contienda eran inicuamente 
asesinados. La pasión de la venf;anza había uhogado 
en los corazones todos los instintos bumanos y gene- 
rosos. En los mismos días en que Espartero fue encer* 
rado en su calabozo fusilaron los insurgentes al briga- 
dier Echavarría prisionero de guerra : razón tenia, pues, 
para temer le cMipiesc la misma suerte; y sin dúdale 
hubiera ella cabido á no ser por la mediación do sus 
amigos y camaradas don Antonio González , don Fa- 
cundo Infante y don Antonio Scoane , los cuales ha- 
biendo tomado partido con los insurgentes estaban en 
disposición de servirle. Estos señores interpusieron en 
efecto su indujo con Bolívar en favor del preso, y aun- 
que fueron grandes sus instancias no tuvieron desde 
luego fruto. Trasladado Espartero á un hospital porlia- 
ber eaido gravemente enfermo de re.^ullas de la insa- 
lubridad del calabozo , mejoró algo su suerte, y entre 
tanto lograron sus amigos se diese urden para condu- 
cirle auna isla llamada de Capa-Chica, situada en medio 
de una gran kguna. Pero esta orden no llegó á cumplirse, 
porque aprovechando sus dichos amigos una circuns- 
tancia favorable, consiguieron que una señora que tenia 
con Bolívar íntimas relaciones se interesase en favor 
del preso. Esta señora habló al presidente en un baile 
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que se dio para festejarle y logró para su favorecido el 
pei*mi80 de volver á España. Para verificarlo procuró 
recoger alguo dinero y alhajas que tenia en poder de 
un comerciante, y no pudiendo coDseguirlo pasó á 
Quilca á esperar buque que le coddugese. £n este in- 
tervalo logró reponerse de sus pérdidas jugando con un 
alemán y ganándole 16,000 pesos : golpe de fortuna 
quo no debió sorprenderle porque es fama que su pa- 
sión á los juegos de azar era tan grande como su ven- 
tura en ellos. Cuentan que en otra ocasión habia ga- 
nado 6,000 onzas á uu jefe superior del ejército, y que 
conooiendo la dificultad que tendria este para pagár- 
selas le remitió la deuda. Accioh á la verdad generosa 
mas que pudo ser muy bien necesaria si el deudor era 
insolvente. 

Embarcóse Espartero en Quilca á fines de 182S, y 
habiendo regresado á Burdeos en el ano siguiente, de- 
túvose allí algún tiempo para curarse de una enferme- 
dad que padecía, regresando después á España. Al 
llegar á Madrid fue mal acogido por el gobierno como 
todos los oficiales que regresaron do América en aque- 
llas circunstancias. Diósele por cuartel á Pamplona, 
donde fijó su residencia y permaneció mas de dos años. 
Allí conoció á d.)ñ:i Jacinta Sicilia, hija de un rico co- 
niercíanto de Logroño , con la cual se casó en 1827. 
Al año siguiente recibió orden del gobierno para tras- 
ladarse á esta ciudad , de la que fue nombrado coman- 
dante de armas y presidente de la junta de agravios. 

En 1830 le confirió el gobierno el mando del regi- 
miento de Soria, con el cuiíl pasó de guarniciona Bar- 
celona á las órdenes del conde de España , capitán ge- 
neral del Principado; y de allí se trasladó á Palma á 
fines de 1831. Durante este tiempo el demagogo inde- 
pendiente de América veíase convertido en sumiso 
realista. Como hubiese ocurrido entonces la invasión 
de Mina por el Pirineo y las persecuciones á que díó 
lugar esta tentativa, viéronse precisados los jefes del 
ejercito y las autoridades á dar pruebas ostensibles de 
su Adhesión al absolutismo , ó cuando menos á obede- 
cer las órdenes del gobierno que mandaba encausar á 
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los sospechosos. Espartero , si hemos de dtr crédito á 
relaciones Gdedignas, no se limitó estrictamente á cufT- 
])lír sus deberes de subdito, sino que hizo ostentación en 
su conducta do un absolutismo exager<ido al gusto de 
su jefe. Persiguió sospechosos, sentenció conspirado- 
res y obró en fm como vasallo Icíil de Fernando. No es 
nuestro ánimo censurarle porque sirviese bien al go- 
bierno que le empleaba, sino porque lo lúcese con so- 
licitud oficiosa , ó porque siendo tan ardiente liberal, 
como sus apasionados creen, no renunció su cargo. 
Documentos se han publi'^ado recientemente aue prue- 
ban la oficiosidad con que Espartero servia al absolu- 
tismo : justificado est<1 y no contradicho que durante la 
guerra en América perteneció constantemente al bando 
liberal. ¿Por qué esta contradicción chocante? Dosma^ 
ñeras hay de explicarla desfavorables ambas á la persona 
que en ella ha incurrido; pues ó supone una mudanza 
en su opinión ó una conciencia poco escrupulosa en 
las cosas de los partidos. 

Apenas comenzó la guerra en las provincias Vas* 
congadas pidió Espartero al gobierno le destínase con 
su regimiento al teatro de ella , ansioso de hacer for- 
tuna y de ganar reputación y gloria. Vine el gobierno 
en su deseo , y embarcándose con uno de sus batallo- 
nes arribó el 20 de diciembre de 1833 al Grao de Valen- 
cia. Allí tuvo la fortuna de desenvainar por primera 
vez su espada en la guerra civil. Pocos dias antes se 
había levantado una partida de 400 rebeldes que Taga- 
ban por las inmediaciones de S. Felipe do Játíva y On- 
teniente, al mando del cabecilla Magraner. Apenas hu- 
bo saltado en tierra Espartero , recibió del capitán ge- 
neral orden para perseguirla ; y hubo de hacerlo con 
tan buena estrella , que en tres dias logró dispersarla. 
Refugióse Mangraner á su casa de Játiva, mas aprehen- 
dido y puesto á disposición del jefe de la columna , fue 
fusilado inmediatamente. 

Llegó. Espartero á Madrid y nombrado comandante 
general de la provincia de Vizcaya se encaminó hacia 
ella. Habiendo pasado de Vitoria , en las inmediacio- 
nes de Barambío, salióle al encuentro el cabecilla Ln- 
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qui , con el cual trabó refriega, logrando al cabo do 
tres horas pasar con la mitad de 9U fuerza « dejando la 
otra mitad encerrada en una casa , y dando las órdenes 
convenientes para que viniesen de Bilbao tropas «1 so- 
correrla. Tomó posesión de su empleo al dia siguiente 
do su llegada á aquella villa; dispuso contínuasen las 
obras de fortificación empezadas y salió el dia 1 V* de 
enero de 1834 en persecución de los rebeldes. Tuvo 
con ellos diferentes encuentros en Santa Cruz de Viz- 
carquiz, Arrieta, Miraballes, Ceberio, Arechahaloga- 
na y otros puntos. Socorrió la guarnieron de Guernica 
atacada por fuerzas superiores , las cuales nó osaron 
siquiera aguardarle , y como él continuase persiguién- 
dolas, las alcanzó cerca de Bermeo donde las atacó 
con poco éxito. Volvió después á Bilbao cuyas fortifi- 
caciones abasteció de lo necesario y organizó el cuerpo 
franco de Cazadores Vizcainos de Isabel 11, que ba 
prestado , durante la guerra , servicios muy importan- 
tes. Seguía ocupado en estos trabajos cuando supo que 
la guarnición de Guernica estaba cercada por las fac- 
ciones de Vizcaya , Guipúzcoa y una parte de la do 
AUva , en número de 6000 hombres , y aunque él no 
contaba sino con 1300 , so decidió atacarlas, para lo 
cual marchó contra ellas el 17 de febk^ero. Aguardáron- 
le los rebeldes fiados en la superioridad de su número; 
mas pronto tuvieron que cejar y retirarse á los pueblos 
cercanos , dejando franca la entrada de la plaza : tan 
Tiolento fue el ímpetu do nuestras tropas. Mas cono- 
ciendo los rebeldes las ventajas que les llevaban vol- 
vieron á embestir el dia siguiente y los inmediatos, 
hasta que habiendo pasado cinco dias en continuas es- 
caramuzas , no quedando á los sitiados sino 20 cartu» 
chos por plaza y sin esperanza alguna de socorro, de- 
cidieron abrirse paso entre las filas enemigas. Asi lo 
verificaron en la noche de dicho dia , burlando la vigi- 
lancia de los sitiadores y saliendo por el camino real de 
Bermeo con los heridos y muchos útiles de la fortifi- 
cación. 

Después se encaminó á Bermeo ocupado por unba« 
tallon faccioso, y como llegase á la mitad de la noche 
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sorprendió j iirrdló laé inñft^M T M inttmtf m. M 
pueblo haciendo multitud de priiiomoroi* Aegnut w^ 
tornees á Bilbfp, ▼ habiendo .recibido del geDereliW 
jefe un refuerso de ÍQtíO hombree, combinó uní ope- 
ración contra lai f^iccionet reunidas en las Inméditiria» 
lies de Guernica. t^ara ellodifidió aue fuerzai ea IrM 
columnas : puso la de la derecha bajo el mando deVbri- 
gadier don Manuel Bcnodicto : la de la ixquiurda á.lü 
Ordenes del barón de Mer, brigadier coronel d^la 
Guardia Real , y la del centro á las del brigadier baroifi 
del Solar de Espinoss . Todas tres columnas debían oaer 
á un mismo tiempo sobre Guernica ; pero como 1m ra- 
beides se hubiesen apercibido de su moTimlento, con- 
centraron todas sus fueriss en las alturas dé Maodatat 
coa cuyo motito hiso Espartero que Iss suyas diesen 
sobredicho pueblo. Pero los rebeldes no osaron aguir^ 
darle y se retiraron hacia Munitivar. Alentados Iqí 
nuestros les per8i«;uieron largo espsciot hssta que ha- 
biendo rebasado a Eiorrio, determinaron los primeros 
dividirse en dos columnas y aguardar el ataque» La pri- 
mera de estas al mando de Simón Latorre se situó en 
Arratia , y la segunda si mando de otros cabecillas se 
encaminó á Olíate. La columna que mandaba el barón 
del Solar fue entonces á situarse sobre las alturas de 
Urquiola , v las otras dos lograron alcanzar á los fae- 
ciosos en el mismo pueblo de OBate. Al acercarse Es- 
partero con su gente rompieron el fuego los enemigos 
y salieron en su mayor parte á apoderarse de las altu^ 
ras que circundan la población ; mas apenas empega- 
ban á conseguirlo cargaron nuestras tropas con tanto 
denuedo Que los desalojaron y pusieron en fuga « oMi- 
gándoles a refugiarse en la espesura de aquellas mon- 
tañas. A consecuencia de esta jornada abandonaron los 
facciosos la provincia de Guipuscoa , en la cntil per- 
dieron mucha de su gente y se corrieron á la de Vii- 
caya. 

Terminada felizmente esta operación , dividió Ba- 

tiartcro sus fueraas en pequeñas columnss, paira faci« 
itar la persecución de las partidas rebeldes , logrando 
h^cer en efecto algunas sorpresas. No le impidió esto . 



sin embargo de atacar la parte de la facción acaudilla- 
da por Luqui , que habia logrado hasta entonces elu- 
dir su persecución. Alcanzóla, eu efecto , en el pueblo 
de Ceanuri, y aunque inferior en fuerzas, logró disper- 
sarla ha'jiéndole muchos prisioneros y cogiéndole mul- 
titud de efectos de guerra. 

Encaminóse después al monte de Acliuri para sal- 
var 40 prisioneros que tenían en su poder los enemigos, 
y habiéndolo veriticado paso áDurango, donde supo 
que la guarnición de Portugiiete estaba asediada por 
fuerzas muy superiores y casi á punto de rendirse. Sa- 
lió en seguida para aquel punto y al llegar al puente 
colgante de Burcena lo encontró ocupado por los con- 
trarios : la presencia de estos enardeció el v&lor de 
nuestros soldados, los cuales atacando á la bayoneta 
arrollaron la gente que lo defendía, ahuyentándola de 
aquellos lugares, no sin cansarle considerable pérdi- 
da, y resultando herido aunque levemente de bala el 
mismo Espartero. 

A principios de abril se juntaron nuevamente las 
facciones de Vizcaya en Anlestía , bajo el mando del 
cabecilla Zabala , componiendo entre todas unos 3000 
hombres. Espartero salió. desde Durango á perseguir- 
las con fuerzas inferiores , avistándolas en dicho pue- 
blo de Aulestfa, y como se hubiesen apoderado los 
enemigos de las alturas inmediatas , allí las atacaron 
los nuestros logrando desalojarlas , como igualmente de 
Rigoitia, á donde se retiraron á la mañana siguiente. 
De este punto pasaron los enemigos á Murga en cuyo 
pueblo se reunieron con los cabecillas Luqui y Latorre 
que mandaban unos 3000 hombres, por cuya circuns- 
tancia se decidió Espartero á no atacarlos hasta la ma- 
ñana siguiente. Seis mil hombres contaba el enemigo, 
situados en el desfiladero de Arrieta, que es una posi- 
ción formidable en el camino del mismo nombre. Al 
acercarse Espartero con los suyos practicó un recono- 
cimiento sobre el flanco derecho, á fin de apoderarse 
del camino real de Bermeo, y de una cadena de cer- 
ros que está próxima. Los rebeldes entendieron mal es- 
te movimiento , tomándolo por retirada, con cuyo en- 
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gaño dejaron sos posiciones y se adelantaron hacia los 
nuestros. Entonces el brigadier Benedicto tomó la al- 
tura dcSoIlube y Espartero se retiró sobre él, logrando 
situar toda su división en dichas alturas. Desplegó en 
seguida su linca de batalla , cuyos flancos sostenían 
dos columnas cerradas; el enemigo entonces acometió 
á la vez el frente y los flancos al grito de no hay euar- 
tel. Espartero mandó cargar á la bayoneta dividiendo 
su linea en cuatro columnas, y haciendo que la caba- 
llería atacase al mismo tiempo por el camino real de 
Bermeo; pero una vez empeñado el combate no pudo 
el enemigo sostenerlo y se puso en fuga« no sin dejar 
el campo cubierto* de cadáveres. Los nuestros le per- 
siguieron aun por espacio de dos leguas, pero entrada 
la noche no pudieron continuar su batida y se volvie- 
ron al campo de batalla. 

Espartero alcanzó por este hecho de armas el grado 
de mariscal de campo : grado merecido en verdad se- 
gún el sistema que para la distribución de grados mili- 
tares se sigue en España hace algunos años, y el cual 
consist(3 en premiar con ascensos, no al militar que 
sobresale entre los otros sino al que cumple extricta- 
mente con sus deberes. El éxito de la batalla que acac- 
hamos de referir fue debido en gran parte á falta de pe- 
ricia en los rebeldes , pues si estos hubieran sido cau- 
tos como veteranos no hubieran caido en un lazo pro- 
pio solamente de soldados bisofíos. Espartero se mani- 
festó en este caso sagaz y atrevido , pero confesemos al 
mismo tiempo que no fue menos afortunado. 

Tales fueron los primeros pasos de don Baldomcro 
en la guerra civil : tales los hechos de armas que hi- 
cieron fíjar sobre su persona la atención del gobier- 
no. No le seguiremos escrupulosamente en toda esta 
campaña porque traspasaríamos los límites de este es- 
crito ; pero nos limitaremos á referir los sucesos mas 
notables. 

El 29 de mayo hallándose Espartero en Llodio , tu- 
vo aviso de que la junta llamada de Castilla, escoltada 
por unos 600 hombres debía pernoctar en ürígoiií, 
y no queriendo perder la ocasión que se le presentaba 



9K 

()e lorprondorla , salló con un batallón y cuatro comí- 

Saílfas á la vuelta de dicbo pueblo. Al amanocev del día 
O apareció nuestra columna en los alrededores de 
Urigoiti: círcunvaUronlo calladamente las compaHiai 
de granaderos y cazadores y entretanto lo atacó el 
gcnoral con el resto de la fnurxa , sorprendiendo i loa 
rül)old(*8 en sus alojamientos. Ellos saljoron azorados y 
en tnmuito á las culleü, huyendo por donde podiany 
abandonando armas, pürlrcchos y municiones; pero 
entonces les salieron al eiKuiontro lus compañías que 
formaban la línea de circunvulacion y fueron derrota- 
dos, muertos y perseguidos con ül mayor encarniza- 
miento. Man de 100 muertos quodurun sohre el campo 
do batalla , entre ellos un canónigo , presidente de la 
titulada junta, coyendo ademas prisioneros otros varios 
individuos de ella. 

Desde esta época hasta mediados do 1835 tuvo Es- 
pnrtero con los rebeldes diferentes encuentros parciales 
do poca ^ ninguna importancia , habiendo pasado mu- 
cha pnrto del tif*mpo en sus cuarteles , malogrando al- 
guna V(*z ocasiones favorables para las armas de la 
Reina. Un hecho solamente hallamos en este periodo 
que nuestra imparcialidad exige refiramos, y el cual, 
aunque no es oí único de su clase en la guerra civil 
pasada , no i)or eso es menos atroz ni disculpable si- 
quiera. Dirigíase Espartero á Aracaldo con una pequo- 
Ha columna cuando tuvo aviso de que los facciosos aca- 
baban de abandonar este pueblo, dejando on él tros 
callones <lo madera cargados y en disposición de re- 
ventar al ca!)() de cierto tiempo. Los vecinos hubieron 
de retirarse :i los montes coreanos temerosos, sin duda, 
do la explosión de los cañones, y suponiendo Esparte- 
ro que eate acto natural de precaución lo era de Iiosti- 
lidad contra su tropa , penetró en el pueblo y lo redu- 
jo á cenizas : bocho horroroso mas propio de bandidos 
que de generales de una nación civilizada v que será 

a-lfiiompre un borrón indeleble en la vida del caudillo 

AiVniancbe^M). 

li.l A principios de mayo del mismo aílo fue nombrado 

\>aicomandante general de las provincias Vascongadas y 
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condecorado con la cruz de San Fernando. Mas el pri- 
mer hecho de armas que acometió después de este 
tiempo fue uno de los mas desgraciados en toda la 
guerra civil , y el de consecuencias mas fatales , sin da* 
da , para la causa de la Reina. Sitiaba Zumalacarregui 
á Yiilafrancn de Guipúzcoa cuando Espartero salió con 
una fuerte división de Durango, encaminándose al al- 
to de Descarga aue ocupó inmediatamente. En estas 
posiciones formidables hubieran podido nuestras tropas 
permanecer muchos días , seguras de que las contra* 
rias no osarían atacarlas, 6 de que silo intentaban pa- 
garían caro su atrevimiento. Mas apenas habian pasa- 
do algunas horas después de establecido el vivac y 
cuando apenas comenzaba la noche, dio Espartero con 
sorpresa y escándalo de todos la orden de retirarse so- 
bre Vergara. Ya lohabia veríGcado una parte desufuer- 
za, cuando cuatro compañías de infantería y 40 caballos 
facciosos empezaron á subir las alturas en observación 
de la retirada que estaba vcriíicdndose, y por la reta- 
guardia de dicha división. A la voz debuten Vire dado por 
el primer centinela contestaron los facciosos: Isabel II, 
con cuyo engaño lograron desarmar al incauto soldado 
cargamlo en s. guida sobre la avanzada que tenia dicha 
retaguardia. ArrolMronla con singular arrojo; hicié- 
ronla huir en todas direcciones , siendo tal el miedo de 
los soldados que aunque Espartero discurría furioso 
entre las filas desordenadas , mandando hacer fuego é 
inspirando corage, ellos ó no obedecían ó arrojaban 
sus armas y municiones inutilizadas por la lluvia copio- 
sa que caia á la sazón. ¡Horrible y vergonzoso espec- 
táculo! un puñado de facciosos en medio do una divi- 
sión de cerca de 8000 hombres , sembrando en sus filas 
la desolación y la muerte : tan fatal suele ser un des* 
acierto en las cosas de la guerra aunque estén de parte 
de quien lo comete todas las ventajas naturales. Mu- 
chas veces se vio Espartero á punto de perder la vida, 
muchas también tuvo que batirse cuerpo á cuerpo 
con los rebeldes. Deshecha la columna de retaguardia 
quedaba aun la del centro , con la cual habría podido, 
^al vez , el desatentado caudillo contener á los rebel- 



\íz hubo misericordia. El grito de índigDicíon fae tan 
oniTersal que llegó basta las Cortes donde el diputado 
don Joaquín Marfa Fenrer pidió que el general respon- 
diese del crimen con su cabeza. Pero don Luis Fer* 
nandez de Córdoba, general en jefe á la sazón drl 
ejército del Norte, y decidido protector de Espartero, 
hubo de interponer su mediación y no llegó á formár- 
sele causa. 

Desde entonces mejoró en su división la disciplina, 
las marchas fueron mas regulares y cesó el pillaje de 
los soldados , si bien el general en jefe conlríbujó en 
gran parte á este resultado sepnrando do aquella mu- 
chos jefes y subalternos, y reemplazándolos con otros 
de su confianza , lotí cuales no tuvieron poco que hacer 
para desarraigar los malos hábitos adquiridos. 

Ocurrió en esto el pronunciamiento de 1835, del 
cual hubo de resentirse un tanto el ejercito; y princí- 

Klmente la división de Espartero, en la cual milíta- 
n muchos oficiales imbuidos en las ¡deas revolucio- 
narias ; y como se atribuyese generalmente á dicho 
caudillo el oculto proyecto de derribar á Córdoba, su 
protector, para sustituirle en el m<indo, también se 
sospechaba que fuese él quien alimentaba entre sus 
subordinados las discordias políticas, y quien promovía 
cierta animosidad contra el general en jefe. Ignoramos 
lo que en esta acusación pueda haber de cierto, pero 
el h4'cho fue que se rebelaron las tropas que guarneciun 
i Pancorbo ; y el general Córdoba tuvo que tomar 
providencias ligorosas sin indagar el origen de la se- 
dición, y sin dar oídos á los que le ofrecían presentar- 
le las pruebas de la complicidad de su favorecido. 

Eti la primavera de 1836 el cabecilla Gómez salió 
con una división de las provincias Vascongadas, re- 
corrió las de Asturias y Galicia y I1í3^ó impunemente 
hasta los campos de Algeciras. Desuñado Espartero á 
y0raeg:nirlo atravesó en vano las provincias que hemos 
•ombrado sin alcanzarlo , excepto en dos ocasiones que 

Ceó levemente su retaguardia y perdiendo alguna vez 
coyuntura de sorprenderle y derrotarle. Mas como 
esto no era en verdad muy fácil y como por otra parte 
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ra civil lobre il debe haoene un oarg o á Bipartoro por 
In pérdida de la aocioii de Arrigorriaga. Es lo ciarlo 
qiiü Espartero no la mandabn en iero , pero habléndoaa 
empoAudo en unos dosflladeroa donde era Inexpugna- 
ble el enemigo , perdid una gran parte do su aenta, 
lofj[rando con suma dlílcnltad retirarse, y habiendo ra- 
citiido dos heridas unA do baln y otra de lanxA. 

En esto tiempo la Innubordinacion y In Indisciplina 
de h divinion do Kiipartoro oni proverbial en todo el 
ejdrcito: los cabos y Marf(ontos alternaban famlllArmen- 
ttí con los oíicialeH y los soldados ohodecian con dlfloul- 
tad las órdenes de sus superiores. Decíase que el se- 
neral aulorlxaha y aun contribuía A este desdruen 
creyendo f^anar de est.i manera p«)pularidad entro loa 
soldados y atraerse la voluntad de todo el ejército cu- 
yo mando ambicionaba. Cuentan aue él mismo so pu- 
so una Tez con varios de sus soldados á matar unas 
gallinas que había en la casa de su olojamlonto: y ann 
añaden que cuando algún infelix V(*nla d darle queja de 
las faltas de sus soldados le despedía con hurla y cele- 
braba la ocurrencia con chanxas impropias do su deco- 
ro. Habrá si se quiere en todo alguna exageración, 
mas es indudable que la Insubordinación de su gente 
llegé á ser tan completa quo 6\ mismo temiendo sus 
resultas tuvo necesidad de casti|,'arla. Kl castigo fue á 
la verdad tremendo, y aunque aulorlxado por las leyes 
de la guerra, puede en a(|uella8 circunstancias cahdcar- 
ae de arbitrarlo. Dlcronle parte do que unos chopel- 
gorrls hablan robado laN olnajas de una iglesia, v co- 
mo no hubÍ4*se podido descubrir el lodron ni ol hurto 
tomó la l)irbara providencia do din/mnr el batallón, 
sin mío lograsen aplacar su enojo las lágrimas de tan- 
tos Inocentes ul los suplicas encarecidas de muchas 
{lersonas respetables nno intentaron ablandarlo. Pero 
o quo hizo que la Indignación subiese de punto fuo el 
saber que entre los desgraciados á quienes habla caldo 
el lote terrible de la muerte se hallaba un honrado al- 
calda de un pueblo de (luipiixcoa que babia tomado las 
nrmas voluntariamente, y juntándose á su columna 
mlent ras recorría su tarritorio. Ni aun para esto Infe- 



liz habo misericordia. El grito de indigDacion foe tan 
imhrersal que llegó basta las Cortes donde el diputado 
don Joaquín Marfa Ferter pidió que el general respon- 
diese del crimen con su eabfza. Pero don Luis Fer- 
nandez de Córdoba, general en jefe á la sazón dol 
ejército del Norte, y decidido protector de Espartero, 
hubo de interponer su mediación y no llegó á formár- 
sele cansa. 

Desde entonces mejoró en su división la disciplina, 
hs marchas fueron mas regulares y cesó el pillaje de 
los soldados , si bien el general en jefe contribuyó en 
gran parte á este resultado separando do aquella mu- 
chos jefes y subalternos, y reemplazándolos con otros 
de sn confianza , lotí cuales no tuvieron poco que hacer 
para desarraigar los malos hábitos adquiridos. 

Ocurrió en esto el pronunciamiento de 1833, del 
cual hubo de resentirse un tanto el ejercito; y princi» 

Cimente la división de Espartero, en la cual milita- 
n muchos oficiales imbuidos en las Ideas revolucio- 
narias; y como se atribuyese generalmente á dicho 
caodlllo el oculto proyecto de derribar á Córdoba, su 
protector, para sustituirle en el m<indo, también se 
sospechaba que fuese él quien alimentaba entre sus 
subordinados las discordias políticas, y quien promovía 
cierta animosidad contra el general en jefe. Ignoramos 
lo que en cbta acusación pueda haber de cierto, pero 
el h4'cho fue que se rebelaron las tropas que guarnecian 
i Pancorbo ; y el general Córdoba tuvo que tomar 
providencias rigorosas sin indagar el origen de la se- 
dición, y sin dar oídos á los que le ofrecían presentar- 
le las pruebas de la complicidad de su favorecido. 

En la primavera de 1836 el cabecilla Gómez salió 
con una división de las provincias Vascongadas, re- 
corrió las de Asturias y Galicia y llegó impunemente 
hasta los campos de Algeciras. Deslinado Espartero á 
perseguirlo atravesó en vano las provincias que hemos 
nombrado sin alcanzarlo, excepto en dos ocasiones que 

Iiicó levemente su retaguardia y perdiendo alguna vez 
a coyuntura de sorprenderle y derrotarle. Mas como 
esto no era en verdad muy fácil y como por otra parte 



Espartero hacia con disgusto esta expedición, no fueUi 
activo en sus marchas como hubiera sido necesario 
Durante ac|ue)la recibió la noticia del pronunciamientc 
de la Granja y de la dimisión del general Córdoba , oca 
sien que trati) de aprovechar para sus planes futuros 
mostrándose desde luego adicto á la revolurion y ha- 
cíeildo que sus tropas'proclamasen la ley de Cádiz re- 
cien restablecida. Aun hizo mas : dirigió una alocucioi 
á sus subordinados manifestando su regocyo por aque 
infausto acontecimiento, y diciendo que ya habían des- 
aparecido los ob$táculo8 que habían impedido hasta en- 
tonces la conclusión de la guerra : palahras que apro- 
vecharon al momento los periódicos rerolucionariiy 
tratando de probar con ellas que el ministerio y el gfr 
neral en jefe habian fomentado la guerra de las provin 
cías : palabras que descubren la mas profunda ingrati* 
tud en el que las profirió, si es cierto como se cree 
que oí general Córdoba no solamente le favoreció co- 
mo subordinado suyo, sino que propuso al gobierno h 
nombrasen su sucesor cuando fue consultado por e 
ministerio del Sr. Isturiz sobre este nombramiento 
Sentaba mal de todos modos en boca do un general 
amigo de la disciplina una alusión tan maliciosa y peoí 
todavía que permitiese á ciertos periódicos tomar si 
nombre para acreditar una calumnia, de la cual débil 
estar él convencido mejor que nadie. 

AI dejar el mando el general en jcfo lo entregó a! 
militar de mayor graduación que estaba próximo , ] 
era don Pedro Méndez Yigo, el cual haoia sidopre* 
so en Vitoria como sospechoso de conspiración. Desee* 
so Espartero de volver al teatro de la guerra cora( 
punto donde podía llamar mas fácilmente la atencioi 
del ¿gobierno, y enfermo ademas de un achaque cróni- 
co que padecia , encargó á su segundo don Isidro Alais 
el cuidado de perseguir á Gómez, y se hizo conducíi 
en un coche á Logroño donde tenia su mujer y su ea? 
sa. Allí fue recibido en triunfo por una gran parte delí 
población, de suyo liberal, mas principalmente pa 
ios jefes del partido revolucionario que ya ponia snf 
esperanzas en el general que se habia apresurado i 
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proclamar la Constitución rJe CáiVii. Eate suntuoao ra- 
cíbínniento colmó tMitoramente sus dedeos , porque 
siendo su ánimo hacer ver al ministerio do la Granja 
quo aunque Favoreoido por el general Córdoba, po- 
seía la conlianza del jKtrtido revolucionario; loa arcos 
de triunfo y las aclamiiciones do los de Logroño debian 
ser á sus ojos argumentos incontestables. 

Temeroso ol gobierno de quo ol general don Pedro 
Méndez Vígo con.iorvaso muchos días el mando del 
ejército , lo llamó á Madrid y confió aquel iaterinameii* 
te al general Oráa, mientras que Espartero nombrado 
ya general en jefe estaba en disposición de tomarloi 
Al llegar á Logroño la noticia de este nombramiento, 
entraba por sus puorlas el general Oraa, después deha* 
ber alcanzado sobro los facciosos la victoria do Monte- 
Jurra, una de las mas disputadas nn toda aquella cam- 
pana. Seguro ya Espartero del bien que tanto bnUa 
codiciado, y juzgando imprudente privar dfl mandoal 
otro general en los mismos momentos en quo alcanza- 
ba una viclf^ría, le suplicó lo conservase todavía al- 
gún tiempo micnlras él lograba restablecerse de sus 
dolencias. i*ero como hubiese sabido que al tener no« 
ticía v\ ministerio del triunfo do Oráa pensó en ronfe- 
rirle la propiedad dol mando , sanó repentinamente de 
sus a(^huqnes, y ;í los tres dias de haber suplicado á 
Oraií lo conservase lo pidió se lo entregara ron instan- 
cid. V en fT(*cto el '25 de setiembre de 1H30 entró en 
ÍuiüPHÍon y empezó ;í mandar en jefe. Kl gobierno le ha* 
»í«'i proiligado ya en este tiempo con mano generosa 
nnultitud de gracias y honores, siendo las principales ol 

f;mdu de teniente grncrnl, U crii/.deS. Hermenegildo, 
ii fjrnn cruz de Isahrl l.i (! ilnlícn. la gran cruz doS. Ker- 
n¿iiulf», la gian cruz de (darlos 111 , y para su mujer la 
b.'inda de his damas nobles de la Heina María Luisa. 

TiTH meses transcurrieron después» do sn nombra* 
miento sin quo emprendiera ninguna operncion im« 
portaiKe, á pesar de que los foccionos aprovecharon 
tstif li(Miip() |)-ir.i reunir delante de Bilbao casi todas 
sus fiier/us poniéndole sitio. AlU acumularon todos 
los liiUes d» guerra que pudieron proporcionarse, y 
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aunque la población estaba bien defendida, llegó á 
Terse tan estrechamente cercada, que todos temieron 
por su suerte. En los primeros días de diciembre se 
encaminó Espartero con el ejército hacia PorlugaletCy 
donde perm<ineció tres semanas combinando su plan 
de ataque. Tanta demora llegó á poner á la plaza en 
situación apuradísima, y alentados con ella los rebel - 
des, hiciéronse firmes en sus posiciones, y espera- 
ron con serenidad el ataque. Quizá aguardaba Espar- 
tero que su presencia los haría desistir del asedio, y 
como Tió frustrada esta esperanza, creyó que como 
otras Teces debia aguardar de la fortuna lo que él 
mismo debia proporcionarse con su valor y su inteli- 
gencia. Tal fué sin embargo la conducta de Espartero 
en todas sus campañas: embarazábanle las mas pe- 
queñas dificultades si de antemano no las tenia pre- 
vistas: desplegaba á veces un valor que rayaba en te- 
meridad y una energía capaz de vencer los mayores 
obstáculos, y á veces era inactivo y perezoso, tímido 
y reservado en sus empresas, distraído y olvidadizo 
de los negocios mas importantes. Acostumbrado á los 
favores de la fortuna, fiaba el éxito de sus asuntos no 
alas casualidades del momento, sino á las vicisitudes 
del tiempo. De imaginación escasa y endeble de fibra, 
faltábanle los recursos en los momentos inesperados 
y críticos: asi como en Descarga le cogió de sorpre- 
sa el ataque del enemigo, no íileó para evitarlo nin- 
gún remedio: y como tampoco esperaba en Bilbao la 
tenaz resistencia de los sitiadores, necesitó pensar 
tres semanas para combinar el plan de ataque. Al 
fin embistieron los nuestros á las filas enemigas con 
suerte varia. En la noche del S^ de diciembre so hiio 
general el combate, y cuando llegó el momento crí- 
tico, es decir, la carga de la última columna que de* 
bia apoderarse del puente de Luchana, y de la cual 
dependía el éxito de la batalla, saltó Espartero del le- 
cho en que yacía enfermo, y en un momento de va* 
lor temerario, se puso á la cabeza de dicha columna, y 
con ella arrolló y destrozó las fuerzas que defendían 7| 
el punto. Operación arriesgada que ge habría eft« ^ 
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líficado de imprudente si hubiera sido otro su resul* 
Udo. La carnicería fué entonces horrible : el puente 
quedó cubierto de cadáveres de uno y otro ejército, 
mas al cabo vencieron los nuestros, y el general 
entró victorioso por las puertas de Bilbao. La ope- 
ración fué en verdad poco extra tégica ^ y tal vea 
ao hace grande honor á la inteligencia del caudillo* 
pero lo hace y mucho á su valor y á sus prendas de sol- 
dado. Espartero hizo en esta ocasión á la causa de la 
libertad y la Reina, un servicio eminente. La toma 
de Bilbao era la condición exigida por ciertas poten- 
cias favorecedoras de D. Carlos para hacerle un em- 
préstito cuantioso: era ademas esta plaza un punto im- 
portantísimo en aquella guerra, tanto por sus recursos 
cuanto por su posición extratégica. No pudiéndola to- 
mar los facciosos quedaron en la mayor penuria, siii cré- 
dito para buscar subsistencias, disminuida en gran parte 
su gente, y habiendo dado un testimonio irrecusable de 
su inferioridad respecto á las tropas leales. Asi los sitios 
de aquella villa heroica fueron siempre funestos para 
la causa de D. Carlos: en el primero murió Zumalacár- 
regui, y con él uno de los guerrilleros mas famosos 
que ha habido en España: en el último perdió toda 
eeperanza de auxilio por parte de las naciones ex- 
tranjeras, auxilio sin el cual debian atrasar necesaria- 
mente las cosas de la guerra. 

Después de este suceso volvió Espartero á su inac- 
ción de otras veces, censurándose entonces por mu- 
chos el que no aprovechase el prestigio que acababa 
de darle la acción de Luchana para perseguir y der- 
rotar al enemigo. Tal era sin embargo su carácter: 
engreído con las alabanzas, desvanecido por los ho- 
nores y las condecoraciones, pensaba únicamente en 
saborearlos sin ambicionar otra cosa por el momento. 
Asi es, que nombrado conde de Luchana por el triun- 
fo que hemos referido, aclamado por todas partes li- 
bertador del trono y de la patria, y felicitado por las 
autoridades y corporaciones, no pensó en seguir las 
huellas de los facciosos, les dejó reponerse en cuanto 
esto era posible, y dio lug^ar 4 que D. Carlos saliese de 
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Im pnvtndu y t cM nla M .aat g»ii parto He K». 
|MAa. luntironts ttmbioi pan Mta olrai cauttaH (]ui> 
convieofl nlérir cono noy impotUotos, para cnuocur 
U biatoris do uta Apou. 

£nel IBM ds anaro da ,1887, aftiba ;i pnnlu ilo 
«uaiplina'et tMnpo por al dubI h liiikiiu empefinlo 
i unir M B^wA* U lagioa insten. Murmiir4biM 
geuenlmania de alia y no con poaairaziin, )>ui<s B<t«- 
■na de eoaur oada toldado británioA tunto como treí 
españole*, y da haber aidoealoa lafionarios la tropa mas 
insubordinada, y la que oanaaM i los purbiot mas 
vftjacioiiei, BO hablaa Tealdo uaa tes á la» manoi cor 
loa rebeldes ala ter demtadOB. Cazñbaiilus loa fac- 
eioaos cuando asilan de lai poblaeioiit>^ tV se pertlían 
en loa eamlnoa eomo ai faeien beitii'i loro^os, y loa 
pueblos al saber qne llegaba la legluii liril.luica »o- 
liau quedar desbtbitadoa. Tst era el terror que ina- 
piraban ana depredaoloacs. £1 genarnl Kvims ijiih la 
mandaba, sentía partir da EspaE^ooii aus iinmuattio- 
tas sin haber experimentado maa i|ii<^ <ltw!aIiibro«t 
por lo cual, trato un plan de ataque i|iii!«iivió ala 
aprobación del goUamo por conducto ili'l niiniNtru ilo 
su naolen el Sr. Williers, Mandaba i\\:iu» t-ii San Stt- 
bastian una división, oompueata de U.!< ilhIon de »u 
legión y de algunos ouerpoa eapafi&liN, ruii lii mial 
pretendía marchar contra at enemi|ii |i<ir i;l camiito 
de Heroani y l'olosa, al miamo tiempo i\m otrn co- 
Inmna vlnma desde Pampkina en la misma diruccioa 
por el camÍBO do Lecumberri, y que l';Np;irt«ro saliese 
(te Bilbao oon su ejército por a caminn óa Üuran^. 
El ministro de Inglaterra apoyó eit<- plan üan t<rila 
su influjo en los consejos del gabinete', y toma el m(> 
nlBtro de la guerra dudiae al pronta <l« su acierto, 
consultó al general SarsSald que estiba >\í'. cimitol en 
I^mplnna, y que por haber mandada i<n jcln fl nj^r- 
clto era muy entendido en aquella ^ui'rní, S,'iritlield 
no solamente aprobó el plan dol ia-^W-x aitit(|ii« con 
nlgnnSB modiflóaolones, sino que odiihíhuií oh tomar 
parte en so ^ecuoion, HMndaiido el ci](t|io qi:u debii 
Hslirdo Pamplona eegun él álamo. I.»» mudilicacio» 
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nes propuestas por este general, fueron desechadas 
y el ministro del ramo pasó circulares á los genera- 
les del ejército, participándoles ei plan y haciendo gran- 
de encomio de la aprobación que habia este merecido 
á Sarsfield. Mostróse Espartero altamente resentido, 
de las alabanzas que á aquel se tributaban, y de que 
el ministerio acogiese con tanto favor los proyectos de 
Evans, por lo cual solia decir á sus amigos con tono 
de mofa^ pero con indignación mal reprimida, que le! 
estaban preparados dos sucesores. Sin embargo, des- 
aprobó el plan de Evans , asi en sus comunicaciones 
oGciales como en las privadas, ofreciendo no obstan- 
te por respeto á la disciplina, tomar en él la parte que 
se le habia señalado. Y su juicio en este punto era 
por demás acertado, y digno de que el gobierno le 
hubiera tomado en consideración. Si partia de la fron- 
tera la columna principal de ataque, el enemigo ven- 
dría á replegarse sobre el Ebro de donde convenia ale- 
jarle cuanto fuese posible. Y si cada uno de los tres 
cuerpos combinados no tenia fuerzas suficientes para 
resistir el choque, quedaba el enemigo en una posi- 
ción central muy ventajosa, porque podia por la ra- 
pidez de sus comunicaciones y la libertad de sus mo- 
vimientos, escoger la división que mas le conviniese 
atacar primero, y batirlas todas tres antes que hubie- 
sen podido socorrerse mutuamente. No cayendo sobre 
el Ebro ó sobre Navarra la principal de estas divi- 
sioutis, quedábase eu descubierto lo interior de Es- 
paña hacia donde se llamaba en cierto modo al ene- 
niigo, el cual podia acometer las empresas mas atre- 
vidas antes que el general en jefe pudiese venjr á imr 
pedirlas. 

Estrano parece en verdad, que Espartero tan ene- 
migo otras veces de tomar parte en combinaciones que 
creia desacertadas como le sucedió en el primer sitio 
de Bilbao, consintiese en esta que era á todas luces 
absurda. Sin embargo^ un escritor con tefm pora neo ha- 
blando de este suceso, hace el dilema siguiente para 
esplicar sus miras: si la combinación de Evans tenia 
buen resultado. Espartero salja coi^ 9U8 fuerzas por 



hubo de calmarse llamando únicameate stí atención 
el joven general D. Ramón María Narvaez, en quien 
descubría, por esa especie de instinto que suelen te- 
ner los hombres afortunados un rival poderoso y te- 
mible. 

Cuando en 1836 invadió el cabecilla Gómez las 

Írovincias de Andalucía, Narvaez que era entonces 
rigadier, marchi) en su persecución después de ha- 
berlo hecho sin ningún resultado los generales Espar- 
tero, Alaix, Rivero y Rodil. Los ministros progresistas 
que le dieron aquel encargo, hubieron de olvidar que 
Narvaez era íntimo amigo de Córdoba^ y de sus mis- 
mas opiniones políticas, atendiendo únicamente á la 
reputación de bizarro que había sabido adquirirse 
cuando mandaba la vanguardia del ejército del Norte. 
Asi es que le dieron los mas amplios poderes para 
que en caso de necesidad uniese á su brigada las otras 
divisiones que ya operaban contra Gómez, aunque 
estas estuviesen á las órdenes de generales mas anti- 
guos ó de jefes de superior graduación. Antes de sa- 
lir de Madrid, el joven caudillo combinó su plan de 
operaciones, el cual hubo de ser tan acertado, que 
cumplido en todas sus partes quedó balido el gene- 
ral faccioso, y hubiera sido completamente derrotado, 
si Alaix hubiese puesto á sus órdenes la división que 
mandaba según se lo prevenía el gobierno, y no la 
hubiese sublevado contra el general victorioso. La opi- 
nión pública condenó altamente este hecho de rebel- 
día, el gobierno ofreció castigarle con arreglo á las le- 
yes, mas Espartero reclamó la persona del indisci- 
plinado jefe, y como era mas fuerte que el gobierno, 
y se curaba poco de la opinión pública, consiguió fuese 
mandado á sus órdenes y le confirió el mando de la 
provincia en que debia operar Narvaez con su brigada, 
cuando volviese á reunirse con el ejército. Indignado 
este general, dio su dimisión y fué confinado á un pue- 
blo de Castilla la Nueva. 

En las elecciones siguientes , fué nombrado el 
vencedor de Gómez diputado por varias provin- 
cias de Andalucía. Tratóse entonces de formar un 



ejército do reserva destinado á defender aquellas 

trovincias do las nuevas incursiones de rel)eldes. Otros 
aii creido que osto ejército tenia ñor objeto contra- 
balancear la preponderancia que hania adquirido Es- 
partero en el quo operaba al otro cstrcmo de la Pe- 
nínsula. Cierto es que tal pudo ser en parte el ob- 
jeto do dicho ejército, si no so hubiese disuelto al poco 
tiempo de organizado, pero según nuestras noticia» no 
Uíó tal la intención de los que lo crearon, ni mucho 
menos la de los pudientes que adelantaron los fondos 
para su armamento y equipo. Sin embargo, Espartero 
descubrió en su formación un golpe contra su influen- 
cia, y en el nombramiento de Narvacz la elevación de 
un rival temible. Para desbaratar e^te supuesto pro- 
yecto, pidió al gobierno enviase á Narvaez á tomar el 
mando de una de lan divisiones que operabiin bajo 
sus órdenes, haciendo al mismo tiempo de este gene- 
ral los mas cumplidos elogios. Pero (d gobierno esta 
vez no accedió ¡i su deseo, y nombrando A Narvaez 
mariscal de campo le dio «1 encargo de organizar el 
ejército de reserva. 

Mas por lo mismo quecl general en jefe, advcrtiael 
empeño del gobierno en conferir íi suenemigo este puesto 
importante, fueron también mayores sus instancias por 
arrancárselo. Al efecto consiguió que el ej^^rcito ape- 
nas organizado, |)asase il operar á la provincia de la 
Mancha so pretesto de que la inseguridad que se ex- 

f>erimentaba en esta provincia, embarazaba á sus com- 
nnaciones. En la Mancha, infestada entonces de fac* 
ciosos, se hablan 8e|)ultado antes de aquella época mu- 
chas re|)utaciones mililariis, y como Narvaez no tenia 
apenas en su ejército sino soldados bisónos no acos- 
tumbrados al ejercicio de la guerra, creia Espartero 
que llegaría á desacreditarse si tomaba á su cargo la 
difícil empresa de pacificarla. Por eso dicen que cuan- 
do el nuevo ejército pasó a aquella provincia, «c en- 
tretenia Kspartero con sus íntimos amigos en señalarles 
sobre la carta los puntos en que el reciente general 
deHmeutíría las presuntuosas esperanzas que de él ha- 
bía concebido el ministerio. Pero Narvíaez no des- 
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firovliinlM <lti AiulttliK'iit, Nurvuim quo vru ntilunod» 
irl^ftilltir, tiiHiTilK) ni hii porNnciirlnii iluMpiinN dn Im- 
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inintió sifid iá ciega confianza dé au enemigo; eti el 
espacio de tres meses la Mancha (}ucdó pacificada y 
limpia de facciosos , y esta provincia que como hemos 
dicho había sido el ¿eptilcro de tantas reputaciones 
militares, fué el teatro de sus hazañas y de sus glo«- 
fias. 

Entonces sospechó Espartero que los ministros 
D. Alejandro Mon y D. Francís'*o de Paula Castro, 
tenian el proyecto de conferir á Narvaez el mando en 
jefe del ejército del Norte. Cierto es que ya en tiempo 
de aquel ministerio comenzó á temerse la preponde- 
rancia que iba adquiriendo Espartero, y sobre todo el 
uso que de ella hacia para imponer su voluntad al go- 
bierno. Pero dudamos llegasen las cosas al punto que 
aquel suponía , porque si bien personas influyentes 
sospechaban de sus intenciones, había otras mucho 
mas poderosas decididas á conservarle en el mando. 
Para hacer sentir suinduencin, suscitaba diariamente di- 
ficultades al gobierno, valiéndose para todas sus pre- 
tensiones ó mas bien existencias, de un oficial del minis- 
terio nombrado por indicación suya para el despacho 
de la correspondencia del ejército. Y como los minis- 
tros llegaran á cansarse do las exigencias de este ofi- 
cial, que mas bien que empleado del gobierno, era el 
agente del gcnoral en jefe, hubieron de separarle: cu- 
yo acto fué mirado por Espartero como una ofensa y 
justo motivo de enemistad con los ministros. En sü 
consecuencia, publicó una orden general del ejército, 
acu.sando á ciertos individuos dol gabinete como cau- 
santes de las privaciones que sufrían los soldados, y 
envió su dimisión á la reina, haciéndole saber oficial- 
mente que consentiría en retirarla si losSres.Mon yCas- 
tro dejaban sus puestos. Reiisaron estos retirarse volunta- 
riamente, sus colegas se negaron también á separarlos: 
la reina no quería admitir la dimisión del general en 
jefe, y este tampoco consentía en ceder de sus exi- 
gencias. Resultó de aquí para el ministerio una crfsis 
larga y penosa en la cual lucharon los ministros con 
una firmeza digna de mejor suerte. Pero coincidió con 
este suceso la retirada de Oraá del sitio de Moreiliy ; 
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jábase en ella de que no se le hubiese consultado 80« 
. bre la formación del ejército de reserva , criticaba la 
capacidad de los generales que habian aprobado el 
plan de campaña, trataba i Narvaez con desden y 
menosprecio, acusábale de favorecer por miras ocultas 
de dictadura las intrigas de cierta sociedad secreta, 
decía que la voluntad de la Reina estaba supeditada, 
7 pedia por último, que en lugar de aumentarse el 
ejército de reserva, se disolviese y se destituyera á los 
ministros. Hubieron estos de intimidarse al ver la re- 
presentación del general, tanto por las dificultades que 
habría tenido de suyo la proTídencia de arrancarle 
el mando, cuanto por el obstáculo que oponia á esta 
providencia una voluntad augusta. Narvaez dio al mo- 
mento la dimisión, y aunque el ministerio no cayó 
en aquellos dias, quedó herido de muerte hasta que 
Espartero tuvo por conveniente darle el golpe de 
gracia. 

Cerradas las Cortes de 1838, el general Córdoba 
que era diputado en ellas, fué á pasar una temporada 
en Andalucía, donde se hallaba también á la sazón el 
ganeral Narvaez, de resultas de habérsele admitido la 
dimisión de su empleo. Espartero habia denunciado 
al gobierno en sus comunicaciones privadas la exis- 
tencia de un tercer partido, á cuya cabeza suponía se 
hallaba el infante D. Francisco, siendo su instrumento 
el general Córdoba. Ignoramos el fundamento que tu- 
vieran tales sospechas; pero lo cierto es que el infante 
fue mandado salir de España á instancias de Espar* 
tero, y que este mismo general dejó entender maño- 
samente al gobierno en su correspondencia, que el 
viaje de Córdoba tenia alguna relación con ciertos pla- 
nes para variar la forma de la regencia que atribuía 
falsamente á D. Francisco. 

Hallándose Córdoba en Sevilla, estalló un movi- 
miento revolucionario de los que son tan frecuentes en 
España, si bien de carácter ambiguo, por cuanto en 
él no se cometieron violencias, ni se verifícaron las 
mudanzas que son como de ley en tales insurreccio- 
nes. Nombrado aquel general presidente de la junta 
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Ír jefü superior militar dol distrito, llam() en su auxi- 
io á Narvao/. c^uo estaba en au rasa de Loja, y cuya 
popularidad (S iiillu^ncia en aquellas provinoins poilia 
sur muy provecliosa en circun»tancias tan dinriles. 
Aun ea punto Cüntrovertibh) en la historin contifmpo* 
rtfnea la mira (|ue oondujo á aqunlloü dos generales 
al aceptar ol car^u con ({uo les brindó la revolución; 
pero es indudable que los revolucionarios ao pro-- 
niutieron do ellos lo ciue nunca babrian debido es- 
purar, y que el ^^obierno tuniit) tambion do ellos mas 
de lo quu debiera temor. No deHpt*rdiciO Espartero la 
felix ocasión (|uo se lu prosentaba de acusar con apa- 
riencia de juHiícia á sus dos rivales , y de dosliiicerse 
si era posible de su intporiuna presencia. Para nílo 
dirigió otra representación li S. M. que cuid(Wambien 
de publicar en los poriOdicos, y en la cual pintó el 
movínnenlo do Sevilla como conHccuencia del complot 
que babia denunciado on sn maniíicHto contra Narvacx» 
obra nxclngiva de la sociedad llamada do Jovellanis- 
tas. Inculpación ridicula, absurda, bija del conflicto 
eu que se veis el {j;enornl en joro, puen babiendo nido 
únicamente el partido progresista quien piomovió y 
sostuvo aquel movimienlo, ora también este mismo el 
parlidu cun quien bubia celebrado aliausea estrecbísi- 
ma. Decir que el partido revolucionario era respon- 
sable de aquellos desórdenes, bubiera sido condonar 
á sus aliados y condenarse ú sí propio: acusar por 
ellos al partido moderado en masa, hubiera sido la con- 
trudici^ion mas cbocante. No liabia puuH otro medio 
de disminuir el absunlo, tuno el de acusar vagamente 
á un dul) casi desconocido en todas las provincias do 
la nxmarquía, y el cual aunque compuesto de los 
partidarioH mas ardientes de las doctrinas conserva- 
doras, esta circunKtancia era sabida de nuiy pocos, 
y do meno)» todavía suh unes y sus tendencias. Pidió 
pues el Kenerul en jefe fjue se diese á la nación na 
ejemplo terrible de justicia; que el ^^eneral (lórdoba, 
su antiguo comi)anero do armas, su protector y anti- 
guo jefe y el general Narvaex, i'uesen entregados al 
rigor de los tribunales^ y anunció por último que si 
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no se les castigaba severamente, no podría conaervarse 
Im disciplina en el ejército, ni se saUariau las líber-* 
tades 7 el trono. 

£ii vano se ba pretendido disculpar este acto, atri* 
huyéndolo á nobles motivos yá un patriotismo celosa 
y desinteresado: los becbos son mas poderosos quo 
los sofismas. Dos meses antes babia ocurrido en Va- 
lencia otro pronunciamiento de carácter mucho mas 
grave, puesto que en él habia sido asesinado cobar* 
demeute el capitán general de aquel distrito D. Froilan 
Msndez Yigo, y á cuya cabeza se habia puesto el ge- 
neral López, y ni siquiera luia palabra de censura 
mereció á Espartero. ¿Cuál pudo ser el motivo de 
esta inconsecuencia? 

La insurrección de Sevilla fué prontamente sofo- 
cada por el general Sanjuanena. Córdoba y Narvaez 
fueron confinados el uno á Sanlúcar de Barrameda, y 
el otro á Osuna hasta la resolución del gobierno: abier"* 
tas las Cortes, dieron licencia para perseguir judicial*^ 
mente á estos dos generales que eran también dipu^ 
tados, y como Espartero creyese necesario que una 
persona de su confianza estuviese al cuidado de la 
causa, hizo venir á Alaix convaleciente aun de suf 
heridas, á tomar posesión del ministerio de la Guer- 
ra. A los pocos días de su llegada á Madrid, hicieron 
dimisión los ministros, y Alaix siguiendo las instrue- 
ciones de su jefe, llamó para reemplazarlos á personas 
obscuras, y que aunque como diputados votaban con 
la mayoría, no se hablan distinguido nunca como es- 
tadistas ni como oradores. Hizo mas: separó algunos 
magistrados del supremo tribunal de la Guerra que 
suponía poco dispue^^tos á condenar á los generales 
procesados, y como Narvaez se fugase áGibrai tardes- 
de el punto de su destierro, mandó trasladar á Cór- 
doba á la ciudad de Valladolid para que allí fuese juz- 
gado, sin duda porque en este distrito correspondía 
á Espartero el nombramiento de sus jueces. Córdoba 
temió entonces que estos jueces, mas bien que ha- 
cerle justicia, tomasen en su persona cruda venganza, 
y se escapó en Badajoz do las manos de su e;jcolta4 



buscando ur nsilo en Portugal, donde puto fin á sus 
dias la pesadumbre del destierro. 

Alais cumpliii ciegamente oa oí ministerio la vo- 
luntad de su jefe. Uno de sus primeros actos fue su- 
primir la comisión consultiva deGuerra, presidida por 
el entendido general Zarco del Valle, la cual ae había 
permitido alguna vez censurar bus operaciones de cam* 
paña. Después suprimid) las tres comandancias gene- 
rales de la Guardia Ueal , y reunióndolas en una sola 
la confirió al generol en jefe ; disolvió el ejército do 
reaerva y á\ó el mando en jefe del del centro y el de 
Cataluña al mismo general, á quien nombró para el 
efecto generalísimo de todos los ejércitos de operacio- 
nes. Destituyó á todos los capitanes generales de pro- 
vincia que como el barón de Meer , el conde de Cleo- 
nard y Palarea, babian mostrado entereza contra los 
revolucionarlos , reemplazándolos con los favoritos del 
cuartel general ; y por úlliiiio tan al descubierto llegó 
á mostrarse la influencia omnímoda del caudillo del 
Norte, que las Cortes comenzaron ¿ censurarle y fue- 
ron disuelias. Espartero es ya dictador de )a manera 
Sue convenia á su carácter; es decir con las preroga<« 
vas y sin la responsabilidad de la dictadura. 
Como este general se habia qni^jodo tantaa veces de 
la culpa que tuvieron los anteriores ministros en el 
malogro de sus operaciones de campaña , todos aguar- 
daban que formado un ministerio enteramente á su 
placer, adelantaría considerablemento la pacificación 
de las provincias. Pero cuando Alaix entró en el gabi- 
nete continuaron en la misma inacción nuestras tropas, 
y ai estas estuvieron mejor socorridas que otras veces, 
fue porque se desatendieron otras urgencias no menos 
importantes. Preciso es confesar sin emburgo qne á es- 
ta inacción del ejército contribnyoron en gran parte las 
negociaciones que entonces se entablaron para concluir 
la guorra transigiendo con los rebeldes. Habíase con- 
cebido este proyecto en 1835, siendo ministro el conde 
de Toreno, pero olvidado de resultas del motin de la 
Granja, no llegó á ponerse en ejecución hasta los tiem- 
pos del ministro Ofalia. Un escribano de Guipúzcoa, 
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don Joan AnUnio MaKagorri» hombre de caa- 
4al y de grande inflaencia en el país , hanb intentada 
lerufar entre los vascongados una nuera bandera qoe 
tenia por oMeto separar la cansa de don Carlos de la de 
los beroa de aquellas provincias. Aprovei^hándose el 
Miústerio de esta tentativa favoreció al candíflo Mn« 
2agorrí con los recorsos que hobo menester , llegando 
éste en 1838 á formar una columna de 1000 inbntes, 
40 caballos é igual númeio de artilleros con sus piezas. 
Contaban los autores de este proyecto con la coopera- 
eáott de muelles jefes carlistas y de varios de los de las 
filos leales y por lo eoal consiguieron que el gobernador 
cairlista del fuerte de Labarre, situado en la frontera 
de Francia , ofreciese á Muñagorri entregárselo. Mm» 
advertido Espartero de esta promesa en los días precí<» 
sasM^fe de sus disensiones con el ministerio Oraiia, 
ssBd con una columna de tropas y se apoderó de aquel 
■üserable fuerte ; operación tanto mas fácil cuanto que 
no la aguardaba el gobernador carlista, creyendo que 
eo todo procedia de acuerdo con el gobierno de Ma- 
drid. 

Perdido ya este punto trató M u&agorrí de buscar 
otra base á sus operaciones , v convino con sos partí- 
darios en entrar por Yalcárfosv maniobrando en las 
cereanias de esta plaza, á 6n de llegar á fortificarse en 
algaa poáto de la linea de Zubirí , perdida por nuestras 
armas. Sucedía esto cuando próximas á abrirse las Cor- 
te»f deseaba el duque de Frías hablar de la empn^sa de 
Mojlagorri en el discurso de la corona, para lo cual 
ordenó se apresurara la entrada de la división fuerísta, 
y dio orden al general en jefe para que no la hostiliza* 
se el gobernador de Valcárlos. Pero como ocurríesen 
por el miimo tiempo las desavenencias entre el minis- 
terio y Es|>artero» negóse este á obedecerle» y sopre- 
texto de que las erdenes del gobierno suponían el re- 
conocimiento de la bandera fuerista, cosa que no po- 
dían hacer sipo las Cortes, previno á dicho gobernador 
que impidiese á toda costa la entrada de Muñagorrí. 
Logró este por último apoderarse de Astaola , pueblo 
situado á las orillas del Vídasoa, pero entonces le bos- 
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tiliit^ Espartero por otros medios: suscitóla diOoultadei 
do luda especio, dio á sus subordiiiados órdones ros* 
poeto d él ó ambi(fuas ó contradictorias, y aunquo la 
columna fuerista se aumentd considerablemente en po- 
co tiempo y fue muy bien acogida eo todo el país rasco, 
vióse precisada á alzar el campo y retirarse á Francia, 
Pero aunque tales medios habián sido reprobados 

f>or Espartero ou épocas anteriores, no le morocleron 
a misma acogida siendo ministro Alaix. En otro tieip- 
po se hul)¡era llevado MuRagorri In gloria de la empre- 
sa : en este todos hablan do atribuirla al astuto caudi- 
llo. Idedse, pues, sembrar la desconfianza y la discor-* 
dia en el campo do don Carlos , valiéndose para ello de 
un conspirador, llamado Aviraneta, cuya habiUdad 
estaba ya probada en empresas de la misma olaae. En- 
tre los medios ompleadus por este intrigante para lo- 
grar MU objeto fue uno de los mas eficaces la falsifloa- 
clon de ciertas cartas que tonia buen cuidado de hacer 
interceptar por v\ enemigo, entre las cuales se halla- 
ron algimas supuestas coniunicaciones de Maroto, es- 
critas en cifra , de las cuales resultaba que existían re- 
laciones secretas entro este general y la llamada socie- 
dad do Jovellanistas. Aun hicieron mas efecto otras 
cartas , en las cuales so suponía con apariencias se- 
ductoras do fundamento , que la Helna Cristina estaba 
de acuerdo con Espartero para entregar el trono á don 
Carlos. Y por tlltimo, tales trazas hubo da darse el sa- 
gaz Aviraneta , que habiendo llegado al campo faccio- 
so en diciembre de 1838 , en febrero de 1839, Maroto y 
don Carlos se aborrecían mortalmente, habiendo 
mandado fusilar el primero á cinco generales de los 
mas adictos y aficionados A la persona de su Rey, 

Cuando Espartero vio que Maroto ejercía una dicta- 
dura semejante á la suya, por la cual habia comprometi- 
do su vida, creyó que ora llegado el caso de entenderse 
con él, valiéndose ])ará ello du una persona de poco viso, 
leal y discreta. Tal fue un arriero, llamado Martin Bchai- 
de,ol cual era tan conocido en aquella tierra, quo losgo** 
'neralesde ambos ejércitos le permitían atravesar sus l(- 
noas sin inspirarlos la menor sospecha, Martin llevó las 
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comunicaciones que mediaron entre los dos genéralos 
en jefe, sin que nadíe^mas que estas tres personas tu- 
TÍeran conocimiento de ellas. El 9 de abril estaban ya 
ambos de acuerdo, pero hubieron luego de ocurrir 
nuevas dificultades, j fuese para vencerlas ó.porqae 
Maroto deseaba justificar mejor á los ojos de su partido 
la necesidad de unii transacción, el !27 del mismo mes 
comenzó Espartero sus operaciones contra Ramales, 
de cuyo fuerte se apoderó después de unos días de 
sitio. Luego tomó i Guardamiiio con la misma for- 
tuna , por cuya hazaña le concedió el gobierno el tí- 
tulo de Duque de la Victoria. Y como Maroto no se 
creyese aun bastante justificado para entablar nueva- 
mente las negociaciones, ordenó Espartero ásus tro- 
pas que incendiaran las mieses y arrasaran los campos 
de Navarra y Álava, donde se hallaban las fuerzas 
carlistas , enemigas de transigir con los nuestros. Al 
cabo llegaron á entenderse los dos generales : ambos 
firmaron el tratado de Vergara , y coa él terminó la 
guerra en las provincias. Cuentan que al poner su fir- 
ma Espartero en este documento exclamó lleno de or- 
gullo y de alegría : «yo lo he hecho todo solo: yo sin el 
auxilio de persona alguna.» Es cierto que hizo la ma- 
yor parte; es cierto que sin su intervención no se 
hubiera concluido el tratado ; pero fuerza es confesar 
también que en esta empresa le ayudaron otras mu- 
chas personas , á cada una de las cuales corresponde 
en nuestro juicio una parte de la gloria. Sea en buen 
hora Espartero el pacificador de España ; tenga en 
buen hora per ello títulos á nuestra gratitud , pero 
justo es que cada uno ocupe su lugar, y que no se 
atribuya á profundas combinaciones de geóio lo que es 
obra de las circunstancias y de la fuerza 'de lus cosas. 
La guerra civil no podia ser ya duradera porque los 

fmeblos que la sostenían estaban fatigados, porqueta 
acción no tenia recursos para subsistir, ni habia entro 
sus partidarios la unión que en otro tiempo les daba la 
fuerza. Cualquiera general que hubiese mandado nues- 
tro ejército hubiera concluido con ella. Espartero tuvo 
la fortuna de estar á la cabeza de las tropas en aquellas 
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circunstancias , y por eso se llamó de esta manera el 
pacificador do España. 

Refugiado en Francia don Carlos , parecía llegada 
la ocasión de venir con todo el ejército sobre las hues- 
tes de Cabrera y de otros cabecillas que dominaban ea 
Aragón y en la Cataluña, porque debiendo haber pro- 
ducido aquel suceso gran desanimación y desconcierto 
en las filas rebeldes , podría ser esta desconfianza au- 
xiliar poderoso del triunfo. Este hubo de ser también 
el pensamiento de Espartero después de firmado el 
couvenio de Vor^^^ara, puesto que desembarazándose 
de pertrechos y equipajes marchó á la ligera sobre 
Aragón con tres fuertes divisiones. Pero como hubie- 
se sabido en el camino que las Cortes , en que su am- 
bición personal fumlaba tantas esperanzas, habían si- 
do suspendidas, por cuyo motiro so había retirado 
Alaíx del ministerio, entrando otro en su lugar sin 
consultarle, hizo alto en su marcha, calculando, según 
opinan algunos y se infiere do su misma conducta, 
que no le convenia acabar la guerra hasta estar segu- 
ro de llevarse esclusivamente los frutos de esta hazaña. 
Supónese también que muchos individuos de la mayo- 
ría de aquellas Cortes tenían el proyecto de nom- 
brarle regente con la Reina Cristina , y que temeroso 
Espartero de que las inmediatas fuesen menos genero- 
sas, juzgó conveniente hacerse por mas tiempo nece- 
sario , á fm de dar lugar á otros acontecimientos que 
pudieran serle favorables. Esta suposición podrá ser 
gratuita, pero del hecho que referimos resulta siempre 
un cargo contra cl general victorioso. Si para comen- 
zar la campaña de Aragón necesitaba los bagi\je8 y 
pertrechos que pidió al gobierno en Aguaviva y Mas 
de las Matas , ¿cómo se deshizo de los que tenia cuan- 
do el convenio de Vergara que eran numerosos y su- 
ficientes para todo su ejército? Y si no eran absolu- 
tamente indispensables ¿cómo su falta pudo ser un 
obstiículo para emprender las operaciones contra Mo- 
rella ? No es, pues, infundado decir que se detuvo en 
Mas (lo las Matas aguardando el resultado de los suce* 
sos políticos, porque ahora como otras veces, sus 
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operaciones se dirigían menos contra los facciosos que 
contra el ministerio. Muchas ocasiones tuvo en este 
intervalo de batir á los rebeldes y no quiso aprove- 
charlas. El bizarro general Lcon le pidi<> varias veces 
permiso para hacerlo , y como se lo negase tuvo con él 
graves contestaciones, de cuyas resultas se separó del 
ejército, no volviendo á unirse á él hasta que llegó el 
momento de comenzar los operaciones. 

Pero annque el ministerio suspendió las Cortes sin 
consaltarle, no se atrevió á disolverlas sin pedirle con- 
sejo, ni la Reina á firmar este decreto sin preguntarle 
so parecer. Desavenido él ya con el primero , y teme- 
roso de que le desairara, le contestó que nadie sino los 
ministros podian discurrir con acierto sobre el asunto 
de que se trataba ; y á S. M. respondió en una carta 
llena de frases respetuosas, que ella en su alta sabidu- 
ría habia de tomar sin duda la providencia mas acer- 
tada , providencia que él acataría y haría obedecer co- 
mo jefe de la fuerza pública. Los ministros creyeron 
ver en estas contestaciones una especie de carta blanca 

Era obrar conjo mejor les pareciera, por lo que aca- 
rón de 'organizar el gabinete y disolvieron las 
C^^rtes. 

Apenas hubieron aparecido estos decretos en la Ga- 
ceta, publicaron los periódicos de la oposición un co- 
manicado del brigadier Linage , secretario de campaña 
de Espartero , en el cual bajo pretesto de desvanecer 
los nimores que suponía correr sobre la parte que ha- 
bía tenido aquel general en la disolución de las Cortes, 
decia dicho secretario que habí a sido autorÍ7ado por su 
jefe para declarar en su nombre que reprobaba alta- 
mente aquélla resolución , asi como los proyectos de 
ley presentados en la legislatura anterior sobre ayun- 
tamientos. Milicia Nacional y libertad de imprenta. 
Kste escrito indi;];nó al partido que iba triunfando en 
la eontienda electoral , y llenó de esperanzas á su ad- 
Teraario: los ministros acordaron la destitución de Li- 
Dag;e, mandándole ir ala Coruña á dar cuenta de su 
conducta ante los tribunales; pero conGada la Reina 
en que habia de traer á razón al general , medió en el 
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anunto y le escribió confidencialmente pidiéndole sepa» 
rase á su secretario. La respuesta á esta carta fue aun 
mas esplícita i^ue el comunicado: en ella confítmó Es- 

[cartero cuanto había dicho Linage y se negó á rettrar- 
e su confianza. Grande fue entonces el apuro délos 
ministros; su dignidad y su decoro les aconsejaban de- 
jar el poder , y el éxito de las elecciones que estaban 
entonces verificándose dependía en mucha parte de su 
continuación en el gobierno. Pero aunque consintieron 
en seguir gobernando con tal afrenta , no por eso cal- 
matón la enemistad de Espartero. Menndearon enton* 
ees las exigencias de este^ y los ministros para no daile 
pretesto alguno de dilatar por mas tiempo la conclu- 
sión de la guerra ; satísfaciéronlas todas con urgencia, 
de modo que nunca esturo el ejército mejor provisto 
y servido que cuando el general en jefe era enemigo 
declarado del ministerio. 

Después de cinco meses de inacción , resolvió Es« 
partero emprender su movimiento , sea porque es^ 
tando reunidas las Cortes le interesaba llamar la aten- 
ción sobre su persona , 6 sea porque estando tan afonn- 
dantemente provisto de todo cuanto necesitaba fuese 
ya imposible suspender por mas tiempo las operacio- 
nes. Las primeras plazas que tomó fueron las de Gas- 
tellotc y Segura « en cuyos sitios empleó muy pocen 
días , porque claro es que aquellas débiles guarnicio-* 
nes no hablan de resistir largo tiempo á un ejército tail 
numeroso. Sin embargo, estos hechos de armas le die* 
ron ocasión para hacer una propuesta al gobierno de 
mil y once promociones, entre las cuales habia una de 
teniente general , cinco de mariscales de campo y mi 
gran número de grados superiores. El objeto de erU 
promoción no era tanto premiar los servicios de loe 
agraciados cuanto buscar en el ejército mas defensoree 
y partidarios. Hizo mas : propuso al gobierno para ma- 
riscal de campo á su secretario Linage, buscando 
asió nuevo motivo para romper abiertamente con el mi- 
nisterio ó un medio de hacer ver que su voluntad era 
mas poderosa que la del gobierno : sin duda no llegó 
á imaginarse que la docilidad de este no llegaría «I 



punto de consentir ciñese la faja de general el que un 
mes antes se había declarado su adversario. Bl minis- 
terio propuso á la Reiua la desaprobación de la pro- 
{Miesta respecto á Linage , pero la Reina tuvo la debí* 
Idari de temer el enojo du un ingrato subdito y no acr 
cedió á loa deseos de sus ministros, ün su corisocuen- 
cta se retiraron estos del poder á escepcíon de los se- 
ñores Pérez de Castro y Arrazola, con los cuales so 
constHayé otro gabinete. Espartero emprendió las 
operaciones contra Morella satisfecho do su triunfo; 
eeta plasa formidable que tanto habia resistido otras 
Teces el ataque de nuestras armas, cedió ahora. á pre- 
sencia de un ejército tan disciplinado , tan numeroso y 
tan valiente. Por este triunfo fue condecorado Espar- 
tero con el Toisón de oro ( 1). 

Goineidió con este suceso la enfermedad de la Rei- 
na doña Isabel, para cuya curación declararon los mé- 
dicos de cámara, que era necesario tomase las aguas 
sulfurosas combinadas con baños de mar. Tam- 
bién fueron consultados otros facultativos que no 
pertenecían á la real cámara, los cuales fueron 
de la misma opinión, conviniendo asimismo en oue 
podia optarse para ello entre las aguas de Bilbao, va- 
lencia y Barcelona ; las primeras tenian el inconve- 
niente de obligar á la Reina madre á residir lejos á 
un mismo tiempo del ejército y de Madrid, donde 
estaba el asiento del gobierno; mas para optar entre 
las otras dos, resolvió consultar á Espartero: cuando 
los ministros y sus amigos políticos tuvieron conoci- 
mfento do esta determinación , interpusieron todo au 
inflnjo con la augusta regente para disuadirla, pero 
BUS consejos fueron inútiles. Espartero instó á S. M. 
porque fuese á Barcelona. La primera resolución de 
Acpiella auffttsta señora fué dirigirse á esta ciudad por 
Valencia, a fin de embarcarse en su puerto y dismi- 



(l) Algunos pueblos le nombraron alcalde honorario : la uni^ 
Tersidad de Volenua le confírló el tüulo de doctor in ufroquej en- 
Tíándole un diploma lleno de TÍftetas alegóricas. 
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nuir asi la fatiga del viaje; mas como Espartero lo hu- 
biese dispuesto de otra manera, mudóse repentíoA- 
mente de nita llevándola por Zaragoza. Apenas hubo 
llegado la Reina é esta ciudad, conoció aunque tarde 
que caminaba sobre un volcan encendido. Tanto allí 
como en otros muchos pueblos del tránsito, se pre- 
sentaron los apuntamientos en actitud hostil y ame- 
nazadora, pronunciando arengas descorteses y bacien* 
do la oposición al gobierno, so pretesto de felicitar 
á la Reina por su llegada. Gnipos numerosos de 
paisanos se le presentaban al paso, insultando á los 
ministros y rindiendo á la muger de Espartero qua 
iba en su compañía, un homenaje servil y ofenaivo 
á las prerogatívas del trono. Y ¡cosa inaudiial á peaar 
de tantos desengaños, todavía creía la Reina en la 
lealtad de Espartero, y ansiaba por llegar á Lérida, 
donde creia encontrarle, persuadida de que él impe- 
diria á los revolucionarios abusar de su nombre, pa* 
ra insultarla y envilecerla. Mas esta última ilusioa 
tardó poco en desvanecerse: Espartero declaró á la 
Reina en su primera conferencia que los ayuntamietitoa 
habian cumplido su deber, y añadió con tono resuelto 
que era necesario destituir al ministerio y negar la 
sanción real á la ley de ayuntamientos. La Reina no 
tenía inconveniente en modificar el ministerioy paesto 
que la mayoría de las Cortes lo juzgaba tambian ne- 
cesario, pero el general en jefe presentó una Hala de 
candidatos nulospor su capacidad, desconocidos por ana 
antecedentes y de opiniones indecisas, los cualea en 
vez de fortificar el poder tan combatido por seia aftoa 
de anarquía, lo hubieran dejado aniquilarse en ana dé- 
biles manos. La Reina deseaba por el contrario llamar 
á sus concejos hombres de nombradla parlamentaria, 
capaces de defender el trono y de gobernar con la 
mayoría de las Cortes; y ademas ofrecía á Espártalo 
la presidencia del gabinete sin cartera, lo cual era 
tanto como asociarlo á la regencia. 

En cuanto á la sanción de la ley de ayuncamientoa, 
no dijo en general ninguna razón para contrariarla, 
pero hizo mérito de la multitud de representacionat 
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que le hablan dirigido contra ella las corporaclotiea 
miinioipales, concluyendo oon qite debia oeiecharae 
aemcjante ler por estar basada aobre ideas francesas. 
Por lUtimo, la Reina creyó propio de su dignidad po* 
ner término á esta conCsrencia desagradalrie; y como 
la bubieso acompañado durante el camino desde Lé« 
rída basta Esparraguera el mismo general, tuvieron 
otras de la misma especie* pero sin ningún resultado* 
Mas á pesar de todo, la Reina conscrtaba aun la ea« 
paranta de persuadir á Espartero, fundada al parecer 
en que cuando este tenia alfuna discusión con ella 
sobre los asuntos polílicos, acababa por declararse con* 
Tenddo ó por lo menos sin razones, hasta el dia ai* 
goiente que toltia á tratar el mismo asunto, de don* 
de inferia con alguna razón, <|ue cada dia traía una 
lección enseñada por sus consejeros, la cual concluida 
quedaba desarmado para responder á los argumentos 
imprevistos que le hacia su contendiente. Por eso aun* 
que nunca llegaron á entenderse, las negociaciones no 

Iuedaron rotas, y al separarse en Esparraguera, acor* 
aron aplaaarla, con la condición de volverla á tratar 
balo laa siguientes bases: 1.^ Mudanza de ministerio. 
2.* La presidencia del Consejo sin cartera para Eapar* 
tero. &* El nombramiento del Sr. Isturiz para el nue* 
vo ministerio, mediante una conferencia que habla 
a<|ael de tañer con el aeneral en jefe, k.^ El con- 
cierto de ambos para el nombramiento de los domas 
ministros. 6.* El programa habla de acordarse en el 
Consejo. 

Exirafian algunoa aue Cabrera que pudo ser der* 
rotado por Espartero aespues de la rendición de Mo* 
relia, se encontrase en este tiempo en Cataluña, y di- 
cen que habiendo sabido este seneral que Aviraneta 
tralMJaba por reducir á la obediencia al ejército car* 
lista de aquella provincia, y que Segarra que mandaba 
en jefe este ejército, estaba á punto de entrar en ne- 
gociaciones con la misma Reina, y no queriendo que 
nadie mas que él tuviese la gloria de acabar la guer* 
ra, sacó las tropas que defendían el paso del Ebro 
por Mora, y empujó a Cabrera hacia este punto, i fin 
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de'i|é« eiltradó'tn'4híUMU<friiM«IW' bi y lwici . Jd 
oiro ofbeeillti- CaraMBMMr dt^dttet |NHia jotgiri «tatn» 
gflnidad dt-Mle pQiitiv f^rm m lo* tMto qM BegnM 
^M deaconéériidot «os « ri iii yor k^túbte apwiekft 
do CabflVM, ▼ iUiefido é hüear tu; ttlyaciott da. lai 
flUn ImÜeié Bito cabeoilta se rtf«ri6 m-rratMiá óm 
parto do su cjérdltC Loylowi-doBoiyoyd oi ni oti 
IfOBodorf yetta irMofia |niíd térmiiio i tü faaaü 
cWil quo atóM á* España ppr^espaohi dooiela aüoo.^t^'f 
Bsparloro onlró trimbnté eo Barc sl sasi Joadf faié 
rodbido cimbo voy por aifíial ayirntamiortlB quo tedios 
Ma ssbido goaffAará'h'ileÍM ni aini las oonsidctasioik 
nos áé SsftMi. Gaai> al «ísémi HoBipó entré ol'^oÉsi» 
foo oKMoraiiiario poftador-de Ir lof daroniaM 
iMontos <|00 aosbabso dowlar las- Gófiss.' Asbfdo^od 
lo'qoo sooodi6; la Mdina sancioné . oala ior pwtfÑt^*^ 
^támon é& sns nrinistros rosponsablon; wpailawi üé 
so vdimlskNi y m fué aoo|MadlR| eonsimM dospo«r*# 
slgonas Instanoioa on voosennr ol mando, y smÉssIé 

irtnl plí' 



ipíe d h* «afiana slgotonlo paitirla parf ao" 
iierat. Paro doranlo la noche estallfrotit snsit» dssiia i 
daloao k losi Yooes de Ftso JBiíiBrfsr», imüroiií IsstdUk 
nMroír oos goaniMon nMieHMSf ao^ «WlgaM>deliMf^ 
BaroelooSt y ahí emnarao* nadie nolfO (|iM wMiiniwn 
álos MVoÚosoaé Yesdad os qoo estos orotf enréo^ «M» 
yor parto o6eiales y satgonios ditfraiadoa ta nMM» 
oon algiiMs essadorss de Loeliana» 5* tino p oti/Mi ifc 
proletarios y de gente perdida. Los mlnist i üii üü w 
sndimlsioé. . -i^A 

OeorHO oÁ esto ol motlnrdo' t;* 9é m k m bt ^ m 
Madrid^ BAiénUs prOOodidir i^twtl» rtO|iOrtü l O nOS»Ííh 
aronemlay oegun las ouales^ lÉ* Mvm HMM' viMMk 
oMa # la prerogatm qoo le dabv M arlfenlo ' MÜ^Mr 
(fe aynatasMloiildav i^lattni M la MeMloo^ «ft loiMlff 
des,'7pafb oHb Mbia noiAIMdo oil ATMstlMO'éMil^ 
nionés modihidaS/ pero ebAffWMo do 'pBimJW'ps 
niofuwi^atftipatfts'tentaif entro fa» pi 'o y eSl W ij fc*liNi 
oireunstancia preobameote antie^kl^ él ' ^ jyttMMmaW 
tnienlo« • . - * ■■ "' •■ '. •• ''^' *ll 

La Reina mandó á Espartero tpio Tinioao 
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Madrid con una división de su ejército á fín de castigar 
á los rerolncicnaríos; pero Espartero ingrato con su 
Reina, rebelde á las leyes y faltando á sus deberes co- 
mo general, le negó descaradamente í la obediencia, 
diciendo en su respuesta á la carta confidencial de la 
Reina que publico en los periódicos revolucionarios, 
qne sí mandara al ejército hacer armas contra los re- 
beldes, el ejército no le obedeceria, porque no se ba- 
tiría contra el pueblo. 

Convencida ya la Reina de la imposibilidad de man- 
tener el orden haciendo nuevos esfuerzos, sino á costa 
de una guerra civil, encargó á Espartero la lorroacion 
del ministerio. Aceptó este el encargo, y vino á Ma- 
drid, según dijo, para enterarle de las necesidades pii- 
bllcas. Llegado á la capital, fué recibido con aclama- 
ciones y con arcos de triunfo dispuestos por los revo- 
Incíonarios. Tuvo diferentes conferencias con la Junta 
de gobierno, y con otras personas infliiyentes.en aque- 
lla aitoacfen, y se volvió á Valencia con su candida- 
tara de ministerio. La Reina la nceptó sin interrogarle 
por el programa de su política, hizo jurar á los minis- 
tros, y después les manifestó su resolución de dejar la 
regencia. Espartero trató dü disuadirla aunque cono- 
ciendo que su decisión era irrevocable. Al día siguiente 
partió de Valencia para su destierro la augusta madre 
de la Reina, y el hijo del carretero de Granátula salió 
para Madrid, donde con la ovación de los revoluciona- 
rios le aguardaba también la responsabilidad del go- 
bierno. 

No hablaremos de todos los actos del ministerio-re- 
gencia, porque Espartero indolente de suyo, é ignorante 
ademas de las cosas del gobierno, no tuvo en ellos otra 
parte que la de dar su vofo en los consejos de minis- 
tros. La misma conducta guardó durante su regencia. 
Pero muy diferente era su conducta cuando se trataba 
de negocios que interesaban á su persona. Asi es que 
en las graves providencias que adoptó aquel gobierno 
para resolver las cuestiones propuestas por la revolu- 
ción, no manifestó interés ni empeño: pero al tratarse 
del nombramiento de regencia, puso en acción todos 
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sus medios de ¡nfliijo^ llamó á sus antiguos camaradas, 
aduló i sus amigos, prometió á sus adversarios, ame- 
nazó á los tímidos, y como sí todas estas intrigas pu- 
dieran ser ineGcaces, mandó á su secretario, el famoso 
Linage, que manifestara en su nombre estar resuelto 
á no admitir de manera alguna la regencia en partici- 
pación con otras personas. Estas palabras produjeron 
el efecto que esperaba, 7 reunidos el Senado y el Con- 
greso para esta votación, nombraron regente único del 
reino al general Espartero. 

Quedaba aun á la Reina madre la tutela de sus hi- 
jas: y aunque Espartero estaba seguro de que aun con 
este título no había de volver á España aquella au- 
gusta señora, mientras él mandase como regente, ha- 
cíale sombra el influjo que podia tener como madre , é 
inquietábale no poder fiscalizar la correspondencia 
que tuviera con las augustas huérfanas. Para tran* 
quilizarse, trató de negociar con la Reina madre el 
que pasase por la ignominia de renunciar voluntaria^ 
mente á la tutela. No pudiendo conseguirlo, llevó el 
debate á las Cortes, y las Cortes que vieron en esta 
declaración un golpe de poder revolucionario, arranca- 
ron á Doña María Cristina su aureola de madre, des- 
pués de haberla privado de su corona de Reina. 

Nombrado regente y arbitro de la monarquía, lla- 
mó á su consejo á las personas que le habían servido 
fielmente en las intrigas pasadas, y entre ellas á dos 
de sus antiguos amigos y favorecedores en la revolu- 
ción del Perú. La ocasión era oportuna y excelente pa- 
ra consolidar en España el gobierno constitucional, si 
en vez de ponerse el regente en manos de los revola- 
cionaríos hubiera llamado á su consejo hombres de ca- 
rácter templado y de capacidad reconocida; pero Es- 
partero no comprendió su situación , y como era ig- 
norante de las cosas del gobierno, dejóse arrastrar por 
consejeros apasionados, por hombres que usaban dd 
poder para vengar quizá agravios personales. Toda sn 
ambición se cifraba en saborear sus altas prerogt- 
tivas , en hacerse dar el título de alteza, habitar 
un palacio suntuoso y recibir las aclamaciones de 
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a plebe que le irictoreaba á, su paso por las calles. 

La conspiración del mes de octubre de ÍBM vino á 
(orprenderle cuando mas desvanecido estaba con su 
K)derio. Y como según dijimos en otra parte era indeci* 
10 é irresoluto en Tas cosas que no habia previsto de 
;ntemano, su primera determinación al saner que sus 
loemigos estaban apoderados del palacio, fué mandar 
lacer los preparativos parala fuga. Afortunadamente 
>ara él fueron vencidos los insurrectos, y cuando á 
as seis de la mañana del dia siguiente supo que no 
labia peliffro , salió con gran pompa de su palacio, 
i recoger los frutos de la victoria. Encaminóse después 
i las provincias Vascongadas, donde también se hablan 
nsurreccionado algunas poblaciones, y como á su lie- 
$ada estas habían sido ya sometidas, su marcha no tu- 
ro mas objeto que gustar el placer del vencimiento y 
le la venganza. 

Ocurrieron por el mismo tiempo y con protesto de 
prevenir insurrecciones semejantes á la del 7 de octu- 
bre las sublevaciones de Barcelona y Valencia: aqui 
rerdaderamente peligraba el trono: aqu( la Constitución 
corría gravísimo riesgo: pero como los sublevados pro- 
clamaban el nombre del regente al mismo tiempo que 
el de la junta de vigilancia, no se apresuró Espartero á 
castigarlos; y aunque derribaron fortalezas y cometieron 
violencias y despojos, todos quedaron impunes. 

Los sucesos de Madrid le ofrecieron otra ocasión á 
Espartero para consolidar su gobierno: el partido su 
adversario estaba aterrado por las persecuciones de 
que era víctima, y se hubiera tal vez convenido en ser- 
virle lealmente si él se hubiera mostrado generoso. 
Pudo serlo sin peligro: y preflrió mostrarse vengativo 
y sanguinario. El ilustre general D. Diego León habia 
sido condenado i muerte por un consejo de guerra, 
compuesto mas bien que de jueces imparciales, de ene- 
migos y verdugos. León era el general mas querido en 
lodo el ejército, y uno de los hombres mas populares 
en toda la nación. Sus mismos adversarios intercedie- 
ron mas de una vez por su vida, y Espartero tenia co- 
mo regente la prerogativa de indultar: y Espartero, el 
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hombre que habia sido desleal con su Reina, el 
habia acaudillado el motín de setiembre, el que 
regente porque habia sido insubordinado j revoli 
nario, fue inexorable á todas las súplicas, fué inhi 
no con su antiguo compañero, y el dia en que i 
ejecutarse la justicia, se retiró al Pardo por evita 
ruegos importunos de los que viniesen á intercede 
su víctima. 

Satisfecho con su victoria volvió otra vez á su 
negligente: los ministros gobernaban en su nombí 
sin advertir que cada dia iba siendo menor el nú 
de sus partidarios; sin reparar que la revolución q 
habia levantado sobre sus alas, pugnaba por derrit 

6 asó basta noviembre de Í8íi en que la insurreccii 
larcelona vino á sacarle de esta especie de let 
Voló entonces contra aquella ciudad, la bloqueó c 
chámente, y como sus defensores no quisieran 
dirse, apeló al último recurso que en casos tale 
usa : estuvo bombardeando la ciudad por espaci 
muchas horas, pero con tanto encarnizamiento y 
tal número de proyectiles, que fueron pasto de lai 
mas mas de doscientos ediCcios. Entonces se rín< 
discreción aquella ciudad ilustre, siguiéndose á 
triunfo la lucha encarnizada entre el regente y to* 
partido revolucionario de la Península. 

Vuelto aquel á Madrid, no cesó de atormentai 
oposición antes mansa y templada por parte d( 

[progresistas. Hubo nuevas elecciones; cayeron 
evantaron ministros, pusiéronse á la cabeza de la 
sicion los hombres mas influyentes en el partido 
ral: las Cortes fueron disueltas, y cuando mas des 
certado andaba el gobierno, alzaron pendones c 
el regente las primeras ciudades de España. Ent( 
faltaron á Espartero la actividad y la fuerza que I 
sabido desplegar en ocasiones semejantes. Confiac 
la fortuna que nunca le habia abandonado, ó peí 
dido tai vez de que las autoridades sofocarían i 
mente este pronunciamiento, tardó aun muchos 
en ponerse á la cabeza de sus tropas. Hozólo al < 
y fué para sentar sus reales en Albacete» donde 
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eció mas de un mes, al paso que iban insurroc- 
ándose todas las provincias. Partió al cabo contra 
Ua, cuya ciudad bombardeó inútilmente, y como 
xarro general Narvaez ruelto á España con motivo 
stos sucesos, hubiese ganado la victoria de Tórre- 
le Ardoz contra las tropas de Seoane , Espartero 
ntó su campo de Sevilla y fué á refugiarse á un 
le extranjero que le condujo á las playas de In- 
¡rra su fiel aliada. Protestó antes de partir contra 
lucesos que le obligaban ¿ salir de España sin li- 
la de las Cortes, y rodeado de muy {tocos amigoü 
s, y puesto sobre la cubierta del buque que babia 
onducirle, decía á los curiosos que se acercaban 
inchas por conocerle: «ved aquí un homlire que 
lo fué todo y que hoy no es nada: miradme bien.» 
e diga sin embargo que su desgraina fué un caprí- 
de la fortuna; fué una consecuencia de su con- 
a en el mando y de los malos medios de que 
ibia servido para llegar á su puesto. La revolución 
(tiembre trajo la insurrección de Barcelona en 1842, 
Dmbardeo de esta ciudad produjo y consolidó la 
cion de los partiilos, y de este fué resultado 
ral el pronunt iamiento de mayo. (Lección saluda- 
I Escarmiento terrible I 

B. T. y F. 
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1). CAIILOS \1/\IIIA ISIDIU) 
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[ktíl ^ JU/.;;ai' íi I), (liulns romo lioinliro |)riviMfo; 
miiy (liflril , nisi iniposililo jn/f^aiio ivrliiiniMilo nuno pi ii\ 
ri|)¿: oiUro <»slo |NMN(»najp ilo ñiiuvsia n»lohr¡il;ul y la nuli* - 
blo iiliiiim rtol OMTilor, tpir aspira a la nota (iriinpanal 
y justo, aI/.hi)s(* (lo toilas parios muros do odios y do onoo 
íms,''(^ iulor|Mmons(* por do tpiiora, romo para tnrhar la 
\islii, lornMilos do luKrimas y san;;r(\ T.s 1). C.arlts 
para una gran parlo do if)^ o^iniñolos ol hoiidnv iW la nsnr 
Moiou, ol hoinhro do la f-tnorra rivil , ol ropro<o:ítanlo do 
a sooiodad anli¿;na . no on los noldos \ hormosus ra^^^os 
do su hisloria , no ou las Iralioíoius ^ü'uoro m)*<í n on ios 
riMMiorilos do pudor \ lirillo. sino oa l.i po>ir,i(-ion do hi 
doí'adonoia yon la ósi*nra y sfUNlid.» do;<M»ora.i(in di' lo; 
alnisos. Por ol ooiilrario . inoi'lios o^panohs vw opooa ihi 
laiiY loJHUM lo vonoraSan romo simh/lo {\v\ trono \ do l.i 
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1). CARLOS MAIIIA ISIDKO 



l>K R()KB()\. 




^ACiL^ es juzj^ar á I). ('¡irlos romo homliro priviufo; 
miiy difícil , ciisi iiiiposihio jnx<^arlo nM-laiiUMilc romo prín- 
cipe : entre este |M*.rsoiraj(* (W. (mwsUi crlrhriilad y la vnda- 
Me pimna del es(*ritor, (|\ie itspíra ala nota do imparral 
y justo, ál%ans<*! de todas partos muros do odios y d(* enco- 
nos /c intorpónens4> por do (|(nora, como para turbar la 
vista, torrentes de lágrimas y san'¡:rc. ivs I), (iarhis 
paPfi una í|;ran parte de los es])uñoles el hombre de la usur- 
jiacion, el hombre de la gnorra civil , el rcprcsentanlo de 
la sociedad anti¿;ua , no cu l(»s no!)l(*s \ hcrmosus rasaos 
de su historia, no cu las Iralicioncs ¿onerosas \ en los 
HM'uerdos de p(Mler y brillo, sino en la poslracicm déla 
decadencia venia oscura y sóhlida de;íenera;¡on de lo*. 
abusoH. Por el contrario , ínnchos e';pañoles en ép(»ca un 
muy lejana le venera!)an como siin]).:lo del trono \ de la 



(2) 

roli^íioii (lo siH mayores ; agnipilianso, (mi torno d 

pnn(i|)(» oínTiórKloh» ni hoinoruijo sn vida y Hii fort 

{\v v\ únirainoiilc apol(*rian los I)Í(mu*s con (|n(; ot 

hrindahan. No siiImmuos si todavía so rorha/aran hoy 

una hlasl'ornia oslas palabras; p(íro tonomos la con' 

Intima « y no hornos d(* oallarla , do (pío on unas y 

haoos so liK^haha oor noblos ixMísamiontos , do (ino 

oroian vor osoritas la ra/.on y la justicia on sus mu 

--¡INmo ay do Kspaíia si 1). darlos so huhiora as 

sobro ol lr()no, t(Muondo clavadas á \uiav á otra pi 

l'analismo intoloranlo y cioí^o, y ol odio onrrudcí 

ronooroso á la corrionto y (spiritu (l(»l si^lo! ¡Ay ( 

pana (|uo hubi(M'a sido por nuirlios nHos , víctima p 

do una tiranía in)pu(*sta al trono, y víctima (l(vspu(vs ( 

revolución atroz y (los|)iadadaI l.a Providencia, volando 

ol s(>lio (W unanina huérfana , imxTnto, a;;ona do i 

ns, ínoionsiva á l(»s ojos do sus mismos ailvorsarir 

lanrlo sobn^ un trono 4can lo;*ido por la revolución 

la guerra, haí'allalo del modo mis solonuio (pío la 

y la justicia militaban on nombro do Isalxíl II , sanci 

(lo y alirmando con este solemne fallo los testimonios 

ley y do la historia. Mas no ))or (\so os lícito á (iui(; 

críbá (um la madun*/ del juicio, y oscpiivando ol oi 

frenesí y al clamor do la "» pasiones, derramar pasad( 

afios toiTont(\s áv. hi(»l y d(^ amarf¿;ura sobre los pro.'^ 

(pie lloran su infortunio ; aun cuando ol error la al 

merecí» la buena fé sinceros ros|)(»tos ; ol valor os dig 

elogio, aun cuando lo abrumo la desgracia. Por lo (pío 

sotros hace, la apolo;^ía y el pan(»;<írico ontorpocorian ( 

Lniro nuestra pluma; las acusaci(mos y las (liatribas 

lentas nos repugnan , y por mis (|uo nos estimulen ; 

iniicon en sentidos coiitrarios los habaos do la aproli 

v los (Mubatos do la crítica, nos homos propuesto 

himjrafíds . y no iremos un paso mas allá de los lindos i 



la«((»s iilhiof/rnío. 

Mana isidro (10 i;ori)On, iiiio 
(lirios IVyDoila María l.uisa, royo.s (lo líspaila, 



I). (láríos Slaría Isidro do Korbon, hijo so;2:undo d 



ol (lia 'i\) do mar/.o de 1 78S , ciíando asímiaba por ol 

zonto la r(»víducion francesa , d(»slinada á cambiar I 

política do Muropa. Aun pudo arntjar sobro la cuna do 



una mirada do ternura s\i abuelo, leroero dol misnm 
rt, monarca ilustrado y bcnélieo, (|uc dejó la na-' 
cmbrada de recuerdos , y abrió ancbo camino á las re- 
8 administrativas y poiitiVas. Vislumbrábanse por aque- 
ias en Kspafia alp:unos ri»flejos de la magestad del jx,- 
üti^uos; pero á vueltas de ellos y del carácter débil 
los poco gigantes pensamientos de su hijo , fermenta- 
i sordamente la triste cosecha de males y ucsgracias que 
IOS recogiendo en lo que va de siglo» ¡Malos agü(»ros, 
IOS ejemplos rodearon sucesivamente á la cuna, á la 
íía y a la primera juventud del principe D. (4ár- 
Las pequefieces y estravios de la corle, el desenfre- 
! las ({uerellas domésticas , las rivalidades lamentables 
ios píncipes de Ast\irias v la Paz , y el sucesor in- 
ailo a la corona , entre el favorito célebre por sus for- 
; y por sus desgracias; el escándalo con que vio la 
pa enliTa el proceso del Escorial , la abdicación de 
»s IV , la vergonzosa detención de la real familia de 
ha en Valencev , la guenadela independencia, lucha 
; y generosa (fe un pueblo á quien no se impone fácil- 
e fa dominación de príncipes eslrafios , aun cuando 
i el nombre mágico , la fuerza colosal y el glorioso 
r de Napoleón (piien los imjwnga; tantos desastres, una 
tan (igitada, nríncipios tan ágenos del mando habian de 
ucir en la índole , en el carácter y en las tendencias de 
ríncipes d<^ España resultados amarguísinuís. No era 
)le entre vicisitudes tales (|ue pudieran recibir instruc- 

J profunda y esmerada ni regia educación; ¡lástima 
c! ponpie las lecciones que escuchamos en los añcs 
icros de la vida se graban nondamente en nuestros áni- 
, V suelen decidir d(» la buena ó mala suerte de les 
bns, lo mismo en la escelsitudde los palacios que en el 
esto recinto del hogar privado. 

[Recibiólas D. ("arlos en las sagradas letras y en las 
cias y amena lileralura del V. ¡-.scio , eclesiástico cu- 
ido, 'y de 1). (Irislol.al l?encc,n;o , acrcíh'tado lilera- 

I). Vicente Maluraua le aleccionó en las arles mi- 
es, y velaron de entre la ncble/a solfre su ed\ua- 

y siis esludios el marqués de Santa (!ru/ \ el duque 
iRoca. 



Apruas rumpüilos los diez y seis años, poco «lospues d^ 
Jos arouleoimieiUos de Aranjuez (jue arrojaron del trono al 
indolente V débil Carlos IV, é hicieron añicos la soberliia 
privanza de (iodoy , encaininál)asc á Burgos el' infante para 
recibir á Napoleón, en nombre de su hermano el nuevo rey, 
mi ien marchaba también en pos de él ciega y dócilmente, 
Ilcvan.'lo mal se¿íura en sus sienes ine^spertas" la pesada y 
brillante corona de los Fernandos é Isabeles, ante un guer- 
rero afortunado y frenéticamente codicioso de cetros y de 
gloria. ; Cuitada é inocente presa que ahorraba á su ene- 
migo la molestia de dar un solo paso para devorarla! ¡Pero 
acto al mismo tiempo de doblez y violencia que roarchitó 
en la m:ignílica frente del guerrero algunas hojas de lau- 
rel antiguo! Queremos pasar con rapidez y casi sin rozar- 
los por los actos poco lisonjeros de Bayona ? y par la larga 
morada en Valencey; somos sinceramente alectos al lustre 
del solio español y a su bu j;i nom')re para C3atc:nplarl3 sin 
indignación v sin" enojo , oscurecido y empañado en aquellos 
dias deplorables. ¡Fernando Vil y*D. Carlos, fascmado!; 
ante la superioridad y ante la fuerza del conquistador del 
siglo XIX, trocaron sus derechos por un puñado de oro 
converlitto en renta! Afortunadamente la nación española 
volvió por su propia dignidad y por el decoro rfe sus príncipe, 
haciendo pedazos en los campos de batalla, y borrando con la 
sanare de sus hijos las palabras de esa escritura monstruo- 
sa e impudente, que interrumpió de una plmiili la legiti- 
midad de muclios siglos, (jiiardómonos sin embargo do 
arrojar sobre el infante lodo el peso de una crítica dura 
é inflexible; si era nino por la eJucacion y por la eJa.l 
y tembló ante Napoleón , falta fue ; pero de tal naturaleza 
que la hubierí^n cometido muchos en su caso. 

Las desgracias qu(í la fortuna , vuelta la espalda á Na- 
poleón, arrojaba sobre su altiva frente en el Norte. y en el 
Mediodía, abrieron |)ara Fernando Vil la holgada prisión da 
Valencey: el 24 de marzo de 1814 salvó los Pirineos, y 
penetro por Cataluña en el corazón de la Península, de- 
jando en Perpiñan al infante don Carlos en rehenes. Aun- 
que corla, fue la separación de los hermanos dolorosa, 
porq'io se amaban entrañablemente en n>e.dio de ser de ca- 
r.i.tor y genio m-iy (liversos , y aun opuestos bajo diver- 



• (3) 
sas consideraciones en un todo. Reunidos á lo» dos dias to- 
maron la vuelta de Zaragoza y de Valencia, y entraron 
en la capital de la monarquía el dia 43 de mayo , ensaña- 
do el ánimo contra los liberales de Cádiz, y decididos á 
romper su obra, que desembarazados los ánimos del estré- 

Sito de las armas y del clamor de la pelea , comenzó á 
espertar inquietudes en las clases influyentes á quienes ama-^ 
gabán lastimar en lo mas vivo las reformas. 

Los seis años que corrieron hasta la segunda época cons- 
titucional aparecerán como un punto oscuro y confuso en 
nuestro mapa histórico , serán bosquejados como un perío- 
do de reacción y de desorden, durante el cual el trono y el 
pueblo caminaron á la ventura sin rumbo íijo, ni principio 
cierto. Asistia D. Carlos al rey su hermano en la goberna- 
ción del reinó , añadiendo una inesperiencia á otra inespe- 
ríencia y algunos errores mas á los errores que de todas 
partes pululaban. Sus consejos eran oidos siempre con be- 
nevolencia y en muchas ocasiones adoptados ; presidia los 
consejos de Estado y de la Guerra cuando no lo verifica- 
ba el rey personalmente , y tenía alguna influencia , aun- 
3[ue escasa , en la milicia , porque estuvo primero alista- 
o en sus banderas como coronel de la brigada de carabine- 
ros reales, el cuerpo mas lujoso y' brillante que existia en- 
tonces ; y se halló después á su frente como generali- 
simo del ejército español , mas que en realidad , por me- 
ro fausto. 

Hacia los tiempos de que hablamos enlazáronse dos in- 
fantas de Portugal con la familia real de España ; em- 
belleció una de ellas el trono de Fernando Vil con su 
amabilidad y su hermosura, y la otra. Doña María Fran- 
cisca de Asís , unió su suerte á la del infante D. Car- 
los, ejerciendo no escaso predominio su carácter infle- 
xible y rígido en el porvenir y en la conducta de este 
príncipe. 

Fomentábanse y crecían las ideas liberales, á vuelta 
de las injusticias y mezquindades de la reacción , purifi- 
cándose y ennobleciéndose en el crisol de la desgracia, co- 
mo acontece con frecuencia en política á los bandos derro- 
cados. Su triunfo á la alarga era seguro ; le anticipó por 
medios de reprobar y siempre lamentables el levantamien- 



es cierto; pefe no hasta el punto que sus adversarios su- 
ponían; los partidarios del gobierno representativo atro- 
pellaron mas de una vez los respetos aebidos á la reli- 
gión y al trono, es cierto; pero estaban muy lejos de ser/ 
como los apostólicos dccian , un partido compuesto en su 
totalidad de regicidas y de ateos. Es achaque de las 
dnri^ones políticas mirar con lente de aumento las agenas 
faltas. 

Por lo demás, en los tres años transcurridos del 20 
al S3 , apenas hizo D. Carlos otra cosa que atesorar iras y 
rencores contra el bando liberal ; siguió constantemente la 
suerte de la real familia ; con ella escuchó desde los muros de 
Palacio las descargas del 7 de julio tal vez preparadas por su 
mano; con ella selrasladó como en prisiones clesde Madrid á 
Sevilla y de Sevilla a Cádiz ; con ella , después de pros- 
crito duru y cruelmente el partido derrotado, regresó á 
la Corte. 

Gran parte le cupo en aquella reacción desenfrenada, 
quizá mayor aun que al rey su hermano , é igual debe 
caberle en la severa y enérgica censura que merece. Pres- 
taba oído el monarca algunas veces á los sanos y pru- 
dentes consejos de Zea, Oíalia y Cruz, mientras D. Car- 
los, gefe de los apostólicos, llamados asi por estar supedi- 
tados á la parte menos elegida y mas fanática del clero, 
ios tachaba en alta voz , v iiasta en pleno consejo lo hizo 
cierto día, de enemigos del trono y de traidores. Tratába- 
se en esta ocasión de un proyecto de amnistía con varias es- 
cepciones personales , propuesta en el Consejo á S. M. por 
los ministros para calmar los odios , y dar fuerza y estabi- 
lidad al trono. Ofalia le sostuvo vivamente á pesar de las 
increpaciones de D. Carlos , cosa que nunca, acertó el_ 
infante á perdonarle. La desgracia de Cruz tuvo también 
un origen parecido ; sometió á la deliberación del Consejo un 

[proyecto de reglamento , se^nin el cual se prohibía á los rea- 
ístás tener á su disposición las armas fuera de los actos de 
servicio, y dejó de ser ministro herido por el anatema que los 
ultrarealistas lanzaron sobre él. 

Asi asomaba la división del partido absolutista de un 
modo inevitable ; atrepelláronla una porción de rumores y 
sucesos casi coetáneos labrados como de propósito para 



irritar } íTicni'lr-er Ií»s áiiiiiMis. Se nnirauíraba que el tr^ 
I líjí) (le lo d,' (licienibn? coiicluidü (0.i la Francia pai*a re" 
«lucir á algunas plazas la ocupación de sus tropas contení^ 
un artí<'ulo secreto c|ue ei^tipulalm la amnistía , sostenida por 
una parle de los ministros y rechazada por la otra: la jun- 
ta d(; [)ur¡licariones y las comisiones mditatcs eran menos 
rif^orosHS de lo cpie* exi<>:¡a la gente exagerada ; habíase 
alimenta lo el subsidio eclesiástico ; la destitución de don 
Antonio l'garte , sei'retario del ('onsejo , favorito del rey 
y una de las palancas mas poderosas de los apostólicos, fue 
inirada por estos como un desaire y basta como una señal de 
fcuerra abierta. , 

l'n tanto fluctuó Femando Vil entre las dos parciali- 
dales , aunque muy pronto concedió á la menos exagerada 
sus mas sinceros favores. Ap<'nas se babia publicado en la 
(iaceta una real declaración prottstando contra toda mu- 
(lanza en la forma de go!)ierno , dictado por el Infantado 
y (lalomarde, cuando (íI nuevo superintendente de policía 
íMitregaba al fue;:o todas las delaciones anónimas y los ín- 
dices ó listas de mas de 80,000 liberales formados por su 
predecesor. Eran también muy significativos los cambios 
ocurridos en los mandos militares. Aymericb, nMnistro de- 
la guerra, inspector de infantería y comandante general de 
los realistas, fue s(»parado simultáneamente de estos tres impor 
tantísimos destinos, y enviado á la comandancia general de Cá- 
diz, lo cual era un destierro político con antifaz de nombra- 
miento. (Carvajal , capitán general de Madrid , participó de la 
desgracia, como participaba de las ideas del ministro;' 
reemplazóle, en Madrid Pezuela, pasó el marqués de 
(^ainpo Sagrado á Cataluña , Quesada á Vizcaya , y 
(djtuvo el Comb» de Kspafia el mando de la guar- 
dia real. 

Kl campo asi partido y las armas preparadas, una 
lu -ha mas ó menos sorda comenzaba á revelarse con ac- 
to^ CNleriores, dando la señal los ultrarealistas por d¡- 
^^^sos medios. Kl obispo de Tarragona publicaba en sus 
<lióc<sis un mandamiento para restablecer el Tribunal del 
Santo Oficio , sin (pie diera muestras de vida el Consejo 
de (iaslilla ([ue(*ntend¡ó por su compeUmcíia en este asun- 
to; [os voluntarios reidistas de Ma{lrid elevaban al rev umi 
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«sposiciou para que A vnieriüh fuese conservado en sus man- 
dos , y gritaban púniicaniento: \ Viva el rnj absoluto, 
mueran l(is negros, vivan Aymerich y Carvajal \ diversas 
orovincias representaban lauihí(in en íavor dcestos y lontra 
/eay Salazar; alterábase la tranquilidad en Sevilla, Cór- 
doba" y Segovía; s(í descubría la/o^m blanca fomiada bajo 
la nroteccijm de la junta apostólica; los prelados dcsde- 
ftanan en su mayor parte el encargo del gooierno para quu 
dirigiesen pastorales á sus diocesanos en obsccjuiode la paz; 
el obispo (le Oríhuela , tomando al de Tarragona por mo- 
delo, restablecíala Inquisición dentro de su diócesis, y el 
Coasejo de (lastilla, en vez de reorimirla, caliíicaba*^ de 
conveniente su conducta. Vacilaba el rey al em[)uje de tan 
rpuestas ínlliiencias, cedíenclo allcrnativiinKUle á unas y 
oirás. Al paso que Pezuela era de.st¡tuido jior abrir á las 
purificaciones mano pródiga, se permitia regresar á xMadrid 
\i»i i< s de los sugelos que habían figurado en los trances re- 
volucicnarios , y abríanse ante otros muchos bus puertas de 
las prisiones de la corte. 

Mediado el mes de agosto , después de sofocada en su 
principio la conspiración de Capajié, comenzó el partido 
apostólico á realizar con mas stTÍedad sus tentativas. 
fcl H se distribuyeron algunas cantidades entre los cuerpos de 
la guardia real; se circuló una procbíma (mi favor de 
Canos V , v se fijaron á las puertas de los ministros pas- 
quines hostifes á ellos y al ny mismo (1); el 10 , llegada 
la noche, salió Bessieres de Madrid secretajnente parare- 
un¡i*scátres compañías del regimiento de Santiago acan- 
tonadas en Getafe y á tri'inta coraceros qu(; había seduci- 
do, y tomaba con esta fuerza la vuelta de Alcalá, invitando 
á los realistas de toda la provincia á (|ue vini<Man en su 
apovo para sacar al monan^a de la cautividad en que , al 
decir suvo, le tenían los ministros. I!l rev, que se ha-, 
liaba en fa (iranja á la sazón , fidminó un (fecreto de muer- 
te contra los gefes y oficiales sublevados, que el conde 
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iU\ Ks|Kuia se encalcó (le llevar ciimplídamcateá cabo. La 
r(^li;^ioii , el a!)solutisino , y la santa inquisición eran los 
o!)j(?lí)s proclamados por Bcssicres, que vino á espiar muy 
luego su (le.sa:;¡erlo con la vida. Desnandándosele los solda- 
dos del ejército , y juntando en cambio de entre los volun- 
tarios realistas al¿una ^enlc allegadiza, se dirigió por Sí- 
^'íliMi/a y Briliue¿a hacia Aragón , á comoás de groseras 
cancioiHis e-.iton tías j)')r sus partidarios en honor de Car- 
hs y, I*erseguíale sui respiro con un destacamento de la 
^iianlia el comandante de escuadrón Albuin, que prome- 
tiendo entregarle vivo ó muerto , alcanzó á darle vista 
de sorpresa en Zalrilla la mañana del 23 , y aun- 
¡iie líjssiercs huyó precipitadamente con ocho oficiales, 
únicos í|ue le quedaban, tropezó el caballo, le cogió en la 
caiJa , y quedó prisionero de Albuin. Presentado el mis- 
mo día al Conde de España en Molina de Aragón, cum- 
pliéronse á la letra las severas instrucciones dadas ppr el 
rey. Apenas transcurrido el tiempo necesario para morir 
como cristiano, fue pasado poi las armas el dia 26 , teniendo 
bastante iirmeza para sepultar el secreto de la conspiración 
con su cadáver. 

:\o im;)idió esto que se hiciesen muchos arrestos en Mar 
drid , y (Jue se jiroliibiera espresamente á las corpora- 
ciones ," autoridades y batallones de realistas elevar es- 
posiciones á S. M. eiií materias de gobierno. Cuidóse sin 
embargo , como siempre de templar estas medidas de se- 
veridad v represión con otras que pesaban dura y' fuerte- 
mente solare el partido liberal : fusilando á Iglesias y al 
Empecinado creyó restablecer la balanza política el go- 
bierno. 

Embarazosa y complicada por estremo comenzó á ser ^ 
la situación dod 'infante desde aquella época, asi en el' 
círculo íntimo y doméstico del Palacio como en el estadio 
general de la política. Pronunciaban su nombre los rebeldes 
(M\ oposición al noml)re del monarca ; sospechábase de pú- 
blico su mancomunidad de planes con los sublevados, y se 
veia clara y transparente su mancomunidad de sentimien- 
tos , ¡deas c intereses. Respetando la verdad , debe decirse 
íjue erraban sin duda , y á vueltas de su error eran in- 
justos l(»s que daban participación á D. Carlos en la rebe- 
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lion arinada ; siempre miró con n!S[>eU) \ IIimui con íhIcIí" 
fLid laudable sus coinproiuisos v deben's de siiijdíto y d^ 
benoano; desealia eucaminar fa marcha del Kstado' por 
senderos torcidos y funestos (|ue (*stimaba los mejores; ]>ero 
le eran repugnantes los medios violentos , y solo a|>etecía 
como suya la corona después de habersi? cerrado pacífica- 
D:entc en el lecho de muerte los ojos de su hermano. 

No diremos lo mismo de la infanta , su esposa . y de la 
princesa de Beira, su cufiada, al n;\es, de ellas nacian 
tasi todas las intrigas f>alacie^s, v con ellas estahaii con- 
certadíjs los actos estertores de refjelion y violencia, que ni 
cesaron ni se m¡t¡»;aron con la suerte funesta de Uessieres. 

Era Cataluña dos años habia el terreno predilecto del 
bando ultra-realista, incansaijle en vitu[Kfrdr la supuc*sta 
debilidad y complacencia del gobierno con los negros . para 
atraerse con esta vulgaridad altamente inesacla los votos de 
la plebe. Alli se concentraban todas las ma(|uinaciones; 
allí se dirígian todos los esfuerzos , desde allí sí; (juerían im- 
poner condiciones al monarca , ó arn.*balar sino la corona de 
«Ls sienes. Ya en 1825 ensayó esta facción apoderarse de 
Tortosa para convertirla en foco de la n;beldía , pero la ví- 
jíilaocia de las autoridades lo impidió. Hacia fines de marzo 
de »I828 se comenzaron á oir en las montañas del Ampur- 
dan gritos sedicios^js, formároase guerrillas de agraciados 
l»aio la dirección de Llobera y Trillas , c|uienes a|>ellídal>an 
a los realistas á las armas para libertar al n^y que este 
f ra el mano.seado prctesto Q*t la cautividad en que sus mi- 
nistros le tenian ; conmoviéronse sin resultado (tardona, Fi- 
gueras y Tortosa. )Ias afortunada la insurrección en la parte 
central *de Cataluña , se easíMloreaba de todo el territorio 
apoyada en Vich , Ripoll , Ber^a y Manresa. £1 vulgo de 
las poldacíones acogia con entusiasmo á los insurrectos que 




tjfi gabachos ! ; peni el mal resultado obtenido en las tres 
plazas fuelles que antes indicamos . resrrió pasageramentc 
f| ardor de los rebeldes, que se desparramaron de súbito vol- 
«icndose á sus casas, ó apareciendo y desH pareciendo á cada 
|MLS0 en pequeñas partidiilas. 



Xlf(iiuas ^¡uerrillu lie libi-ralfsquesc dejarou *«r siiiiul- 
lauoaiiMrnli: en Araj^uu , inclinaron al gubicfoo á ofrecer in- 
dulto ú los carlislaii en muestra ilu ck'Uicacia ; pero en van» 
RUS fuenuit <ut unf^rosarou en el espacio de tres meses de ou 



modo iinpoDCule ; la relidion se pranag<) ooq a<lmirul)]<: ra- 
pidez . V comoiaarun á ser liutidas m amias del gobiemu. 
Manso lo fue ; el uarlidario Carant sorprendiii íi Maareía. 



e tosíalo una junta provisional cuii el caráiler de directiva 
para toda Calalufla ; Ulot y Vjcb cajeroD ca puder de ios 
n>i)(?Ides, siendo destruida 'en el últmK) punto una fábrica 
de papel pcrtenecieole á Calomarde, 

La IrasTíndeiícia y ^lavedad de esttjs siiresos hizo sacu- 
dir la pi'reza .il gobierna de Madrid , á pesar de les obstá- 
lulos que el Doosejo le opriuia; se reforzú eh ejérejtn de C»- 
laluAa, piiitiecoDie la9 trupits iW oj>('j';<i¡uuos al manda Jet 
('onde de España , t el n'\ miímiup m- diri-io ai Icatro de h 
iüsurreccifin para calmar iii]iii'll,is '■iníiüir.kta.s turliuk-ndas. 
Cuatro mil de W a-lieUlL-s. i'ajiiljin-ados ptjr el coronel 
Halli y Vidal , provec-taron apiidL-rursu <li: la rea! persona en 
los dcsliladcru.4 del ÍIoll de Balasiier; pi-to la derrota del 
rabecilla Milafran'.'a por \its Faerzaji del gi'iierul Manso fni»- 
trú este utau , eu que liabíau rtmda<iü grandes esperanzas. 

Desde uf|ue] momeulo el iriunTo de las Iropas reales fue 
iiniversiil y riUnijo ; el Conde de EspoTift entró en Deus el 30 
de seticnitire después de una sangrienta acción; Manresa, 
abandonada por la junta, le abrió las puputiis padlieanleate; 
levantáronlos relieldcs el sitio de' Gerona, y se desbanda- J 
nin en la macana del 10 de octubrf en grupas y partii}&9> 1 
somc'lii'ndftse la mayor parlo y guareciéndose los demás i 
la montana , dgnde fatigaron largo tiempo el ardor y U 
coflRtanda de Instrnnao. 

Inií'ua y deleitable fiin Ja conducta de laa autoridades y I 
dd goliiertío en Cataluña con los restos inofensivoíi del por- < 
lidoliberal. Mientras ostentaban clenienria y hasta debili- 
dad con los rebeldes, dr.senrgal)an sobre aquellos todo d i 
peso de una persecución atroz i- injusta . romo para lavar- • 
con su sangre y con sus lágrimas las necias y ridiculas sos- i 
perhas , inspiradas maliciosamente , que corrían en boca de i 
la plebe. 4 

Mutho^ de los antiguos ronstitnnonales pprerierontn el > 
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cadalso viíaiinas ile asesinatos irríUuUes apeuas reveslídu 
con hipócritas íbrmas de justicia , y el dia mismo eu que la 
capital de Cataluña abrigó dentro (le sus muros al monar- 
ca, mas de 3,000 personas fueron arrojadas de ellos , acaso 
para solemnizar su triunfo , con el amargo llanto do otras 
tantas familias reducidcis á desgracia. Uien será advertir para 
consuelo de Jos hombres míe nunca deja la Providencia sin 
merecido castigo estas maidades; el Conde de España, su 
frenético ejecutor , ha perecido también algunos años des- 
pués I horrible espiacion ! á manos asesinas. 

Parecía que la repetición de las discordias y de los mo- 
tines que alzaban sientpre como bandera el nombre del in- 
fante , hubieran debido labrar muy hondamente en el ánimo 
receloso ^- suspicaz del último monarca ; sucedió sin embar- 

E, con admiración de muchos , lo contrario; al regresar de 
tahifta recibió Fernando VII á su hermano con particula- 
res muestras de estimación y afecto en el palacio de la 
Granja. ¿Obraba de esta suerte ponjue estuviese íntima- 
mente convencido de la inculpabilidad personal y directa de 
D. Carlos, como algunos quieren? ¿Procedia asi llevando 
al estremo una política bastarda, inton^sada en mantener 
vivas las exigencias de la nnichedumbre fanática y ultra- 
realista, como protesto de perseguir sañuda y enconada- 
mente á los restos desparramados y uroscrito's del partido 
liberal? No lo sabemos con toda ceftiaumbre; pero enten- 
demos si que aquella conducta anómala y estraña no admite 
otro género de espljcacion que estos motivos , tal vez reu- 
nidos. 

Como quiera que sea , las turbulencias de Cataluña fue- 
ron la postrera demostración de rebeldía en es/ala notable 
que sacó á plaza el partido de I). Carlos en vida del mo- 
narca. Sin renunciar á trabajar activamente y de común 
acuerdo en toda la Península a fin de vencer obstáculos in- 
esperados que se alzaron bajo mas (K' un aspecto para 
combatir sus es[M'ranzas , sus|)endieron los c(mal()s de reali- 
zarlas hasta rayar en un periodo, que atendida la s^tlud q\ie- 
brantada del monarca, era muy fácil contem})lar c(mio cer- 
cano. Entre tanto iban teniendo higar graves acnnlecimien- 
(os, presagio de \ina mudanza completa y radical en el 
Fstacio. 
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ío d:* u!i t*j;'Mvilo desliiiH'lo á maiUeuer las posesiones de 
l'ltrainar, (|iie se despreiidiaa uqh á upa de nuestra mag- 
iiíiica corona á favor de los acontecimientos realizados en 
Europa á tines del pasado y á principios del presente 
siglo. 

Apocada y débil fue la resistencia de la corte : la po- 
pularidad de los principios proclamados por aquellla insuir- 
reccion armada , y la rapidez con que cundía arredraron 
á los mas serenos I y como la pavura obra á ta manera de 
aquellos apremiantes consejeros que ni dan tregua ni res- 
piro, todos los cortesanos humillaron su cabeza mas dócil- 
mente de lo que era de esperar , y mas pronto sin duda 
de lo que cumplja á su decoro. Don Carlos fue uno de los 
muy pocos que obraron por de pronto con mas decisión 
V mas franí[ueza. Rechazó en el consejo con palabras nada . 
blandas la publicación de la Constitución de Cádiz, v pro- 
puso que se adojHáran los medios mas enérgicos para descar- 
gar sobre los militares rebelados el castigo sev^erísima que 
las ordenanzas determinan. Su dictamen fue tan duro, que 
no faltó quiíMi propusiera, á fin de evitar compromisos y 
rencores, que fuese borrado de las actas del Consejo; opú- 
sose el rey , y en ellas permanece escrito. Pero se disipó 
muy luego este relámpago de valor y de firmeza, y doú 
Carlos pecó, como pecaron lodos, de" pusilánime y cobar- 
de. El generalísimo del ejército español se ofrecía eH4 de 
marzo en una proclama poco sincera como fiel observa- 
dor de la Constitución que habia jurado después de com- 
batirla, y como ejemplo en la. obsenancia de aquella 
obliíjncion sagrada, que comenzó á quebrantar. desde el 
momento mismo en que la dio este nombre. En las personas 
(lue gobiernan miramos , como por instinto , con mavor 
disgusto y repugncoacia las debilidades leves que las faltas 
graves. 

Odiábanse de muerte los liberales y el infante; sa- 
])ian aquellos que D. Carlos empleaba" todos sus esfuer- 
zos en suscitarlos embarazos y encender la rebelión; con- 
sideraba este á los liberales como enemigos de la religión, 
del trono y d.» todo lo santo y respetable. La exageración 
abultaba desmedidamente bts^ realidades y tas sospechas 
de una ]> otra parte. El infante alentaba á los coaspiradores. 



vossL que indicar somoramcnle esas ciiosl iones (|ue ya no lo 
son para fortuna nuestra. 

Pero lo eran de una gravedad incalculable al restable- 
cerse la ley de sucesión; apenas tuvo lugar este aconteci- 
miento cuando comenzó á dividirse la Península en dos ban- 
das encarnizados que preparaban para una lucha á muerte 
armas y rencores. La mayor parte de los absolutistas se afi- 
liaron á la causa de D. Carlos ; muchos de los apasionados 
de la monarquía , entre los menos reaccionarios, se agrupa- 
.ron mezclsolos con los antiguos liberales en tomo de la cuna 
angelical de la legítima heredera. La enfermedad del rey vino 
á complicar espantosamente aquella situación terrible v aza- 
rosa. Lanzóse la facción carlista sobre el monarca moribun- 
do para arrancar ¡ iiypía violencia I de su mano la condena- 
don y el desherédfamiento de su hija; D. Carlos no debió 
ser estraño á estos sucesos que arrojaron sobre su fama man- 
chas feísimas que no acertará á borrar el trascurso de los 
años. Pero velaba la Providencia sobre el trono, y volvió 
contra los agresores sus inicuas armas; cobró vida el monar- 
ca, la gobernación del Estado se coníió á mauos mas iieles y 
benignas, el infante y su familia, se trasladaron á Portugal 
con apariencias, aunque decorosas, de destierro, y bien 

Sronto se llegó á un roninimiento disfrazado con pala- 
ras de cariño, y desde alli á una rebelión clara y pa- 
ladina. 

Invitó el rey á D. Carlos á concurrir á la jura de la 
serenísima princesa, á quien debia eJ primero, como mas 
cercano al trono, juramento de lealtad y pleito-homenaje 
de obediencia; negóse sin tergiversaciones ni rodeos, acu- 
diendo para fundar la negativa á motivos, en concepto su- 
yo, de honor y do conciencia: «no puedo prescindir, dijo 
al rey su hermano, de mis legítimos derechos, derechos re- 
cibidos de Dios, y que solo Dios puede quitarme.» Pro- 
nunciadas estas palabras, la guerra civil era inminente, se- 
gura; retardábala solo la vitalidad casi apagada del mo- 
narca, 

Ardia España^ en conspiraciones y amagos de levanta- 
mientos; la voz dé la facción cari isla* apenas se velaba con 
las nieblas del secreto, y en situación tan crítica la perma- 
nencia de D. (darlos en iWtugal fomentaba las intrigas, y 
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diklia Á U rebetítin un cr>ntru cuuuL-uIa y prú^tmo. L'ij 
slcjumiiHilo. V anduvo A j;ii1iti-rtui li.ndi li'inptado ( 
medios dv venfioaMo. (lünicn/.i ¡.■^i |i-i-,ii-<'ir ühíi rfal licwi- 
cia para Iraslailarse álos i-' i I .i-: iiu lu oIh'- 

din-iu irtvü.'aalo. fríviiloí |ii-i't ■-. :l.>.iiirii>.s, los inrtn- 

daüis. las araRsaxiU iípI rev íwun\ ihhIiIüt., espralm don 
t^arlus <iue su fallocimiento le dejaría Ubre de. trabas y res- 
piUo^ para invailírcl trono quu estimaba .suyo , vüos'cálcu- 
lo3 no iban t'rradus; vt n-v murió en octubre iii'*IK3:), y el 
infíinli; inauguró dculru de lN>rtu¿ül loa primeros ncttis de 
su sfiñAilu mugestikd. 

Apenas sui)i> aijueila Irisle nueva i-uanilo nnnpíA tí fre- 
no á lodo liiiyjr (íi: oI)i'JÍLíni-¡;i: lu'i-iiw en lu L'alf(.'nria de 

rcblilife lUinainlii ■>■" ^ itn l i !.■, ik üi >ii ,í.m , . <lTij-[rn- 

(losc fítmo lala If - i- ■;.. rtul 

Y B las prÍllDÍ|)íUi'. .'I ■■ ■ . ' I : . ■ .... u»h% 

Ik meJiaoíoaes } iml i-. l.i. -...■[ i .-. . .1, ..i.. 1 1 |,, !.■ >-i.u('l 
f^üñieroi) y la ina,í(iiiaiiiiiii:n! de U íinlirrnitkira, viiiicaJo 
á hv*!'*! inillipi-nsablR . perentoria su p.«.'!ns¡fin j U d** 
t«da sil linca d«l dm-ílin i\i: snrwtcr á la nirona. 

Aijui r«mi(!nía lA ]" rt" m:>-i ¡mpnrliintp y menos wn»- 

pHam'.>iite coiiori.ii ■!■■ !■ i'i.. m-.Hki dr i). rAíla*: Üifir.il 
el, hyoiosdü h;ii ■ 1 n ']\n' en nnestrn labio 01 

sinrera. hoBquij.ni' : ii i.l, v niufibo mctuts oa 

marro tan cslrCi;bu . ariHii.itti^-. nm kiiLi l;i fiip¡,v d« uirti-. 
rias que tCftemus a la visla > ii niniLnJ «¡iüí hiudcufiM- 
rnr parmcuores conocidos ilc nim xwm, li:i>il'.mici a ímli- 
car foi Irunccsyel carácter <li' hi \nA>n m el niiucsliibiiilo.- 

Kq la iwndacta de I). ChIlk dr^.h- i-l pninipio ilt: la 
guerra civil, ^.finca desde l;i [-mi ini.ln [>-!fiihii- di'M'iiiIctra- 
íadameule su:» inclinaciom.'* \ -,'iii:il¡.|.. l-^. s- \f r^i>i siem- 
pre aisun destello de nobles' iiiMs.niii'Ntos rtunn pfnlido y 
sororado en un fondo pennanonle de debilidad, apoomien- 
10 í inffrcia, defofitos muy f^raves para un prineipe, snbnr 
t(Tlo cuaudo aspira a eirritr-in una ci>ri>ni a ínena ac armas. 

Por una pirto mandaba guardar ut re.ipf:to mas pro- 
fundo á la Ileina fio'iernvlora t-n caii) ti? ser a;)ra'i*nliJi 
pir loi suyos, y por otr.i ntinbrabi al obispo de Lstra, 
lipi y modelo dn lo» ultr*-rpiliílii mit e (a'^írad vi , s't mi- 
nistró uiiv^rsal. AI!p.;iroafelp on Poriugítl algunos wpa- 
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attaft Y tmitmJd»á |»raulas. Fue su primer aeio un iiulpho 
geaeñl pan todos los presos capaces de esta gracia. Después 
abrió las universidades cerradas hacia dos años por el níinió 
Rceto de los anteriores ministros. Exoneró á los genérale^ 
fimía V González Uoreiio y otros muchos gefes procedentes 
dd ejército de b <e y parciales acérrin^os de la causa de don 
Carios. T por último' lúe tanta su munificencia, que abrió las 
psertas de la patria á los que de fila vivian desterrados á 
cansa de las pasadas discordias, expidiendo un decreto dt* am- 
nistía. Mucho hizo para que alcanzara su clemencia á todos 
k» proscriptos, pero como Femando n.ostró siempre tanta 
sqN^gnancia á perdonar á ciertos liherales , tuvo que escep- 
tnar, d peuír sujfo^ á ¡os que iucieroj^ la desgracia de firmar la 
JMtümUm del Mey en Setillay á las que acaudillaron fuerza 
arwkoda canira íí soberanía, Gran xej»>cijo causó en todos 
Um corazones eila acertada providencia: todos habían acla- 
m¿D antes á Cristina como madre amorosa y esf^os^ tierna; 
pero desde entonces victoreáronla lospuefalps conio-fieina 
«asmáfiima y libertadora de Espada. 

Vtro este acto no lo era solamente de virtud y genero- 
sidad sino de necesidad y de poUlica. Aunque eran muchas 
U» realistas que deíendiaa la sucesión de la inüanta doña 
liabel cMUO legal y con%'eniente, eran mas todavía los que 
deseaban el triunfo' de D. Garios por ¡morancia , por inte-. 
ses ó por fanatismo. Quedaba pues cT partido liberal qf^ 
ademas de haberse pronunciado espontáneamente por la 
cansa tegitinia , reclamaba con harta justicia protección y 
anparo de»ues de diez afios de persecucicHi y destierro'. 
El sistema de gobierno seguido por Calomarde no solamente 
repu^psabaá las inclinaciones generosas dei^ augusta Prin- 
cesa que interinamente regia el cetro, sinoqueei^a ademas 
imposible después de losJulUmos sucesos. Las columnas di- 
gámosle asi & esta política eran los secuaces mas decididos 
y ardientes for la causa áe. D. Carlos, con los cuales no po~ 
cUa yacontarse después de las cosas de la Gniya : urmase 
en secreto una conspiración vastísima, cuyx>s elementos ere- 
rán diariamente, y contra la cual eia pWiso oponer otra 
foerza activa y emprendedora como lo era el partido liberal 
€n los primeros momentos de su triunfo y dé^ues de dicx 
años de servidumbre. Tal vez el resultado de esta política 
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(lühia w;r una roroliirion (ii^vastaclorn ronin lo lia üiilo fu rín*' 
tu ; pnru hay maltas u(*n*Aarios on lasoriodml conlrn km rúa- 
Ira uada [MHulfMi la pn*visiouui la voluntadhuumnaa. Kra tal 
f I (fKtadu (In las cosnn h la iniiorlo dc^l Kcy rpifí la n^volurion 
vra imivilahlt* : hí rl pibionio llamalm ^ l(wlll)erate»i ftUMu 
apoyo, romo lo hi/o. |M)n¡a (mi pn^ualan^volunoucon eldoN 
potísnio, rosnllamlo dt* rsta lurlia (*l triunfo do aipiol d« los 
routondirntos (|uo mojor había coufM^rvado »im rucínaa, ea de- 
cir, d(* la n^volurion. Si i)or el rontrario hubiera aullido al 
tnmo I). Carlos, la rovohiriou sn habna pn^Hcntado (Mimo 
agmsora dorrihándohí al rabo dol hóIío , ponjuo hí Feman- 
do Vil pudo sostrnerse (mi rl, fue prqtio nadie le disputó mu 
denH^ho dnlendiéudole asi los apostólicos imhuo loa iiKNlera 
d(»H,rosa(|ue no habta de suceder ál). il&rios, y para eso 
contaba los años de su nMUudo por el numen) deconApiraeio- 
ues fraguadas contra su soberanía. Asi pu(^ el absoliitianio de 
l>. darlos yelde Doña IsalM'l II eran igualmente inipoaihlea: 
solain(*:ite la nívolucion era necesaria. 

Y síj^uieiuloel lulo de nuestra narración int(^rnimpldopor 
estas di;<resiones diremos (pie continuando el sistema comen- 
zado, viósepnM'ásadoel gobierno á desterrar de la eorte al- 
gunos perscmajes coinnroiuetídos en la causa del Prt^tendiente, 
así como d multitud de guardias sospechosos de eonspiraeioit 
contra el tnmo legitimo. i\n*.(m'. uii nuevo miniflteno ron el 
Ittulo del Fomento gfuu^ral del n^no, diístinado á establecer 
ynu^jorar la administra(*.ion pública. Suprimióse^ al mism'i 
tiempo (d empleo de inspc*ctor geuerat de voluntarios n^diatas. 
Kntonces llegó á Kspaña D.Francisco /ea llermudez , nom- 
brado ha(Ma algún tiempo ministro de Kstiulo, y como creye - 
.se (jue el secn!tario de la guerra Monet y el de liraeia y 
Juüticia Oaf ranga fuesen demasiado tulii^tos al partido liberal, 
logró separarlos haciiMido i\\u*. sustituyese el general Cnix al 
primero, y I). Francisco Fernandexdel )*inoal aegimdo. A |)e- 
sar de; esto fue exont^ra do el conde de Kspafta nue mandaba 
como capitán pm^ral de ilatidurta, n*einplaxándole el general 
IJauder, que me con el tiempo la autoridad mas querida y po 
imiarque nunca se conoció en el principado. Zea, r^monon 
liarlos, quería un imposilde: este soñaba un absolutismo ana- 
tenido únicament(í por los carlistas y atacado á un tiempo 
jior los realistas templados y loa liberales : aquel (|ueria el 
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^ühsolotLsuio de ia Reiiia apoyado ünicainenle en la adhesicv 
iDkpan'úil y generosa de ios realistas moderados, y sostenido 
aininis penas contra ios litierales y los carlistas : era enton- 
ces tan iBcompatihie el des|>otísn)o con ia revolución como el 
abüoliiftisaio con las reformas. He aqut por qué no debe pa- 
recer aeertado el decreto de lo de noviembre aconsejado por 
este ministro , coosullado con Femando Vil y firmado por la 
Beina, «I el cual prometió esta augasta señora no hacer va- 
nacioanins;una en las leyes fundamentales de la monarquía. 
Tan aotaoie es este documento , ha sido motivo de tanta, 
controverna, y es una parte tan principal de la histeria de* 
anestra heroína, que no podemos dejar de insertarlo integro 
biceasí: 

«Uesde que el Bey, mi muy amado esposo, por su decre- 
«to deis de octubre de este año, me llamó á lomar parte en 
»el gobiemo de la jnonarquía , para nue con mí coo{¿racion. 
«recibiese algún alivio en el despacho de los negocios pú- 
«Micos, Y no deteriorase su quebrantada salud basta el ex- 
«tremo de perderia , me he dedicado á llenar los- detorcK 
«que me imponían por una parte esta coalianza, y por otra 
«el vínculo con que estoy unida á su sacada persona, el 
*bien de mis bijas por otra , v sobre todo por fas ventajas 
»que resultian á la causa púhTica de. que el goiuemo camine 
«magestuosamente hacia su prosperidad y grandeza , guiadi» 
«por la misma mano que ha trabajado eií sacarle de entre el 
«abismo de entorpecimiento y abandono en que' le habían 
•sumido el genio del mal, la* parcialidad y la ignorancia; 
«desde aquel momento*, repito , no he cesado día y nodic 
«de trabajar para conseguir el l(yaro de tan lisonjeras espe- 
•moas, atravesando en pos de ellas los difíciles y escabro- 
«sos caminos que me ha presentado la imparcialidad , ia 
«justicia y el profundo amor hacía una nación á que me gio- 
«lio de perteneeer, aunque uo he nacido en su suelo. Sí , es- 
«palloies ; yo lo soy también ; también soy española , por 
«origen, por elección y por carillo. ¿Qué cosas , pues , por 
«grandes ooe sean , nó emprenderá vuestra Reina por con- 
«duciros al colmo de vuestra ventura y de vuestra felicidad/ 
«Na seducen mi ánimo para estas esprésiones, ni el deseo de 
«la recompensa , ni aun el de la gratitud; no por cierto: mi 
para con los españoles nace , no de miras interesa- 



Itcvnbn artinerJu !Ü^uua , inora de un i'aAon pro¡>or onada 
porTristaní, 

Mas Ik'^» <■! 2.1 <tc jnnio rompió I), (^úrlns por «I (lañ- 
en (U-rirL'lio con diriíwiun a .Mora ik* Ebro. v rí 39 verificó 
rl pxso ik* esWrio. ilcspiurs «le on r«mliaÍc maiulwl» i»or 
Borsfi df Vjl uim parte . y ile la oira jHir Calircni y Villa- 
real . (lili' li;iti¡Hii t:»itti<ln'anlicipailamenlelU orilla" opues- 
ta eotí cti.uii) litiillittTi'-; (le Navarra. Diá )a faceictt al |tasn 
del líljrii IM1 1 iiii¡i ii >i]i'M |simia: aiieaag vprilioMl') rcdbiá 
el Prvli'iiilicaU' iiiiiiiriíK,is plá(«iiies. y so anaiici<y el w- 
roiKR'idiieitlti Ut' Uts Milwrattrjs del Norte coiHo c«sa su- 
pura y roitvf'nida. Míraha l>, Oarios estas ÜelicKacioaex 
V iiHiéilras de lüfgrla con la nií»iiia iniposíhiliilad qwr 
tos r«ve!ie<i: aüomos dt^liiles 6 ignnranle.4 , rcpotia ik 
riinlimift , para acertar con los ilecrelos de la divina l'r«^ 
videncia. II 

Lle;xarfln muv tiiegn sui; avai»ada.<i á tiro dn raJ^un ile 
las nuirallft-s de Valencia, ctn-a rendición t<miaa los ntrU^Iat; 
pnr. sp^ura , induciéndolos a error sus (rontidencias y de- 
seos, líu moTiinit^ulO mílítur de Oraá , tiue vino á d*KV»B^^- 
eersusi'speranias, pnidiijo el de D. (arlos hacia Cfíiva. 
en cuyu puntu fue aleauxado y Italído jMir aquel , cabtAa- 
dülc en Herrera rm-jor siutÍc t'l día » de. agost» , donde 
wtrdinms erra ilc imi prisiimcrds y gran número de armas. 
Premunió ;í<|iii.'ÍIh iiDihr 1). Carlos, s^uuu nos ascgnrwi, 
al cinijaoo tnauír cillUMiI la sitiiactonue lus bnidos, que 
Mimaban sobre' (il)ü de ambas ytiñcs . y sí había nminaíí 
dp curarlos, afíadicndo ; «cuidild i^ial mente de indo», 
porque todos son vasallos míos. » Kl 97 t«niú la vuelta de 
la corte, desguaroecida por de pronto de fVienas stiftcien- 
tesjiara disputarle la victoria en f^mpo abierto, decidido 
a probar ínrlvina antes de que pudiesen socorrerla laalropa"» 
derraniailas sin mocha previsión por las diversas provincias 
de la monarcpifi. Falti^le alíenlo itepiada la nimrUinidad, y 
pecó cu ridicula por el éxito una resolución que trwa risú«< 
de arrobante V atrevida. 

[.legaron a Argauda del Ri-y la^ rncr/as de I). Carlos el 
13 de setiembre, yl'ahrera, el uiat audaz (■ ímpe(iia<«ii de 
sus generales, .se adelanti^ y apiisln Iils avanzarlas adere- 
dm é izquierda del portat^' de Valk'ca.'i : al mi^^nio pnnto 
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^caciones mas tiernas y mas afectuosas sobre la salud de ios 
9 reyes, sobre su conservación; y por fin las maldiciones mas 
»horroro8as sobre los que atenían al quebrantamiento de 
»unas obiígadones las mas consoladoras y las mas sagradas; 
»pero sabal que si alguno se negare á estas maternales y 
i" pacificas amonestaciones , si no concurriese con todo es- 
»ruerzo á que surtan el efecto á que se dirigen , caerá so- 
mbre su cuello la cuchilla ya levantada, sean cuales fue- 
«ren el conspirador y sus cómplices, eiiLendiéndosc tales 
«ros<|ue olvidados de *la naturaleza de su ser, osaren acla- 
«mar ó seducir á los incautos para que aclamasen otro li- 
»na^ de gobierno que no sea la tj/wnarquia sola y pura, 
»ba]o la dulee égida de su legítimo soberano el niiiy alto, 
nmuy escelso y muy poderoso rev D. Fernando YH/miau- 
»gusto esposo , como lo heredó de sus mayores. » 

El objeto de' esta declaración era también calmar la in- 
quietud oe los realistas, quitándoles todo nreteslo para la 
rebelión ; pero ni los realistas creyeron en ías promesas de 
la Reina, ni aunque las creyesen se habrían tranquilizado,. 
no siendo únicamente su deseo el impedir que se variase la 
forma de gobierno, sino hacer también que continuaran en. 
el mando los cabezas del partido apostólico. Asi es que á 
pesar de todo hubieron de intentarse nuevas sublevaciones,. 
siendo una de las primeras la comenzada por los realistas. 
de Toledo, la cual parece fue instigada por la regencia que 
■ombró la infanta Doña Francisca, puesto (]ue D. Canos 
se negaba á tomar parte en estos sucesos mientras viviese 
Femando, y se componia del obispo de León, del general 
de los jesuitas y de D. José OdonelL 

Entre tanto snbsistia aun en vigor el codicilo del Rey,, 
siendo para les carlistas manantial fecundísimo de halague- 
Has esperanzas. Pero el 30 de diciembre del mismo año 
reuniéronse en ta cámara del Rey , y por orden suya los 
ministros , el cardenal arzobispo de l'^oledo , los seis" con- 
sejeros de Estado mas antiguos , la diputación j)crma- 
nente de la grandeza y otros grandes, corporaciones y 
dignidades, ante los cuales leyó el ministro de (iracia r 
Justicia una declaración escrita' Imla de la real mano, (¡ite 
decia asi : 

«Sor|)rcudiüo mi real ánimo en los momentos de ago- 



«nitt, a (|uc nio <'<>ncliijo In gruvo nifrmicrfnd ; da qne mr 
»lm milvndn pnHÜ^iosninontc la Divina MiM^ricorrita , ürmé 
»iin (locn*lo (If'mgandn |a pragnifctic*a Hanoion dt 89 de 
•marzo de 18:)0, dc^rflndo [mr mí angiiRto- padrea pi'ii- 
«cion do las C.orlt'sdc 4789, para rostablocer la micesipn 
"^regular on la corona de Kspafia. I.a Uirlmcion y. congoja 
»dc nn estado en «pie (lor inslantejí sD me ilm aculmndn 
nía vida, indicarían sobradamente la indelilieracion de 
•nqUel acto , si no la mnnirestasen so nainraleza y sur ofe<*- 
•los. Ni como Hey ptidiera yo dcfvtnifr las leyes funda- 
«mentales del reino , cuyo restablecimiento habla publira- 
>»do , ni como piulre ptrdíera con volnniad libre despojar de 
Man angtistos y legítimos derechos i\ mi descendencia. 
"Hombres desleales ó ilusos cen^anm mi lecho, y abusando 
»de mi amor y del de nn nmy cara es|>osa á los^esnafioles, 
Nanmentnron kii ulliccion y la amarmira de mi estado , ase- 
agorando ipie el n^ino entero estaña nmtra la ohsen'ancin 
xie la i>rngn)Afica ; y iMindernndo los torrentes de sangrt^ 
»v desolación niiÍTeisal que habría de producir sino que- 
ülase derogada. Kste anum*ro atrox hecho eh las circuns- 
»tancias en <|nc es mas debida la verdad , por las persona» 
»mas obligadas A decirn^ela, y cuando no mo era rtadky 
«tiempo y sazón de Mistificar sn certeza, consternó mi Ta- 
•tigado espíritu, y al)sorv¡ó lo (pie me restaba de inteli- 
»g<»ncia , para no pensar en otni cosfi cpie en la pan y con- 
Nser>'acion de mis.[>iieblos; haciendo en cnanto pendía de 
)»ml este gran sacrificio, como dije en el mismo decreto, 
»á la tranquilidad déla nacMonesjmnola. — 1.a iierlidía con- 
»suu)ó la horrible trama (|ue había principiado la sedición; 
»y en lupiel dia seeslendiemn n»rlilicaciones de lo actuado 
»('on ins(*rcion del d(*crelo . (|uebnmtando alevosamente el 
»sigilo une en el nn*smO , y de [mlabra manden que se ^lar-- 
í'dase soí)n» el asunto , ha'sia después do mi rallncimiento. 
>' Instruido aliDra de la Talsedad con que se calumnió la leal- 
>'tad fie mis anuulos españoles, fieles sriMUpre á la dencen- 
Asilencia de sus revés : bien p(*rsuadido de (pie no estfc en 
í'ini immIít ni en mis úrsidos <ierogar la inmenwrial cos- 
^tulnl)re de la sucesión est-idtlecida por los siglos , sanciO'- 
"Ua'la mv la ley, aiiau/ada por las iluslivs bf minas (pie me 
oprei'edierou en el trono, y solicitada por el voto unAnime 



concuiTÍó Don Sebastian ; pero uno v otro recibieron or- 
den espresa de volver á .Vr^randu. t^rofundo descontento 
cansó esta conducta en la ¿lente carlista mas acalorada, que 
h atribuía á traición y peí tidia de los castellanos , cuando 
el verdadero motivo era el movimiento practicado por el gene- 
ral Espartero desde Cuenca sobre (aiadaiajara y Alcalá. 
Obedeció Cabrera murmurando, y se retiró despachado y 
resentido de que no se probara la suerte de las anuas 
ante las débiles tapias de Madrid, reitiiiendo en varías 
ocasiones : menlras aquel uhiul de Pnhnt nos maní , no 
farem cosa bona. De aqui puiHJe deducirse el pobre 
concepto que tenia de D. Carlos couiomílilar y como prin- 
cipe. 

Vacilante aun sobre la dirección que tomaría pasó re- 
vista á 27,000 hombres en Mondejar . muchos de ellos es- 
realitas que se presentaban equipados con las armas y ca- 
ballos de los nacionales, y hallanasi^ en (íuadalajara el 18 
cuando se dio vista á Espartero sin que mediara entre unas 
y otras tropas la mas leve escaramuza. Rompió D. Carlas 
.sobre el flanco izquierdo diri«:iéndose á Alcalá de Henares, 
y hubo de retroceder ante las fuerzas de la reina , que 
mientras se detuvo en Anchuela para oír misa y almorzar, 
cayeron sobre él en la llanura del Pozo de Guadalajara , y 
le causaron una pérdida de 4,000 hond)res con corta di- 
ferencia. 

Desde alli se dividieron las fuerzas rebeldes : regresó 
Cabrera á sn dominación del Maeztrazgo , y se retiró don 
Carlos con precipitación desde AranzuequeMiasta llegará 
Covarrubias, reuniéndosele sobre la manha la espedi- 
cien invasora de las Castillas mandada por Zariátegui. Pe- 
ligrosa vdiKcil iba siendo la situación del Pretendiente; él 
lo conocia cornos todos, y á pesar de sus hábitos de re- 
signación y calma, le arrancó el disgusto por aquellos días 
algunas palabras de impaciencia y cólera. Cuatro estuvo 
detenido bástala acción de Retuerta, perdüa la cual vol- 
vió á emprender su retirada en son de luga para internarse 
en las Provincias Vascongadas. 

De funestas consecuencias fue para D. Carlos el humi- 
llante resultado de esta es|)eilieion , objeto de sueños y des- 
vanecimientos muv duramente escarmentados. La división 
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ác los á»io)o» , U des<:nntiai]:tn , los icmon-jt do InüivioB 
y aicvasias, H tlcsaliiMito ili* uiiichoü lomaron cuerno y vid» J 
dvsdu anucj niniiipnt» ha»ta e\ punto da asoiniu- allh 'i-n el '] 
IKHttreí: li»ríz<iQli^ dn la giinrraei (^ohvvdío de Versara rnniO' u 
olijelu lejano , pero dv éxito spgiiro , y de n'Alizai'ivn Uitü»-- ¡L 
péi)«ili)«\ ' ti 

Kn S!ii>lo Píimiii^i) de SiloR comcmarfiD a mnstniniC y* 
h^ miiI'i:ti:is (Ir' i|i'~iiiiiiin d('>H!nilior<tilamffiit«. Losnavannii 
y v,LM■i.(l,■/,lll^l^ í|rvrri;ili«D íi ceDtcuures de las (¡las, y cmi-< 
Hiiia |i<ii hi p'ii' íMlnIaij dotcmíde transaccioQ, atincjitc i 
diPsc iilrc\i» ii iintuuiinnr esta mliUira. Moreno . fj-efe __ 
lr>4 iiia<; liirihunafis y ti'niU'i^ . 0ntenÍ<i toda (a Olitiania áá 
1). Carlos : cuando estp sa vi6 ohliftado a dividir s«s ftjer 
T.m para evitar choqnos ínmiaentcis , le nanitiró gcfedRPi . 
lado mayor de las que conservó á su mniedtadon , conlian- 
clo ta 'dirección de las otnis á I). Schastiaq, ausi- 
liadu pf)r Zariátej^ii. Atrav<tsar(in las úllimiis i^ Ktini 
«I ÍO de octubre al fn-jilc de Zambrana , y D, Cár- 
loR ealrú por Yillitsautt! con su división th las pro» 
viiicias , situándose eu el pueblo fortüicado de Artt- 
nit'^a. 

De esta niaufra voWíú k su punto de partida aoudla 
expedición famosa que pnso r^ alanna dentro y ruemoe E»; 
palia á los sinceramente aFectoR al irano de Isabel II , vol- 
viñ. decimos, (■strariiipntaila la oi^ádla, qucbranlMla U 
fiienia, humillada la arroiiancia, y nm)>aniulo ej prcstií^a 
de los partidarios de U. Carlos. I)itrá irnü meses v ciiteA 
■iias, produjo nrbo eomhut«>s, esipiHmú las pmvincrias ffe^ 
les , y dej4) d rastro lamentable de san^rr y atmiieHa- 
micnUiK que manan en pos du si las luchas mlcslriHis,' 

frenadas síempiv de violencias, «.Tímt'Jicxy borrores. So- 
rellevd D, Carlos todax las m«k<s(ias y esc'usu'es inhemt» 
te« á los o|)cr)uuoiies militares sin pcniiilír sus labias voic 

Jiieja. Toca afei-[u por \o (conerul ú prodi^ cmp^tHis , an^ 
uvo al^ profuso . de^ues de la victoria alcanzada ea; 
Herrera ¿ Villar de los Nüvarnifi, alli asieudíó Mo-'' 
reno ¡i capitán j^iieral . so crearon nuicbos brigadie- 
res , y no fueron csca'ieAda.ii las conderuraccinnes v las 
cruces! l,os amargos frutos que D. Carlos recofiió por 
^u parte de esta cspedicíOD vamoa ú tocados al momento. 
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Pnll» fíiüfi ft niriicw f^mvm ilii ciMii'iK'iii cuiualiiltf^ 
pftr 1). SdiuAliiin pu viiliiii lii- Mi^r^tiimi-H iln /afüitiw 
inii iDfitívariii )ü [irrwnirioa ilf rsl': , itc Klln, V 
(iidM Aiiii punt&lcR y iilliv<x'<"*' lli'iiMiiiki6 [) ('úiIon 
i'illmn» lio orliilirR rl iiiiimln <l(-i i'ji'iiiKi cii mi tnluliiliut/'j 
ili>}nndn i II. Si'liaNliuii iIi'MiíihiI'i (!<' iiiia [iiniiirii t " 
rlnr» y rmlndlnn , i|iic vMum< n jninlo 'lic inimlin 
tnnch Imncliilo por mi ri'wmiiiii''iil(i, lnnirricnni 
Mímu-ia ni inisino línniiíi el iiiinislro de lit (¡ii 
CatinnoH . y rl ^H'<i il<^ l■^tíulo mnyir M'jM'iio , í'i <| 

niElHiíj'it (•iif-r^nit' , cirnilo rndirfimi'i ■■■■ 1i ui im 

•U' k» miimu-rUi» de KmIhiIo , liucrr.j ^ < < <i 

(iciu l>. Jfiw Ari;w TWjniro , (|ii(' dinm'. i. , ,, 

babtii (<>ntil(i t<l último h nii mr^o, di < '¡n" 

riwi UmIo» |(im olii'iiiloN (!(• Chluilii iniivir , y ni iii|(i('II(i 
ntioilitoi lim* lliviiTiiiJ litpir lii |>ris!iiii >]•■ /iiri;i(<';.'iii, 
Kll« y f^iiliiibnií. y rl ('tiiiliii»niM'rilii i\r \ iltitr'i':il , i.»- 
ToiTP. Arjntiti, «fcrrtnrio (íií ciiiHpiífia tir \>. Sflitinliuiit ', 
y oltm fíMf» y uflciuIvN , ■oHpcelioMiH todiw , cutno «n- i 
ürncoft «■ tlf^tift . de trfuiNBccÍouÍBtiui, La cal<l« de MoiV'^^ 
n«i vnlrn iiiirKoiiim di; tipíiiioTicM lun conlriirias íi Iim suj^ 
«M Tnp la i]ue mu «e ejttrafKt y menos pudf) <:s{tlí^ J 

El nuevo ¡rafa de hhIbiIo mayor ariiim'tiil alniiniiR njicrB-^ 
finura lid \inra iniiinitanria I1111.Í11 Ih parlf di' Navarra; ni'iif->l 
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ímrnu'[4*nUili»ii«- todu» puniiiR llm Hiendo ¡lalmano el 
ntfliJA di' Kii rnii!<a. 

LlciiAd» el mcH di» marzo . íw IrnslniliS I). Cárloa dt'Nda 
Amiirrlo « lÍMli'Ilfi , y jaii rrn'r:'»n laiÜNtas pírmanfi-ipron ' 
iimi-tlv(i« . (t Iriibaron vnriaM p.'-rnrnmii/a*) Hjn vcntnjiu ronn- 
■ idu . Iin-'M <|nf i<l ID di' iiiHUi.PnardM'idnfi kNúnimiH con ' 
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aijucIlaÍDCrnia; rommuron el Hiqun Mtiiotit^iiMloia, suUe- 
^'rifiduse L'n EmIoD» el &.' hatnilon 'le Navarm , á la voz de 

¡vivuel rri/ , miirmu lux iijnlalfrnx [1], vmera la diputa- 
riun\ ■'iivii']i>i(i|)l(ps¡,-nuTitn¡itílanUn<íaniKi!li!cU.''scI7*, 
«lurniiiniri.l-i huln-, [mr r] ;ttras(» pii (jae sp los t^iiia'dc sos 
pagii-i, A[ij|iii;,(.,t' t'-.',!' .illinrotoa la^sii{!tstioa(7N di^atfnuuKi 
^rpres ri;n.uni'-, _v i'[i i-sjurliiiñ. (inrcin. iiiii.- iirsi')ii|K-riiiba ti 
viwiiiatu ,■ ciiiwiiíiiió t). St'iíastian H]irii i n üK íniiii.'n(ln-;.:a| 
frfnti* de uiiode los batallunM, Kiicii, . , ■, [niMa- 

cion, i- iiitefCfiliPií'Ii) cflii l(W p-h-, \ , i ~ uinis 

(los paraacailJtrl'K, M din «¡^■iiicnli' |i<.-.i ii i,¡.(lt>sii>uí.iaa 
IOSSU^)leVa(^oa.hw;l^l■^l;:ln'^^n|tltl¡lMlu..,llll.lnl. \ wrtiupaiW 

psla» muMtras (!■.■ ilíii-irruiü •■■¡u \., Mi-im/osii ifebiliilad de 
variar ladipnlarinn . ;i;ri\iilt'ii¡'ja •^m- liiiiiiillo su (inilor antu 
o\ rlamor iii^U'EiIc il<-l linHuJt't Nt> ¡ray rcciicnlti lui UfiJA- 
torra do liahersc iiumTútn cti ¡tomi'jniiht'ít faltas sÍq qtie vinie-' 
sp un pronto y diim ;Lm)pentimÍ<*nto a raflUízarlan. Aquella 
cBnccsiim diii'alipnlos al partiriiv navarro sosteuido (xw el 
ininislru Arias Ti'ijrim. I). Juan I<!cliavai;ría, y pi)r dm frsu- 
les, ei P. tarraga y l"'r. líomiiigfi, *;1 uno coafesor, y enasta- 
jcro el otro do I). (!árlos. 

Como (.'ra de esperar . ri (térmcn de k iitsubürdiuacion 
cjuedii vivo y perenne en las tropas, á pesar de csasconce* 
sioneí . ó mas bien por esas emu'iisioDes. VolvíA á estftUar 
muy luego cl dc5cunt<MÍto ; fue el motivo por esta vc« la 
derrota de PcnfiriTr;iil:i , "iiirridii en agosio de 1838 con 
grnndispcr^DD'ii-l -i rríin i :itI¡^(;i; i\»t. produjo íi^as ceft- 
siiras contra Gii''i::m ■> ,m- 'n.i, mlinioí adeptos. Vacilaba 
1). Carlos, vfcliriici <l- -.m |ií<>|>i.^ iiKlrci^ion v de tns upoes- 
tos consejos (]ue ln^rkni mis <.»•.{••» . M>lire la persona ft qiiiiea 
i;onfiaria el mando de las armas; dudalia él de todos lusgu- 
Dürales , y todos ios geiuiraleg de><i'<mlial)iin mdtuameitte 
irnos de otros. Esta predisposición dr su ánimo v el temor 
de dar á las dise/irdiat iiiavor cuerpo si arudia a pcr>>0D<)f> 
hondamente empeñadas en fas tarbas y rivalidades de los 
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partidos , le hizo volver los ojos á Maroto (pío se hallaba en 
Folosa (le Francia á donde fue á buscarle el barón de los 
Valles por orden de su amo. Nombrado ¿^efe de estado ma- 
yor- ^ncral á los pocos días de su arrioo , aceptó á gran- 
¿osarse la confianza del Pretendiente, v el afecto del ejército; 
reorganizó los cuerpos , restableció fa disciplina , s(; opuso 
á las espediciones odiadas de muerte en el pais, fortifico va- 
rios puntos y li.sonjeando de esta manera los deseos de la 
generalidad *cons¡f^uió adormecer á los mas\ é hizo estéril 
y mal vista la animadversión de 1()S restantes. 

La retirada de Espartero delante de Estella robusteció la 
autoridad y el prestigio del nuevo general carlista , á quien 
sin gran razón (pliso atribuirse. La verdad es, s(*gun creemos, 
que mientras bacía i^te último varios m()vim¡(*ntos por Viz- 
caya, Álava V Navarra amarrando hostíli(lad(*s v conatos de. 
|)oiea, agitaba ya negociaciones de convenio, sin (pie don 
Carlos se apercibiera de ello en lo mas mínimo , antes por el 
contrario , achacaba á envidias y rencon» las (}uejas ince- 
santes de Arias Teijeíro y sus af(H;tos. 

Por este tiempo atravesó la frontera la princesa de Boi- 
ra, cuyo enlace jon D. Carlos fue un secreto conocido de muy 
pocos iiasta que, ratiiicado en Azcoitia en el palacio del duque 
de (¡ranada, se publicó la manifestación de haberse verificado 
en Saizburgo el 2 de febrero de a(juel año. Fabricáronse en 
el aire grandes ilusioniis sobre la importancia de este suceso, 
n^alizado sogiin iunu;r |íúblico bajo los ausi)ici(;s de los so- 
beranos del iNorte y presagio de una nueva era de triunfos 
y abuddancia ; jjcVo vino muy pronto el desengaño para 
acibarar a(|uellos sueños ; las ek'aseces continuaban , y la 
suerte de las fuerzas rebeldías iba siendo cada vez mas crí- 
tica. Sin embargo, la llegada de la princesa estaba muy lejos 
(le ser un acto in.signiiicante en (ú campo de 1). Carlos. 

Comenzaban á pulular en este de nuevo las discordias; 
Sanz, (¡uergué y otros varios murmuraban altamente contra 
la inercia de Maroto , v aun cuando se aplacaron los eno- 
j(»s algún tanto con fa entrada en el ministerio de la 
Cuerradel marques de Valdespina, j)ersona acaudillada, 
de influencia y la primera (|ue al/ó en en Bilbao el estaii- 
darlí! de la njb'elion . HMiacieron muy luego con mas fuerza 
tachándole de |mrtidario y amigo de Maroto. 



(28) 
k principios de febrero en ocasión de presentar 
I), darlos alanos batallones, le manifestó la iniperí( 
ccsidad de que cortara el vuelo á la osadía de al¿uns 
sonas del cuartel real que conspiraban contra él ; pi 
el princi|)e hacerlo llegados momentos oportunos ; 
Maroto con empeño, y como le viera remisp y ají 
plazos, mediaron entre ambos las siguientes palal)ras 
nos dan como testuales: — Si V. M., dijo Mároto, 
castiga cuanto antes, me veré en la precisión de ha( 
mismo , poniue no es decoroso , ni del)0 sufrir que sí 
mando mientras V. JL me conserve en él. — \o debes 
lo , repuso D. Carlos , ni lo harás; yo te aseguro qj 
tendré las demasías que puedan cometer. — ¡Señor! 1 
si .V. M. no lo hace. — ^.;.rero qué harás — ¡ rasarlos 
armas ! — No , no ; á Dios , puedes continuar tu n 
Desventurada suerte la de un principe que oye réplit 
duras, y consiente un minuto, solo un minuto, el ba 

Íreneral en manos de quien las proiiere ! Pasados po< 
labia cumplido su palabra, sus émulos habiansidoñ 
en Estella. 

Alzóse en la corte un clamor casi general que 
paba á Maroto de traidor; el ^lisnio Pretendiente I 
contra él á impulsos de. los apostólicos esa decl 
terrible, que fue recibida con indiferencia en i 
pueblos, mientras otros, como Ofiale y Tolosa, ¡ 
ron con tiestas y regocijos públicos la noticia de lo< 
lamientes. La declaración de traidor se circuló á toi 
batallones , inclusos los que se hallaban á his órdei 
mediatas de Maroto , por medio de los oficiales de I 
dia de honor ; aprehendido uno de ellos y presentadí 
neral, convocó á los gefes, leyó el decreto en su pi:< 
y anadió: «Nadie sabe mejor que YV. si soy traidc 
si lo soy, fusílenme VV.; sino acompáilenme á dar 
tisfaccion á S. M., cuyo real ánimo ha sido sorprend 
osos traidores que le rodean.» Espresaron todos á una 
estaban satisfechos de su proceder, y entonces reunió 
pas, las levó el decreto, y respondieron gritando: « ¡ríi 
troaeneral, viva el rey ¡"«Tomaron todos en el acto I 
de Tolosa : Urbistonao que avanzó desde este pu 
el 5." batallón navarro , despejó el camino en virtu 



¡BOnaoM de M«nit«; dnhixB tamMen rortor ni RMrrh» 
Ittfml oiii alxtuinK lialiilloiw-H alavpit(>g v II, ScbiMtinii 
I lu fuLTuu di! (itijjiii/coii ; [mm bidoN ubrarun i'oriü du 
la gain y ma em^wOn. 

l^ BilMciifu (l(tl cuaNi-I mil, cDintiatiflo por Ioü divnnoi 
ftto» df I tiTfliur y k\ nilio , <>rn miiv trittJ*. Kn la tarflc ilel 
«» pn-a-nlaron íi I). (iárlíiti el 2, jíofo dn citail» Riayur 
'- ' ■■ ri y flpni'ral ili! ín^miDroKSilvMtre.pmce- 
l'i di! narot'f, y r^liuantn mimicDliiiu'ainifflte 
I ilftt y palatira» la an-ik-díid y di:MvmlÍiiR7.a de 
.!■ I' ii-na iÍTun liiiiv |ininlíí Ids liTniíffH; un avu- 
ilü i\r. I. )-|,is(. , ri-l'- ll^v"!''-' 1^' ■■•":■'■'!'; ■p.>.|iii' Slfl- 

Q venia jit|lii'll. r ,,, r.'M li.' .1 \,;l.ili.,L,i:< ,..i, ;,itimi| 

«iludí; fiiHÍl.it .il iihi.|ii- iii' l.iiiii K.n,! iri- ili' (.rai'ia 
iHMicia, ül 'Ir l'i.i.iilo \H,is h'ii'iii.. ul <:<' ll.ii'icnda 
Iwulero, »1 )*. I,arru>t;t , al i;iirii ICtliuvarrln . al p.-neruí 
Ui^a, al r. Vt- l>i)iniiif:i) , y ii varhiK ollcinlcji ilfr Im m- 
iÜii^'.tM il4>.<i|iaí'.lin. l'reparúM> atnipolladamenli; ea vÍH> 
le e#l»j| nm'v,.-i h ' — — ^ - - - 

Urer a.HÍlo ;.i ' < ' 
0Dmir«cali;i('ii ' 
piy (H iMr'Jii <:< . 
I>, raa*iifiOii<'ri<i> il< 
jÚNido vn triici|i 
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irtí- para n*rilg)ftrM eimu 
■ ■>■■ 'i'"Mifa. Alfíupm (lií loH miiA 

I '■ >íi pla»M, y cutre laiitu 

^.<!. 'i.:i,uiügporl>. OarloütÁJUa- 
-.i- .[lic loi lesfi alto fin w mari'tia. 
la prviiicsa ili! (\w iiu linaor liltrA- 
pnr »l di-^Ti'!'! clol i\ alraiuariu la n-paracion niiw 
toine, M mudaría el ininislii-i" . y hriinii ililürnad'w vn 
luán KiiH imetnif;(mi:a|)ii.it ^ , "^iin^i ¡< n «riijca y dlllcil 

^ IjkUm, muv HUtii'.ri'K '! < ! U> y á Iwt i'ilde- 

iXueRiwdc b. í.iírJií's ' ' ' ' . iNh-H«in«iw io- 
(«ocia (lUC rayaba i'ii l-^ Im„|. . l. l -l .j.mcíu; en todaí 
iat M aliiiiwit'alHi el propWlii <\f hiicrríi' pamr iln lliicn 
m( gríuJo la friiiit<:ra , priKlainar i^ hu bijo pn'uiuiti^llo, 
brír <i la ruiz dis Mtt' hiii-üw iHurtos y avpnt-ticiaii vuri loa 
ii*rali-N <li'. la n^ina, 
MrHiii I. 1,1 cJHtc d('l Pretini/licpt*! te dPíipoMalia «in 

1 ''■\iyi-Ri-u (ii! li» afitiguiw «MTÍdar»:» . wtlcuilíii 

/ I,, i > 1' < ii;tn« (lili niinvo mÍQifflcrifi , nom^iUPiUi dci 
>irt<liv< M'.iiltiniísro, Man'^ del l'nut y llarntri-x de U 
tiü», y t^l d'mbm y vor^imitn mnlra-iJcLTcla rpii< 
iVMlüTÍó liaMa la últiniH Mnntira iIp digoiilad y de pn^- 
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iipin fü h pc-nwna itc D. Cítrltut. S(>iiietí<ÍtM \ai> tnint)|^^^| 
aimiliarioTí ilc M,»rrito v mori(rttl« rstii , sp i'i'milaron- pH^H 
KHilcillc |".r Id-i niifliliís \ !■( i'jCR'iln. 

Iliii'i.i ninir.L-itc l;ii(ir(ll;ilili> v iliicn el ilt^vam-rimtcnlo V • 
lu ak'^'iia i!>' \w ji;irl¡i!;ii'iiis dc'Mimitn ron la tri^t^xa y vi 
duelo (jiu- si> iitarvuiíau i-u U firnti^ de l>. I^árío!) . Á i>éwr 
(!c sus i'^lucraos. Para iltslracrle dn siis cavilacionis iina^i- 
aaroii invitarU' a pasar en TithsR una rt!»¡sla . (l«]iiw» do 
In ctiiil fiit'ron á bi-siir su mano , nsi'nu del wlri) por itere- 
clio )■ i>or ciiríutiT, los olirialwi ae la división iitíiiMera. 
NolíVnuL-fl! Pii ttijHi'l arlo serenos y apatiblus los rosiitw de 
n, liarlos. I). Siíliusliaii jt'l PriiiciiM! de Asturiiw. advir- 
tiiíndosc . \mr d i iniliario , ni el w la [irimiaa de Uelta 
tinaseriiviui! ;iini'iia/iiilijr;i i' iuvcin-ihli'. 

I*iisai|>i 1.1 rcviliL , t[i;in-li.. la ilnisioii df AlaroUí h*ria 
Vizcava , > rfiiiiiin al iianrcr la fiitili!hn/¡i; se nODlbltilUí 
consejo sii['itTiiio lie !;i (liii'rra. y olm ile Kstailn ; proroyó- 
fonsp los rargos de mas Íini>iiititnria eu personas tf> mnliúlns 
y pniiienteii , y i^rcTOron nmetios'qoe se tralalta l-od buena 
fi- de (roliemar por el mi'jor eaiiitno. Maroto paa-em cottsa- 
UTutnf (iecIdidaiiiFrle A las nperaeiones Tnilitaras liaríu Bat- 
m»seda y las Kncartariones , teniendo liipar en Hainalcsy 
(tnnrdamincí dos (Jmqui>íf siieesivos ; por In deinas el loumV 
(pn; Miirotí) habiii IiiLTado iornnilir ge»unilmeiit« cortó \a<t 
vuelos á la emiieíon mi miimiiirar. 

Pociw dias du!ípues se ecleliró en Zomoita uü i^onsejo il« 
geoerales pn'sidido nop t). Carlos con iLsisteni^ia tk m hijo, 
1). S:lMslÍao , Maroto, loi t'oiiiiin[lunti.'.s eni!(^re deartillm'la 
<• iní-fiilcri's \ (ilms iiiiicluis , dul rual n'simO el ai-werdo d« 
evacuar .1 li.iíiiij-ril.i \ flrdufla, y de tomar posiríoiies niON 
ugiier,i^i en nir,i linrii liirriiiula sobre Arela, Modio y Ur- 
qnlolii , i*|>iniiiii ■iosi.'iji.Ia cmi emnofio por Maroto, y áprtK 
liada por los denias , anniiuc la ñauaban Intimamonto muy 
f\inesla. 

Cuando fte biiliinron adelantado la^ forlifíracioiun de 
la nnevn linea vino 1) l'áHos desile Dnraugo paru j7nálj>- 
narlití \ i'M'h ■■■ 'iviin , (|iiRdando Maroto dMconBüllo 
pnrqiii' H" . . '\^mn otras veres, a s» irmo: Ia 

aniroailu > i.L 1. 1 , . < ail)07,ada y silenciosa. medraJu en- 
tre los(!ii>¡niM ("II lim.t V ;i eatla" instante mas enecndWa. ' 
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ed á enojos nuevos, l'no de los mas decisivos provino 
aberse interceptado por nuestra parte la corresponden- 
e D. Carlos y Arias Teijeiro con Cabrera , en la cual 
latematizabaVon dureza la conducta del general en gefe 
I criminal y violenta, Espartero transmitió las cartas á 
to , y este á D. Carlos como echándole en rostro su 
{ conducta. D. Carlos negó terminantemente en el con- 
le Estado que aquella correspondencia fuese suya. 
ntre tanto las relaciones de los generales enemigos cre- 
yese estrechaban casi sin rebozo , cruzándose de una y 
)arte nunierosos parhunentos de que todos sospeciiaban, 
que nadie osaba criticar en el campo de D. Carlos. 
¡ras ya las conliíiencias y preparados con variaciones 
ios arreglos, cualquiera circunstancia bastaba para im- 
r el desenlace; la casualidad ó la imprevisión de los 
dictados á i). Carlos le apresuró de esta manera. El 
alalíon de Navarra , probado ya en anteriores turlm- 
is , abandonó el punto que ocupaba al frente de Pam- 
, y se dirigió á Vera gritando : « ¡ Vica el rey ! iMue- 
Varólo y los marotislasl uniéronse á esta fuer/a, dando 
obras el carácter de una reacción premeditada , don 
o, García y D. Juan Echavarria; qiie se apellidal)a co- 
ante general de Navarra y gefc de los carlistas puros, 
teres del Pretendiente estaba en apagar estas discor- 
[uc menguaban los restos de su fuerza ; lo comprendió 
f niarchó en persona desde Ofiate para reducir á la 
3ncia los rebeldes; las primeras intimaciones fueron 
amenté desobedecidas; Echavarria cedió después en 
onferencia ; pero entre tanto se amotinaron en el mis- 
¡ntido el 1 1 ." batallón navarro , y algunas compañías 
lecientes al 10.** , y no tuvo lugar lo convenido, 
'csentáronse á I). Carlos en aquellos momentos de an- 
. y de zozobra su esposa la de Beira^ D. Sebastian, Er- 
31 padre Cirilo. D. Sebastian, á su paso por Tolosa, 
íó su llegada á ocho batallones acantonados por aque- 
rtc ; pero la división , celebrada junta de geles, resol- 
drle que no rocil)iria persona alguna de la real fami- 
nientras los dos cuarteles permaneciesen en desave- 
L. Al día siguiente pasó revista D. Carlos á la división 
ra situada á la vista de Pamplona , y regresó por To- 
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losü h VÍIMriinc4 itonde supo con la ansiuilKd itas viva que 
Queslro ejército liabix sülvadu sin disparar UQ tiro á pre- 
sencia de Maruto las pcMÍriuues de Urquiota , luny difu-ilcs 
<h tomar, si hubieran sido luediniiameiile defendidas, y que 
iKtbia raido en su poder el ponto fortilicado de Areta.'mLi- 
rándose la división vizr;aína que Ir custodiaba , á las órde- 
nes de S>moo Latorre , liácia (ialdámno, Zomoza y (juer- 

A ia par que csta<t nueva.1 alarnianles Ue^ó la de que 
Marotu se aroicaba c»n ciialro piezas dr artillería, cuatro 
O cinco e.«uiadr(nuüi y algunos inranti» elegidos con iiütaa 
de rcpiítir ta itscena san^ienta quo tuvo higar algunos mia- 
ses untes en Estcllu. firiti') entunccs U. CaHos « un avada 
de cámara : ove; detente donde «{uíera «ue le eneueutrat. y ' 
dile ijue su rey »• acorta.» Y en seguiua , auuque azofado 

JtR-innlo, vistióse ul uniforme, y saliú para aiiorr&r parte 
el camino al seneral inobediente. 

Aguardábale este con la tropa formada tn tas ininedia* 
cienes de Villnreal de Zuraarraga; al pasar por la vaitguar 
dia que mandaba Urbistoado fue DÍen aiMigído , y aun 9C oye- 
ron algunos (jue otros vivas. Prenotó entóneos D. Carlos á 
Maroto: «¿adonde vas?» — uá imponer a los sublevados el 
castigo une merecen, i rcspndió; — x ya se habrán sooicti- 
do; vuelve á Víllareal c^nta fuerza, y ■«pera alli mis or- 
dena, n — Oliedeció Maroto, v se le previno que aquella 
noche se presentase en Amuela donde hizo alto el Preten- 
diente. PretesbS una enfermedad, y envió en su Ingu al 
general Silvestre, Pasó al dia sifruiente D. Carlos en pi;nH>- 
na á Víllarcai; Marola se le presenta al motneolo áa bigo- 
te . é hizo en el acUi dimiston de su cargo que no le fuftad- 
milida, mandándole por el contrario que avanzan p&rscoR- 
trarcslar á nuestro eji'rcito, 

Colocadas frenteáfrentc las banderas enemigan penmtui- 
ciernn de comno acuerdo ¡nofeiisivas y tramiuilas ; todM 
los dias se anunciaban acciomtsy liatalfas que nunca se en- 
peQaron. Recelosos los cortesanos instan á D. Carlos á que 
reasumiese el mando , bien para llevar á cabo un cAÍnaio 

Sor si mismo , bi«n para correr la suerte de Us arauH. Kl 
ia 25 montó 4 challo con su hijo, Villiu^al, otroH geaan- 
les Y oficiales y su escolta , y se dirigió á Elorrío |M|nn- 
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y istar las tropas. En medio de un silencio sepulcral respec- 
to de él oía de cuando en cuando algún viva & Maroto, y co- 
mo fuese preguntado al recorrer las filas si los soldados le 
reconocían por su rey , ó permanecian mudos, ó lo contes- 
taban fríamente. Dijese entonces que viendo Iturbe la aflic- 
ción del Pretendiente, le advirtió que callaban porque no 
comprendían elhabla castellana ; pues dílo tú en vascuence, 
replicó D. Garlos, y alzando Iturbe la voz los dijo; ti ¡^Pregun- 
ta esle hombre si queréis seguir haciendo la guerra, o weferis 
la pa% ? kh que respondieron con un clamo r general, repi- 
tiendo ¡Paz, Pazl por todas partes. Amedrentado con estas vo- 
ces regresó D. Carlos á Versara atropelladamente; alli recibió 
un parte de Maroto anunciándole que el genersJ enemigo le 
había hecho algunas proposiciones: convencido plenamente 
desde aquel momento de la connivencia del gcfe de su ejér- 
cito, emprendió su retirada hacia Villafranca y después por 
Ataun é Iturmendi hasta venir á parar en Lecumbcrrí. En 
esto punte recibió escusas y súplicas, mas ó menos sinceras 
de MiBuroto que prometió batir al enemigo. 

Avanzó Espartero á Yergara sin obstáculo, y D. Carlos 
se dirigió hacia el Bastan á fin de internarse cn"^ Francia en 
caso necesario. Ac^mipañaban á D. Carlos en aquel momen- 
to seis batallones alaveses, diez navarros incompletos, el 5.° 
de Castilla, uno de inválidos, catorce escuadrones , el cuerpo 
de ingenieros y el de artillería ; las avanzadas mandadas por 
D. Sebastian v por Elio, se estcndian hasta Tolosa. Querían 
unos que D. Carlos se reuniese con estas fuenas á Cabrera 
para mantener viva la lucha en Valencia, Aragón y Catalu- 
fia ; preferian otros que se desparramasen los cuerpos en 
perrillas y sostuvieran la guerra de montafta, á fin ae dar 
tiempo al arrepentimiento de los convenidos ; brindábase 
Gómez para facilitar este plan á colocarse sobre el flanco 
derecho y al^o á retaguardia de nuestro ejército. 

A escepcion de algunos ^cfes , nadie apenas sabia cómo 
se estaba naciendo ó se había hecho el convenio , y de aquí 
las dudas y vacilaciones de la muchedumbre. £1 mismo don 
Carlos se mostraba también perplejo é indeciso, aunque un 
tanto inclinado á permanecer en los riscos de Navarra , si- 
guiendo la opinión de tioniez. 

Mientras se agitaban estos pareceres, aparecieron en una 
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altura arca de Lticuiubcrri tus tiuliluviidos dv Vera cupila- 
neados por el cucaEi^bevarria, aiucnauuidu de tiiucrU: á los 
traídurcs. que m Ilamubau ú Iüs del cuartel real, iuclum La 
de Bcira, y esccptuaiido úoicuiacHie á 1), GñrkiiBy A su liijo 
nríuiOL'éuilo. ;Dura HÍtuaciuu la de D. Cáelos ver ivehHiadoa 
los objetos de xu pa^iou mas eulrafiid)le pnr loa giie prcwia- 
niabau su iiOQibrc. üpcllidántlose leales, oalrc asesiualoii y 
crfmüiies odiosos! Maud6 ii VUlarcíd, Eguia y oiréis geref quo 
tuvieseD íi raya su oradla oponiéndoles los Datalloue» alave^ 
Res, Despecliada la priaces» 3I ontender nua iw neg.'il)u ica- 
taniicnto ^ su persona, en uno da aquellos arran^iues eslra- 
nns íi BU sexo , de tjuo solía dar íre*:uent(' nmi-stra, se aj»- 
dcn> de dos pistolas que an dcj¿ despui's liiu<ta su eiürada en 
Krant^ia, amcaaz') do niucrte & los ^ue osílsou uftDtar cootra 
tía vida . y al uismo Villaroal si no cuQtvuia á los siAleva- 
dos en (.<1 acto, coasiir riendo cu vfccUi ifue jiu se¡ ranüíasv. 
Míralia sin eiitbargo .j. Caries, ií [ttsu de uva em.'ms , con 
cierta prcdilevcida á Joh amutiitadoij , purifue erau lo» prísio- 
ros qm liabian toiu ~o Im aruiaK ea su uoiiibre. y pan[uc 
aparman aduuaít (W..110 cuemigus üiorlatos de Maroto, de 
cuya defcccioa no s? dudaba. 

SitcaroulC i>or CÜaio k b. Carlos de Ku aní^aitioHa posi- 
ciou los rnovimiCQlos empreadidu.'-por uuentras tn)p!i.i Rourc la 
frontera; siguiA eu retliada IiíuÍh, ^izuudu, y iMitro en franr» 
por Urdax cou las fuei'us que teacoiuimüabanyuuaniucli^ 
duiíibre de eiupleodos, ptcccdi<^udolc el diu'autcs los dd 
Vera. Al poner la plañía «n territorio fram^s, scniuo y coo- 
runue runio le acontecía de orfliuario , mauiJWó á los qiui h 
r<tdeabati (pie estaba salisfccbo de liaber cumplido sus dobc- 
rcl! como rey. 

Aüi ti^rmíjiA en su foco prÍDri])a] la última ^uemt civil 
d(><ipur.<t d<: ftietc anos de luto v horfandad ; asi ijuedú esvHr- 
mentada la injusta pertinacia del príncipe rebelde, víctiuwi 
HU va. de gefes reoelados y de su projiia falla de tino v 
enerala. 

AlojíkroQle con la vigilancia iodispCRsahlo de paite du 
una nación aliada de la nuestra , prifiiero en Ezfieleta y des- 
pués nnltources, donde hasta vi dia ha residido llcfandu 
una vida modesta y retirada. Los ntycs de Aiu'tria. Pnisíu y 
Cerdeña le racilitftroo 80,000 francas para cubrir lee ^astw 



mas [urecisos , habiendo desdeñado, á lo que parece, los 
socorros con que le brindó el monarca francés á su lle- 
gada. 

Una vez establecido en Bourgcs nombró á Tamariz su 
secretario privado , y ascendió á mariscal de campo á 
Montenegro, maestro de es£;rima de sus hijos. En va- 
rias ocasiones se ha quejado amargamente de la vigi- 
lancia que se ejerce sobre él y del estado de prisión, por 
holnida que sea , en que se encuentra; el gobierno francés 
ha desoicK) sus quejas, aun cuando abogue por ellas la des- 
gracia , y nosotros debemos á esta medida previsora sincera 
alabanza. 

No heüios querido envenenar nuestra pluma contra un 
adversario inerme y protegido por el infortunio; pero la fe- 
licidad y el porvenir de España nos impiden opinar en favor 
de concesiones de que seguramente abusaría; entre la mala 
suerte de un lioninre alucinado, aunque de buena fé, y 
el bienestar de un pueblo entero , no cabe duda en la 
elección. 

Por lo demás, concluiremos estos apuntes que á pesar 
de una forzada concisión no hemos podido encerrar en el lí- 
mite ordinario , del modo mismo que los empezamos : don 
Carlos como hombre privado merece elogio casi siempre; 
como príncipe carece en la mavor parte (le sus hechos de 
grandes y nobles calidades ; fáltale instrucción, talento y 
energía, indeciso, débil , oscuro y esclavo de ageníts volun- 
tades,, lleno de errores y de preocupaciones , sin esperic^ncia 
ni tacto de gobierno, si la suerte de las armas le Inihiera 
colocado sobre el trono, se habrian asentado con él todos 
los abusos del fanatismo, y todas las monstruosidades de una 
reacción bárbara y ciega. 

Posee, no obstante, virtudes y dotes muy recomenda- 
bles. Es sufrido en la adversidad , sinceramente piadoso , y 
aunque' débil en los momentos de obrar, coastante en sus 
proiK)s¡tos y tenaz en defender los que estima sus justos de- 
rechos. No suele olvidar los servicios recibidos; atendió 
siempre mucho en las concesiones á los méritos y á la justi- 
cia ae los pretendientes; profesa aversión á lá calumnia; 
gusta de los eclesiásticos , preliricndo los de costumbres mas 
severas, aun cuando sean menos avisados; trata á sus ser- 
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vídores era afabilidad y deferencia , y es prodeotc y mes 
do en BU conversación y trato. 

Nacido cu una clase menos elevada, sin brillar ni 
sobre si la atención pública, hubiera gozado «1 concept 
hombre respetable y probo ; oriundo para el suyo y iui4 
■nal de regia cuna , asoció sa nombre a un partido veogí 
y duro, empujó su fama esn los escesos y los crlmeoei 
sus adeptos , y confundió sn nombre coa el de los prlni 
que dejan como rastro de su conducta en el libro de It 
tona mas campo al vítupmo que al elogio. 

ISdenwrodelSii. 
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cunifütos de esta clase eu los cuales suele decir S. M. que 
queda satalisfecha del celo del díoiisionario , hízoselo iiolar 
naadándole lo estendiese iiuevauíentesiQ omitirla: pero adver- 
tida del compromiso (j[ue |K)dria ocasionarle esta muestra de 
deferencia hacia el mmistro que tanto odiaban los revolucio- 
laríos , accedió á firmar el deci^eto conio se lo liabia pre- 
sentado. 

Ilallábase á la sazón en Madrid D. Juan Alvarez Mendi- 
zabal , nombrado interinamente ministro de Hacienda |)or in- 
dicación del conde Toreno , itonpie no habiendo regresado de 
Londres donde se hallaba al tiempo de su nonibramiento has- 
ta pocos días antes de la insurrección de las ])rovincias, se 
relrajo de aceptar el cargo de ministro , temeroso de ser en- 
vuelto en la ruma que amenazaba próximamente á sus cole^^as. 
Esta conducta le granjeó el aprecio de los revolucionarios; y 
ya por esto, ja también porque en la última guerra de Por- 
ligal habia adquirido gran fama de arbitrista interviniendo 
en los empréstitos que contrajo D. Pedro en Inglaterra, 
era la persona indicada por la oninion pública para for- 
mar el nuevo ministerio. Cediendo la Reina á la fuerza de las 
eircuostancías , le dio en efecto ac|uel encargo cea la presi- 
dencia del consejo de ministros, kngreido Alendizabal con su 
popularidad y confiado escesivamente en sus propias fuerzas, 
aceptó el ministerio, transigió con las juntas y otrei^ó á Es- 
paña concluir la guerra en seis meses con los recursos na- 
cionales y reformar el Estatuto. Para lo primero pidió á las 
Cortes un voto de confianza que le fue otorgado con algunas 
restricciones , anunciando como empir¡<*o cuando le instaban 
porque dijese los medios con aue contaba para llevar adelan- 
te su empresa, que estos meclios eran un secreto que él tenia 
dentro de su cartera. Pero trascurrió el plazo de los seis 
meses y no se habian piícilicado las provincias disidentes, 
sino que porj el contrario se hallaba en noor estmlo la guena, 
ni Mendizabal habia dicho les medios de que se nensó valer 
para cumplir su loca promesa. ¿ Fue un engaíio uel mínístni 
arbitrista? ¿Fue un error de cálculo}^ Todo pudo ser á un 
mismo tiempo. 

Para reformar el Estatuto era necesario , seg\in opinión 
. del partido dominante , que se reuniesen nuevas Cortes ele- 
gidas por un sistema electoral mas amplio «pie el vigente 
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Jo ademas la política del nuevo iiuDisterio Un libera^ 
> era posible en aquellas circunstancias , tanto quizá 
la de los mismos progresistas considerada en sus prin- 
s, natural parecia que conciliase los ánimos v acallara 
Jgencias. Él ministerio Isturiz consideró comolo príme- 
scesidad del ()ais la conclusión de la guerra y para ello 
6 las operaciones del ejército proveyéndolo de los re- 
ís de (¡ue carecía, y comenzó a negociar con la Francia 
lervc^neion contra D". Carlos, llegando á tener mny ade- 
das sus pretensiones. Al mismo tiempo trabajó una nue- 
oastitucion basada sobre los mismos principios que la 
la año mas tarde hicieron los progresistas , y después de 
lias las cortes del año anterior que le eran hosti- 
convocó otras á las cuales habia de someter su proyecto 
institución u olí tica. 

'ero la revolución es insaciable y frenéticos los hombres 
Lflido cuando llegan a preocuparse de cualquier s«iti- 
to. Contra este ministerio tan reformista v tan liberal 
n los revolucionarios el CTito de alarma. Trataron prí- 
aunque en vano de apoderarse del parque de artillería 
adrid , siendo el plan , según entonces se dijo, asesinar 
pitan general y á los ministros marchando en seguida á la 
ja donde á la sazón se hallaba la Reina para forzarla a 
arla regencia poniendo otra en su lugar compuesta de 
rincipales gefes del bando progresista. Crítica v azaro- 
& en e>tos momentos la situación del gobierno. El gene- 
írdova (jue mandaba en gefe el ejército del norte había 
sn dimi.sion enfermo y disgustado del mando: en Málaga 
tn a«;esinado los revolucionarios al ^efe político y al golier- 
r nrilitar proclamando al mismo tiempo la Constitución 
»f £ : en ¿iragoza el capitán general había jurado esta 
litucion y puéstose á la cabeza del oiovimiento : Cádiz. 
3ba \ Badajoz se habían sublevado -también al grito de 
la Constitución, y en todas partes se habían iasurrec- 
do esta voz no solamente contra el mínisterío sino con- 
I régin.í-n del Estatuto. Los progresistas querían resu- 
la Con^litiivion democrática de Cádiz y poner en vigor el 
!a de la S4»!)eraaia del pueblo, como sí esto bastase ptra 
a uacioii luera grande, poderosa y acabase de un soplo con 
clni carlista, ti uohiemo decidió al principio adoptar con- 
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f ni los rrvnltnsns las proN ichMh'iüS niMsrnrr^Jnis; priii ni/m- 
il(» ninnrin toda lii iin|i()rlaiii'iii (h* c tr inn\iini(*ntn, Inilo 
(In iipiii'í;^ii:irln piir nirdins rniK'ilíatnriiK. Tciitalivu inútil' 
('Sliilian \a luirlnriK'onadaslas pnsioiios y cIciiiiihííkIo nnitnru- 
«(iiN los ánimos para ipirtncsc posihir tal iivcncnria: los v\\\\- 
t'ulos (pirrian a toda rostn l:i(!onstitnrion dr IHj'á y la niiilu 
(lid niinistiM'io, y con la niinin'a déoslas cnndicioiirs no pndm 
huhri' Iransaccitai posihlr. 

Micnlias «pir vk valiente (.ttiesada , eapitan ^eiteral de 
Madrid a la sa/on , eontenia a hts revoltosos de la ea|)ltal, 
enraniiitaronse a la <iranja los ealMvas oeullos del mntiii 
j)ara ^anar (mi lavor suyo a las tropas (pie aeoiitpañalmn ii 
la \\v\n\. iNinla eñrjis«Mf(»n para e«)nse;.^nirlo dinero, liala- 
K'H , prM'n'*iai, tolo se diitrdpiy*i lilMM'alitiento enhv. los 
|tatatlo!i!*s ipie 'MiarniM'ian a San Ildefonso; y laido le i apro- 
vei'liaron i*stos ar^iiinentos, v tan repetidas Ineron lis Ij - 
vicioties ipie pn^Miraron eorrofioiMilos, que nn día si* enlnsías 
i'Uiron los sol la lüs por la (lonslilnritMi de |K|^ y aeorduron 
|«rorlaiiiarla. MI \ J, de aij;osto a las seis de la tarde diri- 
^ lose hacia pidacio una soldadesca éhria y desenlVenadu, 
nandada por un .sai>;eiito llainado lli;<inio*(iareía , dando 
y ivas a la (ioiislitncion de (ladi/. Los oficiale!^ (piisienin apa- 
ri'^qiar el tninidto , mas Ineron inútiles mus esfiier/os. Al 
llegar los amotinados al patio de palacio, comenzaron ^i lia - 
mar a la Keina, la cual como no se presentase, intentaron 
ft'iliir todos a Iniscarla en tumulto. A iiHtancias del capil.m 
de la jí(iiai'dia consiotieron en nominar una dlpnlaeion emnpnes- 
ti de cinco o seis de ellos ipie Inesen li lialdar álaKeina: esta 
diputación asipMM'osa se piesento ;*roseramente ii S. M. ,* y 
r| sai';.*ento (iai'cia tpiJ* llevalia la palabra, le dijo iiiipe 
no-iamcote ipic era preciso ¡tirase y mandase pnnlicar en 
t'ilo el reinóla tlonilitiirioii de \H\'9.. Sorprendida Clrístina 
i\\ ver MI sn presencia aipicllos soldados ebrios é insolen 
t'*i, ahiorta dt* verse tratada con tanta \íHitn(a, dudó si 
era verdad o «iijeño lo tpie le pasaba, N apiMUis eomnren 
dio lo (Míe se la p(*diii; no pensó sino en' sn injuria y dijo a 
l»s soldados ane.'^ada en I i;j:rimas de despecho, n lista bien, n 
<iarcia y sus camaradas ipie advirtiéronla docilidad de In 
Meina en venir a sn deseo , salieron al punto de la real 
iiimara. Mas apenas hitliieron bajado , hicíeroide entender 



ios íixw. onillanuMito los (líii^iau , (|ii(* no (l<>hiaii liarstr (>ii M^ 
palunni do. S. M. , y (|n(>, luulii liabian iuiclaiitadt) inini- 
Inis no luvH\s(*n (MI su i)()(l(>r rl drcrolo, nian<l:iiulo itiihli- 
rar díclia Constitución. (¡an:ía ontoncos volvió á sunir las 
cscal<»ras con sus conipaficros, hizo abrir de nuevo la real 
cámara é intimó á la R(*jna (|uc firtnas(> el decn^to pedido, 
üonlestóles aíjuella sefiora con la divinidad y lirnieza pro- 
pias de su rango , mas temerosa y con ra/on d(í mayores 
violencias y (k mas f^raxís insidlos, convino en lirmar el 
decreto , nmupie con una restricción (pi(* no fue del j¿;uslo 
de los .S(ddados, ni nuicho menos desús inst¡^'adon;s ; man- 
dó, pues, proclamarla (^onsl¡tuci(;n, pero solamente has- 
la míe la nación reunida en (^ortis manifestase su voluníiul 
ó íliesíí otra (lonstitucion coidbruHí á las neítesidades ac- 
tuales. 

Cuando los nu'nistros (pu*. estaban en Madrid tuvieron 
noticia de estos sucesos s<; reuni(?ron en consejo , y en él 
pi-opiiso Isturiz , de acuerdo con el ca|)itan general /se man- 
iliisii* á la (iranja una columna de tro()a (|ue sometiera á Ion 
relicldíjs y pusiesíí en liliertjul á la J^^na. Pero temeroso de, 
qae esta providencia comprometiese la vida de S. M., o()ú- 
sí)se á (día la mavoría del cons(*jo y acordó (pie el tninis- 
(ro de la pi(;rra Íu(;se á San Ildefonso para recibir las ór- 
díMies dt5 la Hí.»gent(». 

Kl dia 14 se supo en todo Madrid el su(U*so de la 
(inuíja: reuni'jronse al punto í¿;rupos numerosos (ju(í re- 
<'orri(*ron las call(*s dando vivas á la Constitución sin 
(p»e p;isara por entonces mas adelante el desorden. Vv.iv 
(onio á la mañana si;^Mii(mt(^ hubi(^s(; regresado á Madrid el 
niinistro d(; la ¿guerra con las órden(;s |)ara publicar la (Cons- 
titución, y con IOS decretos d(; d(5stitucion d(d núnist(*rio y del 
capitán ^íineral , los (exaltados decidieron lorr;ar (ui sus a(J- 
vcrsiiríos una venganza horribbí. Isluriz y sus í-obígas 
pfidieron (íSírapar (Iíí (día 0(;ultándo.s(í ; [hto yiKísaila el 
< apítífU general , (pie dos diíis ant(;s había h(u:lio temblar á 
l'*s revolucionarios, fue acometido en llorlabíza por una 
[larlííla de si arios v asíísinado cobardemente. No contentoH 
'II iiialari", dividíenm su cnerjio en menudos pedazos y 
ks repartieron (mlní sí como ti;rres carnívoros, lavando 
i'í-p'ies al^ninos de (filos á un calé de Madrid como des- 
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|)0|o lie Ih virlnnii luí siicrtr ciiiio ii I» priiiirrii AUloridiul 
(|m« |Milii) 11 la Kriiiii i*l iNliiMoriiniíMilo (l(*l n^^iiniMi roprg 
MMilntivo. 

Ohljuiíihi la Hciiin á iioiiihnir un tniíuslmd pni^rmsla. 
(•Mco^jn para pnvsiilirlii a iimi ilr \m liniiihn^M liiuM roro 
iu(*iiilalil<"4 (le* rslr iiailidn por la niiliiriiliMJ (lo NiM Aiilrre 
(IfMiliN y la pi'ohiilan dr Mim cnsliitiihrrM , 1). JoMn Maiiu (!» 
lalravii (jiip liahia sido ni IN.^.'I iniíiistrn dn Koniando Vil. 

Kl 17 de aHoslo (Mitrarnii hn Kriiias ni Mndi id (Mrnltii 
daM por lii ;i;iiardia rnd y iiiiii |NMpirna rdltiiium do niu^io 
iialiN ipip sidiñ a nMÍhiiias . liacitMido parto do la roinitiva 
el iiiH'Vd rapilati /viinal do Madrid 1), \lilniiio Sociaiio , v\ 
riiid Iraiii a su iiidn. y nunn oti triiinro al Nargoiilo (iurolii 
la iniii'lKNÍiiiidMi' iiisiMisiiía aloKi'i^'*** <l<^ vor ii mi lloiiia romo 
Nalisfrcjia ilo osla i'ornniiiiia ; poro lort oNpañoloM loaloM , Ion 
aiiiant(*s vonlailorus dol Iimoo, la roiiloiiiplaroii roa lásliiim 
mirándola rninn prisiiinoni do la i^ovoliirion y do iiu piiAiuio 
do sohdihis inllclivi. 

lino du IciM prjiiMM'o'4 artos do lo<4 luioyoM niiniNtiDM , Tiio 
liaror linniír a S IM oit niaiiilioNto , oii ol nuil lo tm- 
oían pnilostai' mu adliosioo a la loy polltiru ipio luMilmlm 
tU^ McM'lo nnpnostii por ol voto do la narioii oii fomm do 
iiisuiMM non oiililiir . inMmtiondo no olislanto on la nocoNidud 
iU* i'ovi;;irlii y ponoiia on armonía con Iom prinoipioN fi^mi} 
laloM ipic Nirvrn ilr liasi* a las hÍMM'lados onro|NMM, IChÚi ror 
liipis;i no Indio iU* ayjadar a Ioh liondm^s nuis violontos dol 
partido pio;,>,roNÍslii . oolmiindosi» sn dosomitonlo , nmndo oí 
minislonn mimirosio wn lirnio icsolnoion do Nor ini1<^\ildo ron 
Ion aloiMis dr la prensa , y sohro todo onando no(((\ nu au 
lori/nnoo a la Norícdad <¡no iniontaron ostahlooor ron ol 
noniSro do rrurnadoros dol pnohlo. Al pnnlo (!alaLravu, 
Monili/.ahal. Olo/aua y sus ann|',oN, fnonm aonNadoN do npóM 
tiiltis , y doij;jnados'al piiflal do las NooiodadoN MM'tutaN. 
llons|Mniion onlonros ronlra olios Ion prof{tvNÍNtaN nms vio 
IfMitos dol |)arlido, lo mismo ipio lo haliian lioolu) oonlru Iom 
iiiiiiistros modiM'ados , dan. loso rn No^nida ol osoándulo do 
i\\w los mismos i\\\v hnhian horlio nna nwolnrion on iioni 
liro do la hhortad, vinioson íi la oorio ít iNMÜr la mmiMMi 
NÍon do \\\'i inyivs (pir f^araotj/.aban las linorladoN inilivi 
dnaloM 
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La (Husioii li(!i'a liarlo favorablií i>ar«i I). (iarlos. Tn 
gobierno (contra el c.iial conspiraban los inisiuos (|un babiaii 
contribuido á establecerlo: un ejército indisi'ipliníulo, y 
cuyo gere pensaba mas en las innlri^as (!<; los partidos, 
(luc en las marchas de los ñuu'iosos, y una nación <:ansjuk 
(le revueltiLS y deseosa de reposo, eran sobrado aliciente 
para que un emmiígo a<:tivo, (emprendedor y osado, vinie- 
se á caer sobre Madrid , y tratan; de acabar la p;u(!rra por 
un gol|)e de mano atreviilo. P(*ro Hn^se por falta de valor 
6 |K)r (!Sceso de prudencia, I). darlos p(Tmen(!ció (*n las 
provincias, contentándos(*. con invocar la iut(Tc(!sion de la 
viriccn de los I)olor(^s, bajo cuya prolCM-cion habia coló-* 
cado sus armas y la suerUe d(^ su monanniía. 

Por otra part(*. , si el (ejército d(*' la l\(Mna hubiera te- 
nido ásu cab(*./a un gefe enmrend(Mlor y resuelto, mit^ntras 
(^ue las fuerzas carlistas añilaban diseminadiis las uiuls con 
(lOmex i>or las provincias de (ialicia y Asturias, las otras 
can Villiineal, preparando el sitio de Rilbao, habría po- 
dido ca<!r S(d)re las posicion(es cenlral(\s (hd l'netcMidicntc, 
defendidas entonces p./r |)0(!()S soldados, y apod(Tars(¿ do 
mucliais de elbis. Paltos de este apoyo los cu(*Tpos (pie an- 
daban en esp(*dicion(\s, habríánH(! visto obli;<ado8 á aceptar 
el nmdiate de las coluuntas (jue los pers(>^uían, en cuyo 
caso ni un m(miento hubi(*Ta sido dudosa la victoría. Y no 
m (liga que lo mas urg(Mite era (*ntouc(\s socorrer á Bilbao, 
pues aunque (^sto seaciierlo, no lo (*s menos (pie (*l cer- 
co de esta villa habría sido mas fácil de levantar , si las 
tro|ms que lo intentaron, (> parte d(* (días, liubitMaii traido 
á esta ooeracion aquel triunfo recient(\ Sin (vsle motivo no 
cargó todo el grueso (M (*]vví'\U) Wtú sobre los sitiadon^, 
hasta (l(!spu(*,s de largos días de cerco, y para la operación 
de que tratamos, huí)i(Ta bastado una división de diex 6 
doce luil h(mil)nís. K^partero (pie acababa de ser nombra- 
do giMieral en gefí», tenia ciertamente valor, p(Mo no era 
hombn! de acometer (Mupresas arrii^sgadas, ni úv improvisar 
plan(vs (l(i o|Míraci()n(ís (m los momentos imi í\\\v. su ejecu- 
(^ion era mrc(*saria. Sin embargo , mido íiaccr bnantar el 
sitio d(! Bilbao después de la ccl(M)re batalla del puente 
de Luchana, cuya victoría di(') entoinTS alif*nto al ánimo 
decaido (U*. los partiflarios An la causa legitima. 



Pero (li»sj)U(»s do rslo Iriunro , piulecieron las armas de 
til U(Müa ^^ravos doscalahros, ora v.\\ el norh» en la opc- 
iMcioa ioinl)ina;l;i vaUr los Iros ^onoralos, Kvaus, Kspar- 
loro y Sarsli(»l(l, ora oii las otras proviiuíiíts, doiulo cro- 
ciaa VoiisidorahloinciUo las TaiTiom^s, iiuponiíMiílo rospiilo 
á luii'slros soJdados. Ki\ oslas cirnuistanoias so decidió don 
darlos á atravesar el Khro é invadir las («astillas con un 
cuerpo numeroso di* ejórciio , por lo (pie (piedando des- 
^'uaruecidas lus pro\iu'iasde su residencia lograron apode- 
rarse nu(»stras tropas de la linea de llernani. 

I)es,)ues de las s.ilurnales de la (¡ranja, c(mv(vcó el mi- 
nisterio (lortesconslituvenlos, para reformar la Coastitucion 
de ISI¿. Vinieron á elías lu)nd)res nuevos y desconocidos en 
la carríMM política» con;)romelido» los unos en la íuvuTííc- 
cion (pi:* acabaSa de vériíicarse, y lodos con rarísimiis ex- 
cepciones de ideas democráticas y revolucionaritus. TanU 
era sin emhar^^o , la luíMV.a de los' principios monárquicos, 
tan í;ran:l(í el inipiM'io de Lis mievas ¡deas , (pie estius inis- 
nuis (lories lucieron una conslituci(m (*alca(la sobre su l)as(\ 

Kl 18 de junio de 1 8.17 . se pnísenló ta Ueimí rt^gcmlc 
aconipafiada de su bija en el palacio de las Cortes, ¡mni 
{)restar juran\ento á la nueva ley. Kl pueblo las acogió 
con vivo entusiasmo, siendo tanto nuiyor su alejarla cuanto 
(pi(^ un (lia antes se babía recibido la noticia (fe \ma vic- 
toria importante alcanzada sobre los carlistivs. Cristina al 
privstar su sobMune jurmnento, pronuncm un discurso escri- 
to al electo por el pri^idente del coiLsi^jo de ministi'os en 
estilo ponposo, y lleno de balagdeAius promesiLS, (pie |N)r 
cierto no babian de cumplirse. Dice asi (^ste ducnmenlo: 

((Jurada está por mi, y jurada también por vosotros 
»la nueva ley Tundamental (pie dais á la monar(tuia. Con 
))tan solenmé acto se ve terminada del todo la obra de (me 
»babeis sido encargados por la coidianza nacional; y los 
)>españoles salen de la iiKpiieta y dudosa posición en (pie 
»to(h) estado se encuentra cuaiufo pasa de un sistema po- 
»lítico á otro sistema diferente. 

»Kste tránsito, siempre p(»ligroso y arduo, lo era mu- 
»cbo mas entre nosotros. Ya nutstros enemigos c()mun(ís, 
^creyendo (pie no alcanzariamos á superar esUis diíiculla- 
»des\ en su opinión invencibles, cantaban anticipadamente 
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»el IriuDÍo, y nos prosa^iabaii una vorgonzosa disolución 
))Cn la mas deshecha anarquía; locas esperan/as, desvane- 
))cidas como el humo por la nunca desmentida sensatez 
»del pueblo español , y por el acierto de vuestra prudente 
)'Conaucta, señores diputad(is! 

»A1 proceder á la refonna de la ley política de (ládiz, 
»ni hab(n's escuchado las sugestiones pmsuntuosas del es- 
»píritu de privilegio , ni atendido á las nial securas ílu- 
»siones de una popularidad perniciosa. Por manera , (pi« 
»naluralmente y sin violencia, ha recibido a(|uel cóái^it 
»las formas v condiciones que le íaltaban en parte, pro- 
»pias de to(ío gob¡(Tno monánpiico representativo, hn la 
/>sancion de las leves, v en la iacultad de convocar v di- 

labeis dado á la prerogativa real , cuanta 
>»fuerza necesita para mantener el orden ; y dejando en lo 
>'denKLS espedita y desembarazada la acción (*jecuti\a del 
>^p:obierno, contenéis el Hbu.so que j)udi(íra hacerse de aque- 
»ria iacultad, imponiendo la obligación de convocar las 
»Cortes cada un año. (Ion haber dividido en dos secaciones 
»el cuerpo legislativo , hacéis qu(^ sea mayor la dignidad 
»y circunspección en sus deliberaciones, y mas probable 
»el acrierto en sus resultados. Por último , en la base elec- 
vloral dais á la oninion pública todo el iidlujo posible en 
«la elección de los legisladores , y se abre nms ancho 
»eanq)o á la espresion de los inttíreses y necesidades na- 
>^eionales en la tribuna parlameataria. A* la firmeza y lino 
)»con que están sentidos estos primeros principios, córres- 
>i|)onden dignamente en su Umdencia y e^-onomía las demás 
«disposiciones. Y-o os dije, siíñores, "al abrir estas (^oiU^s, 
))(\mi nada os |)roponia ni aconsejaba como Reina , nada 
)»os pedia como madre , porque confiada en vuestra gene- 
wrosidad y sabiduría, todo lo esperaba de vosotros: vues- 
»lra sabiíluría y generosidad , han ido mas allá de mis mas 
«lialaíjüííñas esperanzas, y han colmado todí>s mis deseos. 

«riel á este principio, \|ue me propuse entonces, mi pri- 
»mer cuidado ha sido que la refon la (fe la (loiislitucion lleve 
«el sello esclusivo de la voluntad nacional. Asi es «ue mi 
«go))ienio se ha abstenido , cuanto le ha sido posible , de 
«tomar parte en vuestros debates, sea cuando s(í trató de los 
«trabajos preparatorios de la reforma , s<;a en las delilw^ra- 
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'<ciones posteriores. Ocasionalmente solo para ilustrar algún 
((punto es cuando se ha oido su voz ; pero la decisión siem- 
((pre os ha quedado libre y ha sido completamente vuestra. 

(dle creido conveniente , sin embargo, manifestaros sdgu- 
((na vez la conformidad que en mí hallaban las disposiciones 
«que ibais acordando ; y esta manifestación, hecha antes por 
((medio de mis ministros , la he repetido y la repito ahora 
(«por mí misma con la mayor complacencia. Aqui, entre 
«vosotros, á la faz del cielo'y de la tierra declaro de nuevo 
((mi espontánea adhesión y aceptación libre y entera de las 
((instituciones políticas que acabo de jurar á nombre y en 
((presencia de mi augusta hija, q[ue tenéis delante, y cuyos 
«sentimientos espero que no sean jamás diversos de los míos. 

«La Reina de las Españas, aunque en edad tan corta, 
«debia asistir en este solemne acto, la los albores de la ra- 
«zon comienzan á rayar en ella / y un espectáculo tan noble 
«y tan grandioso se imprimirá con mas viveza en su tierna 
«fantasía al paso que su inocencia y sus gracias añadirán in- 
« teres , y darán , si es posible , mayor fuerza á nuestros ju- 
«ramentos. Colocada en medio de la representación nació- 
«nal, amparada y defendida por la lealtad española, es 
«como si estuviese en presencia de todo su pueblo, como si 
«alzada fuera y proclamada en el antiguo escudo de los Re- 
«yes sus antepasados. Acostúmbrese desde ahora á vivir 
«entre vosotros, á oir vuestros consejos, á penetrarse de 
«vuestro bien, á procurarlo con todas las potencias de su 
«alma. Ella es la heredera que el cielo concedió á los votos 
«de los españoles: ella es la columna de la libertad, educa- 
«da ala sombra de sus leyes protectoras: ¡que su primer 
«sentimiento sea venerarlas; su primer deber cumplirlas; su 
«incesante anhelo defenderlas! 

«Establecida asi con el mas perfecto acuerdo entre la 
«ncion y el trono la ley fundamental de la monarquía, nin- 
«^un motivo queda ya á la incertidumbre, ningún pretesto 
«a la discusión. Bandera de paz y de concordia , sirva esta 
«ley desde hoy en adelante á todos los españoles de insignia 
«que los guie al bienestar á que aspiran y que tan justamen- 
«te merecen; y viéndola tremolar sobre el solio de la Reina 
«que defienden con tanto heroísmo , consideren este solio 
«como el mejor cimiento de su libertad é independencia 
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(coino el pilar raas firme de su gloria y de su prosperidad. 
«Finalmente, señores diputados, vuestra lealtad y sabi- 
<(duria no solo han lucido en las disposiciones relativas á 
«constituir el estado, sino en todas las demás que para bien 
«y conservación suya os he consultado vo ó me habéis pro- 
apuesto vosotros. Reconocida al saludable apoyo que prestáis 
«mcesantemente á mi gobierno , no puedo dejar de espresa- 
aros áqui mi mas viva gratitud esperando que continuéis las 
<f mismas pruebas de celo y de prudencia en los trabajos le- 
<(gislativos ordinarios que os han de ocupar todavía. Difíciles 
«son sin duda las circunstancias que nos rodean; pero mien- 
«tras subsista inalterable este concierto feliz entre ¡as Cortes 
«y la Corona , ni la agitación de las pasiones , ni la alevosía 
«de la intriga , ni la contraposición de opiniones y de intere- 
<(ses, ni las vicisitudes mismas de la fortuna prevalecerán 
«contra nosotros , y con la ayuda del Omnipotente la legiti- 
«midad triunfa y bspana libre se salva.» 

£1 presidente de las Cortes D. Agustin Arguelles contestó 
á este discurso diciendo: 

«Señora : este grande acto, tan regio y tan augusto como 
«nacional , que V. M. solemniza hoy en las Cortes, vuehre 
«á dar principio á la era memorable por que tantos años há 
«suspiran todos los buenos españoles. En él se renueva el 
«pacto y estrecha alianza entre la nación y el trono de sus 
«Reyes rescatado en 1812 del poder de un soberbio con- 
«qu&tador. 

«El título glorioso con que reina vuestra escelsa hija pro- 
«clamado entonces á despecho de la deslealtad y de la usur- 
«pación, renace triunfante en este dia con toda la legitimi- 
«dad, toda la validez que osó disputarle un príncine rebelde 
«en quien debió hallar su mas firme apoyo y aefensa, á 
«ejemplo del esclarecido infante D. Fernanao en la minori- 
«dad ae D. Juan el II de Castilla. 

«La aceptación libre y espontánea de la Constitución que 
«y. M. se dignó hacer en nombre de vuestra augusta hija, 
«el sagrado juramento que en presencia suya la confirma y 
«corrooora, la recíproca promesa con que las Cortes y V. M. 
«se comprometen y ligan mutuamente hoy ante la nación, 
«tantas y tan sinmares circunstancias reunidas acaban para 
«siempre con todo pretesto y todo efugio á que pudieran 
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<i apelar todavía l:i ainhicion y olnis puliónos dcsapoderadaí; 
«y al(»\(vs. 

«Mil fsUi soh'innidad la nariou vo. luiovamcnlo |)n)rlainar 
usu lÜMMlad y sancionados sus dorociios, ) la (borona las Ta- 
«i'ulladívs V pnM'ofíativas que necesita para manlcMier el ór- 
«de.u púhfico y ase":tirar íirniemeiile la indepeiuleiuia , el 
«poder y di,j:nidad ui* la nionar(|iiía. 

«Ksl'a iiuion ind¡s(!l(i!)le, Fiindiula en la eoneordia de in- 
«tereses y deseos, disipa lodiis Im dudas, cálenla todos los 
«roerlos [ tran(|uili/.a el ánimo > llena el eorazou de júbilo > 
Male^ríii . e^tnio lo puhliean , señora, las aelaniaeiones de 
«uu pueolo ^'(Mieroso \ reeonoeido, y las denmslnu'iones de 
ule,altad y amor que V. \l. reeíhe ho> en osle sanluario de 
«las leyes.» 

kTíui majestuoso espeetáeido no podrá menos de causar 
«impresión viva y profunda en el alma an^TÜeal de vue.slra 
«eseelsa hija. Kn su asistencia á esta augusta (u^renumía las 
u (lurtes rttconocen la ternura y maternal solicitud con mm 
«V. M. se esmera en cultivar en su inocente corazón las 
«¿grandes virtudes (pie hicieron tan e^sdarecida á la jiicliUi 
«iltuna Doña Isahel la (latolíca, no menos comlmlida por 
ftlos am!)iciosos dé su tiempo coa todo lina¿$e dü coiilraric- 
«dcuhís y persecuciones. 

«\ la alta |)enetracion \ (*onsuiiMula pnidencia do V. M. no 
«p(Mlia (Multarse ciertamente , (pie la advei*si(hul es tand)icu 
«escu(*la en (pi(! s(» apnMule o\ arte iW pdiernar \ hacíT relic4is 
<(lasnaci(mes;por(piesi es cierto (pie los eoiispirmhtrcs y ain> 
uhiciosos triunfan salislaciendo sus pasiones, no lo (^s nio- 
«nos el (pie al iin sucumben , y el tieiu|)o los olvida. 

«Solo los níy(\s justos y benéiicos posíUMi (»l corazón de 
«sus subditos, y viven eternamente en la memoria de sus puo- 
«blos. V. M. presenta ya ala contempliu-ion de los que as 
Aob(Ml(MTn y admiran / un ejemph) ilustre de esta verdad 
«consoladora. 

«LiLs (lories al oirccmel mas vivo interés y pura gratitud 
fflas dulces y afectuosas palabras de V. M., reciben una nueva 
«prenda (pi(^ les a^(í^'ura (pie serán cumplidamente satisfe- 
«chos sus ardientes votos. Dípiese V. M., señora, «ulmitir 
«con benevolencia el sincero homenaje de amor, de lealtad 
«y respeto (piehis (lortes os ofrecen ennombn'! (le la naci<m 
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«quf nprespnUn ; y quiera i»l ciclo ti»n>ii;ir el Iriiinfo de la 
•áiafrrada causa que* ccín V. M. doíienúiMí . loaservando dila- 
• lados anos la vida prejínsa de vue^lia escolsahija, y 
tcou ella uu reiuado de ¿rloria, de pníspendad y de ven- 
«lura. 

*Y en fln, señora, emj)iev'e \a dísdo osle día áser feliz 
«^presagio para todos, de i|ue st* lleiiiiriui tan halagüeñas es- 
«peraozas y deseos , la eMÍarecida vicl)r¡a que acaban de 
V conseguir* las amias nacionales . Iiel>\s a la libertad y al tr«i- 
•Dfj de vuestra escelsa hija eu los canipcis de Cira en Ca- 
«talufiá. i* 

¥ á la mañana si^ruienle deria o] ¿rohierno por medio de 
la piceta. ^ La naiiou española aiua v adora a la inmortal 
Reina, cuya magnanimidad la ha Jt.tadt» de un •robierno libe- 
ral. » Copianios dichos dcicuniento^ para hacer mas seasi- 
Ue p| contraste. Tres años después l(;s misnios hombres que 
liabian prodigado estas alabauzas á la Reina, la forzaron á ab- 
dicar la regencia y á desterrarse (!<» España. 

Entretanto los eiércitos re!>(»ldes habían logrado algunas 
ventajas Sí>bre los leales. Juat.ironse las dos espediciones 
que salieron de las provincias \ habiendo sufrido en Chiva 
un grave descalabro se s(»pararon en tres divisiones una de his 
rúales á lasórdenes de Zariategui invadió la provincia de Se- 
;:ovia entrando en su capital, y apoderándose del jKilacio de 
U Granja donde once meses antes habia sid(» nombrado el mi- 
uislerio. Las otras divisiones caveron sobre Madrid, ante cu- 
yas puertas se hallaron una sofá vez las armas del Preten- 
diente y fue cuando ^bernaban los revolucionarios. Este su- 
ceso causó en Madnd una agitación profundísima; toda la 
milicia nacional se puso sobre las armas, levantáronse obras 
de fortificación y el pueblo entero se prepan» á la defensa. La 
Reina Cristina ño fue indiferente á tan generoso movimiento: 
ella Cambien salió de su Palacio llevando en su conipañia á la 
aupista huérfana, recorrió en una carretela abierta la linea de 
defeasa,alentó con su presencia y con sus palabras á los seda- 
dos y los nacionales, inspirandoen ellostal entusiamo que por 
espacio de mucho tiempo no se oyó en toda la capital masque 
una sola voz y esta voz érala de UkIo el pueblo que acláma- 
la á la Reina^Gobernadora. 

D. Carlos hubo de creer aveiituFado el atarjiíe de Madrid 

4 
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y levantó sii campo : KsparUTO Ilep;6 al mismo tiempo con 
sil eiército si bien menos deseoso de Imtír á D. Garios que de 
derríhar el ministerio. Sabíase ya en todo Madrid el proyec- 
to del gcmeral en gefe y ¡)or eso su venida fue origen para 
unos de e.sp(;ranzas halaj^Ueñas, imra otros de temores graví- 
simas. El ministerio hizo su Jimision de resultas uc lo4 
sucesos de Aravaca y la llcíiia s;3 creyó obligada á ad- 
mitírsela. 

Después de esto em|)rcn(líó Espartero su marcha contra 
los faci^iosos con mas actividad queante^, lK)r lo (luel). Car- 
los tuvo (|ue ^eI)<^sar el Ebro y acantonarse en Peñacertada 
y Eslella, y Cabrera que refugiarse en las montañas á de 
Xragon. 

La Reina nombró entonces un ministerio compuesto de 
hombres poco notables y de opiniones ambiguas que dirigie- 
sC/ los negocios públicos hasta míe reunidas nueras Cortes con 
arreglo á la Constitución piKiiese sacar otro de su mayoría. 
Verilicáronse en efeccto las elecciones, alas cuales asistieron 
libreiriente los dos partidos, pero llevando la victoria el rao- 
denido como mas inlluyente y numeroso. Vinieron entonces 
al ('()ngr(^so los hombreas mas célebres y principales de este 
partido , entre los cuales hubiera ([uerido la Reina escoger sus 
ministros ; mas por no dar pretexto á la murmuración de los 
)rogresistas , nombró un gabinete que aun({ue compuesto de 
os dipuUidosde la mayoría, eran en gran parte hombres 
nuevos en el gobierno y ex-diputados sd(|;unos de las Cortes 
coiistituventcs. Tales consideraciones mediaroncn el nombra- 
miento ¿leí minísterío Ofalia. 

Pero los exaltados vencidos en las elecciones, no renuncia- 
ron por eso á la esperanza de r(;cup(Tar el mando: intriga- 
ron al efe(!to para introducir entre el general en gefe y el mi • 
nisterío nTelos y dcísconíianza, logran)n enemistarlos, y 
obligada la Reina á o|)tar entre uno v otro , se decidió al ca- 
bo por el general puesto (]ue ambos eran incompatibles. 
Ikisele censurado esta pre(lil(^c<'ion , y el tiempo ha demostra- 
do que fíie (les<icertada. Pero es disculpable su yerro si se 
considera la aventajóla opinión (iiie tenia de Kspartero , la 
confianza (jue le insoiraban sn leaUad y su decisión, su fama 
en toda Kspaña por las victorias que hábia alcanzado sobre ios 
rebeldes , y por último , que la cuestión de legitimidad era 
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SDhnnte una cuestión de fuerza que babia de decidir el ejér- 
dto, y sa primera obligación como madre , como tutora y co- 
flwn^eiite , era conservar á su hija el trono que la legaron 
sos Buyores. Su yerro consistió, pues, no en preferir á los in- 
faeieses'de los partidos , el bombre que por su fuerza debia ser 
soperior á ellos . sino en haberse exagerado á sí misma la 
preponderancia de este hombre, y sobre todo en haberse en- 
g¿aáo acerca de sus cualidades.* 

Al mínisterío Ofalia sucedió el del duque de Frías, contra 
d cual los progresistas de Madrid intentaron á los dos meses 
n moTÍmiento. Pronto conocieron los nuevos ministros que 
no ks era posible gobernar con desembarazo careciendo de 
bs simpatías del cuartel ^neral y presentaron su dimi- 
SM». La Reina no quiso desde luego aceptaría y encargó 
al mbnio duque la formación de otro gabinete. Llamó 
Frías á todos lospresidentes del consejo de ministros que lo 
fneroa desde el Estatuto, á fin de consultarles sobre el des- 
empeilo de su encargo y como no hubiese acuerdo entre ellos, 
dedaró á la Reina que* le era imposible cumplir su deseo. 
La sitoarion de la Regente fue entonces la mas crítica y em- 
barazosa. Por una parte las prácticas constitucionales exigían 
de elh que sacase el nuevo mínisterío de la mayoría de las 
Cortes y y por otra Espartero, el ejército y el partido pro- 
resista querían á toda costa un ministerio de sus ideas. 
Para transigir con unos y otros, pero sin vencer en realidad 
Lk§ dificultades pendientes , nombró presidente del consejo al 
Sr. Pérez de Castro, ministro á la sazón en Portugal, hombre 
de opiniones políticas poco pronunciadas y dio el mínisterío 
de la guerra al general Alaix, favoríto y representante de 
I^iaitero. 

Uno de los prímeros actos de este gabinete, fue la suspen- 
son de las Cortes y después su disolución; medida altamente 
ímpolitica en aquellas circunstancias , no tanto porque era 
ana concesión peli^nrosa al partido revolucionarío, cuanto por- 
que con ella se pnvaha el trono de sus defensores mas since- 
n». desinteresados y leales. Pero la Reina quería evitar á to^ 
da costa un rompimiento que era ya necesarío entre ^1 par- 
tido monárquico-constitucional y el general en gefe. pensan- 
do y con razón que su alianza sería el apoyo mas firme de su 
trono. Creía que los moderados no hacían justicia á Esparte- 
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ro cuando le suponían ligado con los revolucionarios y cou 
miras de dictadura , y (|ue este ú su vez se encaba cuando 
atríbuia á aquel partido , proyectos reaccionarios y antilibc- 
rales: y como supusiese en uno y otro igual buena fé, alimen- 
taba la esperanza de desengañarlos mutuamente y de avenir- 
los. Por eso transigía unas veces con Kspartero, adoptando 
providencias contrarias al dictamen de sus coasejeros en aquel 
partido , y otras transigía con estos separándose de lo que le 

Sroponia su general favorito. La disolución de las Cortes 
e 1837 fue resultado de esta conducta tímida y vacilante lo 
mismo que lo fue un año después de la disolución de 4839. 
£1 levantamiento de Sevilla en 1838 acaudillado por dos 
generales enemigos de Espartero , dio á este mayor influjo 
en el ánimo de la Reina; aumentaron este influjo las batallas 
de Peñaccrrada, de Ramales y (juardamino, y lo hizo casi 
omnipotente la celebración del convenio de Yergara. Al veri- 
ficarse este gran suceso , se abrieron las nuevas Cortes com- 
puestas casi en su totalidad de diputados pro^esistas: el 
ministerio oyó de ellas censuras durísimas , y obligado á reti- 
rarse cediendo el puesto á un ministerio revolucionario ó 
á disolverlas , optó por esto último. Conociendo la Reina que 
esta providencia había de desagradar á Espartero, le escribió 
de su propio puño para decirle las razones que la hacían ne- 
cesaria. «No dudo te contestó el caudillo que V. M. adopta- 
irrá en su alta sabiduría la providencia (|ue sea mas conve- 
uniente y cualquiera que ella fuese yo la respetaré como 
yisúbdito fiel y sabré hacerla respetar en caso necesario. » Di- 
solviéronse en efecto las Cortes , hicieron dimisión algunos 
ministros, se recompuso el gabinete bajo la base de los se- 
ñores Pérez de Castro y Arrazola con hombres de opiniones 
conservadoras mas decididas, convocáronst nuevas Cortes 
cuya mayoría fue de diputados monárquico-constitucionales, 
y el ministerio abandonando el sistema de transacción hasta 
entonces se^ido con los progresistas, entró francamente cu 
la senda de los buenos principios. 

Una de las tareas ueí nuevo ministerio fue descubrir la 

secreta alianza que sospechaba habian celebrado Espaldero y 

{OS revolucionarios: una vez persuadido de la verdad de 

ella, trató de hacérsela comprender á la Reina mas no pudo 

.i^onseguirlo. Faltando pruebas materiales no podía convencer- 
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56 Cristina de que el hombre que le debia cuanto era* el que 
diariaiuenle le protestaba su adhesión , su fidelidad y au re- 
conocimiento faltase á sus obligaciones de subdito, de general 
y de caballero. No |>odia persuadirse de que este hombre arras- 
trado por una ambición insensata pretiriese el papel de usur- 
|)ador odioso al de primer subdito de la monarquía. Para creer 
en tal perfidia era preciso que hechos públicos , solemnes, 
incontestables viniesen á acreditarla. 

Estos hechos no tardaron mucho por desgracia. Ei^ccre- 
tarío de campaña de Espartero I). Francisco LmagjC, publicó 
un comunicado en los periódicos desaprobando en nombre de 
su gefe la disolución de las Cortes : el ministerio quiso desti- 
tuirlo, la Reina se opuso á ello lisongeandosc de que unaciur- 
ta suya al general en gefe bastaría para que este mismo lo hicie- 
.se , Y el general desouedeció á su Reina por conservar árSU se- 
cretario. Después de esto y con motivo de la toma del fuerte de 
Castellote, propuso el mismo general mas de mil ascensos para 
los gefes y oficiales de su ejército y entre ellos la laja de ma- 
riscal de campo para Linage, que no había hecho mas servi- 
cio sino el ae censurar |al mmisterio en nombre suyo. La 
Reina en esta ocasión se decidió también por Espartero contra 
el dictamen de su ministerio, y admitió la reauncia quehicie- 
ron de sus cargos cuatro de sus consejeros. Satisfecho el ge- 
neral en gefe marchó con un ejército formidable contra la plaza 
de Morella , tomóla con poco esfuerzo , y pasó á Cataluña en 
|)ersecucion de los rebeldes que se at)rígaban en sus pro- 
vincias. 

Coincidió con estos sucesos la enfermedad de la Reina Isa- 
bel , para cuya curación ordenaron los médicos de cámara ba- 
ños minerales y designaron á Valcnicia y Rarcelona como pun- 
tos igualmente adecuados para tomarlos. Para optar entre ellos 
consultó la Reina á Espartero , el cual le aconsejó fuese á 
Barcelona á donde puaiese verla su ejército. Dispuso su 
viage en conformidad de este consejo por la via de Valen- 
cia cuando de repente mudó de dictamen disponiéndolo por la 
de Zaragoza; v era que Espartero de acuerdo con los conspi-- 
radores sus aliados le había mostrado empeño decidido en que 
tomase esta ruta. Los ministros , los diputados mas influyen- 
tes de la mayoría , todos aquellos cuya opinión podía ser de 
algún peso en este asunto, avisaron a S. M. de los peligros de 



este via^o : todos le hicieron ver la trama unlída ¡)or lo8 re- 
volucionarios á tin (le (|ue su persona cayese bajo la potestad dt 
Espartero ; pero ella conliacla en las palabras de su subdito, 
fiada en su lealtad y en los beneficios (|ue le habia prodi^^ado, 
tomó estos consejos saludables como nacidos de I» enemistad 
ó de la ])iision , creyó que su carácter de sefíora y su digni- 
dad (l(^ Reina impondrian resj)eto en todo caso al ambicio- 
so caudillo, y sin advertir (piizá el silencio respetuoso pero 
elocucMite de la niucheduinl)re (|ue presenciaba su salida, 
partió (l(^ la corte con su hija en los últimos dias del mes de 
junio. Prevenidos por los conspiradores de Madrid los revol- 
tosos de las ciudiuies (|ue la ré^ia comitiva debia atra- 
vesar , se dispusieron a n^cibirla ?en actitud hostil en la 
realidad , aunmie benévola en la apariencia. Victoreaban en 
presencia de SS. MM. á la (hupiesa de la Victoria que iba 
en su compañía y hasta alp;una (pie otra voz pronunciaba 
mucnis contra (^1 ministerio, al paso que los ayuntamicnta<f 
le |)r(;s(Mital)an re|)r(;sentacion(\s (lesc()rtes(\s contra el mismo 
y contra la mayoría de las Cort(ís. Acompañaban á la Itei- 
ha el ministro de estado Penv. de (lastro , el de la fierra 
c(m(le (l(^ (llconard á cuvo favor se su[)onia estaba Esparte- 
ro, por liabor solbcado fa reb(»lion de Sevilla , y el de mari- 
na Solólo, c(m quien el mismo fjeneral m gefe habia te- 
nido en otro tiempo grande amistad. La Reina esperaba 
po(l(»r (conservar (istos tres ministros en el nuevo gabinete 
(\\w. (lehia lormarse. Desde (\\v.\ se pro(lip;aron k S. M. los 
primeros insidies, (lleonard y Pérez dedttslro, guardaron la 
mayor resíTva con el {U\ marina, no ponpuí lo crey(*sen 
m(»nos adicto al trono , sino por (pie contemplaron el peso 
(pm debía hacer en su corazón en atpicllas circunstancias su 
amislad cm\ el temible (caudillo , y por eso se dedicamn mas 
parlicularm(Mile (pie su col(^;<a á consolar la Reina. Por esta 
razón ellos í'neron también los confidentes naturales de esta 
au^Misla Princesa hasta la (!atástrore (1(^1 18 (hí julio. Reci- 
múh Espartero en L(M'ida donde la aconsejó disolviese las 
(iOrlíís y (hvstitnvííse á los ministros; tuvieron ambos (híspuei 
una coñn^rencia sobre el mismo asunto, separándose al cabo 
sin haber podido r(*sueltamente (íonvenií'se. 

Es()art(íro (Milonctis marchó con su ejíTcito centra Ver^a, 
If.mo esta plaza y puso tíírmino á la guerra civil volviendo á 



I »:> ; 

Banrelona donde fue n^cibido con ¡N>rn|>a r<!gía. I^s reinas 
lle;^ania á la misma ciudarl , no lin <|ii(.* se a/lvirti<se en el 
semblante de la madre la amargura de un desen^fio horrible. 

Era á la sazón capitán f^cneral de (!at:iluña I). Antonio 
Van-llalen , uno de (os que mas contrilinyeron á la ah'anza 
entre Espartero y el bando revolucionario; vi cual dos ó tres 
días después de 1a liedla de la Reina, salió de Banrelona 
bajo pretesto di* trimar las a^as de (baldas. Vdw la verdad 
em f(U(* había sido llamailo iKir su ami;^o Línag<*. al cuartel 
;rr;n(rral para hacer part<; riel consejo áulico, si asi puede 
decirse, afpjel cuyas insniniciones sr/^uia el general en gefe. 
Había este pn!S<*nt;ido á laHeína una lista de candidatos para 
el nuevo ministerio, y la Reina, fuese (lor garmr tiempo 
ó ponfue quisiese acabar de una vez aí|uella cuestión em- 
barazosa, pidió le llevasen el programa motivado de su po- 
lítica. No sabiendo Espartero lo míe contestarle, esfrríbió 
a 'ino de sus candidatos I). (*laiuiio Antí)n de LuzHriaga, 
reárente de la audiencia de Bar^^lona , ofreciéndole nueva- 
mente el despaí:ho de Gracia y Justicia v encargándole re- 
dartase el programa. Luzuriága modifico un tanto las con- 
diciones propuestas en Lérida por el general, conservando 
no olistante su espíritu sin satisfacer de esta manera á nin- 
guna de las partes , pues la Reina creyó (lue estas modi- 
ficaciones (*rdn insuficientes, y los amigos de Espartero las 
desecharon [)or exorbitantes. * 

En estas circunstancias llegó a Barcelona la ley de a\ un- 
tamientos que los ties ministros ({ue quedaron en Madrid, 
hal)ian tardado en enviar para la s^incíou sin que se haya 
sabido hasta ahora el motivo de esta tardanza. Pregiintalíio 
l'erez de (lastro sobre lo que de>Ja hacerse con la ley que 
acababa de llegar: « pn;si;ntarla inmediatamente á la* san- 
ción de S. .\í. , contestó : ¿ No vé Vd. en ello ningún in- 
conveniente? — Ninguno. — ¿Sí; alnjverá S. M. á sancionarla 
estanrlo EsparU*ro en Baa*eÍona ?— S. &i. está aun mas de- 
cidida que yo. — ¿Y no crw! Vd. oue podria halKir algún 
otro inconveniente?— Ninguno. — ¿ 1 no valdría mas es|)c- 
rar á (pie Espartero .S4! fuesí* , pinístf) que debe partir den- 
tn) de algunos dias y ocultar c;ntn* lauto la llegada de 
li ley ? — !)e ningiinanianeru : (íslf? es un mal paso , del 
<ful ís preciso salir pronto.* 
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Alemas lioi'us despulas osUiba ya la ley de ayuataiuien- 
tüs cMi manos de la Reina , la cual| la devolvió a Pérez de 
Castro, mandándole \olver á la noche con sus colegas y 
diciéndoles: «Será sancionada en consejo de niinlsíros, pero 
quiero antes hacérs(»lo saber á Espartero. Presentóse este al 
anochecer en la habitación de S. M. para tramar la orden 
según costumbre , y aprovechando la Reina esta oportuni- 
dad le anunció la lle^íada de la ley y su firme resolución de 
sancionarla , i)or(|u(» íusi lo exigía en su concepto el bien 
dí'l Estado. Espartero corló la couvei-sacion diciendo gro- 
seramente : u Señora, he viMiido para recibir la orden y no 
para hablar de polüii'a con V. M.» Esto dicho inclinó la 
cabeza y se retiro. N(» llapieó por eso la firmeza de la 
Reina. A las (iiey, de la noche Fue a presiilir el ctmsejo en que 
se debia discutir la .canción ih la ley. Esta discusión dujnó 
bástalas lies de la mañana. La Reiiia quiso dar á esta de- 
liberación toda la solemnidad de las fonnas constituciona- 
les : mandó á cada imo de sus consejeros exponer todas las 
razones favorables ó contrarias á la providencia que trataba 
de adoutarse. Dos puntos fueron examinados sucesivamen- 
te : 1 .* Si era conveniente sancionar la ley , sobreV la cual 
los tres ministros de Barcelona opinaron por la afirmativa 
lo mismo que los tres de Madrid. 2." Si era oportuno ha- 
cerlo en aquel instante. Sobre este punto el conde de Cleo- 
nard y Pérez de Castro cont(*staron también afirmativa- 
mente.' El ministro de marina Sotólo opinó porque se apla- 
zase la sanción para mas adelante á fin de mtentar nueva- 
mente el convencer á Espartero. Sobre este último punto 
rodó principíUmente el debate , > solo cuando Sotelo se de- 
claro víMicido por las raza'ies de sus colegas, fue cuando 
la Reina tomó la pluma v firmó la sanción. 

Espartero no aguanlaLa ciertamente un acto de tanta 
firmeza ; sin einf)arg() , totnóse veinte y cuatro horas para 
deliberar con su coiis(Mo > con el A\ untamiento de Barce- 
lona sobre el medio (le dar a la r -vohicion un protesto es- 
pecioso. El f.'ide jidio tuvo noticia de la sanción, y el 16 
envió a la Reina por foeviio de \n\ anidante la renuncia de 
lodos sus grados, empleos j condecoraciones, teniendí» 
buen cuidado de hacerla pni^llcar en los periódicos ¡niesíú 
(jiie lo que (]neria era alarmar á la poblaci(m y al ejér- 
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:¡tu : hacieiidi) vor á la una qu« 1* lev liahia sido san- 
rionada contra la voluntad del foi^ueraf en gefe . y al 
itro que ibaiá perder con su general el fruto^de sus ser- 
vicios. 

Ciiando la Reina recibió la I carta de Es|)artero, llamó á 
los ministros para comunicársela , y apareció ante ellos vi- 
vamente conmovida , pero no intimidada. La cuestión tenia 
en verdad una solución muy sencilla (|uc consistía en ace|)- 
tar pura V simplemente la renuncia. No habia en hacerlo 
ninguno de los peligros que so imaginaban . iM)r(|iie si el gtv 
neral contaba con algunos bat«dlones de soldados visónos 
que le eran personalmente adidos y estaban apostados en 
las puertas de Banelona ; el tmno \h)V su parte podia tam- 
bién contar, en caso de un rompimiento con las tropas 
veteranas , y .sobm todo con la guardia real : podia contar 
ron la lealtacl de muchos ^nerales . y particularmente con 
la del general León, auien si bienobedocia á Esparten) 
como soldado mientras Espartero era general en gefe , ba- 
lu-ian cumplido re^specto á él las órdenes de la Reina como 
súMito leal v militar valiente. No era tampo.o cierto que 
la población cíe Barcelona fuese partidaria de aquel movi- 
miento. Habia es cierto un populacho pagado por el ayun- 
tamiento que hacia aquella revolución ; pero en~ cambio la 
milicia nacional no hsmia tomado parte en el motin ; y sa- 
bido es el movimiento que intentaron hacer las clases aco- 
modadas del pueblo en favor de la Reina , v del cual fue 
víctima el desventurado Raimes. Este esforzarlo joven se de- 
fendió solo en su casa por espacio de muchas horas contra 
uoa multitud de sicarios que le atacaban por delante y los 
cazadores de Lucharía que le hacian fuego por retaguardia; 
y después de haber hecho morder el polvo á diez ó doce 
(le sus verdugos , empleó el últittio cartucho en dispararse 
un pistoletazo. Fue, pues, posible al Gobierno desembara- 
zarse de Espartero admiliénaole la renuncia ; pero la Reina 
retnK'edíó^ante la idea de aceptar en tiempo de paz una 
renuncia que no había querido admitir durante la guerra, 
nn lo cual había' ciertas apariencias de ingratitud que re- 
[)u.i:nal)an á su noble carácter , y declaró formalmente á sus 
[Ministros que no consentiría de manera alguna en la re- 
Huncia de Espartero , añadieu'lo al mismo tiempo que no 
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estaba monos resuelta á desechar todas las exigencias po- r 
líticas del mismo general. H 

I^ara salir de este conflicto propusieron los ministros á la ri 
Reina una contestación en la cual sin comprometer la dígni- ■ 
dad del gobierno , se lisongeaba en cierto modo á Esparte- ^ 
ro diciéndole que no habia perdido romo general la confian- ^ 
za de la corona, y que por consiguiente no tenia motivo i>an i 
insistir en su renuncia. Si después de esta satisfacción hubiese = 
aun insistido Espartero , la publicación de la corresponden- ' 
cia seguida sobre este asunte hubiera demostrado al menos 
(pie la corona habia hecho todo lo posible para que con- í: 
servase su destino v que la dimisión no habia sido aceptada " 
sino cuando no habia términos hábiles para denegarla. Mas -: 
Kspartero fuese T)or temor de que un paso semejante le lle- 
vara demasiado lejos, ó fuese poniue la actitud fría de la ' 
tropa y de la |)obiacion hubiese producido en él un desen- ' 
gaño doloHiso, se abstuvo de replicar á la Reina, y ni : 
conlirnió ni retiró su dimisión. 

Ul 18 por la mañana se i)i*esentó en la real cámara para 
despedirse de S. M.— A dónde vas? le preguntó la Reina.— 
Voy á ponerme á la cabeza de mis tropas , porque ya nada 
tengo qu(í hacer aqui.— El momento de tu partida no me 
parece oportuno , ponpie podria suceder que tu presencia 
luese pronto necesaria para mantener el orden publico. — 
Para ose c«^so yo no puedo ser útil á V. M. , pues á lo cpia 
ya la he dicho\ni otras ocasiones del)0 hoy añadir que si el 
pueblo se insurrecciona con motivo de los últimos sucesos, 
mis tropius no están dispuestas de ninguna manera á hacer 
fuego contra él. — Vele cuando quieras,» replicó la Reina 
indignada. Ii(»l¡róse el general hatuendo los preparativos de 
marcha con tanto aparato, (pie sirvieron de pretexto para la 
formación de muchos ¿grupos (jue recorrieron dando gritos 
subvíM'sivos las call(\s (k* la ciudad. 

C.uando Kspartero hubo partido, llamó la Reina á sas 
ministros pura informarles de lo (pie habia pasado. Mas es 
pnu'iso decirlo, los ministros (|ue habian manifestado ha.sta 
enlonc'v's una siTcnidad y una lirmeza á toda prueba, se pre- 
seataroii en t\sta última conferencia conturbaífos y decaídos. 
Kl motivo de esta conturbación fue ([ue habiendo regresado 
á Barcelona el caj)¡tan general Van-llalen, protestando el 



Beíoa «losreeibia de buen grado/ La( Reina r^pondió: '^Las 
circunstancias que han ocasionado vuestro nonibrainíento son 
bien notorias: vosotros no podéis ignorarlas. Si e^lo no obs- 
lanfte estáis decidido á ser ministros, pres(Mitadme antes vues- 
tro programa de gobierno á (in de que lo exainineinos juntos. » 
¿ Quién hubiera creído que una pregunta tan natural sorpren- 
diese á unos ministros que se ueciau |>arlainenlarios ¡xtr es- 
cdencia? ¿ Quién hubiera creido que para satisfacerla ha- 
bian de necesitar dos dias de disciLsíon y de trabajo ? Pasa- 
do este tiempo el oresidente del Conseno aconipafiado de sus 
rólegas llevó á la Reina su programa, leyolelpausadantenle y 
desenvolvió de palabra sus motivos. Sabidas son sus principales 
bases: disolución inmediatadelasCortes: suspensioudelas leves 
votadas enellas y principalmente lade ayuntamiento y la docili- 
to y clero y remoción de todos los Tuncionarios públicos. La Rei- 
na citandoá cada pasólos artículos de la Constitución que ha- 
bia hecho traer al efecto sobre su mesa , discutió cada uno 
de estos puntos , refutó las razones alegadas por González 
V demostró la inconstitucionalidad de los proyectos uue aca- 
llaban de proponerles. Desechó sobre todo con proiunda in- 
di^;na€Íonla idea de distituir por millares á los empleados. — 
¿LooM) os atrevéis , esclamó a proponerme una proscripción 
semejante cuando con la paz han venido los tiempos de procla- 
mar una nueva amnistía? ¿Que ministros hicieron jamás de un 
trastorno de esta clase en la administración del Estado una 
condición de gobierno?» 

Mas no se limitó la Reina á refutar el 'programando sus 
presuntos consejeros , sino que formuló un contra-programa 
cuyos términos eran poco mas órnenos como siguen. — l'na 
disolución á priorí es contraria á los procedentes parlamenta- 
ríos de otros países y de necesidad no demostrada.— Es im- 
política porque tres (lisoluciones en menos de un año, bastan 
para desacreditar las instituciones, cansará los electores y 
disgustar el país del ejercicio de sus derechos. La neccsidaci 
de ello no está demostrada porque el nuevo gabinete aunque 
salido de la minoría, puede Umer á su favor los diputa- 
dos de cierta maríz político que ha votado hasta ahora 
conlamayoría.— Débese limitar el programa de los minis- 
tros á suspender las (fortes hasta 1 .** de diciembre á lin de dar 
tiempo al /rohíprno para ronciliar con sus u( los los elfnienloji 
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(iliiirnlr si> a|)a( i;;no ririiiinullo ; piMO iiiin qiirdalm mnrhn « 
qu«*. Iicu*er , \}\w.s m hahíansido dostiluidos los tnM mínislroü 
t|iie nsidian ni Madrid , iií iioiiibraJo el nuevo f<alHiMHc. 
Masc'ornolla Ri;iuíi oslaba nsiidla á no consumar por uín;^n 
acto de íiüriativa la oscandalosa violencia que acababa de co- ¿ 
iiiclorso , s(* limitó ¡i nr)inbrar un ministro de Marina, áen- ■ 
cardar |)rovisionalinci)((' los dospachos de <iucrra y lüistadoá a 
los -¡[orcsdo sección i\\u\ so hallaban en Barcelona de los mis- r 
mos inínisliM'ios. Viendo esto Kspiirtero |>re««entó á S. M. sin -^ 
(|uc nadie le invitare á olio una lista de candidatos para mi- 
nistros: t des eran (íon/alez [mra <ír;icia y Justiciacon h 
iM'(*s¡d.'M)('ía, Onis para Kst.i'lo , Sanc!io para (iobomacion. 
Imtim/. {[). José para Hacienda, y Ferrar (I). ValciUinj 
para (iiierra. La lte¡n;i resistió por ¡ios dias el nombramiento 
de etilos ministros, pero convencida al cabo on «pie to- 
da resí^l(*ncía era imilíl lirnió los decretos de uombra- 
míenlo. 

Mas el triuMÍo d(* K<;p:u'lero era lodavia incompleto , iMie» 
la Reina amiiiue sola, sin apoyo y sin consejo en moxlio ue uu 
cam|)o verdaileramenleenemifco, se preparaba á lucbar cons- 
tilncionalmenlo con los ministros roiisUturUmales que la relie- 
lion acababa de imponerle. Aun tardanm estos mucho tiempo 
(M\ presfMilarse y para a;j:uarilarlos hubo unacs|)ecie de tre- 
gua li-ilii. Diiranle ella se abstuvo la Reina de toda conver- 
sación (le política con Kspart(*ro , el cual reci^Joso de e.ste 
silenrio, IfMneroso de su s¡<i:niticado, provoc^iba diariamentr 
sobre, él láridas discusiones en su consejo privado donde iigu- 
rabaí coino dere:isores de. sus intereses personales Zahala y 
Linaje, y como represenlantes del libcrali.smo revoluciona- 
rio (liricou y Van-llalen. Kslt^ conciliábulo puso al rededor 
de la lleiiri numerosos espías de los cuales recibía hora por 
hora noticia exacta de las personas (pie entraban en su cuarto. 
INu' otra parle la comisión del ayuntamiento que se había ins< 
talado en (*l piso bajo del Palacio, bajo prelesto (les<Tvlrála 
Rí^inaen todo lo quejuecesitara, (íjer.ia también su espionaje 
combinado con el d(> la |)andilla militar. 

Lle^^aron al fin los nuevos ministros, menos el Sr. Sancho 
que no quiso aceptar su encarpo , y se presentaron áS. M. 
lara tratar de las condiciones de su pro^rrama. EISr. Gonza- 
e/ que fue el primero que tomo la palabia pregunt() á la 
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I silosrecihia de buen grado/' La( Reina rfspondíó: ""Las 
DStancias que han ocasionado vuestro noiabraniiento son 
notorias: vosotros no podéis ignorarlas. Si esto no obs- 
estais decidido á ser ministros, pres(*ntadine antes vues- 
t>grama de gobierno á ün de que lo examinemos juntos. « 
¡én hubiera creido que una pregunta tan natural sorpreu- 
á unos ministros que se uecian parlamentarios por es- 
cia ? ¿ Quién hubiera creido que para satisfacerla ha- 
de necesitar dos dias de disciLsion y de trabajo ? Pása- 
le tiempo el presidente del Consejo acompafiado de sus 
as llevó á la Reina su programa, leyolelpausadamente y 
ivolvíó de palabra sus motivos. Sabidas son sus principales 
: disolución inmediatadelasCortes: suspensioudelas Ie\es 
asenellas y principalmentelade ayuntaniientoyladocul- 
:lero y remoción de todos losfimcionarios públicos. La Reí- 
lando á cada paso los artículos de la Constitución queha- 
echo traer al efecto sobre su mesa , discutió cada uno 
tos puntos , refutó las razones alegadas por González 
iiostró la inconstitucionalidad de los proyectos uue aca- 
ide proponerles. Desechó sobre todo con profunda in- 
icionla idea de distituir por millares á los empleados. — 
10 os atrevéis , esclamó a proponerme una proscripción 
¡ante cuando con la paz han venido los tiempos de procla- 
ma nueva amnistía? ¿Que ministros hicieron jamás de un 
)mo de esta clase en la administración del Estcido una 
cíon de gobierno ?9 

[as no se limitó la Reina á refutar el "programaide sus 
intos consejeros , sino que formuló un contra-programa 
s términos eran poco mas ó menos como siguen. — tna 
ucion á priori es contraria á los procedentes parlamenta- 
ie otros países y de necesidad no demostrada. — Es im- 
¡ca porque tres clisoluciones en menos de un año, bastan 
desacreditarlas instituciones, cansará los electores y 
istar el país del ejercicio de sus derechos. La necesidaci 
o no está demostrada porque el nuevo gabinete aunque 
} de la minoría, puede tener á su favor los dipúta- 
le cierta mariz político que ha votado hasta ahora 
a mayoría. — Débese limitar el programa de los mínis- 
i suspender las Cortes hasta 1 .^ de diciembre á iin de dar 
K> al ííohiemo para conciliar con sus udos los elomeutoji 
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(hMstaimcv:! iiiayona. < Liisns|)(Misi()ii du hun leyes votiuhis 
por lasdorlis y sancionada por la Koiiia, f» una inrnuriou 
nianilustadr ladonslilucion cnalquiora mío soa su iiu y su 
prclrsto. Impuesta por una mhrlion (Mivilrctt al tnmo cuya 
dignidad están ncnsaria a la I ílicrlad cornual orden púhlí- 
co.- La ley nuniicípaldchc pues ser promulgada y ejecuta- 
da. I.A ejecución en sus eleclus inmediatos no menoscalm cu 
nada las e\i,::enr¡as de cpie h:i:'(Mi merílo los minislms, puesto 
(pie las alrihnciones mnnicipales concedidas por la ley. única 
parle de ella «pie deha jionerse en practica uunediutameule, 
no lian sido ohjeto de lar^Nis contestaciones asi romo la for- 
mación de las listas electorales. I.a elección de los alcaldes 
(pie lia dado motivo á tantas censuras , no debo veriliearsi^ 
hasta I ." do enero. .Vhriondo las (!ort(S sus si'slonoK en i .^ 
de diciemhre tienen tiein|)o para irsolv(*r (*sta diticultud. Para 
este efecto se les presentara un projiMMo de ley modifieaudoel 
artículo (piecontieiT ala conma eriKmihramientodf nquellai 
runcionarios. La discusión de este proy(Tto de ley p(mdra 
rn claro el punto de la iiu(*va mayoría y Vnt(mcos pcuiríiii di- 
s(d\eise las (lortes con conocimiento de causa. -ICsle pro^'ncto 
de ley |mede anuncian* en el mismo decreto de suspen.fion lo 
cual es transigir las diticnltad(*s de la situaciim sin violar la 
ronstitucion ni comprometerla difi;nidad del inmo. -Kl núnist^ 
rio no |)nede dudar de su í'iKMV.a [tara llevará cabo esta políti- 
ca [Ules cuenta con el apoyo d(*l cuartel f>eneral, bajo cuya pro- 
tección se lian puesto todas las municipalidades d(*sc(mtenta^. 

(liiatro horas duraron estos debat(\s : los mismos (lue á 
(*lla asistieron admiran toda\ía la elocuencia, la habilitlad y 
la dialéctica (pie desple<;o la Reina. <ion/ale/ no supo al Iiu 
(pie res|)onder y se confesí» \ cocido. Armero y I). Josc» Kerra/ 
declararon desde el principio (pie no opinaban como su pro- 
si(lent(\ > (pusieron retira ise: (hiis no pronuncio una sola 
jialabra :'l). Valentin Feria/ dijo (pie la l{(Mna tenia ni/un, 
CU} a es|)resion estuvo a punto de ser motivo de un dueh) 
(Mitre (ion/.al(*/ y ('*l á la mañana si>;uiente , y sin em- 
bar;;o los cinco ministros dieron su dimi.sion, (pie les fue 
aceptada inmediatamente. 

Lesanlada la sesi(m, llamo la Keina aparto á h)S dos her~ 
manos rcrra/ > les decidió a accjitar el gobierno con lits con- 
diciones propiíe.slas por ella. Sabia ademas tpic p(Mlia contar 
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coa Armero, y no dudaba de (|^uc Onís aceptaría las propo- 
feicíooes que cierta m*rsona tenia el encar/ro de lia(:<MÍe con 
el mismo objeto, lialjíendo aireptado and)os, no (piedaban sino 
dos ministerios; y para eso D. Valeutin Ferraz , nue habla 
(.-OBsentido en tíiniar la jiresídencia, (*stada encar^a^io (1(* pre- 
.scniar sus candidatos, lautas probabilidades ofnTÍa esta com- 
binación, que los Ferraz no se separaron a((ü(;lla uorlie de la 
Beína hasta (|ue c*sta hulio tinnado los decn*tos y b*s reci- 
bió el jurameuto. 

La crisis parecía concluida ; pero ¡cuánta fuolasornre- 
sa de la Reina cuando á la mañíuia si/íiiíente vino 1). Valen- 
tin Ferraz á pro|ionerla como candidatos para las dos plazas 
vacantes á D. lacundo Inlante y I). Manuf;l (nortina , cuyas 
opiniones eran tan contrarias á las condiciones d^'i pro;¿rania 
acordado! «No es eso loque babiamos convenido, dijo la ilei- 
na á .'u ministro en tono de reconvención. — Es verdail, seño- 
ra, dijo D. Yaientin ; pero V. M. me fione en la dura ucL-e- 
sidad de recordarle que no hay ministinio ¡xisible sin la apro- 
bación del general en g(;re. V^ M. conoce bien á Es|iartero: 
él no quiere admitir otros candidatos que los que me veo 
obligado á proponer. Le he visto después (|ue Iiablainos ano- 
che ; en vano he usado para convencerle de t/ido el influir) 
que me daba sobre él nuestra antigua amistad ; no he podi- 
do hacerle consentir en lo que V. M. des(.'a y yo mismo creo 
razonable. No me atrevo á profHmer á V. M.'olros candida- 
tos. — ¿Pero tus das candidatos aceptarán mi programa? — No 
lo .se, señora; |)ero creo que gotnirnarán bien.— No creo cjue 
en la situación del país s<*a posible gobernar bien fuera de 
nús condiciones; pero hé aquí mi pregunta: ¿Tus candi- 
datos aceptarán el |irograma? ¿Sí, ó no? Sí aceptan, es- 
toy pronta, á prescindir de la cuestión de |Kfrsonas. — llalkíse 
. entonces Ferraz en una posición tan embarazosa que no 
supo salir de ella sino diciendo á la Reina que pasaría, á 
pesar de Kspartero , por lo que S. M. tuvíes<; a bien decidir, 
siempre que le dispensase de la oldigacion de designar los 
ministros que faltaban. Desde este día fue objeto la Reina del 
odio del cuartel general : no se le tuvieron las consideracio- 
nes debidas: el coas<.*jo privado la llenó de calumnias y bla^ 
femias : su nombre no se pronunció nunia sino acompañado 
ile ios epítetos mas infámeos : hablóse de la necesidad de des- 
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|)()jiuia (l<* la n*f;(Mi('¡2i , y hasta IiuIm) ((tiien lisonjeara la<; 
oiiios del ainliicioso ¿^o.iieral con dis(;itacioiiL*s sobre la couvo- 
inVnria d(^ variar de dinastía. 

Eli situación tan p;rave comprendió la Reina que la cues- 
tión d(! personiís no tenia importancia alguna cou la cuestión 
de principios. Todas las personas (Tan buenas coa tal de que 
consintiesen en el |)rograma aceptado por Ferraz y sus tres 
colegas. Firnuí en esta resolución, y di^cosa de hacer ver 
(pie no Ihüvaha en ella ninguna intención oculta, nonibn) 
ministro de la Gobernación al señor Cabello , cuyas opinio- 
nes liberales no eran menos pronunciadas que las de los 
candidatos (pie antes habia desechado , y comlri('> el minis- 
terio de <iracia y Justicia al s(*.fior Silvefa. Sin embaí^, es- 
tos dos nombramientos fueron censurados por el genenil en 
^efe'; y lo mas singular es (pie echaba en cara á (üabello la 
exagera(*jon de sus opiniomvs, como si (lortina é Infante, sus 
l'avorecidos, fuesen menos exaí;(»rados. Pero el verdadem 
motivo de la desaprobmíon de Espartero era la inesperada 
iirm<íza de |)rin(*ip¡os (\\w. maniíestaba la Reina, y el temor de 
no p()(l(T ll(;;;ar |)()r los medios hasta ent(mccs empbiados a 
lormar un ministerio «i su jii^usto. 

Nada habia (pie ha(!er en Rarcjüona hasta la llegada de 
los nuevos ministros: el (ispiona^e de los s<*id(*s de Ksparteni 
iba haciiMidose cada dia niíus insopoilable ; p.ira evitarlo de- 
cidió la Reina trastadarst^ á Valencia , donde mandaba un 
«^aMieral no ukmios valiente y sí mas leal que Espartero. Par- 
tió, pues, de Uarcelona sin c(msultarlo c(meste, el cual 
no s(í atrevió a deteiKTla , jiero la vio salir con w^criíta ra- 
liia. En Valencia conferenció con (labello , (piic'u aunque no 
tuvo ninguna razón (pi<^ alegar (contra el programa a(*eptado 
por sus colegas, no se atiTtvió á firmarlo por comproinísas 
por (*l avuntamiento de Zaraj;oza. 

La (fimision de (tabello dio origen á una nueva crisis. 
Oiiís HTOgió la palabra (pie habia dado y presentó su renun- 
(^ia. I). Jos('! Ferraz habia quedado enfermo en Ban^elona, y 
I). Valentín , ungiendo (pie lo (vstaba , se n*lim á Madrid, a 
donde Ih^gó oportunamente para s(>cun(lar h)s planes de los 
i(»voluc¡ímarios. 

La Reina enton(*es desjnies de muchas tentativas inútiles 
pensó vencer las d¡liculta(l(vs (h' la s¡tuaci(m nombrando un 
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miaistcrío transitorM) tomado del seno do la mayoría, el cuhI 
presHiaUría á las Corles la proposición reíornuuicio ci artículo 
de la ley nujiiicipl ([uo había dado píxitcsto á tantas turl)|i- 
leacías. Pero la insurrección de Madrid, (pie estalló por este 
tiempo, rasgó el velo con que Espartero habia pretendido 
cubnrse: todo esto fue necesario para que la Koina sucum- 
biese en este memorable duelo de tres meses que tan alta 
la ha levantado en la estimación de todos los Reyes y en la 
veneración de todos los pueblos. 

Al tener la Reina noticia de aquella insureccion , man- 
dó á Espartrro en una carta autógnifa que marcbase á so- 
foearia con un cuerpo de ejército. Decíale S. M. en este 
documento, que la revolución no se hacia ya contra sus 
ministros sino contra ella misma , v para "probái-selo le 
envié un periódico de Madrid, en ef cual se le acusaba 
de haber ooiLS[>irado contra la constitución. Llena de justa 
indignación por eita calumnia, le decía en uno de sus pár- 
rafos: «Bien sabes tu que sov incapaz (le faltar á mis 
juramentos. » fópartero ño publicó de esta carta si no lo 
que convenía .á -SU propósito, y la contestó diciendo, que 
lio podía obedecer las órdenes de S. 51. temeroso deque 
sus tropas no quisiesen batirse contra el pueblo. Hubo en- 
tonces militares valientos y leales que ofrecíiirou su espada 
á la Reina: hubo ({uien prometió casti<^ar el crimen del ge- 
neral rebelde ó perecer en la deniaiida, pero ella temió 
las consecuencias de este paso aventurado, nó quiso que 
su persona diese lugar á una guerra civil y cedió. Kom- 
liró á Espartero presidente del coii$ejo do "ministros, en- 
cargándole la formación del gabinete ; fue el general á Ma* 
drid para buscar sus colegas, y el 8 de octubre se pre- 
sentó á la Reina acompañado ele ellos. S. M. les tomó el 
juramento de costumbre sin preguntarles por el programa 
de su gobierno. Kspart(Vro' se quedó solo en cenferencia con 
S.M.; llamados después los otros ministros, espusieron ver- 
balmente las bases de su programa. La Roíjia (piiso te- 
nerlas por escrito, mas cuatro de ellos s(» negaron al pronto 
a escribirlas, y no accedieron al deseo de S. M. sino cuando 
Espartero insistió vivamente en ello. Eñ este programa s<; 
4*xigia de la Reina la disolución de las ("orles, la suspen- 
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sioii de lu ley de ayunUnnicnton, la conñmmcion de oasi 
tcMlos los actos de las juntas rebeldes , y un manifiesto en 
que S. M. hiciese recaer la culpa de toído lo pasado sobre 
sus niiuLstnis, prometiendo soloniiiemcnteres|)etar la constitu- 
ción con to<las sus c^nsccuennas, las cuales no «erúin em- 
barazadíts ni entorpecidas en atklante por in/lneneiag sinieit- 
tras. La Reiua fjuanió el programa, pero con el iirme 

[)n)pó.silo de no ace|)tarIo, pues no hania de envilecerse 
lasta (ssle pimío la (¡ue habia conservado hasta entonces 
y en medio de tantos iNsli^ros su dignidad augusta. Mas 
noble liubiera sido en los ministros podirla din^stamente la 
abdicación, ¡lero hubo ella de comprender el lazo que se 
la tendía, y volviéndose n'pentinamcnte hacia Ki^artcrolc 
dijo: « Espartero yo abdico» sorprendido este y sus cole- 
gas do una resolución tan inesperada, trataron de per- 
suadirla á r{ue conservase la regencia, pero su determi- 
nación era irrevocable, y al dia siguiente habiendo reu- 
nido en su presencia á todas las autoridades civiles, mili- 
tares v eclesiásticas cpie se hallaban en la ciudad, entre- 
gó á los ministros el docum(mto de abdicación escrito de 
su propio puño que dccia asi: 

« El actual estado de la nación , y el delicado en que 
»mi salud se encuentra, me han hecho decidir á ronun- 
))ciar la n^gcncia del reino <|ue durante la menor edad de 
vini escelsa hija Doila Isabel lU me fue conrerida por las 
nCortos constituyentes de la muúon reunidas en 1836, a pesar 
Dde ([líe mis cous(^jeros con la honradez y patriotismo que 
»les distingue, me han rogado encarecidamente continuara 
»en ella cuan<lo menos hasta la reunión de las próximas 
»C4ortcs por creerlo así conveniente al pais y á la causa 
v> pública; pero no podiendo aixeder á algunas de iasexi- 
n^jencias de los imeblos ([([ue mis consejen» mismos creen 
«deber ser coasufiados para calmar los ánimos y terminar 
nía actual situación, me es absolutamente imposible conti- 
9nuar desempeñándola; y creo obrar como exige el interés 
«de la nación renunciando á ella. Espero que las (lortes 
onombrarán personas para tan alto y elevado encargo que 
«contribuyan á hacer feliz esta nación como merece por 
»sus virtudes. A. la misma dejo encomendadas mis augus- 
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»tas hijas, y los ministros que deben confonne al espíritu 
»de la nación gobernar el reino hasta que se reúnan, me 
«tienen dadas sobradas pruebas de lealtad para no confiar- 
»les con el mayor gusto depósito tan sagrado. Para que 
^produzca, pues, tos efectos correspondientes, Grmo este 
«oocumento antógrafo de la renuncia que en presencia de 
«las autoridades y corporaciones de esta ciuaad entrego 
»al presidente de* mi consejo, para que lo presente á su 
«tiempo á las Cortes. « 

Oigamos como una persona de la comitiva de la Reina 
pintaba en una carta les últimos momentos de su resi- 
dencia en la ciudad de su abdicación^ 

«He presenciado la tierna despedida de S. M. la Reina 
«madre , y de sus augustas hijas. Pluma mas brillante que 
«la mia <lebia encargarse de trascribir á Y. escena tan sen- 
«sible como patética. Pero Y. que conoce á fondo á S. M. 
«y que sabe que á la fuerte oposición oue se le hizo 
«a 8tt yíaje, siempre contestó tapándonos la boca: a ante 
«todo y para bien áb la España, primero es h salud de mr 
«hija.» Y.,, repitió, c^e conoce la eleyacion de su ánimo, 
«y su esquisita sensibilidad y ternura , se halla en el caso 
«ae conocer cuanto sufría su interior en tan amarga se- 
«paracion. 

«Anoche antes de acostarse las augustas niñas, las lla- 
»mó i si indicándolas oue se marchaba al día siguiente y 
«que no las veria en algún tiempo. Decir esto y prorum- 
«pir las niñas en llanto fue todo uno, y la madre tam- 
«bien se ahogaba en el. 

«Pasados algunos momentos , S. M. ya algo repuesta^ 
«les dijo que el estado de su salud le obligaba á tomar 
«otros aires, que si querían que se muriese.... Las niñas 
«callaron, pero estaban fijas de los lábios'de su madre. Co- 
«giendo después entre sus brazos á la tierna Isabel , la dio 
«consejos con un lenguage muy propio á su alcance , que 
«ojala mas de cuatro periodistas lo hubiesen oido, iñcul- 
«candóla ideas sublimes, y sobre todo relativas á la grati- 
>)tud que siempre debía conservar á sus subditos , por los 
nmuchos sacrincios que por ella ha])ian hecho. Las besó y 
«abrazó repetidas veces con delirio , arrasados los ojos eii 
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"l.i;;i'iiiiiLs , i|iir liii'irnuí a'ioiiiiir ülf-uiia en bis inriilliis lU* 
'iiiu iiiiliLiii uiiii lo |)ns('iu'íiili:i v (|ao oslíi iiiiiy anís- 
»luiMl)ra(h) a liorroiTS de los nuuhalOH y ul eHtra¿o do lii 
oiiuUralla. 

dLu KiMoa ivíM (Ut UM'iiiiiiar es(uma tan iloiorosa dospi- 
odiéiulolas; |)(>ro tm ¿{olpr do la iiioroiiti: iiifauta, cuya po- 
'iiiclracíotí V(l. (*ouo('(\ dio iiiiis ri^nUv. á csU^ ciiadru Kon- 
"tiiiKMital Y suldiiix'. Álaiiiá, nos iiviiKis roa Vd. kíiio, ium 
>'(|iuNlanMiios solas; ¿\ ruando nos volvm Vd. á ver? \ 
»la Hrína la dio un ()(snia\o, m* lo^^ró luinTbi volver do 
•)('*l , y entonces las a.s(*;^'uro para tranipiilizarhus (|U0 vol-^ 
"ViM'ia nuiN pronto, y «pío las personas á quienes Ihh dcju-^ 
'>!)a anco ..endadas, niereeian toda su i'Oníianxa . y á iutt 
^(ru;des [xn* lo niisnio debían olxMleeer y ivspatar durante sn 
xaustMU'ia , como si luese ella ndsnni (pie asi ^ lo man-- 
'xlaha, V (puí no (dvidasen su pitH*epto. 

«Diofasel último <i l)hm,los últimos beses inatcraales 
uten¡énd(das a and>as colj<:ulas desús braxos sin saberse He- 
uoarar de (días.» I'\ie ones|)nH*isoarraneárs«lusde aqiu'llos. 
«lái inleli/. rayo al suimo sin s4MUido á impulses de una cob« 
((goja violenta <pH> nos diómiu^bo cuid2UJ0|M)r su duraeíou. 
«Mn lin, aiui^o mió ; nuudnyó tragedia tan lastimosa ron 
«su última escena. Antes de marcharse im|)ulsiula S. M. |M>r 
«el amor maternal , ipnso ver á sus liijus por última vez , |>c- 
uro ctmsideranilo lo (¡ue |M)(lriau sufrir , y guiada poraque-* 
olla ;;rande/.a d(í idma y lirmexa de caráeti^r que siempro 
>(la ha dislin^nido aun én las ciirunstaneias- mas espinoKAH, 
(.K(^ contentó con mirarlas y evann'narlas eon avicloK en«- 
u tre;<:id:us al .sueno d(^ bi inocencia y decirlas: u Dios y los 
«espaMolesos bailan felices, y (pn^nnl á vuestra madre tanto 
«como (día os (piii^n^ á \osolnts. •> Las eomlenqdó un rato con 
uislasis bañaila en Itii^rima^. Vámoivos, dijo ai lin con reso- 
uliici(»n y .se retiró. 

«Mn'su transcui-s(» desde la puerta n^al ul embaa'ailero 
«del <H'ao, (h)nd(^ en honor á la venlad, por todos se la trató 
«coneld(*coro de. .sti el(*v¿ula clase y jerarquía , con el n*s- 
('peto (pie se meiiTc por sus virlndi's y \}{)V los li^ratos rtu'uer- 
udosde los henelicios (pie ha invlio, iba ll(»rando y pensiuult)' 
(CU sus (pacidas hij.ts. A las siusd(» la maúana se endmrnV 
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rniM'll»' \ ai poro ralo el isln*hil(» <ld rañuii auuiK i*^ 
rtii'.a.» 

uwld a Fraiit-ía h\(* rvcih'ula en los |>iiol)los del tránsito 
i hdiLcnN (li.'bídos a su alta (hb^. riii Marsella ratíticu 
in^i:Ri(*(Uf* «I n'iiiiiK-ia en im iiian¡tie>t<i á loses|iaÍHj- 
no í'f «T ro:^ervaílo eii la hi^tdria |ior la iioMeza de 
itini¡i'(iU)<. la f'ic varían rlt* sus ideas y la diicuidad de su 
::»•: I!'.- a^iiirl doruun*nlM. 

sjxiiVil's: al au5í»í!lanne del suf'Io españi)! en undia 
!t d<' luto Y de amargura, nii^ njos arnuadusde láf^ri- 
clavaroiuMiel eM*lfi |íi.ra |iedir al Dins de Iíls niiserieor- 
ip d*'rraiiiani stijire vosotn^s y sobre mis au¿:uslas hijas 
ft"^ \ ju'niliíif-ues. 

•rad: a una tierra e<lran':era, la príniera necesidad de 
!» el I ríiner inoviniíeiito de mi ciTa/ou ha sido alzar 
a((t:í nu' virz aniL'a, esa voz que ns he dir¡¿íido sicni|)re 
[Uir inefahie asi en la próspera como eu la adversa fur- 
ia . diNainparada , aquejada del mas profundo dt^liT, 
líco niU'íuelo ea e<í»í jirran infortunio , es desaho- 
con bios y con vosotros , con uii padre y con uiis 

> ternaí< í|ue iiv* abandone á (fuejas y á n^críniinaeiones 
e». ni que para jxmer en ciarumí conducU, eonio 1:0- 
tfira ó*'\ wi'ii) e^filí' vur*Flras pasiones. Vo he pnxu- 
*ali!iarl;t< \ rpii^iera verlas e>lini£ui<!as. El lea¿uii¿:e 
:f*ni¡>u'i:/ai's el úuiroquv rcnviehe a mi aflieion, a uii 
fad V ¡i ri:i ji'íiira. 

f;m fo rrii' alrj • <le mi p:itr¡:i [vira pmcuranne otra en los 
>nr*s <-^¡-. ifif.le^i. la fama hal.Ma lle^ailo hasta mí la noticia 
•sfn.s .L.Tui!e>, IíItIuís y de vuestras ¿rrandes \irludos. 
Lbía quf en todo tieitipo os habiais armjado á la lid 
1 ií!"|.rlu hiílalL'íi y ;:í'nenis<» para s( sleuer el tmno de 
■'i-í ; rf:i' ipes, «¡'.k-I" iiabiaissi sl»'ni<!o a costa de vues- 
•fíLT'*. y t|::P habíais íi.eücido bien undia <!e t:h'ri(.sa 
¡•'■¡'•n 'ri» vtM'*tí'a¡i;tin.i. v dr la Kurf»pa. Yojun-entou- 
:. -i.!-'.-;;; í«:¡ a ¡a !". ürirla! (]<• uua ua« ¡i.n ipie se había de- 
wji, fi ir I p ir liar fiel iaulÍM*ri<i a ^^usrejes. EIT(k1(i|M)- 
•'•■ . •, i í:;r.;:ií'-iií' . v!:ivi-ii ¡uláb» «li«i lú-n a cnten- 
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dpr {[Mv lo habiaii ])rcsíi^iailo : yo ic que le htt cuín- 
pililo. 

(iiiandu viiostm Rev en el l)or(lo del sepulcro, abandono 
con una mano desraliecida las riendas del ^bierno para po- 
norlasen mis manos , mis ojos se diríi^ieron allcrualivamenle 
bácia mi esposo, hacía la (*una de mí hija , y hacia la nticiou 
pspañtda conrmuh'endo así ominólos tn^s objetos de mi amor. 
|)ani encomendarlos en una misma plegaría a la protección del 
cielo. Los angustiosos afanes de madre y de esi>osa, cuando 
n<»ligraban la vida de mi esposo v el trono ucnH hija, no 
haslan>n para distraernte de mis (Iel)cres como Heina. A mí 
voz se abriemn las universidades, á mi voz dcsapareeíoron 
inveterados abusos, y comenzaron á jdantearme útiles y hícu 
meditadas n'rormas;'á mi voz, enhn, encontranm un ho- 
gar los (|ue le habían buscado en vano, proscriptos y errantes 
l>or tierras estrañas. Vuestro gozado entusiasmo por'estos ac- 
tos solemnes de justicia > de clemencia, solo |Hido comparar- 
KC con la intensidad de' mí dolor , con la grandeza do mis 
amarguras. Yo res(Tvaba para mi todas las tristezas ; para vo- 
sotros, españoles, todas las alegrías. 

Mas adelante, cuando Dios fue servido de llamar cerca 
«de sí á mi au'i:usto, esi)oso que me dejó encomendada lagober- 
«naí*ion de toda la monarquín, procuré regir el Estado como 
«Reina justiciera y clemente. En el corto periodo transcurrido 
«desde mi ascensión al poder hasta la convocación de las pri- 
«meras Cortes, mi potestad fue única pero no despótica; auso- 
«Inta, iwro no arí)itraría, pon]ue nú voluntad la puso limites. 
«duando personas constituidas en alta dignidad, y el consejo 
«de gobierno, lá quien según la voluntad de mí augusto cs- 
«poso, debía yo consultar en casos graves, me hicieron 
«presente que la opinión pública exigía otras seguridades 
«de mi como depositaría del poder soberano , las di; y de mi 
«libre y espontanea voluntad convo(|iié á los proceres de la 
«nación v á los procuradores del aM'no. 

«Yo (li el Estatuto real, y no le he quebrantado , si oln>s 
«le hollaron con sus pies, suya será la responsabilidad ante 
« Dios que ha hecho santa las leyes. 

«Aceptada y jurada por mí la fiOnstitucion de 1837, be 
) hecho |)or no (piebrantaría el último y el mayor de todos 
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*i\m sacrificios: he dejado el cetro y he desamparado á mi 
i hijas. 

«\l referir los hechos que han traído sobre mi tan gran- 
tdes tribulaciones, os hablaré como á mi decoro cumple, coa 
«sobriedad y con mesura. 

«Servida por ministros responsables, r|ue tenian el apo}o 
«de las Cortes, acei)té su dimisión exigida imperiosamente 
«por un motín en Barcelona. Desde entonces comenzó una 
«crisis que no ha llegado á su término sino con mi renuncia 
«firmada en Valencia. Durante ese aflictiro periodo s<; habiu 
«revelado contra mi autoridad el ayuntamiento de Madrid, si- 
«guiendo su ejemplo otros de ciudades populosas, los insur- 
«reccionados exigían de mí que condenara la condacta de unos 
«ministros que me habían servido iealmente ; que reconocie- 
«ra como legítima la insureccíon ; que anulará ó cuando me- 
«nos suspendiera la ley de ayantamientos, sancionada por 
«mí después de haber sido 'votada por las Cortes : ([ue 
«pusiera en tela de juicio la unidad de la regencia. 

Yo no podia aceptar la primera de estas condiciones sin 
«degradarme á mis propíos ojos: no podia acceder á la se- 
«guuda sin reconoeer ei derecho de la Tuerza, derecho que no 
«reconocen ni las leyes divinas ni las leyes humanas, y cuya 
«existencia era imcompatible con la Constitución, y es imcom- 
«patibie con todas las constituciones: no podia aceptar la ter- 
«cera sin quebrantar la Constitución , que llama ley á lo que 
«▼otan las Cortes y sanciona el gefc supremo del Estado, y que 
«pone fuera del dominio de la autoridfad real una ley ya san- 
«donada ; no podia aceptar la cuarta sin aceptar mi igno- 
«minia, sin condenarme ámf propia y sin debilitar el podes 
«aue me había legado el Rey, que confirmaron después las 
«¿ortes constituyentes, y (jue consen'aba yo como un sa- 
«mdo depósito que había jurado no entregar en manos de 
«108 facciosos. 

«Mi constancia en resistir lo que no me permitían acep- 
»tar ni mis deberes, ni mis juramentos, ni las mascaros 
«intereses de la monarquía, ha traído sobre esta flaca mnger 
»que hoy os dirige su voz , un tesoro de tribulaciones tal ([uc 
»no pueden apreciarlo los vocablos de ninguna lengua huma- 
»na. Bien lo recordareis , españoles : yo íiíe llevado el infor- 
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)'luni() <le ciudad on ciudad , reco¿i:iend() la hcfa y ol baldón 
x|)()r el raniitio , |)or(|iio Dios por uno de su.s deVn'tos que 
)>s()n para los hombros un aroauo , habla penuilulo (|ue lu 
«iniquidad y la iu;;rat¡lud prevalecieran. Por eslu kíu duda si* 
)»!uibian aloíilado los pocos (|ue nie aborrecian, hasU el puu- 
•lodo escarnccenue : y se habían acobardado los muchos 
»(pic me amaban , hasla el punto de no ofrecerme, eu Ics- 
»timonio do su amor, sino un conq)asivo silencio. Alj^unos 
»hul)0({ue me ofrecieron su es{)ad.a; poro no acepte su oferta 
npreliriendo yo ser sola mártir á verme condenada un día 
»a leer un nuevo marlirolo¿[;io déla Icidtad cspafkola. Inu- 
nde enc(mderla ¿guerra civil; pero no debía cacen Jerla la que 
»accil)aba de daros una paz. como la apetecía su corazón, paz 
»cimontada en el olvido delopivsado; |>orejo se apartaron 
»de pensamiento tan horrible mis ojos maternales , diciendo- 
»mc á mi propia, que cuando los hijos son íu^rratos , de- 
»I)C una madre padecer hasta morir; pero no debe enccu- 
«der la guerra entre sus hijos. 

«Pasando días en tan horenda situación llegue á mirar 
»mi cetro convertido en una caña inútil, y mi diadema cu uiui 
»corona de espinas. Hasta (|ue no pude mas y me desprcn- 
»dí de ose cetro y nu^ dtsnojé de esa carona para respirar 
»el aire libre, desventurada sí, pero con una (i'eijtc sorcua» 
«con una conciencia tranquila y .sin un remordimiento qo el 
salma. 

«Espailoles: estaba sido mi conducta. Esponíciulola an- 
»te vosotros para <iue la cauímniano la manctie, ne cumplí- 
»do con el último de mis deberes. Ya nada os pide la que ha 
Msido vuestra Ueina , sino que aflieisásus hijiís y ({ue res- 
«peteissu memoria.» 

La regencia provisional del reino respondió con otro ma- 
nifiesto di¿^no del soldado ingrato y desleal que la presidia. 
La Reina desventurada y proscrista hn) amenazada con los 
<loscientos nu'l soldados y los setecienlos mil nacionales (|ue 
tenia á sus órdenes el nuevo gobierno. 

No contento espartero con haberla despojado de la re- 
gencia quiso despojarla también de la tutela de sus hijas ; y 
como elia no quisiera d(\sprendorsc como madre amon)$a do 
este cargo sagrado , arranrárons(»lo las (iórlíís por un acuer- 
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do. Cristina protestó solonmeinento contra esta violoncia (1);. 
y como rste acto dioso motivo para que en la insurrección 
ie octubre de 1841 se tomase su nombre , las mis- 
mas Corles la privaron también de su pensión á que tenia 
derecho segim sus contratos matrimoniales y el testamento 
dei Rey difunto. 



(1) Hé aquí la protesta. — Considerando que por la cláusula 
décima del testamento de mi nugusto esposo D. Femando Vil 
estoy llamada ¿ ejercer la tutela y curaduría de mis augustas 
hijas menores. — Que ese llamamiento en cuanto ¿ la tutela de 
mi augnsta hija la Rema DoHa Isabel II es valedero y legitimo 
por la ley 3/ del tUulo 15 de la Partida S.* y por el articulo GO 
do la Constitución del Estado ; y en cuanto á la de mi muy 
querida hija la infanta DcHa María Luif-a Fernanda por las leyes 
civiles. — Que aunque no fuera tutora y curadora de las augus- 
tas huérfanas por la voluntad de mi esposo lo sería en calidad 
de madre viuda por beneficio y llamamiento do la ley. — Que ni 
por ley del reino ni por la Constitución de la monarquía se con- 
fiere al gobierno la facultad do intervenir en la tutela do los re- 
yes ni en la de los infantes de España. — Que el derecho de las 
Cortes según el artículo constitucional ya citado solo so estienda 
a nombrar tutor al Rey niño cuando no lo hay por testamento, 
y el padre ó la madre no permanecen viudos, sin que pueda 
tener aplicación ni en otro caso ni en otra especie do tutela. — 
Y en atención ¿ que el feobierno me ha entorpecido en el ejer- 
cicio de dicha tutela nombrando agentes que intervengan en la 
administración de la real casa y patrimonio en los términos y 
para los fines espresados en decretos do 2 de diciembre último, 
contra los cuales he protestado ya formalmente en caita do 20 
de enero de este año , dirigida á D. Baldomcro Espartero , du- 
que de la Victoria , y á que las Cortes , sobreponiéndose A la 
ley do Partida , al artículo 60 de la Constitución y á las leyes 
. comunes^ han declarado la tutela de mis augustos hijas varante, 
y han nombrado otro tutor. — Teniendo presente , en fin , que 
jni ausencia temporal no invalida los títulos que mo han dado 
las leyes políticas y civiles : y que el abandono de mis legítimos 
derechos ilevaria consip^o el olvido de mis deberes mas sagrados, 
como quiera que no me lia sido concedida la guarda de mis 
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AiUos (le oslo liahia visitado la Italia y príucipalm^ntc los 
estados poDliiicios. Fijó después su residencia en París, don- 
de ha permanecido hasta ahora nue habiendo caído de nu 
puesto el soldado que la destorró ue EsptiHa, se lo abren las 
puertas de su patria adoptiva. Su vida en París era modelo 
de príncipes cristianos; í'rocuontaha los templos; socorría 
con I imosuius á cuantos desagraciados imploraban su auxilio, 



cscelsas hijas parn utilidad mía A¡no para provecho suyo y do 
la nación cnpanoln. — Declaro quo la docisiun de las Cortos es 
una forzada y violenta usurpación do faculladcrf que yo no debo 
ni puedo conaontir : (juc no foniíCtin , no pierdo, no renuncio por 
oso los (lorochos, fueros y prtTogativas quo me pertenecen como 
reina madro y como única tntora y curadora testamentaria y lo- 
gltima do la licina Doña Isabel y do la infanta Doña Maria Lui- 
sa Fernanda, mis muy caras y amadas hijas; derechos, fuoroa 
y prerogalivas que suLsísIlmi y 8uL)si8lirán en toda su validez, 
auncjuo do hecho y por efecto de la violencia pe suspendan y so 
me impida su ejercicio. — Por tanto , reconociendo que es obli- 
gación muí repeler tamaña violencia por los medios que están á 
mi alcance , ho determinado protestar , como protesto , una y 
mil veces solemncmonto ante la nación y á la fas del mundo con 
libre y deliberada voluntad, y do propio movimiento, contru 
los citados decretos de ^ do diciembre último quo me han en- 
torpecido el ejercicio do la tutela ; contra la resolución do las 
<iórtos quo la declara vacante y contra lodos los efectos y con- 
secuencias de estas disposiciones. — Declaro asimismo quo son 
vanos y falsos los motivos que se han alcj^ado para urrebatarmo 
la tutela do mis augustas hijas, destrozando asi mis cntroilas ma- 
tornalcs : y que nú único consuelo es recordar que duranto mi 
gobernación amaneció para muclios el dia de la clemencia , para 
todos el dia de la imparcial justicia , para ninguno ol día do In 
venganza. Yo fui en San Ildefonso la dispensadora de la amnis- 
tía ; en Madrid la constante promovedora de la paz , y en Va- 
lencia la última defensora do las leyes escandalosa mente holladas 
por los que mas obligación teman de sostenerlas, üien lo sabéis, 
españoles ; los objetos predilectos do mis afanes y desvelos han 
sido y serán siempre lu fionra y gloria do Dios , la defensa y 
consorvucion del trono do Isabel 11 y la ventura do Kspaña. 



(73) 
y no hablaLa de sus enemigos sino para compadcceríos v 
perdmarioH. Todas las senuDis escribía á sos hijas , pero ni 
aoD siquiera podía desahogar con ellas sus senlimíeDtos nuh- 
ternalñ porque sabia qne esta coirespondeocia era cuidado- 
sámenle ieiua por los carceleros de las ilnslres huérfanas an- 
tes de llegar á su destino. El Cielo parece , en lio, apiadado 
de su infortunio, permilit'ndola abrazar á los pedazos de su 
corazón : quiera <n también <|ue eRto sea para la ventura de 
España. 

i. P. 
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sLa biografla de este augusto personage es un periodo com- 
pielo de nuestra historia contemporánea : periodo fccundbi- 
ir 00 en grandes sucesos y en catástrofes lamentables: periodo 
1^ que no podemos des<Tii)ir completamente porque necesi- 
lariamos para ello nuicho mayor es|)acio que el que nos 
permiten los estrechos límites de esta obra, ürande es, 
pues, el asunto: bello y magnifico el persomige; pero su- 
pla la cortedad de nuestras fuerzas lo cumplido de nuestro 
deseo , y perdónesenos lo tosco de nuestra pluma en gracia 
de nuestra veracidad de historiadores. Como imparciales que 
somos, pues el que esto escribe no ha debido nunca al per- 
sonagc ue quien se trata favor ni agravio , seremos muchas 
veces cncomiadorcs de altos hechos y de n'.lcvautes virtu- 
des; pero esa misma imparcialidad nos obligará acaso á ser 
rn ocasiones severos. Raras serán estas por fortuna y poc^ 
visibles entre tantas otras de encarecido elof^io, porque si 
algún yerro tenemos que deplorar en la heroína de nuestra 
IlíMoria pasará como desapercibido entre la multitud de 
suH aciertos. Ventura nuestra ha sido el escribir la vida do 

1 



un pf rsoiu^f (|u^ Uii agradable ha Mbido hacer la tarea de 
tul hiogiafíis. 

Fuerza nos es advertir aquí, aunane de paso, que en-* 
erihiinos siu la cooporaeioii de nuestra tieroina y hasta sin su 
lycrmiso. por lo cual liemos carecido de algunas noticias 
que hubiéramos deseado, si bien hemos logrado procuramos 
por otros conducios todas las mas necesarias. Respetamos 
profundamente su mo<lestia; pero ella no ha de ser oostáculo 
para (pie la liístoríu contemporánea enriquezca sus páginas 
con los altos hechos de tan distinguida Princesa* 

Doña María (Iristina de Uorbon nació en Palcrmo el 27 
de abril de 1807. Sus padres, Francisco I, rey de las Dos 
Sicilias, y Doña María Isabel, hija de Carlos iV, rey de Es- 
paña , la* dieron la educación ([ue convenia á su clcvadi- 
simo rango v al esplendor de su cuna. De^e sus pri- 
meros años (fescubrió la ¡oven Princesa un natural afaJ)le. 
un entendimiento desiH'jado y una afición decidida por el 
estudio. Asi es «pie sus maestros, aorovechando estas felireí 
disposiciones , cultiváronlas esmeradamente y como sí pre- 
sintieran que su augusta Disiipula habia de ocupar un dia 
el trono de una gran nación , educáronla para regir un cetro 
V ceñir una corona de Reina. Enseñáronla cui(udosamente 
ía historia, varios idiomas y humanidades, haciéndola, no lo 

Íue se llama una muger sabia , pero sí una mugcr instruida. 
anibicn descubrió desde muy temprano un gusto esquisito 
en las artes, por lo cual apn^ndió á la perfección la música, el 
dibmo , la pmtura y otros primores propios de su sexo. 

Las relevantes prendius de su persona unidas á las que ta 
dieron una educación tan esmerada , la hacian brillar en 
la corte de su abuelo Fernando lY, entonces rey de Ña- 
póles, distinguiéndola entn' todas las Princesas de su fami- 
lia. Todos la amaban por la dulzura de su carácter: todos 
la admiraban por su belleza y por su talento. 

Su hermana mayor Doña Ijiisa Carlota se casó en 4819 
ron el infante de (ÜspañaDon Francisco, con cuyo motivo 
y por ser su madre española, entró («ristína en deseos de 
visitar la península: emrantábanlo las descripciones anima- 
das que la hacian de este poético pais, estudió profundamen- 
fe su lengua, leyó sus autores clitsicos, y tanto hubo de era- 
paparse cu este estudio , que en los primeros años que pasó 



r.iitre nosotros hublahu nuestro idíoiiiu cou las hásan y el en- 
tilo íl(; Fr. I.uis lic L(H)I) y de (iarcilaso. 

Kn i 82o murió su abuelo Fernando succdiéndole en el 
trono de las Dos Sicilias su padre Francisco, el primero de 
este nombre. Cristina permaneció en su compañía hasta el 
htko de 1 8'i9 en que se trató su matrimonio con el Rey de 
F^pana. Hai)ia enviudado Femando V[l de su tercera muger 
l)oAa Maria Amalia de Sajonia sin tener sucesión á la c^ro-^ 
na . por cuya circunstancia debía pasar esta á las sienes dé 
su hermano D. Carlos. Los reali.stas furibundos , que ya en 
otras ocasiones habían conspirado y subleTádose para colocar 
en él trono á este Principe , esperaban llenos de confianza Itt 
muerte del Rey, cuyos achaques no anunciaban por cierto 
una larga vida. Pero la infanta DoAa Luisa Carlota , (|ue por 
ima parte tenia grande enemistad con el partido carlista, y por 
otra deseaba proporcionar á su hermana un matrimonio ven- 
tajoso i hubo de mclinar el ánimo de Femando á tomar por 
cuarta vez esposa, logrando recayese su elccrion sobre una 
Princesa de su familia; Al vCr nuestro Monarca el retrato de 
rri.stína quedó tan prendado de su rostro como lo estaba ya 
de su alma por la relación que le hiciera Dofta Luisa, y pre-' 
firió csU; matrimonio al (¡ue se le había propuesto con una 

|>ríncesa de Cerdefta. llízose entonces que la diputación de 
os reinos y el (Consejo representasen ú S; M. suplicándole 
contrajese matrimonio á fin de tener sucesión directa que 
llevase su C/Orona. ('alomarde se opuso obstinadamente á este 

Iiropósito creyendo lograr asi la gracia de los realistas exal- 
ados ; pero como pronto advirtiese que la resolución de 
Feroando era irrevocable, desistió de su empefío plegándose 
c>omo siempre á sus caprichos; I). Pedro (iomez Labrador 
partió á Ñapóles encardo de pedir en matrimonio á la au- 
gusta Príncesai Alarmáronse los realistas furiosos , y las es- 
peranzas halagüeñas de antes convirtiéronse ahora en inauíe- 
tiid y recelos. La Cuotidiana de Francia , periódico realista, 
que estaba bajo la ínlluencia de la sociedad de los apostóli- 
cos , publicó mil calumnias contra la esposa futura de Fer- 
nando < por lo cual tuvo este que prohibir su introducción en 
Kspaña ; y por último, la sola noticia del matrimonio produ- 
jo en \iiñ carlistas tanto desaliento como en la nación y e^ 
los l¡i>erales confianza. 



(*) 

LlfVii'lo Labrador á Nápole.^, fue recibido por el rey 
con ol nnyor a<j::isajo : hecha la demanda fue al punto otor* 
^:i'la y auir|uc la joven princesa hubiera deseado un esposo 
iW. cilaJ iniLs pn)porcionaaa á la suya , hubo de C3nforinarso 
gustosa. Finuáronsc^ los contratos y el 30 de dicíeiiib'^ 
de 1H¿9 salieron de Ñapóles los revesa acompañando á su hi- 
ja. Llo^^ados á Albano fueron recibidos y obse()uíados en 
nombre dt^l Santo Padre por el cardenal De Simone, ^ntil- 
hom!)re de su cámara. Alojáronse en el palacio del infante 
de España duque de Luca , donde fueron á cumplimentar- 
los los personados mas dis^tínguidos de la iglesia y de la no- 
bleza romanas. l>e allí fueron á visitar en su palacio auirínal 
á su Santidad, quien los recibió rodeado de toda la corte 
pontiiicia , haciéiulose ademas en su obsequio fiestas y pú- 
nlicos regocijas. Pasaron después á Florencia^ en cuyo palacio 
se celebró el acto público de otorsar v firmar la escritura ma- 
trimonial con asistencia de los geles de la real casa, grandes, 
prelados y ministros : cuya ceremonia fue solemnizada con 
fiestas, ilumínacioiu'.s , gala de corL3, be<(imanos, etc. Al 

Easar por el territorio dol rey de Cerdeña, salió este á reci- 
irlos en posta y los condujo á su palacio del real sitio de 
Agües, donde los obserpiió espléndidamente. Partieron de 
alli á Turin donde el embajador de Francia, marqués de 
Rassecourt, les agasajó con un baile magnUico y pintorer-co y 
las autoridades del pais con solemnes festejos. £1 infante 
don Francisco v su e.s|)osa entraron en Francia á recibirlos 
llegando hasta (irenoble donde los encontraron. £1 42 de no- 
viembre entraron las ilustres viajeras en España acompaña- 
dos de la du(iuesa de Berri oue los siguió hasta la Junquera. 
Atravesanm pausadamente la Cataluña , siendo recibidos ca 
todos los |)ueblos del tránsito con fiestas y regocijos públicos. 
Todos a(4amaban á la augusta Princesa que aun no se habia 
sentado en el trono de España^ y ya reinaba en el corazón de 
los españoles. Antes do atravesar*los Pirineos se le presenta- 
ron muchos liberales o^piUriados en solicitud de volver á Es^ 
paña : ella los acogió benévola , oyó sus ruegos enteraecída, 
y les ofreció interponer su mediación con el rey su futuro ma- 
rido. Y no rogaron en vano los de^raciados proscriptos, pues 
sabido es c<')mo cumplió su palabra la augusta Princesa. £1 29 
del mismo mes llegaron á Valencia , visitaron sus iglesias 



y monumentos inspirando á Cristina particular dovmion una 
imagen de lá Virgt^n de los Desamparados , la misma ante la 
cualsc arrodilló once afíos después anegada en lágrimas para 
encomendaric el cuidado de sus hijas sobre quienes ella no 
podia velar en el destierro á que le condenaba un partido in- 
grato y un soldado insolente. Aquella imagen venerable re- 
cibió los primeros votos de la virgen inocente y ])ura y los 
últimos también de la madre desconsolada y 'dolorida : en 
aquella iglesia se abrió su corazón á las dulces ilusiones de 
la vida y en la misma se cerró también bajo el peso del infor- 
tunio y do ios desengaños. 

Safieron de Valencia el 1 .** de diciembre y habiendo lle- 
gado á Araniuez el 8, fueron recibidos por los infantes don 
41árlos y D. Francisco con sus esposas pues este úllimo se habia 
adelantado desde la frontera por Zarap)za, y la princesa de 
Beira que residia á la sazón en la corte. Al dia siguiíMite se ve - 
rílicaron los desposorios en la real capilla, proceaióndosc en se- 
guida á la ceremonia de entrega que es costumbre en el gran 
salón de besamanos. El día 1 \ entraba por las puertas de Ma- 
drid la real comitiva viniendo eIReyá caballo al estribo dere- 
cho del coche en que iba la Reina y los infantes al i%(|uierdo. El 
pueblo salió á recibirialleiio de alborozo, y en los dias i 1 y 
42 se celebraron en la n^al iglesia de Atocha las velacionas 
de los augustos desposados, asistiendo á este acto como tes- 
tigos muchos grandes, obispos y consejeros. Grande júbi- 
lo causó en toda KspaHa tan fausto suceso : apenas nubo 
ciudad de alguna consideración que no celebrase con fes- 
tejos públicos el matrimonio del Rey y levantase pendo- 
nes por su joven Reina : una esperanza misteriosa y se- 
rreta alentaba á los liberales que el tiempo después ha 
justificado pero (|uc carecía entonces de fundamento apa- 
rente. 

Mientras re celebraban las fiestas de la boda los reyes de 
Nápole.s visitaban los establecimientos públicos de la capital, 
recx)rrian los sitios reales y antigUedaaes de Toledo , acom- 
pannádoles en estas espediciones el caballero Médicis, presi- 
dente de su cons(»jo de ministros. Cristina también se ])resen- 
taba en todos los sitios públicos acompañada de su es|K)so, 
recibiendo victores y aclamaciones del pueblo: y con)» \v- 
nia entonces 93 años v era UMa v írraciosa , lio solamente 



a^radaha al Rc\ siuo que llegó á «adquirir «obre su corazoi 
un aií'tMidioute poderoso. Era aficionóla al bail^ y á las di- 
^ersiim(*s , y asi es ciue la corle lanío lien:po silenciosa , gra- 
cias a la «iiisloridau de la Reina anterior dpfia María Ama- 



lia de Sajonia, se entregó cu 1880 á la alearía y al re- 
gocijo. 

La discordia, sin ernbargo , acibaró bien oronto la dul- 
zura de estos placeres. La nniger del infante D. Carlos y la 
princesa de Beira , cabezas principales del partido apostóli- 
co , veian con morlal disgusto el ascendiente que la joven 
Reina lomaba en el ánimo del Rey. Conjuráronse , pues, con- 
tra ella , intrigaron en su daño y lograron, aunque para ello 
no hubíoroii de necesitar grande esfuerzo, que todo su par- 
tido , ya mal dispuesto en favor de Cristina , se declarase su 
adversario decitfido. 

Aun fue mayor esta enemistad cuando se advirtió que la 
Reina estaba en cinta. Asi el partido exaltado como el que te- 
mía la dominación de D. Carlos, pusieron en juego todoH 
lius recursos, los unos para alejar el peligro en que tos ponía 
este suceso; los otros para aprovecharlo como origen de mu- 
danzas beneficiosas. La Reina IsabeL madre de Cristina, ha- 
Mó á su hermano Fernando sobre la conveniencia de preve- 
nir anticipadamente el caso en que su hija diese á luz una ni- 
ña. La Reina y sus parciales, junlamcnle con la gran mayo- 
ría de la naci(m, temían ver pasar la corona á las sienes del 
uifante D. Carlos , conocido únicamente por su fanatismo; 
y por el contrario todos los realistas furibundos deseaban ver 
en el trono un monarca cruel y apasionado como ellos. Fer- 
nando amaba mucho á su hermano, mas cautivado por los 
atractivos de su joven esposa , enq^^nado de gozo con la esr 

f>(.'ranza de ser padre , desconfiado un tanto de su cuñada 
)orKi Francisca , y temeroso él mismo de la preponderancia 
del partido carlista , se decidió á restablecer el antiguo or- 
den (le sucesión , nunca interrumpido de hecho en España. 
Sabido es que his Cortes reunidas en 17S9 en el palacio del 
Buen lleiiro, rogaron á Carlos IV reformase el auto acorda- 
do de 1719, por el cual se estableció el orden de suceder di- 
recto de 
r¡ 
pon< 



10 <ie 1 / 1 j, por ei cual se csiaoiecio ei oruen ae suceder di- 
eclo de varón á varón para la corona de España, rest¿ü[)le- 
ieado en su lugar la ley 2.', til. 15 . partida 2.", que dis- 
)ono la sucesión recular de varón y hembra. Accedió Cá|^- 



(7) 
kM IV al roto dt sus pueblos , si bien inaiidaiKlo qtie esta re* 
Molucion quedase en secreto, sin perjui(!Ío do que los de su 
consejo espidieron la pragmática sanción (|ue era de costum- 
bre en tales casos. El conde de (^ampomanes , presidente de 
aquellas Cortes, puso a la via reservada copia certificada de 
aquella si'iplica , publicándose todo en d seno d(>. las mis- 
mas Cortes con la reserva encargada. Asi quedaron las co • 
fias hasta que en el real decreto del S6 de marzo de 1830, 
mandó el rey al Consejo se publicase la resolución de 1 789 
como ley y pragmática en la forma entonces pedí(la y otor- 

8ada , y el consejo acordó su cumplimiento después de oí- 
os los fiscales. 
Calomardo secundó en esta ocasión las intenciones del 
monarca contra toda la esperanza del partido apostólico : la 
infanta Dofta Francisca y la princesa de Reirá , dieron entre 
mis parciales la voz de alarma, y aunque luuy seiTctamen- 
le , murmuróse ya entonces de esta resolución . controvir- 
tiéndose entre unos y otros la legitimidad de la pragmática. 
Oecian los carlistas que el Rey no podia abolir la ley funda- 
mental de sucesión establecida por Felipe V, por cuanto ha- 
bia sido una consecuencia forzosa de las estipulaciones que 
aseguraron la corona de Espafla á un nieto de Luis XIY y 
sus descendientes varones ; y su abolición perjudicaba á 
losderechos va adquiridos por las ¡lersonas de su dinastía, 
cosa contraría á los buenos principios de derecho público. 
ponpie las leyes no deben tener erecto retroactivo. Anadian 

SAO habiendo nacido D. Carlos antes de 1789 , las leyes líe- 
las en este ano no podian privarle de sus derochos al 
Irono. Sofismas clarísimos que no podian resistir la fuei*za 
de los argumentos contrarios. Si Felipe Y pudo por un auto 
acordado abolir la ley de sucesión establecida en nuestros 
códigos y sancionada por nuestra historia de nuichos siglos, 
¿cómo no habia de poder derogarse este auto por una ley vo- 
tada en Cortes solemnemente? Los tratados enligan á las na- 
ciones ; pero en tanto que duran los intereses entre los cua- 
les ellos transigen. ¿Y qué interés tienen hoy las potencias 
(|uc iinnaron el convenio de lltrecht en que sean escluidas 
kis hembras de la sucesión á la corona de España? Y aun- 
que asi no fuera , ¿por qué ha consentido en esta unida u/a 
ia nación en cuyo provecho s<i supone Cittipuladaa'iueliacon- 



(8) 
rhi'íoii? Los Ic^'isladorcs pueden allcrar las Ic>es do sucesión 
de ¡a misma manera (pie pueden variar laforiiíade ^bierno. 
Ad(M)Kis el auto acordado de Feli|)C Y no fue aprobado por 
las (fortes , circunstancia in(iis|)cnsable. s(*¿;un nuestras leyes 
j)ara su validez , y aunque prescindiendo de osle requisito 
(luhiesi* sido >álido , dejó de serlo en el momento do su do- 
'OLMcion. KiderCilio de sucesor inmediato al trono no se 
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funda sino cu la ley de sucesión, por lo (|ue mudada esta de- 
ja a(|iicl de existir'; v aun suponiendo que esto no pudiera 
nacerse , lo cual no (lel)c admitirse , eutendcríase esta limi- 
lacion respecto á aipiellos príncipes cuya esperanza de rei- 
nar no está sujeta á accidentes, i)()npie en este caso la espe- 
ranza no (*s un derecho. D. (darlos no adquirió al nacer nin- 
gún derecho al trono de su padre, porque «antes que él es* 
taba su hermano mavor v toda su aescendencía masculina, 
según el auto de FeliJH' > , sino la esperanza de subir al tro- 
no si uno y otra faltasen . cosa ou verdad poco probable , y 
la esperanza en buenos princi|)ios de ledslacion no consti^ 
tuve derecho sino cuando está tan fundada, que su cumpli- 
miento no está s'ijeto á accidentes casi seguros, ó por lo 
menos n)uy probables. 

Empeñados (piedaban los carlistas en estas secretas 
controversias cuando los reyes de Ñapóles partieron para 
sus Estados , y la familia real para Aranjuez con ánimo 
de piLsar alli una temporada. La Gaceta anunció por este 
tiem|)o la pnM'icz de la Reina, y el Rey mandó se níciesea 
rogativas en todas las iglesias |K)r su feliz alumbramiento. 
Ocurrió en este tiempo la revolución de julio, la in- 
vasión (le los liberales \)ot la frontera v el descubrimiento 
de otr<Ls conspiraciones en varias ciudades de la Penín- 
sula , con cuyo motivo adoptó el gobierno providencias ri- 
gorosas y castigó s(íveramcntc á muchos de los compro- 
metidos en a(mellos planes que hubieron de caer en sus 
manos. Aíligi(Ja la Reina con tantos rigores , y enternecida 
por el clamor de las víctimas, procuraba inspirar en el 
corazón de su esposo sentimientos de humanidad v clemen- 
cia, oponiéndose á los consejos de Calomanle y del obispo 
de León (pie eran , como es sabido , crueles. 

Entonces también creó el Conservatorio de Música que 
lleva todavía su nombre, porque aficionada como era á 



cslc arte, procuró fomonlarlo con su ccopcracictn v con 
sus rccrursos. £n junio del mismo afio cayó enreniio el Mo- 
narca, primero por liaherso lastimado un píe al bajarse 
del coche en el jardin del Robledo de Araniuez, y después 
por un ataque de ^ota que le sobrevino, (jislíná entonces 
apuró con su esposo los tesoros de su carino , de su soli- 
citud, de su ternura: ni un momento s(^ separó de su 
lecho ; ni una sola vez encomendó su cuidado al celo de sus 
nuichos y oficiosos servidores. En esto hubo de tener el 
rey Fernando la gravedad de su mal, y pn>v¡endo que después 
de' su muerte iba á qnedcir la nación dividida en encarni- 
zados bandos, otorgo en 12 de junio su testamento, del 
cual hablaremos mas adelante. 

Sanó el Rey de su dolencia, y el 1 de octu])re , cum- 
plido el tiempo natural de la prefiez (!e su augusta esposa, 
dio ésta á luz una hermosa niña, (irande fue el regocijo 
de Femando al s¿djer que era padre, cuando ya habiacasi 
|>erdído toda esperanza de serio. Al siguiente día 11 , so 
celebró con fraji pompa y n*gio aparato el bautismo de 
la Infanta, á la cual conm heredera d<*l trono y en me- 
moria de aquella Reina ilustre , bajo cuyo solio se afinnó 

V eii;.a*andc€ió la monarquía española , st puso por nom- 
bre Isabel. £1 Rey mando al punto se tributasen á la au- 
gusta rcciennacida los honores acostumbrados á los prín- 
cipes de Asturias , por lo cual hubo asi en la corte como 
rn todas las ciudades festejos públicos. Los realistas exal- 
tados miraron desde luego conu) una grave desgracia esto 
fausto acontecimiento , y atribuyéndolo como era natural 
á Oistínn , tomáronla mits míe aíues por objeto de su odio 

V blanco de sus venganzas. Y era esta enemistad tanto mas 
fundada cuanto que la Reina, habiendo adcpiirido mayor 
a.s(*endientü sobre el ánimo de su esposo desi)ues que le 
ofreció esta |)renda de cariño , hubo de emplearlo en inspi- 
rarle sentimientos de conciliación y templanza, alejánctolc 
para ello según era necesario de sus fanáticos y a|)asionados 
consgeros. Por eso ya desde este tiempo ccmenzaron á en- 
sayarse por el gobierno algunas reformas utilísinías contra 
nldictíimen de los realistas furiosos (pie se e|)oinan á ellas 
lanlT) por el origen de driule pinlit'^n . cuiuilo yvr la cir-^ 
i'unstancía de ser innovavioucs. 
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Tero niiinrlo mas liatíst'echa se hallaba la Rehia , va 
»iii'oso (Ics^raciaciü , vino á turbar su alegría. Su padre t*l 
rey ile Napol/s, iniirió á la sa/oa dejando á su familia ane- 

Í:;Mla en llanto , v sncedíéndolc (^n el trono su primogénito 
'Vrnundo. (irando fue su dolor al saber tan triste nueva: 
inútihvs los consuelos qoe el amor y la amistad le prodiga- 
r«)!i, y si se resignó al eabo fue porque la religión y la fuer- 
xa in'Mle d(»l triunfo vinieron en su auxilio. 

A las des:li('lias domésti'as de la familia real juntáronse 
en seguida hu públicas: los liberales conspiraron nueva- 
meiUe c iuteat.u*on insurmvionarse en varias ciudades ; y 
el gobierno tuvo que a:loplar contra ellos medidas rigorosas 
al |>:iso {\\U) los carlistas S4' juntaban en conciliábulos dis|)0' 
niéadose á impedir (pie la corona pasasen á las sienes de la 
hfja del Monarca. Doña Francisca y la de Beira intrigaban 
WMTclamenlí» en unión con este partido , y aunque 1). Car- 
los protestidKi no tomar parte, en estas nia(|uinacioncs du- 
rante l:i vida de su bermano , pnimetia reclamar sus dere- 
rbos y aun ponerse al frente de sus parciales luego que 
r.picrbuln'eso fallecido. No ignoraba la Reina ninguna de 
estis intrigas ni s:> la ocultaba tampoco que la niuerte de 
su marido seria la s"nal en la níicíon de una contienda peli- 
grosa. Kl ejército estaba también dividido, aunque en su 
mayoría era partidario de la causa legitima ; Oistina qui- 
.so ilarle una prueba de su estimación y apreció y le regaló 
unas banderas bordadas de oro en el primer cumpleaños de 
la augusta infanta. Al entregarlas á los generales en el salón 
fte his columnas de palacio les dijo : afin un diacomo este 
tan acrradable á mi corazón he querido daros una prueba 
de mi aprecio poniendo estas banderas en vuestras manos, 
de las cuales e<|)ero no saldrán jamás ; y estoy bien por- 
snaíliila que sabréis defenderl-.is siempre con el Valor propio 
del carácter esnañol , sosteniendo los derecbos de vuestro 
Rey Femando Vil, mi muy querido esposo y de su des- 
fetídt'nriií, » 

Kn los dias siguifMites se repartieron al mi.smo ejército 
unas piítrlamas que decian asi : 

•«ftl (lia en (pie celebráis el primer cumpbMuos de la In- 
fanta mi querida bija , es el que bn eb^gido para confiar a 
>tieslia guarda estas bandera*^ (pie bicc pn»parar con el de- 
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HM) (le (lur ú todo el ciórcilo y voItinlari(»s re«nli:Ua9 del rei- 
no un trstimorMO púhiK^'o de ¡ni aprecio mr la Icultud coa 
que sostienen los sagrados derechos del üey.» 

«Es un ponsanuento que me ocurrió cuando vi las prí- 
fueras troicas españolas en las faldas del pirineo , y estoy 
persuadida de que mi nombre grabado en ellas y la festi- 
vidad del dia en que os las entrego , serán eternamente re- 
ruordos que inflamarán vuestra fidelidad y el heroico valor 
que jamás faltó en la patria del Cid.» 

Kstas banderas fiíercm bendecidas con gran solenmidad 
y pompa en el nies de junio siguiente v entn'gadas al ejér- 
cito como prenda de honor y ue lealtad que él conservó al- 
gunos años después pura y sin mancha n'gándohis muchai 
yeces con su sangre. 

En 20 de enero de 1833, dio la Reina á luz otra In- 
fanta que recibió el nombre de Luisa Fi^nanda, y cuyo 
nacimiento as(*gurando la c( roña á la sucesioii del Rey, au- 
mentó los temores del partido apostólico y colmó las'esi)C- 
ranias de los hombres sensatos y conciliftJore^. 

En el mes de abril siguiente , aprovechando Cristina Iii 
ocasión de su cumpleaños, le pidió al rey la gracia de abo- 
lir la pena de horca; y aunaue los apostólicos hubieron de 
oponerse á ello, logro sin ditícultad su propósito haciendti 
que al punto se espidiera ui^ decreto ^bohcudo aquella penn 
y sustituyéndola por la de garrote. 

Pero las amargas contingencias de esposa acibararon 
muy pronto los goces purísimos de la maternidad. llall«ábase 
|a corte en el mes de junio en el real sitio de San Ildefonso, 
ruando el Rey cayó gravemente enfermo de su achaque 
crdínario. Durante *los meses de julio y a(;osto , presentó 
la enfermedad un carácter vario , aun(|ue siempre peligro- 
so ; mas después de un alivio momentáneo á iincs de este 
último mes , sobrevino un nuevo atiique de gota á la ma- 
no derecha míe alarmó gravemente á los médicos, ponién- 
doles en cuiaado por su vida. Sus pronósticos no fueron in - 
fundados, porque en la noche del 13 de setiembre , fijóse la 
gota sobre (I ¡lei'ho del augusto enfermo sin que los mu- 
chos y activos remedios cine le aplicaron disminuyesen el 
riesgo" en que estaba su vida. FVro si grandes eran los pa- 
decimientos del enfermo, no era menos agudo el dolor de 
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sil (»s]>o<;ii. ()ip:anios á \in hlstoritulor contcmiior&iieo pin- 
tando su siluaiMon. 

uLa li(*riuosii ('rístlnaconslítiiHiaen tan amargos instantes 
á la c*alHn*ora del lerlio, no abandonaba á Fernando: sns 
manos lo runiluin las heridas abiertas |K>r las sanguijuelas y 
las eiintáridas, y tantas otras niedieinas que atonnontalmii 
al an^nslo enfermo. Vista en a(|uel aeto rodeada de los mt^- 
ilii'os e individuos de la servrdumbre y en actitud de a]>licar los 
remedios, cubierta ron el lisibíto de Ntra. Sra. del Carmen 
f|ue en su fervor n'ligioso se vistió, parecía un ángel de her- 
mosura y de c*onsuelo. Nnnea se vio esnosa mas tierna 
ni mas solirila enfermera; pasaba las iKM*nes de claro en 
claro sin (hsmidarse ni aun ri'i'ostar lacalieza, y miimico 
<!es(*anso era tma silla colocada jtmlo al tálamo en que oliser- 
laba los movimientos del enfermo, y adivinaba nasta sns 
descM)s,w «Jamás abrí los ojos, decia"^ después el Rey en su 
''decreto de 4 de enem siguiente, jam«^ abrí los ojos sin qua 
)0s viese á mi lado, y nalbtst* en vuestro semblante y eii 
))vuestras palabnus, lenitivos á mi dolor; jamás ret^ibl socor* 
vros (|ue no viniesen de vuestra mano. Os debo los consué- 
laos en mi alliceroit, y d aKvío vnx mis dolencia». » Tierno 
espectáculo el que ofn'cía entonces la real cámara, sublimo 
ligura la de la ileina en aipiellos amaraniMímos instantes^ 
Pem ni su solicitud amorosa, ni loscaidaaas de los mMicos, 
bastaban para aliviar la dolencia del real' enfermo. En la no* 
che del 17 todas desesinn-aron de su vida. 

Knt retanto se había suspendido el despacho de los negó* 
cies , y no m^ pcrmitia la entrada en hi cámara á ningima 
¡M^rsonii, ni aun á los infantes, escepto á bus nM'íamenle pre- 
cisíu? |>ara el si^rvicio. Kn un momento en que el Rev esíiiYO 
iiliío nííts desjN'^jado, llamó á su esjuisa, (jue estaba como 
siempre á su cabecera, y le habló de los peligros á que que- 
darian esnueslas sus hijas si imr su muerte, como era natii- 
jal , se (l(>sencadenaban los Imudos entonces por é\ sujetos; 
> (le'«])ues de haber discurido ambos sobn^ las providencias 
iiuc (Iv^berian luloptarse en ¡Kiuellos momcnitos, acordaron 
llamar á f.alomarde pra consultarlo. Vino este C4>n efecto, y 
preguntado por la Reina, contestó: «Kl dia en que tuvit^ra- 
mos la (b»s,u:racia de ¡Morder á nuestro amado inonan*a, se 
pronunciaría el reino por l>. t/iirlos , porque los doscientos 
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tníl voluntarios reaiisUs que existen con his armas ni la ma- 
no, y aun el ejército le aman, \ por lo tanto no Kcni posihir 
sostener la sucesión directa sin d apoyo iM infante, vi 
cual tal vez, no se negará á dcrenderia si se le da imrle en (*l 
gobierno por medio de un acomodamiento, n 

Oida esta respuesta llamó la Reina al obispo de Lenn 
para hacerle la uusma pregunta, y como este esforzasen arn 
con mas calor los argumentos de Calomarde, encargó el Roy 
al miaistro de Estado, conde de la Alirudia, |tf(^s(mtara á don 
Carlos un decreto iirmado por su mano, autorizando á la 
Reina, durante su enfermedad, para el des|)acho de los ne- 
gocios, y nombrándole su consejero. Pem como vi infante, 
estaba decidido á no ceder en un |)imto de sus jinHen* 
siones , y como por otra prte el de Alcudia tema poco 
deseo de que su comisión tuviese buen nnsultado auu(|.ie la 
ejecutó lealmeute, no maslró empcifio por ella, ni obtuvo la 
menor esperanza de avenimiento. Oigamos como otro e^seri- 
tor contemporáneo pinta las intrigas de palacio en aquellos 
apuradísimos momeiitas. 

«Pasaban estas escenas en la nociie de 17 de sotíemhre 
entre los f^^midos de un monarca moribundo, las lágrimas 
de una Aema atribulada, y h\s intrigas y maífui mu-iones de 
cortesanos y palaciegos En medio del tristísimo silencio (pie 
reinaba en palacio, notábase en los ánimos de todos, pro- 
funda inquietud y angustiosa conturbación. Cruzábanse en 
todas direcciones '^agenle.s carlistas, intrigantes de oücio, y 
])crsonagcs de alta cuenta, que informaban á tos infantes de 
cuanto ocurría en la real cámara. Los individuos del eneqio 
«liplomático, y partictdarmcnie el embajador de \á|H)leH An- 
tonini , favorecían abiertamente los intentos de los carlistas. 
Abandonada la Reina á unos iX)cos servidores fieles, n'rela* 
ha de su propia guardia , y de los gefes de la tropa (|ue guar- 
» iiecian el sitio, y vacilalia en sus resoluriones , pon|ue veía 
ca todas ellas inconvenientes y riesgos; aconsejábase incau- 
tamente de uersonas afecctas en secreto al iiilante , y par- 
tiendo su dolor entre el es|M)So moribundo, y la desventura 
dc! su hija , embargábanle la voluntad los contrarios afec- 
tos ciue luchaban en su ánimo. El dia 1K volvió á llamar 
á Caiomarde , al obispo áni I^eon y al conde de la Ab^iidia, 
liara que la iluiBiuascn en tan diiro conilicto. Esto era \)n> 



i-tuincutR lo que rlltis il(-M-aban, VcniUw á l« pre^Dcia de 
los ri-ytís , pintó ri primero con nc^m colnroa h situacitm 
del rciiu) : exui;un> d iiifluju y los rwurios dtí purtido 
rarlisU , y coocluyó prflpouieiidu U dcrugacion de la prag- 
mÁtica del 39 de 'mano , coido ndíco mt^dio do evitar oiw 
/tueriíi gannieata. tuyn resollado suponía üivur^le al Pre- 
leiidÍUDl«. Corrobiii'aroii esta opinión el oiiiipo y el eaaúe, 
y con tal vehemencia lo hicieron , v con palabras lau se- 
ductoras, que Ift Wnita esclamií aJlii^ida y prorampiemlo va 
lagrimiu: «^ue Empana sea feliz, y dJArrule tranquila loa 
benuücios de la paz y del órdea. » Hesitación nistíoo» 
y sublime , pero ipic estuvo k punto de cntrefí»r el trono 
y el estado á mquisidores fanálioofi, y ii íutiígnus pulucje^. ■ 
L^ima es , en verdad , (|ue una principa que lanta-í 
pruebas liabia dado en otras ocasiones de la fortaleza de su 
animo . y de la sagacidad de su espíritu, se. tnoslrase débil 
en asía ocasión, y Tóese ademas engaftada por tntrígantet 
cortesanos^ El motivo de su decisión fue Doble , honroso, 
elevado, pero las consecuencias hubieran sido fataleit. Acoii- 
gojado el Rey por lo agudo de su dolcoiria, afinóse ^í(- 
nieale ton la' re^lucion de su esposa. LlaniAronsc al panlft 
i la real cámara todos los secretarios del de^spacho, csceptoi 
el de la guerra, que se había quedado en Madrid, y ante 
ello» leyó Ciilomarae un codícilo del Rey, por el cual ve 
anulal]% la pragmática de 29 de marzo de Í83n, se e«ta> 
blecia el orden directo de sucesión, y se revocaba anu^a 
parle del teslameolo del Rey, en que se hablaba del go- 
bierno y regencí» de la monaquia. Fernando, exigió de loi 
circunstantes , que guardasen secreto acerca del acto que 
alii habia pasado ; pero como hubiese después caido ea un 
letargo i>rofundo, viva ¡mágen de la muerte, creyéronle los 
ministros sin vida, v juzgándose desatados de su jti^abn, 
enviaran al decano aef consejo y al ministro de la guerra, 

3UC como hemos dicho residía en Madrid, uno certiucacíoa 
el codictlo mandándole publicar con las solemnidades uoé- 
tumbradas: por fortuna esta disposición no llegó á cumpltr' 
í>e. gracias a la prudencia y circunspección dé los encarga' 
dos de ejecutarla. 

Dramático a<i)ecto ofreria el palacio de San Ildefonso rm 
estos instantes. Mientras D. Carlos y su esposa reiíbiao el 
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IraUniif nio de mage^tad dcrorlPSium.saduladttrfs: inirMitra^ 
\(\ñ apostólicos se «anrazahaii c^onlialinentn en In efusión de hu 
júlúlu: mientras que («alomardc se naseahanor a(|iiellasga- 
ferias y pcasalivo y nuílancólico dudando si le perdonarla el 
supuesto monarca la parte que tuvo en la i)romulgaciou de 
la pragmática de 1M.')0 , la Reina desolada uerrainaha copio- 
sas lágrimas sobre el cuerpo frío de sn esposo; poníale la 
mano solireel |)e.du) para ver si aun nspiraha : volvía los 
ojos á su alrededor y o se veía abandonada de inuehos qtie 
rrcycra amigos ó notaba la indiferencia y la descortesía de 
los que la juzgaban ya viu:la. Tanto ll(*gó á ser su abandono 
y tan profunda su alliccion; que creyeutlo peligroso residir 
rn EspaAa de.spue»s de la muerte (h^ su esnoso , determina 
marcharse al estrangero y aun dio las ordenes necesarias 
para su partida. 

Y ya tenia embaladas y recx)gidas muchas alhajas y efec- 
tos de du uso , cuando de repente cambió la escena reani - 
mando la esperanza á quienes consumía el abatimiento y 
flevorando laimiuielud á quienes oDlocmecía el orgtdlo. Pro- 
longó Dios milagrosamente la vida del monarca para casti- 
gar sin duda á los nue tan impíamente se gozaban de su 
muerte. Llegó á Madrid la noticia de las intrigas drt 
partido carlista, produciendo como es natural profundísima 
mquíetud , y al punto unos cuantos jóvenes, los mas de elloK 
de la nobleza, todos tdüadosde liberales , fueron ala (iranja 
á ofrecer á Cristina sus servicios. Itecibiólos con singular 
bondad la desam|>arada Reina , v aumentándose al punto su 
número constituyeron una sociedad (|ue tonu) el nombre de 
aquella Princesa. Otro tanto hicieron muchos generale^i y 
iiersonas de categoría que supieron los sucesos de la (iranja'. 
I.0S infantes D. francisco y su es|M)sa que se hallaban á U 
sazón en Andalucía y recibieron por estraordinario las nue- 
ras de la corte , vinieron en pasta á sm'orrer á su hermana 
V á 8u sobrina. Llegados á San Ildefonso tuvo la infanta 
l)ofta Luisa Carlota una larga conferencia con su hermana, 
en la cual le pintó con vivos colores los manejos del bando 
curlisla, le declarólas consecuencias de que los cabezas del 
fmrtido apostólico se apoderasen del mamio, reprendióle su 
debilidad y su aquicMvncia al cmlicilo de IVrnaudo, y le ofre- 
(ió su ayuda para enmendar el yerro cometido silaennn'en- 
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dfi ora ya posible. En scpiida llamó á Calomarde y ségim 
el dicho^dc iiersonasbícn informadas y del escritor que úl- 
timamente liemos citado, le dijo: «que como adulador mise- 
rable hubia lisonjeado las inclinaciones del Rey favoreciendo 
los intereses de su dinastía, y (pie como desleal y como ingra- 
to osciipia la mano que le Kabia levantado del ¡nrivo cuaiuio 
ella no podia encuninrarle á mayor altura, y así aue le crejó 
bastante humillado con tales improperios «aicuéraate, ledifo, 
que tan negra iníamia no debe queoar sin su merecido cas^ 
ti^. » Calomarde oyó resignado y sin levantar los ojos del 
suelo esta reprensión terr.ble : "quiso disculparse y apenas 
acertó á bacerio : trató de cortar la d/sputa y es fama que 
dciando ver en su rostro un golpe de cólera mal reprimioa, 
cniurccíóse la infanta y descargó una bofetada sobre sa me^ 
jíUa. Y añade la fama que Calomarde reconcentrando nueva- 
mente su ira respondió en tono medio de despecho, medio de 
sarcasmo: manos blancas no ofenden. Señora, y haciendo una 

f)rofunda reverencia volvió la espalda. En seguida hizo traer 
a infanta el codicilo del Rey, raíale en menudos pedazos y 
dio orden para que se recc^eran del ministro de la ^erra 
y del decano del consejo las certificaciones de que hicimos 
antes referencia. 

Mejoraba entretanto la salud del Rey y deq[)eJ8do su enten- 
dimiento , empezó á conocer las intrigas que se habían Dues* 
to en juego para forzar su voluntad , y que no era tan nume- 
roso el partido de su hermano» puesto'^que con la noticia de su 
muerte no se habían levantado los pueblos en fovor suyo como 
él mismo temía y le estaba predicho. Animada la Reina con el 
apoyo do su hermana y de D. Francisco y el de los caballe- 
ros ({uc le habian ofrecido morir por su causa, trabajó empe- 
Aadamenlc por enmendar su yerro. Lo primero que para 
ello necesitaba era remover los obstáculos que habían de 
oponerse á este propósito. Consiguió pues que eH6 de oc- 
tubre fuese exonerado Calomarde con los aemas ministros, 
sustituyéndoles hombres también monárquicos pero de ideas 
templadas y conciliadoras. Constituido el nuevo ministerio 
espidió el Rey un decreto encargando á la augusta esposa del 
despacho de. los negocios mientras durase su oonvate- 
concia. 

£u esta ocasión fue cuando Cristina pudo mostrar sus 
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Sneral p^ura todos los presos capaces de esta gracia. Dcspuef 
rió las universidades cerradas hacia dos años i)or el ninúp 
recelo de los anteriores ministros. Exoneró i los gcncralfc^ 
JSguia y González Moreno y otros muchos gefes procedentes 
del ejército de la fé y parciales acérrimos oc la causa de don 
Carlos. Y por último, lue tanta su muniiicencia, que abrió las 
puertas de la patria <í los (}ue de dia vivian desterradas á 
causa de las pasadas discordias, expidiendo un decreto de am- 
ojstía. Mucho hizo para ({ue alcanzara su .clemencia á tgdos 
los proscriptos, pero como Ficrpando nip^trósiemiin'. tanta 
fepugaáttcui á perdonar aciertos liberales , tuvo ({ue escep- 
tuar, á ftmr suyo, á los que tuvieroj^ la desgracia Je firmar la 
40stííucum del Mey en Sevilla y á los que acaudillaro^i fuerza 
armada coníra la soberanía. Gran i:o^ocijo causó en todos 
los coraxones esta acertada providencia: todos h^i^u acla- 
mado antes á Cristina como madre amoro^^ .v .(^)oj^ tier^ia; 
pero desde entonces victoreáronla lp$ puehlps couio&ejna 
magnánin^a y libertadora de Kspana. 

Vafo este acto no lo era solamente de virtud y genero- 
sidad sího de necesidad y de política. Aunque i^an muchos 
loíi realistas que defendian la sucesiion de la infanta doila 
Isabel como legal y conveniente , eran mas todavía los que 
deseaban el triunfo de D. Carlos por ignorancia , por inte-. 
res ó por fanatisnK). Quedaba pues cT partido Itbexial qye 
ademas de ba}>erse pronunciado espontáneamente por la 
causa legítima , reclamaba con harta justicia pi:otQcqo9 y 
amparo después de diez años de i^ersecucion y dcstiernT. 
£1 sistema de gobierno seguido por Qalomarde no ^Ipmente 
repugBui)a á las indinacioacs generosas del^ augus^ Prin- 
cesa que inji^ínamenterQgia<il cetro, sino.qucei^a acemas 
imposible después de los^Itjmos sucesos. Las columnas di- 
gámosle asi do .^sta política eran los secuaces mas decididos 
y ardientes por la causa ^de D. Cájrlps, con los. cuales no po- 
día ya contarse después do las cosas de la .Granja : urdíase 
en secreto una conspiración vastísima, cuyx)s dementas cre- 
cían diariamente, y contra la cual era preciso oponer otra 
fuerza activa y emprendedora como lo era el partido liberal 
en los primer(^ momentos de &\x triunfo y deijpyes de diez 
afk3j8 de servidumbre. Tal vez el resultado de esta política 
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(If ))ia !ier una rorolucion dovastadora como lo lia síilo en f r««:' 
to ; poro hay males necesarios en la sociedad contra los cua- 
les nadapiieclen la previsión ni la voluntad humanas. Era tal 
el estado de las cosas á la muerte del Reyque la revolución 
era inevitable: si el probierno llamaba áMosliberales en su 
apovo, como lo hizo, [M)niaen pugna la revolución eco el des- 
potismo, resultando de esta lucha el triunfo de aquel de los 
contendientes que mejor hahia consen^ado sus fuerzas, es de- 
cir, de la revolución. Si ñor el contrario hubiera subido al 
trono 0. Carlos, la revolución se habría presentado como 
agresora derribándole al cabo del solio , porque si Feman- 
do Vlf pudo sostenerse en él, fue porqiie nadie le disputó su 
derecho defendiéndole asi los apostólicos como los modera- 
dos, cosa que no había de sucederá!). Carlos, y para eso 
contábalos años de su reinado por el número de conspiracio- 
nes fraijfii adas contra su soberanía. Así pues el absolutismo de 
i). Carlos y el de Uoña Isabel II eran igualmente imposibles: 
solamente " la revolución era necesaria. 

Y siguiendo el hilo de nuestra narración interrumpido por 
estas digresiones diremos que continuando el sistema comen- 
zado, víóse precisado el gobierno á desterrar de la corte al- 
gunos personajes comprometidos en la causa del Pretendiente, 
asi como á multitud de guardias sospechosos de conspiración 
contra el trono legítimo. Cre('>se un nuevo ministerio con el 
titulo del Fomento general del reino, destinado á establecer 
y mejorar la administración pública. Suprimióse al mism*» 
tiempo el empleo de inspector general de voluntarios realistas. 
Entonces llegó á España D.Francisco ZeaBermudez, nom- 
brado hacia algún tiempo ministro de Estado, v c^mo creye- 
se ({ue el secretario de la guerra Monet y el de Gracia v 
Justicia Cafranga fuesen demasiado adictos al partido liberaf, 
lo^ró separarlos haciendo que sustituvese el general Cruz al 
primero, yD. Francisco Fernandez del iMnoal segundo. A pe- 
sar de esto fue exonera do el conde de España aue mandaba 
como capitán general de Cataluña, reemplazándote el general 
Llauder, que tue con el tiempo la autoridad mas querida y po- 
pular que nunca se conoció en el principado. Zea, comodón 
(darlos, ([ueria un imposible: este soñaba un absolutismo sos- 
tenido únicamente por los carlistas y atacado á un tiempo 
por los realistas templados y los liberales : aquel quería el 
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iniparcial y ^iu'n>sa de los realistas moderados, y sosleuidu 
aihiras ponas contra los iilierales y los earlistas : era enton- 
ces tan iiiconi]mtíble el despotismo con la revolnrion como el 
altasolutisnio con las refornuis, lie a(|u^ por(|ué no debo pa- 
recer aeertado el decn*tA) de I o de noviembre aconsejado por 
este núnistix) , cousnllado con Feniamlo Vil y iirmado por la 
Reina, en ij cual pn>mctiu esta augusta M'ivfra no bacer va- 
riación ninguna en las leyes fnudameiUales de Ja nM)nar((uia. 
Tan notable es este documento , ha sido motivo de tanta^ 
ctHitroversia, y es una parto tan principal di> la historia de" 
nuestra licroina, que uo podemos dejar de insertarlo integro 
Diceasí: 

«Uesde que el Rey, mi imiy ainado esjunso, por sn decre- 
.»to dc(6 de oi'tuhre do esti' aí\o, me llamo á tonunr parte en 
»cl jcobieruo de la jnonaiH|uia , para mR' con jni coo|MTacion, 
«recibiese aigun alivio en el desi)acno de los iu'**;(K'Í4.s pú- 
^blicos, Y no deteri(u*ase su quebrantada salud hasta el ex- 
«tremo ue perderla , me he dedicado a llenar los- delieres 
n(|iic me imponian por una parte 4'sta coulianza , y por otra 
»ei viuctdo con que estoy unida a sn sagrada nerstuui, el 
''bien do mis hijas por otra , y solne todo por las ventajius 
».que resultan á la causa púltllcii div <pie el gobierno cannne- 
^majestuosamente hacia su prosperidiul y grande/.a , guiado 
»|K)r la misma mauo <]«.' ha tralmjado eji sacarle de entiv el 
«abismo de entorpecimiento y abandono en que h' habian 
«sumido ol genio del mal , la' paaMalidad y la ignorancia; 
»desdc aquel momento , repito « no he cesado dia y niH^he 
«de trabajar para conseguir el logro de tan lisonjeras espe- 
«ranzas, atrave.sando en pos de ellas las diticíles y esi\ibro- 
«sos caminos que nic ha presentado la imparcialidad , la 
«justicia y el profundo amor hacia ujia nación a <]ue me glo- 
«rio de pertenecer, aunque uo he nacido en su suelo. Si , es- 
«paAoles ; yo lo soy tamlñen ; también son española , {ku* 
«origen, jwr elección y por cariAo. ¿Que cosas , pues , por 
«grandes (luc sean , no eiupreadera vuestra Ueína por con- 
«duciros al colmo de vuestra ventura y de vuestra telicidad? 
«No seducen mi ánimo para estas espresiones « ni el d(vs(H)d(^ 
'lia recompensa « ni aun el de i:i gratitud; uo por cierto: mi 
i^iunor para c(m los españoles uaiv , no de nuras interesal- 
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'(Ia5, 5Í11U de 1a >¡i'tud y del refonofiíniento á la iierúim 
''piedad con que |N)strad(>s ante el trono del Kterao habéis 
>'iin|)lüra(lo sus divinos auxilios sobre la vida del Rey, sobre 
»el padre amon)so de mis hijas. SI ; el magnánimo'' cuadro 
»en qnc he visto vuestros sollozos, vuestras -lagrimas y vues- 
»tr;ts manos alzadas al cielo rogando por la salud del Rey> 
>iha interesado nú ternura hasta el extremo de no sose^r 
x'sin obtener las señaladas providencias que se han publica- 
ndo, hts que se anunciarán, y las que se han creído capaces 
vdo cicatrizar las llagas quc/debidas á causas exteraas, han 
»debilitado el cuerpo del Estado. He tenido , no lo neearc, 
>'parte en estas saludables medidas, mas ellas en el fondo no 
».son mías ; son sustannalinente del Rey: por consiguiente, 
>^cuando la nación celebra la justificación q|ue brilla en 
»ellas; cuando los hombres sabios y prudentes las bendicen; 
>'cuando los huórfanos y viudas se deshacen en alabanzas de 
»la mano que las acoge y rem(?dia ; cuando todos besan la 
» tabla que les ha salvado\lel naufragio en oue iban á pere- 
»cer , no es fácil creer que llegase a tanto la obcecación de 
>'algunos pocos que , desentendiéndose de tamahos beneG- 
»cios , posterguen el bien que palpan á las qaímérícast cspe- 
/ranzas de porvenires inciertos. Pero ¿y qué esperanzas 
^'pueden ser estas? ¿Podrá sin un crimen atroz pensarse es 
aellas? Y ¿quién ha de pensar? ¿Quién habrá tan osado qué 
^no tema que un Rey que acaba de perdonar los desafueros 
"de la debilidad , no empuñe la espada de la justicia para 
'>castigar con toda severidad los crímenes de la meditación? 
»¿Quíón habrá tan audaz que se crea su|)erior á la ley? fií- 
^;ta castiga sin pasión , atiende á la enormidad del deliio , no 
>^á las personas: no repara en gerarquías sino paraenvile- 
»cer las acciones. Cuanto mas deben ios hombres ala socie- 
»dad , tanto mas esta detesta á los que rompen los nudos con 
>^quc la están ligados, y son algunos tan fuertes que hor^ 
>rori/a el solo imaginar "^que haya quienes se abandonen á 
)'despreciarlos. Sí , españoles : leed en vuestros antiguos có- 
»digos , leed las leyes de los (iodos, leed los concilios des- 
udo el de Constanza, leed aquellos monumerrtosde vuestra 
»Kloria , de vuestra heredada nobleza y de vuestra fideli- 
ndad, y veréis las promesas mas solemnes, ios juramentos 
xíDdíS sagrados , las execraciones mas terribles, y lasdctpi 
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^raciones mas tieraas y mas afcctuogas gíJirc la 8alu(l de los 
»rcyes, sobre su conservación; y por iin las maldiciones mas 
nhorrorosHS sobre los que alentan al quebrantamiento de 
•unas obligaciones las mas consoladoras y las mas sagradas; 
»pero saiiM que si alguno se negare á estas maternales y 
i'nacííicas amonestaciones , si no concurriese con todo es- 
»ruerzQ á qne surtan el efecto á que se dirigen , caerá so- 
»brc su cuello la cuchilla ya levantada, s(;au cuales fue- 
»ren d coaspirador y sus cómplices, eiiLcndiéndoso tales 
»íos(|ae olvidados de *la naturaleza de su s(*r, osaren acia- 
»niar ó seducir á los incautos para que aclamasen otro li- 
ana^ de gobierno que no sea la vwnarquia sola y pura, 
>bajo la dulee égida de su legítimo soberano el nmy alto, 
»niHy escelso y muy poderoso rcv D. Fernando Vll/miau- 
»gusto esposo, como lo heredó ic sus mayores.» 

Kl objeto de- esta declaración era tam))icn raimar la in- 
quietud ae los realistas, quitándoles todo nretesto ¡mra la 
rebftion ; pero ni los realistas creyeron en las prom<*sas de 
la Reina, ni aunque las creyesen se habrían tran(|uilizado, 
no siendo únicamente su deseo el impedir que se variiuse la 
forma de gobierno, sino hacer también que cuntínuáran en 
el mando los cabezas del partido apostólico. Asi es (|ue á 
pesar de todo hubieron de intentarse nuevas sublevaciones, 
siendo una de las primeras la comenzada por los realistas 
de Toledo, la cual parece fue instigada por la regencia q^ue 
■ombró la infanta Doña Francisca, puesto (]uc I), darlos 
se negaba á t<m)ar parte en estos stico^sos mientras viviese 
Femando, y se componia dcL obispo de Leen, del general 
de los jesuítas y de 1). José OdonelL. 

Entre tanto subsistía aun en vigor el codicilo del Rey,, 
liendo para los carlistas manantial fecundísimo de halagUe- 
lUis esperanzas. Pero el 30 de diciembre del mismo año 
reuniéroasc en la cámara del Rey , y por orden suya los 
ministros , el cardenal arzobispo de Toledo , los ms con- 
.vjeros de Estado roas antiguos , la diputación j)crma- 
Dente de la grandeza y oíros grandes, corporaciones v 
dignidades, ante los cuales leyó el miíiislro de (iracia y 
Justicia una declaración escrita' Icula de la real mano, (píe 
decía asi : 

«Sorprendido mí real ánimo en los momcnlos de n¿^o- 
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su esposa. Oig«imos á un historiador contemporáneo pin*- 
tando su situación. 

« La hermosa ('rislina constituida en tan amargos instantes 
á la cai)ecera del lecho , no abandonaba á Femando : sus 
manos le curaban las heridas abiertas por las sanguijuelas y 
las cantáridas, y tantas otras medicinas aue atormentaban 
al augusto enfermo. Vista en aquel acto roaeada de los mé- 
dit'osó individuos de la servidumbre v en actitud de aplicar los 
remedios, cubierta con el hábito de Ntra. Sra. de! Carmen 
c[ue en su fervor religioso se vistió, parecia un ángel de her- 
mosura y de consuelo. Nunca se vio esnosa mas tierna 
ni mas solícita enfermera; pasaba las noclies de claro en 
claro sin desnudarse ni aun recostar la cabeza, y su único 
descanso era mía silla colocada junto al tálamo en míe obser- 
vaba los movimientos del enfermo, y adivinaba hasta sus 
deseos,» «Jamás abrí los ojos, decía después el Rey en su 
j^decreto de 4 de enero siguiente, jamás abrí los ojfos sin qu& 
)0s viese á mi lado, y hallase en vuestro semblante y en 
)) vuestras palabras, lenitivos á mi dolor; jamás recibí socor- 
))ros í|uc no viniesen de vuestra mano. Os debo los consue- 
y|os en mi aflicción, y el alivio en mis dolencias.» Tierno 
espectáculo el que ofrecía entonces la real cámara, sublime 
ligura la de la Reina en aquellos amarsufeímos instantes^ 
Pero ni su solicitud amorosa, ni los cuidados de los médicos, 
bastaban para aliviar la dolencia del reat enfermo.. En kt no^ 
che del i 7 todos desesperaron de su vida^ 

Entretanto se había suspendido el despacho de los nego- 
cies , y no se permitia la entrada en la cámara á ninguna 
persona, ni íiun á los infantes, escepto á las meramente pre- 
cisas para el senicio. En un momento en que el Rev estuYO 
algo mas despejado, llamó á su esposa, que estaba como 
siempre á su cabecera, y le habló de los peligros á que que- 
darian espuestas sus hijas si por su muerte, como era natu- 
ral , se desencadenaban los bandos entonces por él sujetos; 
y después de haber discurido ambos sobre las providencias 
ifuc (lobcrian adoptarse en aquellos momentos, acordaron 
llamar á Calomarde para consultarlo. Vino este con efecto, y 
j)roguntado por la Reina, contestó: «El dia en que tuviéra- 
mos la desgracia de perder á nuestro amado monarca, se 
pronunciaría el reino por D. Carlos , porque los doscientos 
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uifl voluntarios realistas que existen con las armas en la nía- 
no, y aun el ejército le aman, y por lo tanto no s(^ni posiblfü 
sostener la sucesión directa sm el apoyo del infanU^ oi 
cual tal vez , no se negará á defenderla sí se le da parte en el 
gobierno por medio dé un acomodamiento. » 

Oida esta respuesta llamó la Reina al obispo de Leen 
para hacerle la nusma pregunta, y como este esforzase arn 
con mas calor los argumentos de Calomarde, encargó el Rey 
al ministro de Estado, conde de la Alcudia, presentara á don 
Garlos un decreto firmado por su mano, autorizando á la 
Reina, durante su enfermedad, para el despacho de los ne- 
gocios, y nombrándole su consejero. Pero como et infante 
estaba decidido á no ceder en un punto de sus preten- 
siones , y como por otra parte el de Alcudia tema poco 
deseo de que su comisión tuviese buen resultado aimq:ie la 
ejecutó lealmeute, no mostró empeño por ella, ni obtuvo la 
menor esperanza de avenimiento. Oigamos como otro escri* 
tor contemporáneo piuta las intrigas de jialacío en aquellos 
apuradísimos momentos. 

«Pasaban estas escenas en la noche de 17 de s(9tiocnbre 
entre los f^emidos de un monarca n¥)ribundo, las lágrimas 
de una Reina atribulada.» y las intrigas y maquinaciones de 
cortesanos y palaciegos £n medio del tristísimo silencio que 
reinaba en palacio, notábase en los ánimos de todos, pro-- 
funda inquietud y angustiosa conturbación. Cruzál)nnso ci 
todas direcciones agentes carlistas, intrigantes de oficio, y 
personagcs de alta cuenta, que infonnaban á tos infantes de 
cuanto ocurría en la real cámara. Los individuos del cueqio 
diplomático , y particularmenie el embajador de Ñápeles An- 
tonini, favorecían abieriamente los intentos de los carlistas. 
Abandonada la Reina á unos pocos servidores fieles, recela- 
ba de su propia guardia , y de los gefes de la tropa que guar- 
*> necian el sitKi, y vacilaba en sus resoluciones , |>on|ue veia 
oa todas ellas inconvenientes y riesgos; aconsejábase incau- 
tamente de personas afecctas en secreto al infante , y par- 
tiendo su dolor entre el esposo moribundo, y la desventura 
de su hija , embargábanle la voluntad los contrarios afec- 
tas aue luchaban en su ánimo. £1 dia 18 volvió á llamar 
á Calomarde , al obispo de I^eon y al conde de la Alcudia,. 
|)ara que la ilumiuascn en tan duro conflicto. Esto era pn> 
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{mt\m y a la de Bfíra, y am otra fié|>aral)a á «i|(Uiu>s 
ministros |ior pann*orU*s sobrado liiieraics: allí desarmaba 
n^alístas , y a(|ui quitaba las armas también á los itWeiies 
que las tomaron para defender la eaiisa legitima en los ino- 
ínclitos de mayor peligro. La Tónnula de («ta |iolitiea eski 
|)erfeiUaniente*^ expri'sada en una circular del i^eneral C'.nix, 
ministro de la guerra. (cDerechos de la soberanía, dke, en 
sil inmemorial plenitud para que el poder real tenga toda 
la fuerza necesaria nara hacer el bien. Dei'echos de su- 
cesión ascgunulos á la desceiulencia legitima y directa del 
Rey nuestro señor en conformidad de ias antiguas leyes y 
usos de la nación. A derecha é izquierda de esta línea, no 
hav mas ([ue abismos , y en los que derrumban en ellos 
a fos españoles no se debe ver sino enemigas de la patria.» 

(luando Cristina hubo dejado los negocios, se dedic(V 
únicamente al cuidado del Rev, delicado v no sano de sus 
pasadas dolencias, ocupando también algunos ratos en el 
cultivo (le las artes que {Kiseia. Pintó entonces un lindo 
cuadro (|iie representaba á (luiiido y IVsí<|uÍ8, notable por la 
frescura de su colorido , y el cuaf lo regaló á la academia 
de l(L*< ires nobles artes dc*^ San Fernando.^ cerno prueba-del 
aprecio (|ue le merecía esta corporación por su celo en la 
cnscñan/a de las mismiLS , y para que conservara ana mues- 
tra <le su aíicion á la hermosa arte de la pintura. 

Para que ningún recpiísito ni circunstancia faltasSb al de- 
recho incontestable de la heredera del trono, determinó el 
monarca , siguiendo la antigtia costumbre di; Castilla, (|ue 
las n'inos juntas en Cortes la jurasen princeisa de Asturias. 
Invitó á 1). Ciarlos á que lo hiciera, coir.o igualmente á 
todas las dignidades v altos pi'rsonages de la Corle. ¥ co- 
mo l>. Ciarlos desobedecie.se , fue desterrado ó los Estados 
Pontificios, si bien esta orden no llegó á cuniplirsl). El dia 
¿O de junio uní el destinado para la ceremonia de la jura: 
el clero, la nobleza y los diputadas de las ciudades se reu- 
nieron en el palacio del Buen Retiro, de donde a la hora 
convenida salieron SS. M.M., llevando consigo á la augusta 
iierodora de la corona. Llegada la comitiva á la iglesia real 
(!«> S. (íeronimo, leyó el conde de Oropesa la escritora dK 
jiiramenlo: lodos ofrecieron guardarlo, v concluido eslíe acto 
solf^nuK», comenzaron las fiestas y públfcos regocijas, en iiw 
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vuvAm (ieM|)ltigó la (lorte tal lujo y |M)iii|)a coiiu) fii mu- 
cJMNi af^otí iM) Hii había eoiim'ido. 

La salud iM Itey eraentn; lanto fíudc.bir: vi 27 d» m- 
litMidire cavó eiiCiTuio: cu la mañaua del ^i) se. le hiuclió 
ia Ulano «r^reclia, y á laN tn;» nucios cuarto sohnwluolü 
uu ataque de a|K)|)iegía, lau violento y fultuiuante, que á 
loH chwAí miuutos tenniuó hu (^xisUimia. (iraude fue el dolor 
de la Heiua al ver esninir eu kus brazos al esposo que ua 
niouiciito antes le pnKJí^aba sus (rarícias. 

Varo las graves obliKac-ioiH^s (|ue d(*sde est(i luoiiieuto 
[lesaliaii sobre ella, la forzaron á mostrarle resignada, y á 
(k^vorar en M*crelo sus |M*s¿ires. (louíirnió el día siguiente 
t\\ HUH cargos á los M^eretaríos d(*l d(S|)aclio y todos los 
ctii|deados, y mandó abrir el testuuiento del Jley, llaujan- 
do á presenciar este acto á todas las ¡lersonas cuya asistencia 
era nei'esaria. Abri('»se aipiel en (ifecto, n^sultando de, su con- 
U'uido: 4 ." Que era-la volunta<l d(d monarca (|ue si al tít^nipo 
(le su fallecimiento (|uedaban en la menor edad todos ó algu- 
tuM de sus hijos, fuese Uití^ra y curadora de (;llos su es|M)sa 
liona María Cristina, tf." Que si vi hijo ó luja (pui hubiera de 
wjceilerle en la corona no tuvicMi iH años cum|)lidos, fuese 
la nsíiia viuda, regenta y gobernadora de toda la monar- 
quía, hasta que el expnisiulo hijo ó hija cumplíes<3 iu|uella 
(daíK 3." Que en este craso nombrase, la lu^iiui regente 
un consejo de gobierno ipie la avndara con sus luces y 
con HU 4!SjHíríen<'ia, y ron el cual uabia Av consultar tocios 
lofi neg(K:iOH arduos, 'aunque sin (|uedar sujeta de numera 
alguna á S(*guir el dictamen que la dieren. 4." Hablan 
de rom|Mmer este c4)nsc^o el cardenal I). FranciscM) Marco 
y Catalán; el nuin|ués de Sta. (Iruz; el du<|ue de Medina- 
ri*li; J). Francisco Javier (laslaños; el manpiés de las Ama^ 
ríllai»; J). José María Pui^, decaiu) de la camarade Casti- 
lla; y I). Francisco Javier Caro, ministro del consejo de 
liidiuH: nombró ademas otros cinco sugetos <|ue supíiescMi 
las faltas de ios antcsriores , y confirió el cargo de Muirlario á 
l>. Narciso lleredia, conde (le Ofalía. />." instituyó ásus hijas 
|>or lM.*rederas de tcnlos sus bienes, menos e:i la'(|uinta |mrtc 
d(! ellos uue l(;gó á su esposa, mandando sacar la dote 
(|iic «ista llevó al matrimonio , v mantos bienes se le cons- 
iiluy«.*rou bajo este título eu los capítulos matrimoniales. 
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la iiioiiar(|iiiH. Al punto estalló rii iniichos pueblos \ ciu- 
dades la vasta ennspiíaeion iinlida |H)r los carlistas , y «pie 
liivd príiuípío en el (Miarlo del mismo inraiilc. El 3 dr 
(H'tubre se sublevaron los voluntarios realistas do Bíllmo. 
proclamando a ('.arlos V ; ínsurnM'i'icmes semejantes mtnr- 
rieron en Vitoria y Lo^^rofio, aunipie todas con desventura- 
do e\ito, ptu'ipieno tardaron en s(*r soro(*adas, y uno de 
Mis priii('ii)ales ealHvillas. (*l brigadier I). Santos' Ladnm, 
IKiuo con la vida su crimen (|nince dias despm\s de la muerte 
itcl monarca. Diiicil era ¿irobemar contra tantos olistáculos; 
im|>osíble sofocar la nM)elion, sino á fuerza de trabajo j 
de tíem|M). Tan vasta era la trama urdida |N)r los carlistas, 
tan protundas sus raiius en las provincias, que el trono 
de Isabel 11 estaba romo sobre* un volcan, cuya lava con- 
sumía sus cimientos, amenazando síempn^ su cráter de abrir- 
se y sumergirlo. La tanM del nuevo gobierno debia ser 
impedir a los carlistas de insunt*ccionars(\ y para ello se 
pirsenlaban dos caminos: el primem, era arrojarse deci- 
didamente en brazits del partido liberal, |)ersipiiendo á lo» 
sospecboüos de adbesíon al infante con niedÍ4ias rigorosas 
y castillos san «trienios: el s(*^nndo consistia en mantener 
ion todos los partidos una jirudente n^scrva, sin hacer a 
ninguno con(Tsíones esplicitas , impidiendo la rebelión por 
los medios |)uramente legabas. Hay (luien piensa ({tie el pri- 
mero bubiera evitado la guerra civil: bay quien imagioa, 
(jue el secundo no so. siguió con bastante acierto; maüsi 
por los suctvsos posteriores ha de juzgarse*., v mr la expe- 
riencia de todas las nn'oluciones, las cosas hanian llegado 
a |)unlo en (jue la guecra civil eni inevitable. Tenia el C4ir- 
lísmo sobrados elementos en España para cine' pudiera aca- 
barse con (»1 cortando media dm»ena de canezas; eran mu- 
chos los compmmelidos en esta causa, v estaban muy 
arraigadas las cn*enrias (pie le si*rvian de fundamento pa- 
ra ipie unos y otms s(» estingniesen con la vida de algu- 
nos cabivillas.' ('uando las n»voluci(mes son inevitables, y 
ruedan sobre v\ cadalso las calM»zas de sus primeros pro- 
mov(vlores, al punto se levantan otms (pie parecen c()ino 
brotar iUi su sangre, y si á «Vitos también se b»s sacrifica. 
lodí)!^ vienen luego en ['ms suyo, sin (pie les arredre el mar- 



(¡río, porque eo los hombres de convicciones puede este 
menos cpie la gloria. Nunca estuvo nuestra guerra mas 
encarnizada, que cuando no se respetaba á los prisione- 
ros: nunca hubo tampoco mas rebeldes, que cuando bajo 
el gobierno de los progresistas, se hicieron contra ellos 
lejes de sospechosos. Sobre ser una cosa incontestable en- 
tre los parciales de ]). Carlos su derecho á la corona de 
Espafia, aun era entre ellos menos controvertible que el 
gobierno de la Reina estaba compuesto de fracmasones y 
de liberales, y que este gobierno era peijudícial al ser- 
vicio de Dios* y á la causa de la monarquía. Clases in- 
fluyenfes y nun.crosas estaban vitalmente interesadas en ol 
triunfo de aquel príncipe, y ni el rigor habia de destruir la 
convicción en los unos, ni el cadalso de indemnizar los in- 
tereses de los otros. El sistema llamado de lenidad , y que 
ronsistiá en gobernar con arreglo á las leyes -, podia no ser 
eficaz para reprjmír cumplidamente á \(¿i revoltosos ; pero 
romo el otro de seguro tampoco lo era , preciso es convenir 
en íioe la rebelión era inevitable. 

La Reina creyó entonces oue podría vencer los obstácu- 
los de la situación adoptando la política imparcial y reserva- 
da de Zea: error en verdad harto disculpalde si se atiende 'a 
que nadie podia juzgar entonces de las cosas piüblicas con la 
seguridad y confianza qué lo hacemos ahora dfespues que han 
pasado los*sucesos. Para dificultarlas relaciones que pudiera 
haber entre los sublevados de España y D. Carlos ratificó á 
fste la orden que repetidas veces le habia dado el Monarca 
difunto para salir de Portu^l con destino á Italia : y para 
tranquilizar los ánimos de los realistas acerca de sus temores 
sobre variar la forma de gobierno publicó su manifiesto 
en 4 de octubre : documento que caasó profunda sensación en 
toda España , no porque hiciese en los cariistas grande efec- 
to . sino porque en los liberales cause') desanimación y pesa- 
dnmbre. Es este documento el verdadero programa de la 
política de Zea Bermudez; es el credo político de lo que ha 
fiado en llamarse despotismo ilustrado en España. Insertá- 
rnoslo íntegro como uno de los mas importantes de la histo- 
ria contemporánea. 

''Sumergida en el mas profundo dolor por la súbita 
• muerte de mi augusto esposo y Soberano, solo una obliga* 
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Acion sagrada, á giio deben ceder todos los seniiiniealo» 
«dol corazoD, pudiera ha(*erme interrumpir el silencio qu» 
«exigen la sorpresa cruel y la intensidad de mi pesar. L» 
«CvSpectacion que escita siempre un nuevo leinado crece con 
«mas incertidumbre sobre la administración pública de la 
«menor edad del Monarca : para disipar esa incertidumbre 
«y precaver la inquietud v cstravio que produce en los áni- 
«mos , he creído de mi de1)er anticipar á conjeturas y adivi- 
« naciones infundadas la firme y franca manifestación de los 
«principios que he de seguir constantemente en el gobierna 
«de (pie estoy encargada por Ka última voluntad del Rey mí 
«augusto esposo, durante la minoría de la Reina, mí muy 
«cara y amada hija Doña Isabel. — La religión y la monar- 
«quía,' primeros elementos de vida para laEspafta, serán 
«respetadas, protegidas, mantenidas por mí en todo su vigor 
«V |)ureza. £1 pueblo español tiene en su innato celo por la 
«fé V culto de sus padres la mas^^ completa seguridad de que 
«naclic osará mandarle sin respetar los oBjetos sacrosantos 
«de su creencia y adoración: mí corazón se complace en 
«cooperar, en pn^idir á este celo de una nación eminente* 
«mente católica, en asegurarla de que la religión inmacula- 
»da que profesamos , su doctrina, sus templos y sus minis- 
«tros serán el primea y mas grato cuidado de mi gobie^ 
«no. — Tengo la mas íntima satisfacción de que sea un dehw 
«|)ara mí conservar intacto el depósito de la autoridad real 
«que se. me ha confiado. Yo mantendré religiosamente la 
«forma y leyes fundamentales de la monarquía sin admitir 
«innovaciones iHsligrosas, aunque halagüeñas en su princi- 
«pio , probadas ya sobradamente por nuestra desgracia. Ím 
«mejor forma desgobierno para un pais es aquella á míe está 
«acostumbrado. Un poder estable v compacto^ fundado en 
«las leyes antiguas, respetado por la contundiré , oonsam- 
«do por los siglos, es el instrumento mas poderoso pMa oorar 
«el bien de los pueblos , que no se consigue debilitando U 
«auloridad, combatiendo las ideas, las habitudes y las íns- 
«titucíoncs establecidas, contrariando los intereses y las es- 
«peranzas actuales para crear nuevas ambiciones y exigen- 
Atlas, concitando las pasiones del pueblo, poniendo en lu- 
<«cha ó en sobresalto á los individuos, v la sociedad entera 
«(cn convulsión. Yo trasladaré el cetro de las Españas á ma- 
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«notde la Reina, á(|uieQ le ha dado la ley, íinegro, aia 
«menoacabo ni detríiiurnto , como la Jey iiniama se le ka 
«dado. — Mas no jior eso dqaré e.4adiza y sin cultivo osla 
cpreciosa posesión que la espera, (.onozco los males (|ue ha 
ttraido al pueblo la serie de nuestras calamidades, y me 
taTanaré en aliviarloa: noignon), y procuraré estudiar me- 
«jor, los vicios que el tiempo y los 'hombres han introducido 
«en varios ramos de la administnu'ion nública, y me esfor- 
■zan'^ para corregirlos. Las reformas auministratlvas, úajc&s 
iquc producen nunediatuimMite la píxis^ieridaU y Ja dirha, 
ique Eum el solo bien de un valor positivo para el puf Ido, 
«serán la materia pemumente de ñus desToJos. Yo Jos dedi- 
icaré muy especialmente á la diminución de Jas cargas 4|[ue 
laea compatible con la se^iridad d(*l Estado y las urge mas 
cdel servicio; á la recta y pronta administración de justicia; 
tá la seguridad de las |>ersonas y de Jos liienes ; al ibuento 
ide todos los orígenes de la riqueza. Para esta* grande «m-^ 
ipresa de kaeor (a veatura de KspaAa necesito y e&ypiHro la 
tcoc^racion unánime , la unión de la srolunlad y «onatos de 
tíos españoles. Todos son hijos de Ja palria intensados 
tjgualmcnte en su bien. No (putero salicr opiniones |>asadas; 
BO quiero oir detracciones ni susunros presentes ; no admito 
como servicios ni merecimiento induencias y manejos oscu- 
ros, ni alardes interesados de fidelidad y adhesión. Niel 
nombre de la Reina, ni el mió, son la divisa de una parcia* 
lidad sino la bandera tutelar de la nación : mi amor , mi 
protección, mis cuidados son todo de lodos los españoles. — 
uoardauré inviolablemente los pactos contraidos con otros 
Estados, V respetaré la indeuendcncia do iodos: solo recla- 
maré de olios la recíproca felicidad y res|>eto aue se debe á 
Espafla por justicia y correspondencia.— Si ios españoles 
mudos concurren al logro de mis propósitos, y el cielo 
bc«dioe nuestros esfuerzos , yo entregaré un dia esta gran 
nación recobrada de sus dolencias á mi augusta hija para 

Sie complete la obra de su felicidad y ostienda y perpetúe 
aura de gloria y de amor que circunda {\n los íastos de 
Espafla el ilustre nombre de Isabel.» 

Ya antes expusimos los inconvenientes de esta política. 
^rescindimos ahora de la cuestión de si era ó no conveniente, 
torque esla es cuestión escusada , demostrado , como lo ostá, 



.( 30 ) 

(|ii(í lio era |K)sible. Uiieuas y necesaria eran las refoniias e 
la iuliniaislracíon ; noble y elevada el pco|U)SÍIo de manda 
sot)re i(KÍos los [)arlidos sin hacerse forzosauK^utc el eco d 
nin^unc» ; pero la reformas administralivas tiabian de Ime 
iK)r necisiuad de las reformas políticas, y montar sobre todo 
los partidas, os cosa «lue no pueden hacerlo sino los gobierno 
<|ue son mas fuertes ()tie todos y cada uno de ellc^ ; cosa ini 
posible durante la unuoridad & un Rey en los principios d 
una regencia, y cuando eran tan contestados los. derechos d 
la huérfana (|ue ocupa el solio. 

1.a lleina instaló al mLsnio tiempo el consej » de Gobierno 
instituido en el testamento del Monarca , llamando por falb 
(le algunos de lOs propietarios á sus respectivos suplentes 
llecibió a lasazim una carta del infante 1). .Cárlosenquepro 
testaba este príncipe contra el testamento del Rey, y nega- 
i)a su reconocimiento á la Reina DoQa isaliei, con cuyo mo- 
tivo expidió un decreto declarándole conspirador y usurpado 
de la corona de España. • 

En los últimos meses de 1 833 estaba por demás inauieto ; 
turbado el reino. Numerosas facciones vagaban por tas Pro 
vincias Vascongadas proclamando á su rey. Carlos V: el cutí 
Merino recorría con su hueste los pueblos de Castilla la Vieja: 
mas de cinco mil realistas de este antiguo reino andalnuí for- 
nridus en facciones y devastaban su Lerritocio: un capuchinc 
de Valencia llamado Fr. Lorenzo Bélgida, reunió multitud d< 
conjurados y salió de la -ciudad formando una facción , re- 
corriendo con iHla muchos pueblos de la misma jirovincía 
V todo anunciaba en (in una comnociou general si el go 
bienio no acudía á evitarla pronto con providencias enérgi- 
cas. Itabian sido va desarmados los voluntarios realistas ei 
nmchos pueblos ile Castilla y en algunas capitales donde ( 
intentaron sublevarse ó 1j 'hicieron en efecto; pero csti 
providencia no era suiicicnte en el concepto de las autorida- 
des para conjurar el peligro. Por lo cual ordenó la Reina, i 
propuesta de su Consejo ac Ministros, el desarme general de 
a(|ucllos cuerpos /instituyendo en su lugar en l^s capítale 
y ^Mandes polilac iones una fuerza nombrada Milicia Urba- 
na, de libre alistamiento y sin ningún género de escepcio 
lies ni privíle¿<íos. No se ílevó á cabo esta providencia sic 
cansar > i aU'inos puelos iiH|uietud(*s y disturbio:»; pueslüí 
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as conocieron, y con razón, lo que ditiiiiUariu el levan- 
kto general que ellos proyectaban lu falla de su mi- 
ro de los primeros actos de la Reina (iohernadora íne 
¡iliacion de la amnistía dada en el año anterior paní 
R8 personas que habían sido escluidas. Asi cumplió 
una palabra augusta, y señaló los principios de su 
no con un acto solemne (le su munilicencía. Ilabia di- 
i el decreto de 1833 que á pesar suyo escluia do su 
á unos cuantos desgraciados proscriptos, porípie Fer- 
ie mandó (|ue asi |o hiciera; iiero cuando su voluu- 
s libre ,. fueronlo también los aesterrados. 
) con la guerra civil que crecia por momentos! crecian 
« los emnarazos del sistema político adoptado por el 
eno Zea. Teníanle mala voluntad los realistas puros á 
de las reformas que planteaba y de su predilección liá- 
partido liberal ; odialmnle lo^' apostólicos por servirá 
eina que consideraban sin derecho al trono , y los 
s liberales le miraban con despego y le censuraban 
lente |M>r su obstinación en conservar la forma anlí- 
^ gobierno. Resultaba de aquí que este ministerio ño 
mte carecía del apoyo de la opinión pública tan nece- 
en las contiendas civiies, sino hasta de la coopera- 
le los funcionarios públicos sus servidores ; pues en 
liera partido que los buscara, no veia sino enemigos, 
urnas indiferentes cuando menos. Forzado por esto á 
II dimisión, admitiósela la Reina decidida á [riantear 
laña el gobierno repre>sentativo , único medio quejuz- 
^ftado para salvar el trono de los grandes peligros que 
leaazaban. Hanle censurado uor esta resolución , mas 
lea justicia: han dicho que la Reina Gobernadora no 
consentir aue la corona se desprendiese de unas pre- 
vas qu<; ella tenia en depósito durante la menor edad 

augusta huérfana: también se ha ase^uradp que la 
üa aÍ)solut¡sta del Sr. Zea habría impedido la revolu- 
7 acabado con la guerra civil. Ni una <!osa ni otra son 
s : si el trono legitimo de Isaliel II corría grave ries- 
ntinuando un sistema de gobierno considerado iin|K)- 

y p(>r el contrario tenia grand(Hs probabilidades de 
'ion ; adoptando otro distinto hai)ria sido im|>erdofiuljl(; 
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\ erro el desecharlo , iiiayormente euaado este nuevo listei 
ora mas conforaic á las Luces y los adciaotanaientos del sigl 
Eu cuanto á la olra objeción aun es mas obvia la respuest 
España estal)a amenazada de una revolucioa, la cual era m 
uester ó reprimirla ó satisfacerla: lo primero no es posible síi 
cuando se cuenta con el apoyo moral del país y la fuerzac 
los ejércitos, y ni el pais está bastante decidido, ni el ejercí 
era suiicionto" escaso como estaba do hombres, y ocupado 
que existía en persi'^uir á los rebeldes. Quizá halMria sido poí 
ble renrimir por algún tiempo la revolución, pero rcconociei 
do á 1). Carlos y echándose en brazos del partido apostólio 
era también posiMe sofocar la rebelión , pero poniéndoae 
merced de los revolucionarios. Esta era la crítica posición d 
trono al comenzar el año de •1834 : tal el estado de las eos 
públicas cuando la Reina regente se decidió á moditicar I 
forma del gobierno. La Providencia quería que el despoüs 
mo y la revolución viniesen á las manos, y eran por eonsi 
guíente inútiles cuantos esfuerzos se hiciesen por imped 
esta lucha : un gobierno fuerte la hubiera impeaido , y esl 
gobierno era imposible en aquellas circunstancias iazarosai 
¿Y qué hizo Cristina? luchar entre los dos escollos de aqw 
dilema horrible, nombrar un ministerio liberal , pereoom 
puesto de los hombres mas prudenles y templados que ha 
l)ia en este partido , y cuya inQuencia en los negocios fue 
se á un mismo tiempo una'concesion á la causa á¿ las refor 
mas y remora de los revolucionarios : acometer á los rebel- 
des ¿ü nombre de la legitimidad v sin pedir á la revolucto 
sus auxilios. Tal fue la poHtica del ministerio del Sr. Martíne 
de la Rosa , política á la verdad insuficiente, pero la únic 
posible escluidas la carlista y la revolucionaría: política c«y 
resultado era el único á que' dentro de este círculo podía as- 
pirarse , que era dilatar todo lo posible el triunfo deünitív 
(le cualquiera de los dos sistemas que estaban en pugna, 
íin de que entre tanto obrasen las causas naturales que con c 
tienuK) habían de llegar á escluirios. 

Fue obra de este ministerio la promulgación del EstaUít 
Real, la espulsion de D. Miguel y D. Carlos de Portugal, e 
tratado de Elliot y el de la cuádru(>le alianza. Estos necho 
encierran todo el sistema de su política. Era el Estatuto nm 
prudente concesión al partido de la reforma, aunque hecha coi 
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tal comedimiento {\m no S!itisfizo álos palriarcns, si iusi |)\i(Hleu 
llamarse, los ^efes del hando doceañista. Los realistas |)uros 
la tuvieron por peligrosa , y el connm de l(>s- liberales, sohiv 
todo a(|uellos'<pje iiahian permanecido en Kspaña los diex 
años del gobierno absoluto , la re(ü)ieron vow enlusiasnu). 
litisc diclio (|iie nuestro pais no estaba entonces prenara- 
do para recibir esta especie de instituciones, y (jue el Ksta- 
iulo, aumiue bueno en teoría, debia ser perjudicial en li 
práctica. Alas sin duda wo consideran lt)s que tal ('piiiion 
.ttoslicuen, que el olor¿j:anuento de atpiella ley política fm* 
obra de la necesidad y de la ruci7.a de bis i osas. N(» ob- 
laba en el arlutrio de un ministerit» (pie (piisiera nuinlener 
á toda costa el trono le¿!:ítimo , esco^^cr entre lodius las í'or- 
iiias de gobierno a({uella (pu' cuadrase mas con sus afeccio- 
nes : era preciso resif^nai'se con atpiella (|ue l'uese c< n>p ti- 
hle coa bis circunstancias; y tal era, se^^im lo i\\\o dijimos 
aniba, la forma c(ULSlíturíonal. Si el estatuto trajo después 
la Coastilucion del ailo I ¿ , tand)ien el sisteum de reformas 
ád Zea trajo el lüstaluto , y atpiel las contiendas interiores 
del iiaudo realista. .No se lÜuscpie el oríf^en de las grandes 
eaiástrofi^ sociales en cosiis mcidentales y |)as:^;eras, <(ue la 
Providencia no conlia la suerte del muiído y de las so- 
ciedades á la voluntad 6 al ca|)ricbo de los botubres. 

La espulsiou de I). Miguel y 1). darlos de Portugal, ve- 
rificada |)or la división de tropiís españolas (pie entraron en 
aquel reino á las órdemvs del general Uodil, era tand)ien una 
medida necesaria para evitiu* se formase en el territorio ve- 
cino una facción carlistii (|ue podia ser nuiy numerosii, com- 
IHiesla, como necesariamente debia estarlo, de los españoles 
que buscaban fortuna en la corte del su|)uesto rey , y de los 
jiortU(;ueses que, c(mclnida la guerra civil de su patria, 
1ÍNU1 á ({uedar sin ella. Salvos(> en efctcto este peligro, y aun 
estuvo a punto de caer en manos de Uodil la persona del 
ioTantc, mas no fue tan considerable como ddiia creerse la 
veataja de dicha campaña, |K)rque si Dofúi Mariade la (ilo- 
ria subió al tnmo cíe los mauucs , sef;un le corrcspon(!ia de 
derecho, yU. Carlos tuvocpie abau(l(nar la |)eninsula c(in 
toda su corte, fue para volverá ella i)urbui(lo la vigilancia 
de la policía francesa y poniiMidos(* á la c ibe/.a de bis fue- 
cienes que (A llaiao sus ejércitos. 



(34) 

Kl tratado de la cuádruple alianza no tuvo otro fia que 
<-ontrapesar el influjo de la triple iirmada por las tres gran- 
des potencias del Norte para deiender las prorogativas de IC'S 
tronos contra las exigencias revolucionarias de los pueblos: en 
España se dio á este convenio una importancia muy diferente 
de la que en realidad tenia; y aun el mmistro que la tinnóhubo 
dcver en ella una arma terrible contra D. Carlos: fueloen 
efecto en cuanto por ella no quedó á ios rebeldes ninguna 
4»<=perariza de ausiiio por parte de las naciones aliadas , \ sir- 
vió de título á nuestro gobierno para pedir á las mismas 
cierta especie de auxilios; pero nunca tan eiieaces que ba^> 
sen para concluir la guerra y aserrar el trono de Isabel II. 
Crecian entretanto y se organizaban las facciones^ «I ejér- 
cito de la Reina había sido derrotado en diferentes encuen- 
tros que habia tenido con ellas , y como ni por una ni por 
otra parte se respetaban las leye^ de la guerra, sacrificábase 
inhumanamente á los prisioneros , y nuestra contienda civil 
habia tomado un carácter de barGárie indigno de nuestra 
nación é impropio de nuestro siglo. Nadie puede oir sin es- 
tremecerse la relación de liis batallas que se dieron en las 
provincias por los tiempos de que vamos hablando: nadie re- 
cuerda sin horror las matanzas de Alexia y de las Amcz- 
cuas. Por eso el gobierno inglés intervmo en nuestros asun- 
tos enviando á lord EUiot con el encardo de hacer que don 
Carlos y el gobierno de Madrid conviniesen en observar los 
preceptos de la guerra y cangeasen mutuamente sus prisio- 
neros. Fácilmente se convinieron ambas partes ahorrándose 
desde entonces innumerables víctimas. 

Apenas habían pasado dos meses después de la promul- 
gación del Estatuto, cuando el cólera morbo invadió la capi- 
tal causando en su población estragos horrorosos. Dejó la 
corte con este motivo el real palacio de Madrid, cuando llegó el 
día destinado para la apertura de las Cortes, primeras que se 
celebraban en España después de la última época de gobier- 
no representativo. Con razón se dudaba si el ^biemo apla- 
zaría para mas adelante esta ceremonia , ó bien si los mi- 
nistros se presentarían á hacerla en nombre de la Rei- 
na Gobernadora. Pero no contaban sin duda los que asi 
creían con el heroísmo de la au^sta Princesa gue regenta- 
l>a la monarquía. Ni los consejos de sus mímstros, m las 
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súplicas de sus son ¡dores lograron hacerla desistir del pro- 
pteito de venir ella misma en persona á abrir los Estamen- 
tos, atravesando para ello una ciudad contagiada. ;Su pre- 
sencia á las puertas de Madrid hizo olvidar por un momento 
il jHieblo los horrores de la peste, y los que el dia antes 
labian llorado la muerte de su padre , de su esposa, de su 
lennano, vertian entonces lágrimas de júbilo, y saludaban 
lUioroiados á la libertadora de España. 

Con las Cortes abrieron los liberales su corazón á lacs- 
leranza. La Reina dijo en su discurso: u yo he puesto el ci* 
oiento ; alas Cortes toca concluir el ediíicio» y esta frase in- 
erpretada de cierto modo dio origen á nuevasllusiones. Cris- 
ina hizo cuarentena en el palacio de Rio-frio antes de reu- 
tirse con sus hijas, y cuando desapan'ció la peste volvió á la 
X)rte recibiendo á su entrada nuevos victores y aclamaciones. 

Pero antes de esto habla ocurrido en iMadrid una escena 
erolucionaria, la mas sangrienta y horrorosa de cuantas han 
nanchad > nuestros anales en estos últimos tiempos. Bajo el 
tretesto absurdo y ridículo de que los Trailes habían envene- 
ido las aguas, penetró en los conventos de Madrid una nml- 
itud de furiosos , haciendo en los sacerdotes que en ellos ha- 
ataban una niatanza horrible. La sangre de hus víctimas cor- 
lo d)undante por los templos v salpicó las aras del san- 
Darío, Y la revolución tii^ó con ellas las manos sacrilegas aue 
iibian de empañar mas adelante el lustre de la corona. Mas 
partemos la vista de este cuadro sangriento y sigamos núes- 
ra narración con la templanza que conviene a nuestra impar- 
ialidad de historiadon's. 

En las primeras sesiones del EstanuMito de procuradores 
tetáronse ya los dos matia>s en que estal)an divididos los li- 
«rales : querían unos emprender teda clase de reformas con 
larta precipitación, suponiendo que esta época era contí- 
luacion de la constitucional que había terminado en 1823: 
leseaban otros lentitud v cordura en la marcha del gobierno, 
eniendo partícuhu* cuiSado en hacer ver (jue el nuevo régi- 
nen no tenia relación alguna con el de la Constitución del 
ifto 12, ni menosbuscaba sus tradiciones y antecedentes en les 
iempos agitados del año 23. Ocurrieron con este motivo en 
is Cortes discusiones acaloradas y tumultuosas, enconáronse 
inos contra otros los contendientes ; los que al principio eran 
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iulMM'sarios loaUvs, si» ronvirtioron v\\ onoinif^wrucarni/.a4l(«\ 
el ^ohíorno tuvo t|iio nnrar las (*orles. (iOmcnzaron cntonc¿ 
las ronspiríM'ioiios: hiriómnso (Miestionos di* fuerza las (¡uocni' 
pozamii síoiulo parlamentarías, y al reunirse las KslanienUK 
en su st^^Minda leirislatura, estalló en Madrid una insumHTÍoi! 
militar eu la (|ue nuirió el capitán general al acudir á sofocar 
la con las tropas (pie liabian ))erinanecido fieles, («omeliósf 
entonces el yerro de transigir <"on los rt*l)eldes , cuya impu- 
nidad dejo desamparado el trono y alentó á los conspiradores 
para acometer empresas mas atrevidas. Oistina siempre hu- 
mana , siem|)re onerosa , se conlormó esUi vez con el dicta- 
men (le sus ministros, y si al^^una responsabilidad puede ca- 
borle por ello , caifi:a la mayor parte sobre atpiellos de sus 
consejeros (pie aprobaron taf desacuerdo, puesto que tambíer 
buho al^mios (ine lo desecharon. 

Las (M)sas (le la guerra niarchaban entre tanto con pon 
ventura: las lacciones se babian apoderado de multitud di 
iórtale/as v nuestn) eji'rcito no podía apenas salir de sw 
cantone-i sni esponerse a padecer desi*alabn)S. Kra ojptnioi 
común (|ue para pacificar las provinciiis sublevadas s(*na ne- 
cesario ocu|)arlas militarmente y después de coasulUuios mu- 
chos fíonerales y personas entendidas en el arte de la i^uerra, 
se en») o nec(*sario nedir su intervención á Francia. Martinei 
de la Rosa hulm de opinar contra ella y dejó su ministerir 
sustituviMulole el conde Toreno (pie hasta entonces halua des- 
pachado el de Hacienda, l/.i jiolitica del nuevo gabinete fue 
mas liberal (pie la del anterior pero no mas afortunada. Ni 
sus (concesiones al |)artido revolucionario desarmaron á k» 
nnoltosos. ni sus n(»j¡:ociiuMones con la Francia lograron h 
intervención contra los rebeldes. La audacia de ios conspira- 
dons cnM*ió con la desvenliira de los ministras y en los úl- 
timos nuvses del verano de 1835 la milicia urbana de muchas 
cai)ital(\s se sublevó contra ellos. En vano el ministerio inten- 
tó rejirimir la insurrección haciendo uso de la escasa fuerza 
(pie tenia á su servicio despiusde la ipie operaba en el tea- 
tro de la í¡:uerra: parte de (vsta tropa había sido seduci- 
da por los revolucionarios , y si> pasó a eUos en el primer en- 
cuentro. Toreno dio entoiúrs su dimisión y precisada U 
Heina á admitírsela le encariño nnlactase el decreto. Como ad 
virtiese (jue l'altal)a en él la lormula casi de estilo en los do- 



(37) 

nimeutos de esta dase en los cuales suele decir S. M. (\uet 
[[ueda satatísfecha del celo del dimisionario , hízoselo notar 
mandándole lo estendiese nuevamente sin omitirla: pero adver- 
tida del compromiso q[ue podría ocasionarle esta nmestra de 
Jeferencia hacia el nnnistn) que tanto odiaban los revolucio- 
narios » accedió á firmar el decreto como se lo habia pre- 
sentado. 

Hallábase á la sazón en Madrid D. Juan Alvarez Mendí- 
'^1 , nombrado interinamente i^inistro de Hacienda ))or iu- 
licacion del conde Toreno , por()ue no habiendo regresado de 
Londres donde se hallaba al tiempo de su nombramiento has- 
a pocos días antes de la insurrección de las provincias, se 
retrajo de aceptar el cargo de ministro, temeroso de ser en- 
vuelto en la ruina que amenazaba próximamente á sus cóle¿j;as, 
Esta conducta le granjeó el aprecio de los revolucionarios; y 
i'a por esto, ya también porque en la última guerra de l^or- 
iugal habia adquirido gran fama de arbitiista interviniendo 
ni los emprtvstitos (}ue contrajo D. Pedro en Inglaterra, 
^ra la persona indicada por la ouinion pública para for- 
mar el nuevo ministerio. Cediendo la Reina á la fuen.a de las 
liicunstancías , le dio en efecto aquel encargo ceu la presi- 
lencía del consejo de ministros, hngreido .Alendizabal con su 
lopularidad y confiado escesivamente en sus propias fu(^rzas, 
iceptó el ministerio, transigió con las juntas y oneció á Es- 
lafta concluir la guerra en seis meses con los recursos na- 
cionales y r(íformar el Estatuto. Para lo prímero pidió á las 
lortes un voto de confianza qiw le fue otorgado con algunas 
estricciones , anmictando como empírí«'o cuando le instaban 
Kirque dijese los medios con (lue contaba |)ara llevar adelan- 
p su empresa, que estos medios eran un secreto que él tenia 
lenlro de su cartera. Pero trascurrió el plazo de los seis 
iieses y no se habian parificado las provincias disidentes, 
ino que porj el contrario se hallaba en ueor estado la guerra, 
li Mendizabal habia dicho les medios (le que se pensó valer 
lara cumplir su loca promesa. ¿ Fue un engaño del ministro 
rbilrísta? ¿Fue un error de cálculo/ Todo pudo ser á un 
lismo tiempo. 

Para Reformar el Estatuto era necesario , según o|)inion 
el partido dominante , <|ue se reuniesen nuevas («ortes ele- 
.idas por un sistema electoral nuis amplio (|ue el vigente 
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VA ¿í()l>ii»ru() pres(M)l() á los Estainenlos su proyecto de io.y 
(Pectoral , y romo el de los procur<adorcs lo desechase en síi 
mayor parle sustiluycmlole con otro distinto , fue disiielto y 
convocando otro orí los primeros meses de 1836. LaReiní 
acudió áesta medida temerosa por una parto de aume:itir 
el conflicto entre Jos poderes del Estado , esperanzada por 
otra en que el nuevo Estamento obligaría á sus ministros á 
retirarse. No contaba sin duda cuando estocreia con el influ- 
jo (|ue neccsiariamente liabian de ejercer sus ministros 
en las elec<*iones para(|ue la mayoría del Estamento le fue- 
se íavorable. Asi sucedió : en<<rei(lo Mcndizabal con su triun- 
fo , i)iisose mas decididaniente de parte de los revoluciona- 
rios y propuso á la Reina el nombramiento de sesenta pro- 
ceres adictos Civsi todos al partido exaltado, la separación de 
algunos altos funcionarios (]ue desaíi:radaban á este partido y 
la saudade toda la £:uarnicion de Madrid para el teatro de la 
guerra. Tales providencias sobre ser impolíticas eran emi- 
nentemente revolueionariivs : la creación de los sesenta pni- 
cercs no tenían otro íi a nue hacer que predominaran en este 
alto cuerpo las ideas disolventes despojándole de su carácter 
pro])¡o ; y la salida do la guarnición de Madrid dejaban en- 
tregada osla capital á merced de la milicia urbana, inquieta 
y rovoliiciontiriade suyo. Fundada la Reina en estos motivos 
no <{uiso acceder á los deseos del ministro, (asistió este ma- 
nifestándolo los peligros que podia tríier su negativa : repli- 
cóle la Reina , «en oso cíuso, dijo Mendizabal, me veré ouli- 
gadoádar mí dimisión.» — u Hazla cuando quieras, respondió 
socamente la Reina , pero no te olvides de espresíir el moti- 
vo. » Ilizolo asi , V en soí^uida llamó la Reina á D. Ja- 
v¡(T Jsturiz para encargarle la formación de nuevo mi- 
nislcrio. 

Las cosas públicas quetlaban al retirarse Mcndizabal en 
el estado mas deplorable. Habíase propagado la guerra civil 
a nudtitiid de provinciíis: el partido nn'olucionario estaba or- 
uanizado en sociedades secreta v exahusto el erario hallábanse 
desatendidas las obligiiciones mas perentorias. Pensaba la 
Reina (|ue entrando eñ el nuevo ministerio liberales de mu- 
cha r:una que hui)¡esen hecho gran papel entre los revo- 
hicionarios, calmaríanse los temores de estos, quiUiudosc 
asi lodo pret(»st.o ala insurre;'cion ((uo comenzaba á tramarse. 
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Siondo ademas la polilica del nuevo iiiiiuslerío lau libera' 
como era posible eii aquellas circunstancias , tanto quizá 
como la de los mismos progresistas considerada en sus prin- 
cipios, natural parecía que couciliase los ánimos y acallara, 
las exigencias. El ministerio Isturiz consideró como lo prime- 
ra necesidad del pais la conclusión de la guerra y para ello 
activó las operaciones del ejército proveyéndolo de los re- 
cursos de (pie carccia, y comenzó á negociar con la Francia 
su intervención contra!). Carlos, llegando atener muy ade- 
lantadas sus pretensiones. Al mismo tiempo trabajó una nue- 
va constitución basada sobre los mismos principios que la 
aue un ano mas tarde hicieron los progresistas , y después de 
isucltas las cortes del año anterior que le eran hosti- 
les , convocó otras á his cuales habia do someter su proyecto 
de C'oiLstitucion política. 

Pero la revolución es insaciable y frenéticos los hombres 
de ;'»artido cuando llegan á preocuparse de cualquier senti- 
miento. Contra este ministerio tan reformista y tan liberal 
dieron los revolucionarios el grito de alarma. Trataron pri-, 
mero aum^ue en vano de apoderarse del parque de artillería 
de Madrid , siendo el plan , según entonces se dijo, asesinar 
al capitán general y á los ministros marchando en seguida á la 
Granja donde á la sazón se hallaba la Reina para inrzarla á 
abdicarla regencia poniendo otra en su lugar compuesta de 
iospriucipales gefes del bando progresista. Cirílica v azaro- 
sa íiie en estos momentos la situación del f^obierno. íl gene- 
ral Córdova (]ue mandaba en gefe el ejército del norte liabia 
dado su dimisión enfermo y disgustado del mando: en Málaga 
iiabian asesinado los revolucionarios al ^efc ))olíti(H) y al gober- 
nador militar proclamando al mismo ticm|)o la Constitución 
de 1812 : en Zaragoza el capitán general habii jurado esta 
('onstitucion y puéstose á la cabeza del movimiento : C^ádiz, 
(Córdoba y Badajoz se Imbian sublevado también al grito de 
viva la Constitución, y en todas partes se habían iasurroc- 
rionado esta vez no solamente contra el ministerio sino con- 
tra el régimen del Estatuto. Los progresistas (pierian resu- 
ritar la (ionslilucion democrática de Cádiz y |)oner en vigor el 
(lobina de la soiieraiiía (M pueblo , como sí esto bastasi» para 
*pic la nación lucra grande, poderosa y acabase de un soplo con 
la facción carlista, hl gobierno decidió al principio adoptar con- 
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trillos rovoltosos las providcni'iíus mas rnór-^icas ; |)ero cinm- 
flo coiiíM'ió toda la importauria do e te movimiento, trató 
d(í apaci.^íuarlo por modios conc 11 ia torios. Tentativa inútil: 
estiihan ya harto enconadas las pasiones y demasiado acalora- 
dos los cininuíspara cpic fuese posible talavcncncia: los e\al- 
t'^dos (pierian a toda costa laClonstitncion de 1812 y la caída 
del ministerio, y con la primera de estas condiciones nu podia 
haber transacción posible. 

Mientras (pie ei valiente Qnesada , capitán {general de 
Madrid á ia sazón , contenia á los revoltosos de la capital, 
encamiíiaronse á la (Iranja los cabezas ocultos del motin 

Í)ara ganar en favor suyo á hvs tropas (|ue acompañaban á 
a Ueiiui. Nada es'*asearon para conseguirlo dinero, hala- 
g)^ , promesas, tolo se di-ítrib'iy*) liberalmento entre los 
batallones (|ue i^uarnecian a San Ildefonso; y tanto les apro- 
vecharon estos argumentos, y tan repetidas fueron hs li- 
vii iones í(ue procuraron corrof)orarlos, (pie un dia se entnsias- 
naron los sollados •>or la (ionstitucion de \S\*í, v acordaron 
¡Toclamarla. El I '2 de aí^asto á las seis de la tarde diri- 
¿:i()se hacia palacio una soldadesca (^l)ria y desenfrenada, 
mudada por un sargento llamado Higinio*^ García, dando 
vivas á la Constitución de (ládiz. Los oficiales quisieron apa- 
ciguar el tumulto , mas fueron inútiles sus esfuerzos. Al 
llegar los amotinados al patio de palacio, (*omenzaron á lla- 
mar á la Reina, la cual como no se presentase, intentaron 
F'ibir todos á buscarla en tumulto. \ nistancias del capitán 
(<e la guanlia consintieron en nom!)rar una diputación compues- 
1 1 de cinco o seis de ellos que fu(*sen á hablar á la Reina: esta 
diputación ascpierosa se presento groseramente á S. M. ; y 
el sarirento (iarcía (iii:í llevaba la palabra, le dijo impe- 
riosameuic (pie erd preciso jurase y mandase publicar en 
tilo el reino la (lonslitucíon de 1812. Sorprendida Cristina 
i\\ ver en su presencia aquellos soldados ebrios é insolen- 
l's , absorta de versf» tratada í'on tanta viHanía, dudó si 
era verdad o suefjo lo que le pasalia, y apenas compren- 
íüó lo que se la i)edia: no pensó sino (m^ su injuria y dijo á 
hs SMldados anegada en ligrimas de (les|)echo. «Está bien.» 
< Iarcía y sus camaradas (pie advirticTon la docilidad de la 
Hej'ia (íii venir á su deseo , salieron al punto de la real 
cámara. Míls apenas hu!)ieron bajado , luciéronle entender 
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luc ocullíunoiito los (liri¿;iíin , (jiir uo ilchiaii liarse oii \^ 
l>ni (le S. M. . y ([ue nada habían adelantado mien- 
no tuviesen en su poder el decreto, mandando nubli- 
liclia Constitución, (¡arcía entonces volvió á snoir las 
leras con sus compañeros, hizo abrir de nuevo la real 
ira é intimó á la fteina (pu> firmase el decreto pedido, 
-estoles aipiella señora con la dl¿¡:ni(!ad y firmeza pro- 
de su ran¿;o , nuis temerosa y con razón de mayores 
incias y de mas graves insultos, convino en lirmar el 
eto , aunque con una restricción (|iu> no fue del gusto 
>s soldados, ni nuu'ho menos de sus insli¿;adores ; man- 
pues, proclamarla Constitución, p(TO solamente has- 
110 la nación reunida en Corles numiíestase su voluntad 
ese olra Cousíilucion conforme á las necesidades ac- 
\s. 

Cuando los niinislros que estaban en Míidrid tuvieron 
•ia de eslos sucesos se reunieron en consejo , y en él 
uso Isluriz , de acuerdo con el capitán general, se man- 
ca la (Iranja una columna de tropa (pie sometiera á los 
leles y pusiese» en libertad á la Rema. Pero tenuToso de 
esta providencia con)promeli(»se la vida de S. M., opú- 
á ella la mayoría del constMo y acordó (pie el minis- 
Ic la guerra l'uese á San Ildefonso para recibir las ór- 
vs de la lU^gente. 

íl (lia li se supo (Mi todo Madrid el suceso de la 
ya : remuíTonse al punto grupos numerosos que re- 
enm las calleas dando vivas á la (constitución sin 
pasara por entonces mas adelante el d(\sorden. Pero 
:) «i la mañana siguiente hubiese n^gresado á Aladrid el 
slro de la guerra t'on las órdenes para publicar la Cons- 
ion, y con tos decretos de destitución del ministerio y del 
:an geniM'ul , los exaltados decidieron toiKar en sus ad- 
irios una venganza horrible, isturiz y sus colegas 
(^ron escapar de ella ocultándose ; i)efo Quesada el 
:an general , (pie des dias antes habia hecho temblar á 
Tvolucionarios , fue acometido 'mi llorlah^za jmr una 
da de si arios y asesinado cobardemente. No contentos 
inatarÍ!», dividieron su cuerpo (Mi menudos p(».dazos y 
^partieron entre si como tignvs carnívoros, llevando 
íes aUiinos de ellos li un calé dt» Madrid c(mio d(ís- 
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pojo (lo la victoria. Tal suerte cupo á la primera auturidad 
que pidió á la Reina el establecimiento del régimen repre- 
siMüalivo. 

Ohli^'ada liv Reina á nombrar un ministerio progresista, 
csco^'io para presi<lirlo á imo de los hombres mas reco- 
nuMxIables do eslo nartido por la autoridad de sus antcce- 
(lentos y la probidad de sus costumbres , I). José Maria Ca • 
latrava^pie babia sido en 1823 ministro de Femando VII. 

VA 17 de agosto «Mitraron las Reinas en Madrid escolta- 
das por la ;;:uardia real y una iMM|ueí\a colunma de nacio- 
nales i\\\() salió á nribirlas , haciendo parte de la comitiva 
cj iiu(*vo capitán general iW. Madrid I). Antonio Seoanc , el 
cual traía á su lado, y «onio en triunfo al sargento García. 
I.a inucliodumbn'! insensata ale¿;rós(; de ver á su Reina como 
salísfccha de «sta (MTcnionia ; pero los espailoles leales , los 
amantes v(*r(Ia(icn)s del trono, la contemplaron con lástima 
niirándola conu) prisionera de la revolución y de un puñado 
de subditos inüeles. 

I no (lu los primeros actos de los nuevos ministros , fue 
hacer firmar á S. M. un nianilieslo , en el cual le ha- 
cían prot<star su adhesión á la lev política que acabalia 
de scrb' impu<vsta por el voto de la nailon en forma de 
insurrec(*íon militar , insistiendo no ob.slante en la necesidad 
de r(*visarla y ponerla en armonía con los principias gcne- 
rahs (|ue sirven de base á las lilx'rtades europeas. Esta cor- 
tapisa no hubo áv, aí^radar á los hombres mas violentos del 
partido progresista /colmándose su des(*.ontento , cuando el 
minisleno manifestó su (irnuí nvsolucion de ser inflexible con 
los abusos de la prensa , y sobm todo cuando negé su au- 
torización á la so(;i(uIad (pie intentaron establecer con el 
nomSre d(^ re^^emulores del i)uel)lo. Al punto Calatrava, 
Mendí/.abal, Oló/ai^a y sus amibos, fueron acusadas de após- 
talas, y desi,¿!:nados'al puñal de las sociedades secretas. 
<loiispíraron ent(mces contra ellos los progresistas mas vio- 
lentos del partido, lo mismo (pie lo habian hecho contra los 
Ministros luoderados, dán.los(* en seguida el escándalo de 
(|ue los mismos (pie habian luu'ho una n^volucion en nom- 
bre d(» la libertad, viniesen á la corte á i)edir la suspen- 
sión de las b^yes (|ue garantizaban las liiK^rlades imiivi- 
duahN. 



1.a ocasión iicra liarlo favorahlo para I). Carlos. Un 
gohierao contra el cual conspiraban los mismos que hahiaii 
contribuido á establecerlo: un ejírcilo indisciplinado, y 
cuyo gefo pensaba mas en las ¡nutridas de los |)artidas, 

3ue en las marchas de los facciosos, y ima nación caiLsada 
c revueltas y deseosa de reposo, eran sobrado aliciente 
|>ara que un enemigo activo, emprendedor y osado, vinie- 
re á caer sobro Madrid , y tratase de acabar la guerra por 
UQ golpe de mano atrcviclo. Pero Tuese por Talla de valor 
6 i>or esceso de prudencia, I). Ciarlos permeneció en las 
provincias, conlenUindose con invocar la intercesión de la 
virffcn de los Dolores, bajo cuya protección habia colo- 
cado sus armas y la suerte de su monarmiía. 

Por otra parle , si el ejército de la Keina hubiera te- 
nido ásu cabeza un gefe enmrendedor y resuelto, mientras 
mic las fuerzas carlistas andfaban diseniinadas las unas coa 
(lOmez por las provincias de Cialicia y Asturias, las otras 
con Villanía!, preparando el sitio de Bilbao, habria po- 
dido caer sobre las posiciones centrales del Pretendiente, 
defendidas entonces p. r pocos soldados, y apoderarse do 
muchas de ellas. Faltos de este ai)oyo los cuerpos (pjo an- 
daban en es|>ediciones, habriánse visto obligados á aceptar 
el combate de las colunmas (jue los perseguían, cucuyo 
caso ni un momento lud)iera sido dudosa la victoria. Y no 
se diga que lo mas urgeute era entonces socorrer á Kilbao, 
pues aunque esto sea cierto , no lo es menos (jue el cer- 
co (le esta villa habria sido mas fácil de levantar , si las 
tropas que lo intentaron, ó narte de ellas, hubieran traido 
á esta operación aífuel triunro reciente. Sin este motivo no 
carg(') todo el grueso del ejército leal sobre los sitiadores, 
hasta después de largos dias de cerco, y para la operación 
de que tratamos, hubiera biistado una división de diez ó 
doce mil hombres. Espartero (jue acababa de sor nombra- 
do g(Mieríil en gefe, tenia ciertanu>nte valor, pero no era 
hombre de acometer empresas arriesgadas, ni de improvisar 
planes de opilaciones en los monuMitos en (¡ue su ej(*cu- 
cion era necesaria. Sin embargo, nudo hacer levantar el 
sitio de Bilbao después de la celebre batalla del puente 
de Luchana, cuya victoria dio enlonres aliento al ánimo 
decaído d<» los partidarios de la causa legítima. 



Pero (lospiH's de oslo Iriiinfo , padecieron las armas (fe 
la Reina ¿rraves descalabros, ora en el norle en la ope- 
ración lonihinuíLi entre los tres generales, Evans, £spar- 
l'TO y Sarálield, ora en las otras provincias, donde cre- 
ciíiii considerablemente las faccioni^s, imponiendo respiíto 
á nuestros soldados. Kii estas circunstancias se decidió don 
Ciarlos á atravesar el E!)ro é invaiür las Castillas con un 
(iierjH) numeroso d(» ejército , por lo que quedando des- 
^niarnecídas las proxiaiasde su residencia lograron apode- 
rarse nuestras lr()|)as de la linea de lleruani. 

i)esj)ues de las saturnales de la (íranja, convocó el mi- 
nisterio Corles conslituvenfes, {Kira reformar la Coaslitucion 
(le I SI 2. Vinieron á elías hombres nuevos y desconocidos en 
la carrera política, con¡)romelidos los unos en la iii>irrec- 
cion (]n? acal)a')a de verificarse, y todos con rarísimas e.\- 
c(»pL'iones de ideas democráticas y revolucionarias. Tanta 
era sin eml)ar«<o , la fuer/a de los" principios monárquicos, 
ta:i irranJe el imperio de las nuevas ¡deas , que estas mis- 
mas Cortes hicieron una constitución calcada sobre su base. 

El 18 de junio de 1837, se presentó k Reina regente 
acompañada de su hija en el palacio de las Cortes, para 
j)restar juramento á la nueva ley. El pueblo las acogió 
con vivo entusiasmo, siendo tanto mayor su alexia cuanto 
i(ue un dia antes se habia recibido la noticia de una vic- 
toria importante alcanzada sobre los carlistas. Cristina al 
()restar su soleóme juramento, pronunció un discurso escri- 
to al efecto por el presidente del consejo de ministros en 
(\stilo [)onposo, y lleno de halagOeñas promesas, que por 
cierto no hal)ian de cumplirse. Dice asi este documento: 

«Jurada está por mi, y jurada también por vosotros 
>>la nueva ley fundamental ({ue dais á la monarquía. Con 
))tan solemne acto se ve terminada del todo la obra de míe 
)^ habéis sido encargados por la confianza nacional; y los 
» españoles salen de la impiieta y dudosa posición en que 
))t(Klo estado se encuentra cuando pasa de un sistema po- 
»lítico á otro sistema diferente. 

)>Este tránsito, siempre peligroso y arduo, lo era mu- 
))cho mas entre nosotros. Ya nuestros enemigos connines, 
» creyendo que no a'canzariamos á superar estas dificulla- 
»)(les, en su o])inion invencibles, cantaban anticipadamente 
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»el triunfo, y nos pn^sa^iahan una vergonzosa disolución 
>'Cn la mas uesliccha anarquía; locas esperan/as, desvano- 
»cidas como el humo por la nunca desmentida sensatez 
»del pueblo español , y por el acierto de vuestra prud<Mite 
>'Conuucta, señores diputados! 

»AI proceder á la reforma de la ley política de (ládiz, 
»ni habíais escuchado las sugestiones pi*esuntuosas del es- 
»píritu de privilegio , ni atendido á las mal seguras ilu- 
»siones de una popularidad perniciosa, l^or manera , (|u« 
»naluralmente y sin violencia, ha reciI)ído a(|uel códigí/ 
»las formas v condiciones (pie le íaltalian en parte, mv- 
»pias de~ todo gobierno monánjuico representativo. Ln la 
«sanción de las leves, v en la facultad de convocar v di- 

lubc^is dado á la |)rerogativa real , cuanta 
wfuerza necesita para mantener el orden ; y dejando en lo 
»den)iLS es{)edita y desend/arazada la acción ejecuti\a del 
»gol>¡(*rno, contenéis el abuso (pie j)Uíii(íra hacerse de acpie- 
»lla facndtad, ini|)oniendo la obligación de convocar las 
»(]ortes cada un año. (Ion haber dividido en dos secciones 
vel cuerpo legislativo , h:iC(MS que sea mayor la dignidad 
)>y circunspección en sus deliberaciones, y mas probable 
»íel acierto en sus resultados. Por último , en la base elec- 
»tonü dais á la ouinion pública todo el intlujo posible en 
>da elecx^ion de los legisladores , y se ahre mas ancho 
»caiupo á la es[)resioii de los inttvreses y necesidades» na- 
>'CÍonales en la tribuna |)arlameRtaria. A la iirnieza y tino 
)>con que están sentados estos primeros principios, corres- 
»poiiden dignament<i en su tendencia y economía las demás 
i>di.spos¡(!Íones. Yo os dije, señores, al abrir estas (loites, 
»(\ini nada os [)roponia ni aconsejaba como lleina , nada 
>»os pedia como madre , porque confiada en vuestra gene- 
»r()Sidad y sabiduría, todo lo esperaba de vosotros: vues- 
»lra sabicluría y generosidad , han ido nuLS allá de mis mas 
»liala;^íleñas esperanzits, y han colmado todos mis deseos. 

uVk\ á este principio, *<iuc me propuse entonces, mi pri- 
»mer cuidado ha sido que la reforria (fe la Constitución lleve 
íjel s(ill() esclusivo de la voluntad nacional. Asi es (lue mi 
»gol)ierno se ha abstenido , cuanto le ha sido posible , de 
>' tomar parte en vuestros debates, sea cuando s(» trató de los 
)»trabajos preparatorios de la reforma , sea en las delibera- 
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" ciónos |K)stcríorcs. Ocasionalmente solo para ilustrar algún 
(punto (^s cuando se ha oído su voz ; pero la decisión siem- 
«prc os ha quedado libre y ha sido completameote vuestra. 

((lie creido conveniente, sin embargo, manirestaros algu- 
"na vez la conformidad que en mí hallaban las disposiciones 
aque ibais acordando ; y esta manifestación, hecha anles por 
'(medio do mis ministros, la he repetido y la repito ahora 
«por mí misma con la mayor complacencia. Aqui, entre 
«vosotros, á la faz del cielo y de la tierra declaro de nuevo 
"mi espontánea adhesión y aceptación libre y entera délas 
'(instituciones políticas que acabo de jurar a nombre y en 
((presencia de mi augusta bija, que tenéis delante, y cuvos 
((Sentimientos espero míe no sean jamás diversos de los míos. 

((La Reina de laslüspañas, aunque en edad tan corta, 
((dcbia asistir en este solemne acto, la los albores de la ra- 
nzón comienzan á rayar en ella ,' y un espectáculo tan noble 
((V tan p:randioso se Imprimirá coíi mas viveza en su tierna 
((fantasía al paso que su inocencia y sus gracias añadirán in- 
n teres , y darán , si es posible , mayor fuerza á nuestros ju- 
((ramentbs. Colocada en medio de' la representación nació- 
(«nal , amparada y defendida por la lealtad española, es 
((Como si estuviese on presencia de todo su pueblo, como si 
((alzada fuera y proclamada en el antiguo escudo de los Re- 
((yes sus antepasados. Acostúmbrese desde ahora á vivir 
<( entre vosotros, á oír vuestros consejos, á penetrarse de 
((Vuestro bien, á procurarlo con todas las potencias de su 
((alma. Ella es la heredera que el cielo conceoió á los votos 
((de los españoles: ella es la columna de la libertad, educa- 
((da ala sombra de sus leyes protectoras: ¡que su primer 
((Sentimiento sea venerarlas; su primer deber cumplirlas; su 
(/incesante anhelo defenderlas! 

((Establecida asi con el mas perfecto acuerdo entre la 
«ncion y el trono la ley fundamental de la monarquía, nín- 
((^un motivo queda yaá la incertidumbre, ningún pretesto 
((a la discusión. Bandera de paz y de concordia , sirva esta 
((ley desde hoy en adelante á todos los españoles de insignia 
(((|ue los guíe al bienestar á que aspiran y que tan justamen- 
«te merecen; y viéndola tremolar sobre el solio de la Reina 
«que defienden con tanto heroísmo, consideren este solio 
('Como el mejor cimiento de su libertad é independencia 
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«como el pilar mas firme de su gloria y de su prosperidad. 
«Finalmente, señores diputados, vuestra lealtad ysabi- 
«duria no solo lian lucido en las disposiciones relativas á 
«constitair el estado, sino en todas las dem(^s que para bien 
«y conservación suya os he consultado vo ó me habéis pro- 
apuesto vosotros. Reconocida al saludable apoyo míe prestáis 
«mcesanlemente á mi gobierno , no puedo dejar de espresa- 
«ros aquí mi mas viva gratitud esperando que continuéis las 
«mismas pruebas de celo y de prudencia en los trabajos le- 
«gislativos ordinarios que os han de ocupar todavía. Difíciles 
«son sin duda las circunstancias que nos rodean; pero míen- 
«tras subsista inalterable este concierto Teliz entre ¡as Cortes 
«y la Corona , ni la agitación de las pasiones , ni la alevosía 
«áe la intriga , ni la contraposición de opiniones y de intere- 
«ses , ni las vicisitudes mismas de la fortuna prevalecerán 
«contra nosotros , y cx)n la ayuda del Omnipotente la legíti- 
«midad triunfa y bspafía libre se salva.» 

£1 presidente de las Cortes D. Agustín Arguelles contestó 
á este discurso diciendo: 

«Señora : este grande acto, tan regio y tan augusto como 
«nacional , que V. M. solemniza hoy en las Cortes, vuelve 
«á dar principio á la era memorable por (pie tantos años há 
«suspiran toaos los buenos españoles. En él se renueva el 
«pacto y estrecha alianza entre la nación y el trono de sus 
«Reyes rescatado en 48121 del poder de un soberbio con- 
«quistador. 

ttEl título glorioso con que reina vuestra escelsa hija pro- 
«clamado entonces á de8|)echo de la deslealtad y de la usur- 
«pacioD, renace triunfante en este dia con toda la legitimi- 
«dad, toda la validez que osó disputarle un príncipe rebelde 
«en quien debió hallar su mas firme apoyo y defensa, á 
«ejemplo del esclarecido infante D. Fernanao en la mínori- 
«dad de D. Juan el II de Castilla. 

«La aceptación libre y espontánea de la Constitución que 
aV. M. se dignó hacer en nombre de vuestra augusta hija, 
«el sagrado juramento que en presencia suya la confírma y 
«corroüora, la recíproca promesa con que las Cortes y V. M. 
«se comprometen y ligan mutuamente hoy ante la nación, 
«tantas y tan singulares circunstancias reunidas acaban para 
«siempre con todo pretcsto y todo efugio á que pudieran 
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• apdiir todavía l.i ainhícíon \ olrsts píLsioncs dosapodoradaí; 

•<l'ji (\4a »<»Innni<la<I la nación \c. nnovamrnto prm'lamar 
('SU lilxTla^i y siini'íonados sus dorechos, y la Corona las fa- 
. rulliulí's V piTro¿;at¡vas <|uo necesita lufa mantener el ói- 
odtMi i)u!)[¡('() y a^icifurar linncmiMite la inde|)endeni'ia , el 
upoih*r y (lij^nldad de la ni(mar(|uía. 

oK.>[\i (üiíon iu(lis(:lui)ie, fundada en la concordia de íu- 
ctereses y d(\seos. <lisij)ti todas hts dndiLS, calcula todos los 
o recelos ! traiK]uíií/a el ániuio \ llena el corazón de júbilo v 
uiile^'ría, cn:no lo publican, st'fiora, I;ls aclamaciones (fe 
«un piíe'ijlo generoso \ rcconmido, y las denio.^raciones de 
Ml(>allad V autor <|ue V. M. uh-íIh^ hov en oste santuario de 
«■liLS le\es.» 

((Tan majestuoso espectáculo no podrá menos de causar 
«impresión viva y {)rorun!la en el alma an<;elical de vuestra 
«escelsa hija. Kn su asistencia á esta augusta ceremonia las 
«cCortes reconocen la ternura y maternal solicitud con que 
«V. .M. se esmera en cultivar en su inocente corazón las 
«grandes virtudes uue hicieron tan esciarecídií á ia ínclita 
«Kiuua Doña Isabel ia Oatólica, no menos combatida |M}r 
«los am!)iciosos dé su tiempo con todo iinage de contraríe- 
(«dades y persecuciones. 

«A la alta penetración v consuir.ada prudencia de V. M. no 
«podía ocultarse ciertamente . (pu' la advei-sidad es también 
«oscuída en (pie se aprende el arte de líobernur y hacer felices 
«las naciones; ponjue sí es cierto ((ue los conspiradores yam- 
«¡Mcíosos triunCan salisí'aciendo sus pasiones, no lo es me- 
taos el (¡ue al fin sucmuben , y el tiempo los olvida. 

«Solo los reyes justos y benéiicos poseen el corazón de 
«sus subditos, y viven eternamente en la menioria de sus puc- 
«blos. V. Vi. presenta ya á la conlenmlacion de ios que os 
«oberlecen y admiran/ na ejemplo ilustre de esta verdad 
"Consoladora. 

« Las (>)rles al oir con el mas vivo interés y pura gratitud 
«las dulces y afectuosas palabras de V. M., reciben una nueva 
«prenda (pie b^s ast^^Mira (pie serán cumplidamente satisle- 
"chos sus ardientes votos. l)ípu\se V. M., señora, admitir 
"Con l)enevol(*ncia el sincero homenaje de amor, de leall«id 
<'V respeto ([ue las (iort(is os oí'reccn en nombre de la nación 
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«que nprescnUn ; y quiera ol ciclo coronar ol Iriuiifo de la 
«sa^Tada causa qtio con V. M. dcliendíMi . coiisc^rvaudo dila- 
«lados años la vida proriosa de vuoslra csiclsa hija , y 
«cou ella un nMiiado de» gloria, do |)ros|Kíridad y de ven- 
«tura. 

«Y en ün, seíiora, om¡)ic^T. Na desde esle día áser feliz 
u|)resa¿i:io para todos, de (|ne se llenarán tan halagüeñas Os- 
«peranzas y deseos, la esclarecida victoria «pie ácahan de 
«conseguir' las annas nacionales , iieles a la lihertad y al tr(»- 
«no de vuestra escclsa hija en los campos de (Irá en (!a- 
«taluña. )> 

• Y á la mañana siguiente de;*ia (»l gobierno por medio dft 
la fraceta. « La nación es|)añola ama y adora a la inmortal 
Reina, cuya magnanimidad la hadotaimdeun gobierno líbe< 
ral. » Copiamos dichos ddcunienlt)s para hacer mas sensi- 
ble ol contraste. Thís años después los niismos hond)res (pie 
liabian prodigado estas alaban/as á la Reina, la {'orzaron á ab- 
dicar la regencia y á desttTrai'se áv España. 

Entretanto los ejércitos n^bi'ldes habían logrado algunas 
ventajas sobre los leales. Juntáronse las dos espediciones 
4|uo salieron de las provincias \ habiendo sufrido oi\ Chiva 
un grave descalabróse separaron entres divisiones una de las 
cuales á las órdenes de Zariátegui invadió la provincia de Se- 
govia entrando en su capital, y apoderándose del palacio de 
l.t (iraujadouileonce nu;ses anlivs habiasido nombrado el mi- 
nisterio. Las otras divisiones cayeron sobre Madrid, ante cu- 
yas puertas se hallaron una sola ve/, las armas del Preten- 
íiieate y fue cuando ^olicrnaban los revolucionarios. Kstc su- 
ceso causó cu Madrid una agitación profundísima; toda la 
milicia nacional se puso sobre las armas, levantáronse obras 
de fortificación y el pueblo entero se preparó á la defensa. La 
Reina Cristina no fue indiferente á tan generoso movimiento: 
«Ua también salió de su Palacio llevando en su compañía á la 
auffusta huérfana, recorrió en una carretela abierta la linea de 
dcfeiLsa,aIentó con su presiMicia y con sus palabras á los solda- 
dos y los nacionales, inspirandoen ellostal entusíamo que por 
espacio de mucho tiempo no se oyó en toda la capital masque 
una sola voz y esta voz érala de'lodo el pueblo que aclama- 
la á la Reina (lObernadora. 

1). (!árlo$ hubo de (*reer aventurado el atarjue de Madrid 

4 
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y levantó su campo : Esparloro llegó al misino tiempo con 
su eién'ito si bien menos deseoso de Imtir a I). Carlos que de 
derrihar el ministerio. Sabíase ya en todo Madrid el proyec- 
to del ^meral en ^^fe y [)or eso su venida fue origen para 
unos de espi^ranzas hahü^Ueñsis, imra otros de temores graví- 
simos. ¥A ministerio hizo su dimisión de residtas tic los 
sucesos de Aravaca y la llciua S3 creyó obligada á ad- 
mitírsela. 

Desj[)i:es de esto emprendió Espartero su marcha contra 
los facciosos con mas «ictividad que antes, [Hir lo que D. Car- 
los tuvo (jue repasar el Ehro y acantonarse en reñacerrada 
y Kstella. y Canaca que refugiarse en las montañas á de 
Aragón. 

La Reina nombró entonces un ministerio compuesto de 
hombres poco notables y de opiniones ambiguas que dirigie- 
se los negocios públicos hasta que reunidas nueviLs Cortes con 
arreglo á la Constitución pucfiese sacar otro de su mayoría. 
Verílicáronse en efeccto las elecciones, alas cuales asistieron 
libremente los dos partidos, pero llevando la victoria el mo- 
<lerado como mas influyente y numeroso. Vinieron entonces 
al Congreso los hombn's mas célebres y principales de este 
partido, entre los cuales hubiera «luerido la Reina escoger sus 
ministros ; mas por no dar preterto á la murmuración de los 
nrogresistas , nombró un gabinete que aun((ue compuesto de 
los diputados de la mayoría, eran en gran parte hombres 
nuevos en el gobierno y ex-diputados algunos de las Cortes 
constituventes. Tales consideraciones mediaron en el nombra- 
miento del ministerio Ofalia. 

Pero los exaltados venciilosen lits elecciones, no renuncia- 
ron por eso á la (\speranza de n^cuperar el mando: intriga- 
ron al efecto para introducir entre el general en gefe y el mi- 
nisterio Hielos y di^sconlianza , lograron enemistarlos, y 
obligada la Reina á optar entre uno y otro , se dividió al ca- 
bo por el general puesto (pie ambos eran incompatibles. 
Ikisele censurado estA [)nMl¡leccion , y el tienq)o ha demostra- 
do (pie fue dei?acertada. Pero es disculpable su yerro sí se 
considera la íiventajade. opinión (lue tenia de Espartero , la 
confianza que le insniraban su lealtad y su decisión, su fama 
en toda Es¿)aila por las victorias que hábia alciuizado sobre las 
rebeldes , y por último , que la cuestión de legitimidad era 



solamente una cuestión de Tuerza que había de decidir el eji^r- 
cito, y su primera obliji^acion como madre, como tutora y co- 
mo regente , era conservar á su hija el trono que la legaron 
sus mayores. Su yerro coasistió, pues, no en preferir á los in- 
tereses 'de los parlidos , el honibre que por su fuerza debía ser 
superior á ellos , sino en haberse exagerado á si misma la 
preponderancia de este hombre, y sobre todo en haberse en- 
gañado acerca de sus cualidades. 

Al ministerio Ofalia sucedió el del duque de Frías, contra 
el cual los progresistas de Madrid intentaron á los dos meses 
un movimiento. Pronto conocieron los nuevos ministros que 
no les era posible gobernar con desembarazo careciendo de 
las simpatías del cuartel general y presentaron su dimi- 
sión. La Reina no quiso desde luego aceptarla y encargó 
al mismo duque la formación de otro gallineto. Llamó 
Frías á todos los presidentes del consejo de ministros que lo 
fueron desde el Estatuto, á fin de consultarles sobre el des- 
cmnefto de su encargo y como no hubiese acuerdo entre ellos, 
declaró á la Reina que le era imposible cumplir su deseo. 
La situación de la Regente fue entonces la mas critica y em- 
barazosa. Por una parte las prácticas constitucionales exigían 
de ella que sacase el nuevo ministerio de la mayoría de las 
Cortes, y por otra Espartero, el ejército y el partido pro- 
gresista querían á toda costa un ministerio de sus iaeas. 
rara transigir con luios y otros, pero sin vencer en realidad 
las diiicultadcs pendientes , nombró presidente del consejo al 
Sr. Pérez de ('astro, ministro á la sazón en Portugal, hombre 
de opiniones políticas poco pronunciadas y dio el ministerio 
de la guerra al general Alaíx , favorito y representante de 
Ispartero. 

Uno de los primeros actos de este gabinete, fue la suspen- 
sión de las Cortes y después su disolución; medida altamente 
impolítica en aquellas circunstancias , no tanto porque era 
ana concesión peliprosa al partido revolucionario, cuanto por- 
que con ella se privaba el trono de sus defensores mas since- 
ros, desinteresados y leales. Pero la Reina (|ueria evitar á tor 
da costa un rompimiento (jue era ya necesario entre 4*1 par- 
tido monárquico-constitucional y el general en gefe, pensan- 
do y con razón que su alianza seVia el apoyo mas íirme de su 
trono. Creía que los moderados no hacian justicia á Esparte- 



ro cuando le supoDían ligado con los revolucionarios y con 
miras de dictadura , y que este á su vez se encaba cuando 
atribuía á aquel partido , proyectos reaccionarios y anlíUbe- 
rales: y como supusiese en uno y otro igual buena fé, alimen- 
taba la esperanza de desengañarlos mutuamente y de avenir- 
los. Por eso transigía unas veces con Espartero, adoptando 
providencias contrarias al dictamen de sus consejeros en aquel 
partido , y otras transigía con estos separándose de lo que ie 
proponía su general favorito. La disolución de las Cortes 
de 4837 fue resultado de esta conducta tímida y vacilante lo 
mismo que lo fue un año después de la disolución de 4839. 

£1 levantamiento de Sevilla en i 838 acaudillado por dos 
generales enemigos de Espartero , dio á este mayor influjo 
en el ánimo de la Reina; aumentaron este influjo las batallas 
de Peñacerrada, de Ramales y Guardamíno, y lo hizo casi 
omnipotente la celebración defconvenio de Vergara. Al veri- 
ficarse este gran suceso , se abrieron las nuevas Cortes com- 
puestas casi en su totalidad de diputados progresistas: el 
ministerio oyó de ellas censuras durísimas , y obligado á reti- 
rarse cediendo el puesto á un ministerio revolucionario ó 
á disolverlas , optó por esto último. Conociendo la Reina que 
esta providencia había de desagradar á Espartero, le escribió 
de su propio puño para decirle las razones que la hacían ne- 
cesaria. ((\o dudo le contestó el caudillo que Y. M. adopta- 
^rá en su alta sabiduría la providencia que sea mas conve- 
»niente y cualquiera que ella fuese yo la respetaré como 
ffsúbdito fiel y sabré hacerla respetar en caso necesario.» Di- 
solviéronse en efecto las Cortes, hicieron dimisión algunos 
ministros, se recompuso el gabinete bajo la base de los se- 
ñores Pérez de Castro y Arrazola con hombres de opiniones 
conservadoras mas decididas, convocáronst nuevas Cortes 
cuya mayoría fue de diputados monárquico-constitucionales, 
y el mim'ísterio abandonando el sistema de transacción hasta 
entonces se^do con los progresistas, entró Crancamenle en 
la senda de los buenos principios. 

Una de las tareas aeí nuevo ministerio fue descubrir la 
secreta alianza que sospechaba habían celebrado Espartero y 
)os revolucionarios: una vez persuadido de la verdad de 
ella, trató de hacérsela comprender á la Reina mas no podo 
iroDseguirlo. Faltando pruebas materiales no podía convencer- 
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M Cristina de que el hombre que le debía cuanto era« el que 
diariamente le protestaba su adbesion , su fidelidad y su re- 
coiiocímicnto faltase á sas obligaciones de subdito, de general 
y de caballero. No [>odia persuadirse de que este hombre arras- 
irado por una ambición insensata prefiriese el papel de usur- 
pador odioso al de primer subdito de la monarquía. Para creer 
en tal perfidia era preciso que hechos públicos , solemnes, 
incontestables viniesen á acreditarla. 

Estos hechos no tardaron mucho |)or desgracia. El^ccre- 
lario de campaña de Espartero I). Francisco LioagP, publicó 
un comunicado en los periódicos desaprobando en nombre de 
su gefe la di.soluciou de las Cortes : el nn'm'sterio quiso desti- 
tuirlo, la Reina se opuso á ello lisonjeándose de que una car- 
ta suya al general en gcfe bastaría para que este misino lo hicie- 
.se , y el general desobedeció á su Reina por conservar &su se- 
cretario. Después de esto y con motivo de la toma del fuerte de 
Casteliote, propuso el mismo general mas de fm'l ascensos para 
los gefes y oficiales de su ejército y entre ellos, la (aja de ma- 
riscal de campo para Linage, que no había hecho mas seníi- 
cio sino el ae censurar al ministerio en nombre suyo. La 
Reina en esta ocasión se decidió también por Espartero contra 
el dictamen de su ministerio, y admitió la renuncia que hicie- 
ron de sas cargos cuatro de sus consejeros. Satisfecho el ge- 
neral en gcfe marchó con un ejército formidable contra la ¡Haza 
de Morelia , tomóla con poco esfuerzo , y pasó á Cataluña en 
¡lersecucion de los rebeldes que se abrigaban en sus pro- 
vincias. 

Coincidió con estos sucesos la enfermedad de la Reina Isa- 
bel, para cuya curación ordenaron los médicos de cámara ba- 
ños minerales y designaron á Valencia y Barcelona como pun- 
tos igualmente*adecuados para tomarlos* Para optar entre ellos 
consultó la Reina á Espartero , el cual le aconsejó fuese á 
Barcelona á donde pudiese verla su ejército. Dispuso su 
viage en conformidad de este consejo por la vía de Valen- 
cia cuando de repente mudó de dictamen disponiéndolo por la 
de Zaragoza; v era que Espartero de acuerdo con los conspi- 
radores sus aliados le había mostrado empeño decidido en que 
tomase esta ruta. Los ministros , los diputados mas influyen- 
\p% de la mayoría, todos aquellos cuya opinión podía seir de 
al^m peso en este asunto, avisaron a S. M. de los peligros de 
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rsli» via^o : lodos le hicieron ver la trama urdida ¡km* los re- 
volucionarios á fui de (|iie su persona cayese bajo la potestad dt 
Msparten) ; |K>ro ella confiacia en las palabras de su subdito, 
liada en su lealtad y en los l)eneíicias que le habia prodí¿|¡ado, 
tomó estos coasejos siiludables como nacidos de la enemistad 
ó de la pasión , cn^yó (pie su canicter de señora y su di^i- 
dad (lo Reina imiiibndrian resjK'to en todo caso al ambicio- 
so caudillo, y sin advertir quizá el silencio respetuoso pero 
elocuente de 'la muclieduinl)n'. que pn'senciaba su salida, 
partió (le la corte con su hija en los últimos días del mes de 
junio. Prevenidos ¡wr los conspiradonvs de Madrid los revol- 
tosos (le las ciudades (|ue la n'^ia comitiva debía atra- 
vesar , se dispusieron a n'cibirla 'en actitud hostil en la 
realidad , aumjue lumcívola en la apariencia. Victoreaban en 
presencia de SS. MM. á la (hupu^sa de la Victoria que iba 
en su compañía y hivsta alguna que otra voz pronunc¡al)a 
mnri\i!< contra (^rministerio, al pitso cpie los ayuntamientos 
le presíMitahan n»prt»sentacion(»s descorteses contra el mLsmo 
y contra la mayoría de las Cortes. Acompañaban á la Rei- 
na el ministro lie (\sta(lo Pérez de ('astro , el de la joicrra 
conde (li^ (lleonard á cuvo favor se su{)onia estaba feparte- 
ro, por haber sofocado ía n^helion de Sevilla , y el de mari- 
na Sotólo, con quien el nu'snio ¿general en wfe habia te- 
nido en otro tiempo fi:rande amistad. La Reina esiwraba 
poílíT conservar estos tros ministros en el nuevo p;abinetc 
(juo dohia formarse. Disdo (pío. se prodip:aron á S. M. los 
j)rinuT()s insultos , Cloonard y INmoz do Castro, guardaron la 
mayor rosorva con el de níarina, no por(|ue lo creyesen 
monos adicto al trono, sino por (pie contemplaron erpcso 
(|uo (loi)¡a hacer en su corazón en mpiellivs circunstancias su 
amistad con ol temible caudillo , y por eso se d(Mlicaron mas 
parlicularinonto. (pie su coli^^a á consolar la Reina. Por e.sta 
ra/.on ellos fueron también los confidentes naturales de esta 
auiíiista PriiKTsa hasta la catástrofe del <8 de julio. Reci- 
bióla lvs¡)artiM*() on Lérida donde la acons(*jó disolvicLSí». bu» 
Cortos y (l(vstitny(»se á los ministros; tuviemn ambos después 
una ionroroiicia sobro el mismo asunto, separándose al cabo 
si.i hahor j)o¿ii(lo n^suellanu^nte convenirse. 

K5;[)arlor() entonces marcho con su ej('»rt*ilo centra Verga. 
if ino osla plaza y puso t(?rmino á la guerra civil volvieud() á 
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lliirc(*l()ua (l(U)do Tue nMÚhido am \)m\\)\\ regia. Las roiiiaH 
Urbanía ú la iiiisina ciudad , ik) fin (|nc Si\ advirtios(! en ül 
süMiihlaiiUMlo la madre laaniarf^iiradc iiii dosoiifcaf^t) li(»rríblc. 

Kraáia sa/.on ninilan f^cMirral de (lalaluña I). Antonio 
Van -Halen , uno de los que mas eontrihuyeron á la alianza 
entre Ks|)arlero y ellmmlo revolueionario; el eunl dos (\ tres 
dius después déla llegada de la lleina, salió de llareelona 
bajo pn'lesto de touuir las aguas <le (laidas. Vvw la venlml 
era (jue había sido llamado ñor su amigo Linage al cuartel 
general para haeer part<* <íel eonsi'jo áulico, si asi pucMle 
decirse, aipu'l cuyas msoiraciones seguía el general en gefe. 
Había este pnsentado á lalleina una lista dt* candidatos pam 
el nuevo ministerio, y la Reina, Fuese por ganar tiem|K) 
i\ ponpie tpiisiese acalíar de una vez aipu^lla cuestión e.ni- 
bara/osa, pidió le lleviisen el programa motivado de .su im)- 
litica. No sabiendo espartero lo quo contestarle. esiTÍnío 
á *Hio de sus <*audídatos 1). (Ibuulio Antón de Lu/Mríaga, 
n*genle d<* la audi(*ncia de Hamdona , olrecíendole luieva- 
mente el despacho de (¡racia y Justicia y encargándole n^- 
thictitse <'l prograuui. Lu/uriaga modifico un tanto las con- 
dicitmes pnipmvstas en Lérida por el gemM'al , coiLser^ando 
no obstante su espíritu sin .satisfactT de esta nuuuMa á nin- 
guna de las partes, pues la Reina <*i*eyó (lue estas mmli- 
fi(*aciones (Man insuíicientes, y los amigos de Ks|)arteio las 
desecharon |>or exorbitantes. * 

Va\ estas circunstancias llegó á Rarcelona la ley de a>un 
tamienlos que bis ties ministros i\y\v quedanm en Madrid, 
habían tardado en enviar para la sanción sin (pu* .so baya 
.sabíflo basta ahora <*! nuUivo de esta tardau/a. Preguntaik» 
Pi»re/. de (lastro sobre lo que de.'.ia hacerse ctuí la ley que 
acababa de llegar: u presentarla inmediatamente á la* .san - 
cion de S. M. , contestó: ¿No vé Vd. en ello ningún in- 
c(mvenienl(»? Ninguno. ¿Se atrcNcrá S. M. a sancionarla 
rstan(h> Mspartero en Hanvhma? -S. M. esta aun mas de- 
cidida (pie yo. ¿Y no cr(»e Vd. (lue podría haber algún 
oli*o inc(>uv(MU(»nte? Ninguno. — ¿V no valdría mas (espe- 
rar á (pie Kspartero se fuese , puesto (pie debe partir den- 
tro (le algunos días y ocultar entiv tanto la llegada de 
\\\ ley? I)e nin!;una inanera : esle es un mal paso, del 
i'ual es pieciso salir pronto.'* 
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Alf^Miüas licru!^ <l(S|)ii(^ rsiaha \a la lo} de ayunlaiuKMi- 
ü)S en inaiKis dv la KiMiia . la ciialj la devolvió a IVro/. de 
(liL^tro, inandaiulnli* MdvtM' a la noclio con siis colegas \ 
d¡('i(MV(l()Ir!«: «A Sn-a saiicioiíada en nuiscjo de minisiniss, ptM'o 
ipiicn) antes har»M*si»lo saluM* a Ksparli'ni. PivstMUóse esle ai 
amx'hntM' (MI la haliilaciini dr S. M. para tramar la orden 
Ke>:iin rosUnnhre . \ aproNeeliaiido la Keína esta oporluiii- 
diul le aiinnrio la llegada de la lev \ su tiriue resolucúm de 
sancinnaiia . ponjiie asi lo e\í<^^ia en su eoucepto el l)ien 
d<'l Ivslado. I'.spailero corlo la eon\ei'sarioi) dieiendo gro- 
scraineiile : >. S^mumíi, he \rnido para reeíhir la ónien v no 
p:u'a lialtiar (!e politiea con \. M.>' Msto dicho inclino la 
cahe/.a \ se reí i ni. No lia pico por eso la linneza do la 
Heina. A las dic/. de la ujíche Toe a presidir el cons(»jo en que 
se dchía disciilir la sanción de la l(*y. Ksta discusión duni 
hasta las tres de la mañana. La Keiiia ipiiso dar á esladc- 
liheracion toda la soleinnidad de las Tonnas eonstituciona- 
Irs : mando a cada uno de sus consejeros exponer todas las 
ra/(uu\s l'a\orahles ó contrarias a la providencia que traialui 
de adootarse. Dos puntos fueron examinados sucesivamen- 
te : I ." Si era conveniente sancionar la ley , sohrey la cual 
los tres nu'nistros de Barcelona opinaron por la alirmativa 
lo mismo (pie los tres de Madrid, i." Si era oportuno ha- 
cerlo en aquel instant(\ Sohre este |)unto el cond(* de Cleo- 
nard y Pere/ de (lastro contestaron land)ien afirmativa- 
mente. VÁ nu'nistro de marina Sotelo opino |>orque S(í apla- 
zase la sanción para mas adelante á lin de mtentar nueva- 
mente el conv(Micer a Ksj)artero. Sohre este últínu) punto 
iodo princij)almente el dehatc , \ soh) cuando Sotelo se de- 
(laro \enculo por l;is ra/<vies de sus colegias, lúe cuando 
la Heina tomo la |)luma n lirmo la sanción. 

Ivspartcro no aiMiardalia ciertamente un acto de tanta 
lirtnc/a : sin emhan^o , tomóse \einte \ cuatro horas |)ara 
delihcrar con su cooscmo \ ron el .\\uníamiento de Barco- 
lena sohr:' el medio de dar a la r.\oliicí(m un protesto es- 
pecinso. Kj {.'lile jidio ln\o noticia déla sanción, y el 1G 
etiM'o a la licina piir me.lio de im auidante la renuncia de 
lodos si!s grados, cm|>!eos \ condiM-cu'ai'iones . teniendo 
huen cuidado de liaceila pnlilicar en los periódicos pm^lo 
(pie lo ipie (pieria era alarmar a la pohlacion \ al ejer- 



cito : hacíeudo ver á la una que la lev liabia sido san- 
cionada conlra la voluntad del ¿^neraf en gere , y ai 
otro que ibaiá perder con su general el fruto^de sus ser- 
vicios. 

Cuando la Reina recibió la [carta de Espartero, llamó á 
las ministros para comunicársela , y apareció ante ellos vi- 
vamente conmovida , pero no intimidada. La cuestión tenia 
en verdad una solución muy sencilla que consistia en acep- 
tar pura V simplemente la denuncia. No había en hacerlo 
ninguno de los peligros que sf? imaginaban , porque si el ge- 
neral contaba con algunos batiUlones de soldados visónos 
([ue le eran personalmente adictos y estaban apostados en 
las puertas de Barcelona ; el trono por su parte podia tam- 
bién contar, en caso de un rompimiento con las tropas 
veteranas , y sobre todo con la guardia real : podía contar 
ron la lealtail de muchos generales , y particularmente con 
la del general León, auien si bienobedocia á Esparten) 
como soldado mientras lispartero era general en gefe , ha- 
brían cumplido respecto á él las órdenes de la Reina como 
subdito leal v militar valiente. No era tampo.o cierto que 
la población 3e Barcelona fuese partidaria de aquel movi- 
miento. Habia es cierto un populacho pagado por el ayun- 
tamiento que hacia aquella revolución ; pero en' cambio la 
milicia nacional no hsmia tomado parte en el motin ; y sa- 
bido es el movimiento que intentaron hacer las clases aco- 
modadas del pueblo en favor de la Reina , y del cual fue 
víctima el desventurado Raimes. Este esforzado joven se de- 
fendió solo en su casa por espacio de muchas ñoras contra 
una multitud de sicarios que le atacaban por delante y los 
cazadores de Luchana que le hacían fuego por retaguardia; 
y después de haber hecho morder el polvo á diez ó doce 
de sus verdugos , empleó el último cartucho en dispararse 
un pistoletazo. Fue, pues, posible al Gobierno desembara- 
zarse de Espartero admitiéndole la renuncia ; pero la Reina 
retnK*edíó^ante la idea de aceptar en tiempo de paz una 
renuncia que no había querido admitir durante la guerra, 
cu lo cual había' ciertas apariencias de ingratitud que re- 
pn.¿j:naban á su noble carácter , y declaró formalmente á sus 
iiiiuislros que no coasentiría de manera alguna en la re- 
nuncia de Espartero , anadíenlo al misnio tiempo que no 
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ostaha monos resucita á dcsecliar todas las cxigeacias pa 
lílioas del mismo general. 

l^ara salir de este conílieto propusieren los ministros á h 
Reina una contestación en la cual sin comprometer la digni* 
dad del gobierno , se lisongeaha en cierto modo á Esparte- 
ro diciéndole que no habia perdido como general la confiao- 
za de la corona, y que por consiguiente no tenia motivo pan 
insistir en su renuncia. Si después de esta satisfacción hubicsi 
aun insistido Espartero , la publicación de la corresponden- 
cia seguida sobre este asunte hubiera demostrado ai menos 
(pie la corona babia hecho todo lo posible para que con- 
servase su destino v que la dimisión no habia sido aceptadi 
sino cuando no habia términos hábiles para denegarla. Mm 
Kspartero fuese por temor de que un paso semejante le lle- 
vara demasiado feíos, ó fuese porque la actitud fria de la 
tropa V de la población hubiese producido en él un desen- 
gaño doloroso . se abstuvo de replicar á la Reina , y n 
conlirnió ni retiró su dimisión. 

Kl 18 por la mañana se presentó en la real cámara para 
despedirse de S. M.— A dónde vas? le preguntó la Reina,— 
Voy á ponerme á la cabeza de mis tropas , porque ya nadft 
t(Migo que hacer aqui. — El moniento de tu partida no ni 
parece oportuno , ponpie podría suceder que tu presencia 
niese pronto necesaria para mantener el orden publico.—» 
Para ese caso yo no puedo ser útil á V. M. , pues á lo qoa 
ya la he dicho" en otnus ocasiones del)o hoy añadir que si el 
{Mieblo se insurrecciona con motivo de los últimos sucesos, 
mis tro[)as no están dispuestas de ninguna manera á hacer 
fuego contra él. — Vete cuando quieras,» Replicó la Reioi 
indignada. Retiróse el general haciendo los preparativos da 
man lia con tanto aparato, (pie sirvienin de pretexto para lá 
formación de muchos ¿>;rupos (lue recorrieron dando gritflil 
siil)versivos las calU^s (le la ciu(la(l. 

(aiaiido Esprtero hubo partido, llamó la Reina á 
ministros para informarles de lo (pie habia pasado. Mas 
|)r(M'¡so drcirlo, los ministros que habian manifestado hasta 
ciUoiu "vvs una serenidad y una firmeza á toda prueba, se pr&- 
scaiaron cuesta última conferencia conturbadlos y decaidos 
VA motivo de (ísta conturbación fue ([ue habiendo regresaill 
á liiuvelona el capitán geujral Van-llalen, pretestando ^ 
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alivio de sus dolencias, fue á visitar al conde de Cieouard , y 
después de haberle dicho que estaba próxima una insurrección 
del pueblo que nin^na autoridad poaia evitar ni rc¡)riniir, que 
los ministros, y sobre todo él, corrían grave peligro, le in- 
dicó como único medio de siilud la dimisión de todo el gabi- 
nete. Por otra parte el conde de Cleonard habia recibido al- 
Siinas horas antes una carta del segundo cabo , el general 
raoz, á quien creia su amigo, en la cual le revelaba en los 
términos mas misteriosos vbajo palabra de secreto, una vas- 
ta conspiración en la que el mismo se habia visto obligado á 
entrar , aunque en apariencia , por compromisos con el ge- 
neral en gefe , cuya voluntad era en aquellos momentos ir- 
resistible. 

Estas noticias hicieron en el ánimo del conde impresión 
profundisima. Para los que conocían la nobleza de su carác- 
ter y los bríos de su corazón cuando estaba á la cabeza de. 
on regimiento de la fiuardia, era aíjuel temor inccmnrensíble. 
Tal vez no había creído hasta entonces eii la posibilidad y 
aun en el peligro de una catástrofe , ni examinado seriamen- 
te los medios de impedirla: tal vez habiéndcse detenido en 
este e\ámen creyó (¡ne los medi()S faltaban, y pensó qiie 
siendo las personas de los ministros la única causa del motín, 
debían abandonar sus puestos para que no alcanzasen al tro- 
no los golpes que la revolución iba a descargar contra ellos. 
Pero es lo cierto que tanto el conde de Cleonard como sus 
colegas hablaron a la Reina un lenguaje muy diferente del 
déla víspera: declaráronse sin recursos para reprimir la in- 
íurrecciím , y prontos á dar su dimisión desde el momento 
ea que sus personas fuesen un obstáculo para mantener el 
érdcn público. ¿Qué había de contestarles la Reina? Díjoles 
joe si este caso llegaba, serian dueños de obrar según las 
in^iracionos de su conciencia. 

Entres y 9 de la misma noche estalló el motín. Apenas 
iionaron las ¡)rímeras voces, los ministros pusieron sus renun- 
idas en manos de la Reina, la aconsejaron encargasci á Es- 
\^)wrtero el restablecimiento del orden y se rerugiaron á bordo 
i» pítpunbii(|uo francés. La Reina bizo llamar en eiectoal gene- 
j^nlofalengofe y al capitán general, les notició l:i renuncia y par- 
rrsiuPadesus ministros , y les bizo responsables como gefes de 
ndof fuerza armada de los escesos([uc pudieran cometei*se. Fa- 



(¡Imcatcse apacignó cirtitnuilto; poro aun quedaba r 
(|ue l)a<:er , pues no habían sido destituidos los tres mío 
(uie residían en Madrid , ni nombrado el nuevo gab 
Mas coniofla Reina estaba resuelta á no consumar por n 
acto de iniciativa la escandalosa violencia que acababa d 
meterse , se limitó á nombrar un ministro de Marina, 
varear provisionalmente los despachos de Guerra v &' 
los ^ofesdo sección que se hallaban en Barcelona de loi 
mos niinislerios. Viendo esto Espartero presentó á S. J 
((ue nadie le invítale ájello una lista de candidatos par 
iiistms: liles eran (lonzalez para Gracia y Justician 
^residencia, Onis para Estado , Sancho para Gobem 
rVrr.iz (D. líos*>^ para Hacienda, y Ferraz (D. Val 
para (iuerrá. La Reina rciistió por clos días el nombnu 
(le estos ministros , p(Mo convencida al cabo en qu 
(la resistencia era inútil lirmó los decretos de noi 
miento. 

Mas el triunro de Espartero era todavía incompleto 
la Reina aun(iue sola, sin apoyo y sin consejo en medio 
campo verdacleramente enemigo,* se preparaba á luchai 
títucionalmeiite con los minístíx)s constitucionales queh 
lion acababa de imponerle. Aun tardaron estos mucho 1 
en presentarse y para aguardarlos hubo una especie c 
gua tá:ita. Durante ella se abstuvo la Reina de todac< 
sacion de política con Espartero , el cual rec-eloso d 
silencio, temeroso de su signiticado, provocaba diaria 
sobre (il largas discusiones en su consejo privado dond 
rabaii co:no defensores de sus intereses personales Za 
Linaje , y como representantes del liberalismo rcvola 
rio Clricun y Van-Halen. Este conciliábulo puso al n 
de la Reina "numerosos espías de los cuales recibía he 
hora noticia exacta de las personas que entraban en su c 
Por otra parte la comisión del ayuntamiento que se hah 
talado en el piso bajo del Palacio , bajo protesto de ser 
Reina en todo lo queinecesitara, ejeria también su esj 
combinado con el de la pandilla militar. 

Llegaron al fin los nuevos ministros, menos el Sr. í 
que no quiso aceptar su encargo , y se presentaron á 
para tratar de las condiciones de su programa. EISr. ( 
Icz que fue el primero que tomó la palabra pregunti 
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Rema si loKrecíhia de buen grado/' La( Reina rAs|)ondió: "Las 
eircuiistancias que han ocasionado vuestro noiiibraniíento son . 
bien notorias: vosotros no podéis ignorarlas. Si esto no obs- 
tanlte estáis decidido á ser ministros, presentadme antes vues- 
tro programa de gobierno á fin de que lo examinemos juntos. » 
¿ Quién hubiera creido que una pregunta tan natural sorpren- 
día á unos ministros c|ue se u(H;ian parlanuMitarios iM)r e^- 
cdencia? ¿ Quién hubiera creido que para satisfacerla liu- 
biaii de necesitar dos días de discusión y de trabajo ? Pasu- 
do esle tiempo el un^sidente del Consejo acompañado de sus 
relegas llevó á la Reina su programa, leyolelpausadamente y 
dnenvolvió de palabra sus motivos. Sabidas son sus principales 
bises: disolución inmediatade las Cortes: susi)ensioudelasIe\es 
rotadas en ellas y priiicipalmenteladeayuntamientoy la deail- 
lo y clero yrenKKMon de todos losfuncionariospúhlicos. La Rei- 
la citando'^á cada pasólos artículos de la Constitución queha- 
lia hecho traer al efecto sobre su mesa , discutió cada uno 
le estos puntos , refutó las razones alegadas por (ionzalez 
r demostró la inconstitucionalidad de los proyectos uue aca- 
taban de proponerles. Desechó sobre todo con profunda ín- 
Emacion la idea de distítuir por millares á los empleados. — 
,Lomo os atrevéis , esclamó a proponerme una proscripción 
emejante cuando con la paz han venido los tiempos de procla- 
Bar una nueva amnistía? ¿Que ministros hicieron jamás de un 
rastomo de esta clase eii la administración del tlstudo una 
oudicion de gobierno?» 

Mas no se limitó la Reina á refutar el 'progrania'de sus 
«esuntos consejeros , sino que formuló un contra-programa 
uyos términos eran poco mas órnenos como siguen. — Ina 
Uaolucion á priori es contraria á los procedentes parlamenta- 
ios de otros países y de necesidad no demostrada. — Es im- 
x>lttica porque tres ilisoluiiones en menos de un año, bastan 
lara desacreditar las instituciones, caiLsará los electores \ 
lisgustarel país del ejercicio de sus derechos. La necesidail 
le ello no está demostrada porque el nuevo gabinete aunque 
aJido de la minoría, puede tener á su favor los dí])uta- 
lo6 de cierta mariz político que ha votado hasta ahora 
DOQ la mayoría.— Débese limitar el programa de los minis- 
tros á suspender las Cortes hasta 1 .^ de (íicieinl)re á iin de dar 
tiempo al ¡rohíemo para ((mciliar con sus artos los elemeiitui 
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(le esta nueva mayoría. — La suspcasion de las leyes vo 
por las (lories y ¿incionada por ia Reina, es una infra 
uianiliestade lú (üonstitucion cual(|uiera que sea su iia 
preleslo. Impuesta por una rebelión envilece al trono 
(li¿!;ni(lad es tan necesaria á la libertad como al ordenp 
co. — La ley municipal debe pues ser promulgada y eje 
da. La ejecución en sus efectos inmediatos no mcnosca! 
nada las e\i<;encias de (pie hai'en mérito los ministros, p 
(pie las atribuciones municipales concedidas por la ley, 
parte de ella cpie deba ponerse en práctica mmediatam 
no ban sido objeto de larcas contestaci(mes así como la 
macion de bus listas electorales. La elección de los ak 
(pie lia (lado motivo á tantas censuras, no del)e vcrífi 
basta 1 ." de enero. — Abriendo his (lortes sus sesiones c 
de diciend)re tienen tiempo para resolver esta diücultad. 
esteefrcto se lespres(Mitaráun proyecto de ley modifica! 
artículo que confiere ala corona ernombramiento de aqi 
funcionarios. — La discusión de este proyecto de ley j> 
en claro el punto de la nueva mayoría y entonces poclrá 
solverse las ('ortes con conocimiento de causa. — Este pro 
de ley pu(»de anunciase en el mismo decreto de suspcns 
cual es transijj;ir las dificultades de la situación sin vio 
(Constitución ni comprometerla dignidad del trono. -El mi 
rio no puede dudar de su fuerza para llevar á cabo esta ] 
ca ¡mes cuenta con el apovo del cuartel general, bajo cuy? 
teccion se ban puesto t()(fas las municipalidades descont( 

Cuatro lloras duraron estos debates : los mismos c 
ella cisistieron admiran todavía la elocuencia , la liabilv 
la (lial('*ctica cpie (lesple^(') la Reina, (lonzalez no su[)0 
íjué responder y se confeso vencido. Armero y D. Josi? F 
declararon desde el principio que no opinaban como su 
sidente, y quisieron retirarse : Onís no pronunció una 
[lalabra : 1). Valentin Ferraz dijo (juc la Reina tenia n 
cuya espresion estuvo á punto de ser motivo de un c 
entre (i(mzalez y vi á la mañana siguiente, y sin 
bargo los cinco ministros dieron su dimisión, que le 
aceptada inmediatamente. 

Levantada la sesi(m , llam(') la Reina aparte c^ los dos 
manos Ferraz y les decidií) á aceptar el gobierno con las 
dícion(?s pro|uiestas por ella. Sal)ía ademas (¡ue podia c< 
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Harrelomi (loiidi* fue mnbido vm\ pompa ré^ia. Las reinas 
licitaron á la misma riiidad , no liii (|ii(; s(í advirtii^so cu el 
S(Mnl)Ianl(Mlc lamadro laamar^niradc nndosni^año horrible. 

Kra á la sa/on canitan ^^onrral de (lataliifia I). Antonio 
Van-llal(M) , uno de los míe mas conlrihnyeron á la alianza 
entre Kspartero y olhamlo n'volueionario; el (Mial dos ó tres 
dias después de'la Heneada de la Keina, salió de Kan^elona 
bajo pretesto de tomar las a^uas de (laidas. 1*(to la venlad 
era (|U(* babia sido llamado ñor su ami^'o liinage al cuartel 
pMieral para hacer parte del consejo áulico, sí asi puede 
decirse, a<|U(»l cuyas nismracioiM»s srguia el fi;eneral en pife. 
Ilabia este presentado á laKeína una lista de candidatos pañi 
el nuevo ministerio, y la Keina, Fuese por ^anar tiempo 
ó por(|ue (pusiese acabar de una vez a(pu*lla cuestión em- 
barazosa, pidió l(í ll(*vitsen el |)ro>i;rama motivado de su im- 
lítica. No sabiendo Kspartero lo muí contestarle, escTÍníó 
á Muo de sus candidatos I). Chuulio Antón de LuzHriaga, 
n*^'en(e {\v. la audiencia de KarfU'lona , ofreciéndole nueva- 
mente el despacho de (iracia y Justicia y encargándole re- 
dactase el |)ro^rama. Luzuriaj^a modifico un tanto las con- 
«liciones propuestas en Lérida por el general , constírrando 
no <)bstant(* su espíritu sin satisfacer de esta manera á nin- 
guna de las partes , pues la Reina creyó míe estas modi- 
ficaciones (Tan insuíicientivs, y los amibos de Ks[)arteio las 
desecharon |)or exorbitantes. *" 

Mu estas circunstancias lle^óá Knrcelona la ley de avun- 
tamientos <[U(^ los tres nu'nistros (|ue quedaron en Madrid, 
habían tardado en enviar para la sanción sin ([ue se haya 
sabido hasta ahora el motivo de esta tardan/a. PrepintaÜio 
Pérez de, (lastro sobre lo (|ue de>,ia hacerse con la ley (|ue 
acababa de lle;j:ar: u presentarla inmediatamente á la*^ san- 
ción de S. M. , contestó: ¿No vé Vd. eu ello ningún in- 
címveniente?— Ninguno.— ¿Se atreverá S. M. á sancionarla 
estando Kspartero en Han'elona ?— S. M. está aun mas de- 
cidida (pie yo.— ¿Y no chm» Vd. (lue podria haber al^un 
otro ínc(niv(»nienle?— Niní^uno. — ¿ V no valdría mas espe- 
rar á (|ue Ks|)artero se fiKvse , pu(»slo (pie debe |)artir den- 
tn) de al;;unos dias y (HMiltar enlie tanto la lle;4:ada de 
la ley?-l)e niiií^una inanera : (Sle es un mal paso, del 
«Mial es preciso salir |)n)nlo.» 
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pojiírla (lo la re^eiu'iii . y hasta IiuIn) quica lisonjeara los 
oiJus del ambicioso general con díseitaciouos sobre la come- 
iiiencia de variar de dinastía. 

En situación tan grave cx>mprcndió la Reina que la cues- 
tión de |)ersouas no tenia importancia alguna coa la cuestión 
de principios. Todos las personas eran buenas con tal de que 
consintiesen en el programa aceptado por Fcrraz y sus tres 
colegas. Firme en esta resolución, y deseosa de bacer ver 
(|ue no llevaba en ella ninguna intención oculta, nombró 
ministro de la Gobernación al señor Cabello , cuyas opinio- 
nes liberales no eran menos pronunciadas que 'las de los 
candidatos que antes habia desechado , v conliríó el minis- 
terio de (iracia y Justicia al señor Silvefa. Sin embaí^, es- 
tos dos nombramientos fueron censurados por el general en 
gefe'; y lo mas singular es que echaba en cara á Cabello la 
exageración de sus opiniones, como si Cortina é Infante, sus 
favorecidos, fuesen menos exagerados. Pero el venhdem 
motivo de la desaprobación de Espartero era la inesperada 
iirmeza de principios que manifestaba la Reina, y el temor de 
lio |)0(ler llegar por los niedios hasta entonces empleados a 
ioniiar un ministerio á su gusto. 

Nada habia (pie hacer en Barcelona hasta la Helgada de 
los nuevos ministros: el espionage de los seides do Espartero 
iba haciéndose cada dia mas insoportable ; para evitarlo de- 
cidió la Reina trasladarse á Valencia , donde mandaba un 
general no menos valiente y sí mas leal que Espartero. Par- 
ti(), pues, de Barcelona sin consultarlo con este, el cual 
no se atrevió a detenerla , pero la vio salir con secreta ra- 
bia. En Valencia conferenció con Cabello , quien aunque no 
tuvo ninguna razón que alegar contra el programa aceptado 
por sus colegas, no se atrevió á ti miarlo por compromisos 
por el avuntamiento de Zaragoza. 

La (Timision de Cabello dió origen á una nueva crisis. 
Onis n'cogió la palabra c|ue habia dado y presentó su renun- 
(Ma. D. Jos(! Ferraz iialiia quedado enfermo en Barcelona, y 
1). Valentín , fingiendo que lo estaba, se retiró á Madrid, a 
donde llegó oportunamente para .secundar los planes de los 
revolucionarios. 

La Reina entonces después de muchas tentativas inútiles 
pensó vencer las diticultades de la situacitm nombrando uu 
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ministerio transitorio tonuulo <lel s<mh) (io li inayoria, cI cuhI 
pn^seutaria á las (Iñrtfs la |)r(ijH)síci(iii n'íorniando oi articuU» 
de la ley nuiiii(*i|»al ([tir lia))ia dado pivltsto á (antas turbu- 
lencias/Pero la insnrroccioii de Madrid, (|ue estalló por este 
tieiiipo , rasgó el \t1o con que Espartero liabia pn-lcndido 
cubrirse : todo esto fue necesario |)ara (jne la Keina snciinw 
biese en esl(í memorable duelo d(^ tn^s nieses que t;in cilla 
la ha levantado (*,n la estimación de torios los Ueyes y en la 
veacracion de todos los pueblos. 

Al tener la Keina noticia de aqurlla insureccion , man- 
dó á Espartero en una carta autó^rüfa <{ue marcliase á so- 
foearia con un cuerpo de (íjército. Decíale S. M. en este 
fiocumonto, que la revolución no ?n\ hacia \a contra sus 
ininistms sino contra ella nu'snuí , v para 'probái-selo le 
onvió un periódico de Madrid, en cf cual se le acusaba 
de halier coiLsi>ira(lo contra la constitución. Llena de justa 
indiguacion |>or esta calumnia, le decia en uno dn sus par- 
ralos: «Bien sabes tu tpie sov incapaz de faltar á mis 
juramentos. » Espartero no publicó d<.' esta corta si no lo 
que convenía á su pro]M>sito, y la contestó diciendo, (|ue 
no podia obedecer las órdenes de S. .M. l<Mner(»so de (pie 
sus tropas no quisiesen batirsii contra el piíebb). Hubo en- 
tonces militaras valiííntes y lealivs (|ue orre-ierou sn e^^pada 
ala Reina: bubo (piien prometió casti*;ar el criniou áA ¿ge- 
neral rebelde ó perecer en la demaiubi, ¡H^ro ella temió 
las consecueiuM'as de esU». paso aventurado, no quiso (jue 
su j)ersofla diese» lugar á una guerra civil y cedió. Nom- 
liró á Espartero presidente del consejo de ministros, en- 
cargándole la lornuicíon del gabinete; fue el general á Ma- 
drid para buscar sus colegas, y el 8 de octubre se prc- 
sentó á la Reina aconq)ariado de ellos. S. M. les tomó el 
juramento de costumbn* sin pirgnnlarles por el ()rograma 
de su gobierno. Espartero se (piedi) solo en cenFenMuia con 
S. M.; llamados (le.spues los otros minislms, espusienm ver- 
lialmcnte las bases de su ])rogr.una. f.a Reina ({iiiso te- 
nerlas por escrito, mas cuatro de ellos se negaron al pronto 
a escribirliLS, y no accedieron al deseo íhí S. M. sino cuando 
Espart'.^ro insistió vivamente en ello. Efi e^te pnK-.r.ima s<í 
•*xigia de la Uoina la disolución de las (lories, la su'%|)ei.- 
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Iodos los actos (le las junlaa rcbeMex, y un n 
i)iie S. M. hk:iese recaer la culpa de todo lo pasado Mhffi 
■lis ministros, prometíeadosulümnemente respetarla cooslitai- 
cion con todas sus cuusecueaciaiii, Ixs cuales ati xerian em- 
baraiadas ni enlorptridfni m aittlantr jior tt^ttencias sinies- 
tras. 1.a Rfíioa guanió el programa, pem con el tlnite 
iiropósiio de no aceptarlo, juies no hania ile onvilecupse 
Iiasta csltt punto la que habia conservado hasta cDlnaofs 
j' en medio de tantos peligros su dignidad augusta. Mas 
uoblc hubiera sido en los iiiinistnMi potlirla diretitatnciUc la 
abdicacioa, paro hubo ella de c;onipmnder el lazo qu« n 
la tendía, y volviéndose repeal inamcotQ hacia &qKulcrole 
dijo: o Espartero yn aMicoo sorprendido este y sus cúh- 
fcas do uua rcsolucioD tan inesperada, trataron de pm*- 
Nuadirla á qu« conservase la r«gcacia, puro su delermi- 
naciun era irrevocable, y al dia siguienlc habieado rcu- 
iiido eu su pret>eni-¡a i todas lits autoridades civiles, mili- 
tares y eclcüíAsticas (|ua se hallaban en la ciudad, cntrv- 
gd & los miaistrus el documento de abdicación escrilv de 
eu propio puño que deria asi: 

«El actual csíado da la nación, y el delicado en que 
i>mí salud se encuentra, me han hecho decidir k renun- 
nciar la regeaeia del reino que durante la menor edad de 
vmi cscclsa hija Dona Isaliel II, me fue cunrerída norlai 
«Cortes consttluyeQlos de la uiiciou reunidas en 1836, i pemr 
sde iitie mis couscjeros coa la honradez y patríotistno que 
nlcs disliogue, me bau rogado encarecidamente couliaiiam 
»en ella cuando menos basta la reunión de las próximas 
sCortcs por creerlo asi coiiventenle ni t)ais y á la causa 
«pública; pero mi pudicndu acceder á algunas de laseii- 
«Koneias de los pueblos tquc mis consejeras mi.sm«»s creen 
»dcbcr ser cuosultadus para calmar los ánimos y termiur 
nía actual situación, luu es absolutaiueuie imposible conlt- 
»nuar desempeñándola; y creo obrar como exigí el inteíés 
)de la nación renunciando á ella. Espero que ixu Corles 
QQomhrarán personas para tan alto y elevado encargo que 
(.coutribuyau á hacer Telii esla nación como ntereoe jK»r 
«sus virtudes. A la misma dejo cncomcudadas mis augn.^- 
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^tas híjaA, y Io8 iníiiistrot» que deben conforme al espíritti 
»de la nación gobernar el reino hasla que se reúnan, me 
» tienen dadas sobradas pruebas de lealtad para no confiar- 
»lcs con el mayor gusto depósito tan sagrado. Para que 
»produzcaY pues, los efectos cori*espondientcs , firmo este 
«docuroento autógrafo de la renuncia qué en presencia de 
«las autoridades y corporaciones de esta ciudad entrego 
»al presidente de mi consejo, para que lo presente á su 
»Uempo a las Cortes. » 

Oigamos como una persona de la comitiva de la Reina 
pintaba en una carta les últimos momentos de su resi- 
dencia en la ciudad de su abdicación. 

«He presenciado la tierna despedida de S. M. la Reina 
umadre , y de sus augustas hijas. Pluma mas brillante que 
»la mía debia encargarse de trascribir á V. escena tan sen- 
»síble como patética. Pero Y. que conoce á fondo á S. M. 
»y que sabe que á la fuerte oposición que se le hizo 
»a 8u viaje, siempre contestó tapándonos la boca: a ante 
»todo y para bien áb la España, primero es )a salud de mí 
»hija. » V.^ repitió, que conoce la elevación de su ánimo, 
»Y su esquisíta sensibilidad y ternura , se halla en el caso 
»ae conocer cuanto sufría su interior en tan amarga se- 
»paracíon. 

»Ánoche antes de acostarse las augustas nifías, las lía- 
unió á si indicándolas que se marchána al día siguiente y 
»que no las vería en algim tiempo. Decir esto y prorum- 
»i)ir las niñas en llanto fue todo uno, y la madre tam- 
«bien se ahogaba en el. 

«Pasados algunos momentos, S. M. ya algo repuesta,, 
«les dijo que el estado de su salud le obligaba á tomar 
«otros aires, que si querían que se muriese.... Las niñas 
«callaron, pero estaban fijas de los lábios'de su madre. Co- 
«giendo después entre sus brazos á la tierna Isabel , la dio 
«consejos con un lenguage muy propio á su alcance , que 
«ojala mas de cuatro periodistas lo hubiesen oido, iñcul- 
«candola ideas sublimes, y sobre todo relativas á la grati- 
«tud que sienipre debia conservar á sus subditos , por los 
«muchos sacrincios que por ella ha))ian hecho. Las besó y 
«abrazó repetidas veces con delirio , ¡irrasados los ojos ek 
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"ii.uniiia^ , miv. liíciiM'oii rismiiar ;i|j,'U(ia rutas iiii*iiUii.s A^ 
"iiti iiiiliUr i\\ui \i) |>r(Sni;-ÍLi!Ki v i[úi* estii iniiv aros- 
"liiniiiradi) a liornmvs (!(■ ios coiuliatos y al estrago de la 
"iiiclnilla. 

>'r.a liciiia trató á(\ tiM'iníiiar os(*Miia tan dolorosa despi- 
"diriidol.'is; pero na ;^ol|i(* dii la iii(K!üiitc infiíata, cuya pe- 
"ii(;lrai'i()ii Vd. i-ouoct, dio iiiíls realr<; á rslt; cuadro sen- 
"liin;'nt;d y suliliiiic. Mama, nos indinos ron Vd. sino, nos 
»'|ii(Nl;inMii()S solas; ¿y cuándo nos volverá Vd. á ver? A 
> lii Ucíiia la dio un ilcsnnno, se Ioí;i'ó liatrrla volver de 
nv\ , y LMitoni'f's las a.S4*;^au'ó [tara tran(|uili'/arlas quo vol-> 
"MM'iii muy pro'.iti), y (|uo. tas personas á quienes las deja- 
"!)a éneo Rendadas , niererian toda su coníian/a . v á las 
i ludes por lo misino deliian ohedeeei y respetar durante su 
««ausiMK-ja , como sí fuese ella núsina*que asi se lo man- 
"daba , V (pie, no olviditsen su preeepto. 

uDióíiisel último á Dios, los últimos l)esos maternales 
uleniéinlolits á amhascol^iuliLS desús iirazos sin saberse se- 
u parar de ('lias.» Vm* núes pnviso arraneárselas de aquellos. 
«Li inicliz rayo al suimo sin siMitído á ininulsos de una coa- 
u^oja violenta qm* nos dio nuu'lio cuidado |)or su duración. 
u Kn íin, anii¿;o mió ; concluMi tragedia tan lastimosa con 
usu úllinia escena. Antes de marcharse iinpulsiula S. M. |X>r 
ftel amor maternal, quiso ver á sus hijas por última vez , pe- 
<rro eonsid(*raiHlo lo «pie |M)drian sufrir, y giuada poraque— 
"üa ;;randc/.ade «dina y lírine/a de earácti^r que siempre 
••l:i ha di.;tini?u¡do aun en Iíls circunstancias, mas espinosas, 
«se contentó con mirarlas y (*\amínarlas con avidez en— 
utn*:^:>ilasal suefio de la inocencia v decirlas: uUios v los 
^(spañnhsos haL^an f(;lices, y (piennl á vuestra madre tanto 
«('(iino cha os (piicre a vostitiús.» Las cointempló un rato con 
•r.'st:isi^ Inñaila iml lái^riinas. VámoiV4)s, dijo al fin con rcso- 
uhicioii y sen'tiró. 

oüiisu transcurso (htsde la |>uerta real al embarcadero 
'•(1(*! (i rao. donde, en honor á la venlad, fior todos se la trató 
r<con el (hícoio (le sii (.'hívada clase y ;:eraniuía , con el res- 
-í peto (|ii(» se men»ce por sus \ irtudes v por los £!;ratos recuer- 
udos di^ los JHMKdicios (pie ha hecho, iha Ih^rando y pensando* 
«en sus ((ueridas hijas. .V las seis de la mafiana se embarcó- 



iclle y al poco rato el estrepito del cañouanunci<^ 
la. 9 

la á Francia fue recibida en los pueblo^ del tránsito 
mores debidos á su alta clase. En MarseUa ratilicó 
amenté su renuncia en un niauiliesto á los españo- 
de ser coiisenrado en la historia por la nobleza de 
lientos, la elevación de sus ideas y la dignidad de su 
: He aípii el documento. 

uloles: al ausentanne del suelo español en un día 
e luto)' de amargura, mis ojos arrasados de lágri- 
ivíiron en el cielo para pedir al Dios de las misericor- 
lerramara sobre vosotros y sobre mis augustas hijas 

V bendiciones. 

(la á una tierra e^trangera, la primera necesidad de 

el primer movimiento de mi corazou ha sido alzar 

jí mi voz amiga, esa voz que os he dirigido siempre 

inefable asi en la próspera como en la adversa for- 

desamparada , aquejada del mas profundo dolor, 
) wmsuelo en este gran infortunio, es desalió- 
la Dios y con vosotros , con mi padre y con mis 

maís que me abandone á quejas y á recriminaciones 
ni que para poner en claro mi conducta, como go- 
ad(vl reino esc i lo vuestras pasiones. Yo he procu- 
narlás y quisiera verlas estingnidas* El lenguagc 
planzae^ el único que conviene, á mi afliciou, á mí 

V á mi honra. 

:fo me ahijó de mi patria para procurarme otra en los 
; españoles, la fama habia llevado hasta mi la noticia 
os grandes hechos y de vuestras grandes virtudes, 
i que en todo tiempo os habíais arrojado á la lid 
npotu íiidalgo y generoso para sostener el trono de 
príncipes, (|iu' le habíais sostenido á costa de vues- 
r(», y que habiais merecido bien undia de gloriosa 
on/de vuestra patria, v de la Europa. Yo jure enton- 
igrarino á la felicidad de uua nación (pie se habia de- 
par;! rescatar del cautiverio á sus reyes. EITodopo- 
o mi juraineiilo, vuestro júbilo dio bien á enten- 
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piído. 

Iluando vuofitru Bcv cu el liortlu id sepulcro, \. 
rnn una mana di'sTallL-cIda Us riL'iitlag del gulüenio jm» pn- 
nMiMi'.nmis nmtms, misojotíic dírixicroaatlcniiUivainiiHlu 
liHciaiiiicKposv.IráciataruiiadoiHt hija, y btu-íaU iiacíun 
espartóla conrinKiiemIo luj onnuulos tresunjetosdcmi aianr. 
IMni (Micomembirlo^ m una niUnm plegaria a U pit^ncciim del 
t'ido. LoK aiiffusliufiíw afaiiusdc matlri'ydc esiwsa. cuando 
ncíijcrabun la vida de mi csihi.so v el (rotto (fe mi lijja . wi 
Iiítslamn ¡iHra distraertufl de mis Jchcivs ormí Bcina. A nii 
voi se alirirrna las univorttídados, ü mi toi dcsaparcaurva 
iiivetifadOT aliui«ns. y comenzaron k jílanliw'»"' úüies y bjcu 
meditadas rt>rnrma!); á mi vox, pnliit, enconlranm uo lio- 
¡íM Ion c]up lo haliian liuwado ea vano , proMriploü y ernuib» 
¡rar tiprnct cstraila^. ViiCnStm gn^om entimiasm» i>nr cstoü ac- 
tos mlrmnes d<> justicia ) dcnrmoni'ia, siiIo piiuo cotuiuicar- 
86 rofi la intntsidad de mi dolor , con la ^randefa m ñus 
amarguras. Yo rcH^n ahn para mt lodus las IrL-dcESS ; para n- 
iHiIrnü, cipafloles, toda-i Iíli ati'f'ría.i. 

Mas adelanto, cuando Dids fue üentidn de llamar cerca 
■de Ri á mi suí^lMo, es¡iom i|ur m<f dojO vncomcudada laKuber- 
•naciondutoualamoaarquin., procuré rc^r cL Estado coniu 
•Ituina juslinera ydi^menl*-. En el corto perilla traoscumdu 
«desde mi asccnsiun al poder hasta la euavocacíon de las prí ■ 
umeraí (>>rtO!i, mi potestad Tue única perú no dctpúlit-a; aliio* 
•hita, iwro no aríiítraria, pon]uc mi voluntad la puso tlimtes. 
«t'.uanilo personas c»D!ilÍtuÍ(lft£ en nllu diunídad, y el consigo 
•dcgobienio, á quien seguu la volunluuiic mi au(;;tisto c»- 
«poso, dehia yo consultar fu casos graves, me hicicrou 
«presente que la opinión ptiblica cxigia otras sef;uridadM 
nde mi como deuositaria del mider soberano , las di; y (le mí 
■libre y espontanea voluntau ronvoqué a lotpnk-fres de la 
nnacinn v álos procuradores del reino. 

"To Gi el Estatuto real, y no le he quebrantado .«i otn» 
nlehollaron con sus pies, suVa será la responsabilidad ánlt; 
e Dios que lia hecho «anta las leyes. 

ojVceptadarjurada (wr mila Constitución de \SÍ~, \k 
vheclio jior no" quebrantarla el último y el inajor de todiu 



(7n 

v\m sacrificios: he dejado el cetro y be desamparado i mí 
•hijas. 

«Al referir los hechos que han traído sobre mí tan gran- 
cdes tribulaciones, os hablaré como á mi decoro cumple, coa 
«sobriedad y con mesura. 

«Servida por ministros responsables, que tenían el apo}o 
«de las Cortes, acei)té su dimisión exigida imperiosamente 
c[>or un motín en Barcelona. Desde entonces comenzó una 
«crisis que no ha llegado á su término sino con mi renuncia 
«firmada en Valencia. Durante ese aflictiro período se había 
«revelado contra mi autoridad el ayuntamiento de Madrid, si- 
«guiendo su ejemplo otros de ciudades populosas, los insur- 
«reccionados exigían de mí que condenara la conducta de unos 
«ministros que me habían servido lealmente ; que reconocíe- 
<ra como legítima la insureccíon ; que anulará ó cuando me- 
«nos suspendiera la ley de ayantamíentos, sancionada por 
«mí después de haber sido Votada por las Cortes: que 
•pusiera en tela de juicio la unidad de la regencia. 

Yo no podía aceptar la primera de estas condiciones sin 
«degradarme á mis propios ojos: no podía acceder k la se- 
«gunda sin reconoeer el derecho de la fuerza, derecho que no 
«reconocen ni las leyes divinas ni las leyes humanas, y cuya 
«existencia era imcompatible con la Conititucion, y es imcom- 
«patiMe con todas las constituciones: no podía aceptar la ter- 
«cera sin Quebrantar la Constitución , que llama ley á lo que 
•votan las Cortes y sanciona el geíe supremo del Estado, y que 
«pone fuera del dominio de la autoridad real una ley psan- 
«donada ; no podía aceptar la cuarta sin ace|)tar mi igno- 
«minia, sin condenarme á mí propia y sin debilitar el podes 
«que me había legado el Il(*.y, que confirmaron después las 
«Cortes constituyentes, y (jue conservaba yo como un sa- 
«grado depósito que había jurado no entregar en manos de 
«loi facciosos. 

«Mi constancia en resistir lo que no me permitían acep- 
j>tar ni mis deberes , ni mis juramentos , ni los mas caros 
» intereses de la monarquía, ha traído sobre esta flaca mnger 
»que hoy os dirige su voz , un tesoro de tribulaciones tal ([ue 
y»no pueden apreciarlo los vocablos de ninguna lemi:ua huma- 
jDna. Bien lo recordareis , españoles : yo fio llevado el iní'or- 



> t linio (lo ciudad on ciudad , reoo^riondo hi hofu y ol haldou 
»{)()r el ramiiu) , porqiio Dios por uno do sus decretos que 
»sou para los lionilues un arcano , habla penuilido que la 
i^inKpiidail y la in,;:rat¡lud prevalecieran. Por esto sin duda se 
''lial>ian alenladoios pm-osipie me ahonx'cian, liasU el pún- 
alo de escaruecernie : y se hahian acobardado tos muchos 
«ipie n^e amaban , hasia ol punto de no ofrecenne, eu les- 
"•tiinonio de su amor, sino un compasivo silencio. Alji:unos 
'>hubo(]ue me ofrecieron su espada; i>oro no acepte su oferta 
'>{)relir¡<¿ndo yo ser sola mártir á \onne condcuaila un dia 
^^a leer un nuevo martirologio déla lealtad española. V\i- 
«de encenderla ¿ruerra civil; pero no debia encen.lerla la que 
nacai)aba de daros una pa/. como la apetecía su corazón, paz 
«cimentada en el olvido de lo pasado; poroso se apartaron 
""de pensamiento tan horrible mis ojos maternales , uiciendo- 
)une á mi propia, (¡ue cuando los hijos son in¿;ralos , de- 
«be una madre padecer hasta morir ; |)ero no debe enceu- 
«der la guerra entre sus hijos. 

«Pasando días en tan horenda situación llegue á mirar 
y^nú cetro convertido en una caña inútil, y mi diadema cu una 
>»corona de espinas. Hasta «pie no pude íuasy me despren- 
«di de ese cetro y medesnojé deesa corona para respirar 
«el aire libre, desventurada si, pero con una fixiiUc serena» 
»con una conciencia tranquila y sin un i*emordi miento oa el 
«alma. 

«Españoles: estaba sido mi conducta. Ksponiéndola an- 
>»le vosotros para míe la caTiimniano la manciie, hecumplí- 
»do con ol último de mis deberes. Ya nadaos piíle la que ha 
Hsido vuestra Beina, sino que aflieis ásus hijas y (jue res- 
»l)eteis su memoria.» 

La regencia provisional del reino respondió con otroma- 
niriesto digno del soldado ¡n¿>:rato y desleal que la presidia. 
La Reina desventurada y proscrista fue amenazada con los 
doscientos mil soldados y los setecientos mil nacionales que 
tenia ásus órdenes el nuevo gobierno. 

No contento Espartero con haberla despojado de la re- 
gencia (luiso des|)ojarla también de la tutela de sus hijas ; y 
como elfa no (¡nisiera desprenderse como madre amorosa de 
este cargo sagrado , arrancáronsejo las ('.orles por un acuer - 
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do. Cristina protestó solemnemente contra esta violencia (4);. 
y como este acto diese motivo para que en la insurrección 
Se octubre de 1844 se tomase su nombre , las mis- 
mas Cortes la privaron también de su pensión á que tenia 
derecho según sus contratos matrimoniales y el testamento 
del Rey difunto. 



(1] Hé aqui la protesta. — Considerando que por la cláusula 
décima del testamento de mí nugusto esposo D. Fernando Vil 
«stoy llamada ¿ ejercer la tutela y curaduría de mis augustas 
hijas menores. — Que ese llamamiento en cuanto á la tutela de 
mi augnsta hija la Reina Doña Isabel II es valedero y legitimo 
por la ley 3.* del tUulo 15 de la Partida 2.* y por el articulo GO 
de la Constitución del Estado ; y en cuanto ¿ la de mí muy 
querida hija la infanta Dofia María Lui^a Fernanda por las leyes 
civiles. — Que aunque no fuera tutora y curadora de las augus- 
tas huérfanas por la voluntad de mi esposo lo seria en calidad 
de madre viuaa por beneficio y liamamianto do la ley. — Que ni 
por ley del reino ni por la Constitución de la monarquía se con- 
fiere al gobierno la faculíad de intervenir en la tutela de los re- 
yes ni en la de los infantes de Espafía. — Que el derecho de las 
Cortes según el articulo constitucional ya citado solo se cstiende 
h nombrar tutor al Rey nifio cuando no le hay por testamento, 
y el padre ó la madre no permanecen viudos , sin que pueda 
tener aplicación ni en otro caso ni en otra especie de tutela. — 
Y en atención á que el gobierno me ha entorpecido en el ejer- 
cicio de dicha tutela nombrando agentes que intervengan en la 
administración de la real casa y patrimonio en los términos y 
para los fines espresados en decretos do 2 de diciembre último, 
contra los cuales he protestado ya formalmente en caita de 20 
de enero de este año , dirigida á D. fíaldomero Espartero , du- 
que de la Victoria , y á que las Cortes , sobreponiéndose á la 
ley de Partida , al artículo 60 de la Constitución y á las leyes 
. comunes^ han declarado la tutela de mis augustos hijas varante, 
y han nombrado otro tutor. — Teniendo presente, on fin, que 
mi ausencia temporal no invalida los títulos que me han dado 
las leyes políticas y civiles: y que el abandono de mis legilimos 
derechos llevaría consigo el olvido de mis deberes mas sagrados^ 
como quiera que no mo lia sido concedida la guarda de mis 

G 
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Anlos (le oslo lial)ia visilado la Italia y príacipalnientc los 
estados imutíficios. Fijó (iespuos su residencia en París, don- 
de ha pennauecido hasta ahora que habieiulo caido de su 
puesto el soldado que la desterro de España, se le abren las 
puertas de su patria adoptiva. Su vida en París era modelo 
(le príncipes cristianos ; Trecuentaba los templos ; socorría 
con líniosuas á cuantos des^rraciiulos imploraban su auxilio. 



escelsas hijas para utilidad mia sino para provecho 8uyo y de 
la nación española. — Declaro quo lu decisión de las Cortes es 
una forzada y violenta usurpación de facultades que yo no debo 
ni puedo consentir : que no fenecen , no pierdo, no renuncio por 
oso los derechos , fueros y prerogativas quo me pertenecen como 
reina madro y como única lutora y curadora testamentaria y le- 
gitima do la Reina Doña Isabel y de la infanta Doña Maria Lui«* 
sa Fernanda, mis muy caras y amadas hijas; derechos, fueros 
y prorogalivas que subsisten y subsistirán en toda su validez, 
aunque do hecho y por efecto de la violencia pe suspendan y so 
me impida su ejercicio. — Por tanto , reconociendo que es obli- 
gación mía repeler tamaña violencia por los medios que están A 
mi alcance , he determinado protestar , como protesto , una y 
mil veces sulemnemenlo anlo la nación y A la faz del mundo roiíi 
libre y deliberada voluntad , y do propio movimiento . contra 
los citados decretos do 2 do cliciembre último quo me nan en- 
torpecido el ejercicio de la tutela ; contra la resolución do las 
( i(>rtos quo lu declara vacante y contra todos los efectos y con- 
secuencias do estas disposiciones. — Declaro asimismo que son 
vanos y falsos los motivos que se han alegado para arrebatarme 
la tutela do mis augustas hijas. deslrozan(Ío asi mis entrañas ma- 
ternales : y quo mi único consuelo es recordar que durante mi 
«gobernación amanoció para muclio<% el día de la clemencia , para 
lodos el dia do la imparcial justicia , para ninguno oí día do la 
venganza. Yo fui en San Ildefonso la dispensadora de la amnis- 
tía ; en Madrid la constante promovedora de la paz , y en Va- 
lencia la última defensora do las leyes escandalosa mente holladas 
por los (]uc mas obligación teman do sostenerlas. Bien lo sabois, 
espariolos ; los objetos predilectos de mis afanes y desvelos han 
sido y serán sicmpro la honra y gloria do Dios , la defensa y 
conservación del trono do lsal)ol 11 y la ventura do BspaHa. 
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tan fallos de juicio Hi ííl» como &l relieWfl diiscípiílo. hicie- 
rim aitrcad^p z íifi* ú trf* miirliacljos un íIÍsciiko apologcli- 
vo df su condtH'l», ^ \m mandaron ir h la norhe si^iicntral 
mismo rafe de l^rcñüiiii. Kl iiia-^íitifviilo nf. uoomodó ñobra 
UDH mi>.'ia, piisiéronsí' itl Inilii los nti'o.s Aon [ara eiuiiendar v 
socnrK'r las faltas de nioninriü , y piilí<^ «'1 orador ati^ucimí « 
lus UYL'ntcs; per» npriiai hufio diclxt qiR- Uta h Imblar ca de- 
fuiia* di' lo paicHl a rito uand :!p Icvanld uo h- 
nior fímt al d oda. p > rodó U nicba y udu el pukru 
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Uirsc do m jtadre , nue Pierna . sckim crpí uins , la profiwrflii 
de la inüdii'ina en el pueblo niíiindo y otros comart-amis; pn- 
s(t Incgo á Zaragoza , en cuya uuiv«rsid»d mmeua'i los m- 
[iidius d» filoíKiaa , v vino á'ronduirlos A CítafWte, ihHule 
(ir establocÍi> 911 familia por agosto de ISIfl. 

Aconteció poco ilcipuPs . c^)mo impid^ada por l(w ^■crnw 
V el deSootidcMlD di'l gobierno , la revoUicioii política de 
)H30, r|iiepTcadi6Bin<hfirt)l(ad v fne acogida con aplauso 
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;n casi toda la Pcníasula. Ilubo cotoDCCs en los mas de sus 
ideptos un verdadero entusiasmo mezclado de imprudencias 
íonvertidas después en desafueros , que á poco tiempo die- 
tm al traste con el nuevo régimen. En los jóvenes era 
nas común , y digámoslo asi , contagiosa la exageración de 
las ideas democráticas ; escollo ordinario de la gente moza 
rer y pensar en todo con pasión y Tehemcncia. Olózaga pa- 
^ como el primero este tributo de los pocos años. No des- 
perdiciaba oportunidad de señalarse entre los mas acalora- 
dos ; al colocarse la lápida constitucional en los estudios de 
Dolía Maria de Aragón, leyó con ajílauso de sus condiscípu- 
los un discurso que luego se imprimió; declaró la guerra, 
como ya dijimos , á los padres catedráticos , haciendo en el 
café de Lorenzini su pnmer ensayo de oratoria ; frecuentó 
la cátedra de Constitución establecida en los estudios de San 
Isidro, donde abogaba muy á menudo por los principios de • 
mocráticos mas exagerados , y asistió , según nos han in- 
formado , á la céleure sociedad Landaburiana , que dejaba 
muy atrás á las demás sociedades de la corte en lo aue se 
llamaba entonces popular entusiasmo y patriotismo ardiente, 
iíunquc en todas estas pequeneces dal)a ya muestras pre- 
Diaturas de aventajadas dotes y de buen "talento , fuéronle 
perjudiciales bajo otro aspecto" en gran manera. Sobre ser 
él maplicado por naturaleza, le distraía el cebo de la política 
de otros estudios necesarios , y malgastaba lastimosamente 
para la iastruccion un tiempo "que jamás se recupera , vi- 
niendo de este origen la falta de profundidad y solidez que 
se ha notado siempre en D. Saiustiano de Olózaga (;4^mo 
hombre público. 

Natural era en ciuien profesaba tan de corazón los prin- 
cipios liberales que aspirase á defenderlos con las armas en 
la mano; perteneció en efecto á la milicia de Madrid, y en 
(jase de sargento ú oficial de la misma acompañó consltan- 
temente al gobierno constitucional en su traslación á Sevi- 
lla y luego á Cádiz. Rendida á los franceses aquella ciudad, 
ama y s(ipulcro de la Constitución del año i 2 , regresó Oló- 
laga a Madrid entre los insultos , atropellamientos y moles- 
tias que prodigó á los vencidos en todos los pueblos del trán- 
sito aquella reacción desenfrenada y bárbara. 

Acrecieron estos escesos el rencor de Olózaga contra el 



M*<;íinon absoluto , v aunque obligado i>or las cirCunsU 
a s<»gu¡r la i*arn*ra Je leyes sumisamente y sin desplcg 
labio en o|)()sínnn á quien mandaba , preoiMipábalc sic 
la espcTanza de mejores li(?mpos, y aeogia con avid< 
imevas de conspiraeiones apostólicas ó de invasiones y 
embarcos de liberales emigrados que propendían á con 
al gobierno existente, si bien en opuestiis direcciones 
sidtaba sin embargo lo contrario de lo que se pron 
Olózaga y los (|ue pensaban como él, (lue no eran j 
Aquellas "lentaliviis, bijas. units de la (iesesperacion 
(iportunas otras, nial calcidadas é imprudentes todas, g 
de menguar, robuslecian la fuerza del gobierno, conipi 
tiendo la existencia de los mas audaces , y entre cu( 
personas muy dignas, ([ue merecían mejor suerte. 

La revolución IVancesa de 1830, la caida de la 
firimogénita de los Borbones , los poderosos ausilios q 
esperaban del otn) lado de los Pinneos, avivaron el i 
siasmo (le los antiguos liberales , y á pesar de que el sx 
lio del último rey iba alcanzando solidez y cstabilida 
aquel tienq)o , doiule no se coa^ípiraba se deseaba ardií 
mente cuando menos ipie otros conspirasen. 

En Sevilla y en Madrid se descunrieron dos conjm 
nos , la del coronel Manpiez y la del librero Miyar; ei 
ultima se bailaba complicado Olózaga , pasante á la \ 
del célebre jurisconsulto Cambronero, bajo cuyos aus| 
comenzaba a desempeñar la profesión del foro.'Relacit 
con los agitadores menos sufridos, y mas y mas empa 
cada^dia en los principios democráticos, no acertó ai 
cii-se al papel de espectailor (|uieto } pasivo ; prelirió c 
los azares de la conjuración , y esta preferencia anduvo 
cerca de costarle la vida en lo m<is llorido de susdias 

Redújosele á prisión en la noche del 17 de mar 
1 S3 1 con el rigor (pie suele emi)learsc contra los cons| 
(loivs bajo todas las formas de gobierno; pero mas espe 
mente bajo los gobiernos absolutos. Competía aciuella < 
á la antigua sala de Alcaldes de Casa y Corte , la cual 
comendó la formación del [)roc(^so á uno de sus mínistn 
como eran díficiles las averiguaciones , los conjurados 
sos [>ormanec¡eron incomunicados largo tiempo. En caí 
vcriíicadas las indagaciones esenciales, se dio á lasdili 
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ma celeridad y un impulso prodigiosos , y locaba ya el 
so Su término fatal y conocido , cuando el dia 23 d^ 

corrió por Madrid la nueva, alegre para muchos, 
ue Olózaga habia logrado sortear con la fuga aquel 
) inminente. 

varias hablillas y rumores inverosímiles dio lugar este 
ecimiento inesperado , nosotros creyéndolos falsos , no 
insignaremos detenidamente : q^aicnes indican como me- 
a amistad y la seducción , y nos parece lo mas cierto; 
es la fuerza y el arrojo, y lo tenemos por diticil; quié- 
i intervención de otras personas, lo cual raya á núes- 
odo de ver con lo imposible. 

orno quiera que sea, conseguida su evasión de la cár- 
5 Villa en la noche del 21 al 22, permaneció oculto 
habitación de un artesano üel y honrado hasta el 15 
ilio que se dirigió á la Corufia, en cuyo puerto se 
rcó mas tarde , y logró llegar á Bayona felizmente, 
revé fue el plazo cíe su permanencia en el estranjero; 
inistía del 15 de octubre de 1832, abrió las puertas á 
ligracion, y Olózaga, como otros muchos, deb/ó su 
so -al seno íiel hogar doméstico , á la piedad de una 
L ilustre por sus virtudes y sus infortimios , piedad me- 
gradecida de lo que delnera por él y por la mayor 
de los antiguos emigrados. Emplea aquel tiempo , es- 
como fue , en hacer algunos estudios ae política y, le- 
ion, dando preferencia á la jurisprudencia mercantil, 
le de sus relaciones con el comercio de Madrid espe- 
algun dia lar^a cosecha para su J)ufete. 
la vuelta de los emigrad!os, sucedió la muerte del úl- 
rev, el levantamiento de un pendón faccioso en favor 
. darlos y la promulgación del Estatuto. No debían re- 
írle mucho cí Olózaga ni esta ley política, ni los hombrlís 
iencs fue debida, cuando CMÍtivaba y se envanecía, 
)ien podia hacerlo , con la amistad del señor conde de 
10 (entonces Ministro de Hacienda) , sin cnie parecie- 
npecerle mucho la tacha de aristócrata. V por cierto 
!sta amistad no fue para él inútil ó baldía. Recomen- 
el couihí { cu grandísimo elogio y eficacia á su colega 
. (larolly, Ministro de (Iríicia y Justicia, le ensalzó 

un jóveu de brillantes esperanzas , y obtuvo en fa- 



vor suyo el uomlirauíieulu di.' secretario do twa coiiibi«l 
riicaigáda de revisar fl Código de i'^niercio , con un sw" 
do razoualite; m linu á suceder que el Sr Oláia^a i 
l)ió mu primer destino , su primer i)aso eu U cnrrera jic^ 
tifu á los que siempre iiu iiiinwo despoM coa ojeriM 
a los que «emprt tía Humado de«piifa mis adíentarioa. : 

Ejercía a{ propio líciupo la &bo¿»cl<i, y aun (»i.ini}R tino 
eícelcolcs cujilidadi-s para el hm ', no tía hn'lUdo sin ora- ' 
bar^ en priiuera llat^a , lal vet ]w dos razmips : la um 
su e^c^isa y somera instrui.'ciDii m iikilcrius In^alims; b | 
olra el puco inlcrái y dcteniuiienta cnn i)uu ha Keguido 
tista ciirrftra, dlstraidu' en casi toilas las i'pdcas de su W- I 
da por tarcas do otra espticie. 

Meztiiiinas y escasísimas, por lo dt'tniu. Lomfozabaa a I 
pari'iiT ¡1 una gran parle de los lüjerales del afio f 3 y & Ins 
ilr, ftTliii ina-1 reeienle qut' peasatian como ellos las a-formiifi 
adoptadas: qiierianliLi iiistautáiiens, radicales, viólenlas, re- 
vnliii'ioiiarias en una palabra^ poní revolucioufirij-^ jiia mít- 
sidcraciones iií respciDS de ninguna cstirin' :\u: ;.,.-,i,, . „. 
meniíó á reco^'rec el fruto ordinario . el Ir; ■ .. in 

y homicida íacuiprc de st-'mejantcsi pn-iJir; ■ 

cas. La impla mortáudad de rtiliKiosos imjí.'ii,i.i.. i . ,:>!...-- 
por todas tas consideraciones; ime liacco i-espetalil^'s l^i \nU 
cip los hotidircs T ademas por la santa inmunidad >U- w~ 
asilos, y por el liáliito mismo que vestiair; ii&asiilili-vm-ii'n 
militar qnaleodíá muerto de un lialaxo h un g:eii'jral il- 
iiiicslnM'jército; dieron en Mudrid la seftal infausta para las 
rel)oliom's, desai'atos, levautamienlos , dosnlifldioncia'í y ul- 
Ingis á la autoridad y al trono, que im'7.cl;wlas como epi- 
sodios y coiitiDuai'ioües i una guerra civil refiida y terca, 
tian inundado de violencias , crimines y sangre a pugs- 
tra España. 

El rumor público designó á Olózafra como ciniplicc del 
primero de estos hechos vitoperables con la neutra del 
vituperio mas profundo, pero nosotros (pie nos hemos im- 
puesto en esta publicación como la mas severa do las ro- 
íalas la ley de la imparcialidad y de la justicia rospcclo dfr . 
iuni^s y enemigos, debemos asegurar del iitoilo ma^i r^ 
plícilo qtie esta acusación no es cierta, l'or el conlrarM 
nió/af^a y la romjmñfa de U milicia que mandaba biñr-* 



ciuinlo hacerse puede liasla con rii\sgo propio, para poner 
término á atiuella horrible y cobarde carnicería de h)s rai- 
uistros del Señor. En San Isiilro lle«íaron á tiempo de salvar 
á al¿i;unos, y sabemos de un novicio que alzándose de entre 
sus compañeros moribundos, desencajado y pálido como un 
espectro, manchado á trech(>s con la sangre de las víctimas 
que yacían á su lado, se lanzó á su cuello pidiendo con voz 
ronca y desesperada nroteccion y ausilio, y salvado en efec- 
to def infame furor de aquellos' tigres, vive aun. Esto que 
favorece á Olózaga lo eslamparemos, y con muy vivos 
colores. ¡Ojalá (|ue á todos los actos de su vida pudiéra- 
mos conceder igual aplauso! 

Pero de lO(los modos aquellas escenas de terror y de 
barbarie fueron precursoras del levantamiento de casi to- 
<líis liu? provincias contra el ministerio presidido por el con- 
de de 'loreno. Alendizabal , puesto al trente del nuevo go- 
bierno, se encargó de realizar en breve plazo todas las 
exigencias revolucionarias, v preciso es confesar que cum- 
plió hiisla con lujo su pahil)ra: de este ministerio aceptó 
I). SMusliano de Olózaga el imi)ortante cargo de gober- 
nador civil de la provincia de liadrid. Desempeñóle floja 
y descuidadauicnte, y esto no debe producir estrañeza, 
JH)npie á nuestro moJlo de ver, es uno de los hombres 
nuMios á propósito fiara ejercer funciones de autoridíid y de 
gobierno. En la proclama en que se anunció á sus goberna- 
dos, couío fue y es malacostumbre, cuidó mucho de de- 
cirles que era el primer granadero del cuarto batallón déla 
iríilicia, V sin duda para (pu* no lo echasen en olvido, asis- 
tía á todos los actos de gran publicidad con el uniforme 
y chcirreteras de lana de simple miliciano. ¡Qyién diria 
que pasados pocos años habia de ceí\ir á su cuello el toi- 
són lie oro! \ Quantum muíaius ah illol Pero á bien que 
no es de eslrañar, ponpu^ el Sr. Olozaga es uno de los 
hombres políticos que han incurrido en m«is tontradiciones, 
asi en sus actos como en sus palabras. 

Apunlaremns como de paso otras dos circunstancias, 
de las cuales se desprende queOlózíiga, constituido en au- 
loridad, lejos de tomar por jiauta de su C(mducta princi- 
pios de gobierno, se dejaba arrastrar por tendencias revo- 
lucionarias. El agente superior del poder administrativos. 



no hallando, como él decia, otro ospedienlc para salear- 
los (Ir riesnos y atropellos . propuso al gobierno la supresión 
absoluta ae los roírularcs de toda la provincia, v el go- 
bierno la <iprobó! El ag«mto del poder ejecutivo daba ala 
iinpnMita, se^run conf(»sion propia, niavor bolgura de lo 
f|iií.* la lí'v entíneos vi^Tnle consenlia; ¿ lo que es lo mis- 
mo, el eiVarírado df» velar sobre la ejecución de la ley, era 
el primem (¡ue deja!)a de cuni|)lirla. 

Si'^qiia ejerciendo el car^o do p)bemador civil de esta 
provimia, cuando se abrieron las Cortes en marzo de 1836, 
cabiíMi lole entímces el honor de s<*r eleirido la primera vez 
por las provinoitxs de Lo-rroño y Madrid para el Estamen- 
to di» procuradores. Hizo en ticjuella legislatura su primer 
ensayo de orador parlamentario, hablando como de la 
comisión sobre el discurso de apertura. Las doctrinas que 
sentó el hombre político fuenm erradisim:is, y para (¡13 
no Sí; nos tache de síívcros en demasía, p)nlr^»m)5 comí 
(»jcmj)lo siLS palabras. Censurando el atraso del noder judi- 
cial, dijo: «hay una judicatura en lo general caduca y 
rutinaria, y ípie jamás ha tratado de comprometerse en 
ninguna crisis política; precisamente por esto era la ma- 
gistratura mas digna de encomio que de crítica; el mags- 
trado ípie no se hace superior á todos los vaivenes que 
agitan y conmueven las entrañas del cuerpo social en opues- 
tas d¡rrc<iones, no merece serlo, es indigno de vestir Li 
toga.» Mas adelante, hablando del ór.len público, añadió: 
'<yo no soy muy rígido en esta nicateria; yo creo (pie pue- 
de haber reuniónos y aun conmoci(mes populares, sin ha- 
ber crimen psitivo*^ en este acto.» Pero si en la parte 
doctrinal anduvo errado, en cambio hubo de dar buena 
muestra de sus cualidades oratorias, cuando un sugeto tan 
competente como el Sr. Alcalá Galiano le cumplimentó 
pronosticándole un por\enir sumamente ventajoso, si bien 
dándole como mas esperimentado, consejos un si es no es 
sarcásticos sobre el sentido de sus palabras y la dirección de 
sus ideas; y como mas tarde Olózaga, autoridad política á 
?a par que 'diputado, íibogasi» con veliiNní^iicia p')r la liber- 
tiil d.» iin|)renta, cuando la ley y el gobieni:) tenían en- 
rarj:a(la la censura pnívia, recibió un atarpie masr duro de 
(laiiaiií), ípie le lastimó nuiy vivamente, porque llevaba 
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unido á la crítica el gracojo, al cual replicó con visible 
acrimonia y mal humor: no me precio de retórico y sí solo 
de patriota, 

AI poco tiempo, admitida la dimisión del ministerio 
Mcndizahal, le sustituyó el })resididoj)or Isturiz, y Olózaga 
se apresuró á hacer dimisión de su destino ; ejemplo muy 
laudable y dipo de ser imitado siempre en tales casos por 
los altos empleados. Pero no fue tan laudable la conducta 
violenta V despechada que observó des[)ues con el nuevo ga- 
binete , faltando al decoro y á las consideraciones respe- 
tuosas que merecen siempre y sin escepcion los hombres 
públicos; dentro y fuera (M parlamento , de sus mas encar- 
nizados advt^rsarios. Kl i") de mayo habia nombrado la coro- 
na el ministerio en uso de la real prerogativa; el 10 presen- 
taba Olózaga una |)r()posicion ó protesta retirándole el célebre 
voto de confianza otorgado á Mendizabal, y lo (|ue debe ser 
un recuerdo muv amargo para (piien presiiine de hombre de 

Sobiemo, prohibiéndola esíiccion de contribuciones, si aque- 
as Cortes se cerraban ó disolvian antes de votarlas. Én la 
misma sesión hizo levantar del banco ministerial al Duque 
de Rivas y á (jlaliano porque se habia retardado algunos 
instantes la comunicación de sus nombramientos de minis- 
tros , sucediendo, como dijo el último con agudeza suma, 
que los secretarios del des[)acho existían para el ata(pie, 
y no existían para la d(»fensa, y existían [)€ara el alaciue 
cuando ni se les ]iai)ía dejado liíMnpo de ser malos. V no pa- 
ró en esto d frenesí (¡uo se había apoíbinido del Sr. Olózaga 
y de sus r>ompañeros de política: el 17 se híeí(Ton cinco in- 
ierpclacíones , una entre ellas por aípiel procurador; eH8 
tres ; el 10 dirigió Olózaga al rníníslíírjo otro atacpie encar- 
nizado , el 20 no hubo s(ísíon; eril, ()7 procuradores pro- 
ponían y 78 fulminaban hosnite insaluíaío un voto di) censu- 
ra contra aqin^I ministerio Je (Muco días que se hallaba to- 
davía al umbral de la gobernación, sin ((ue las diatribas y el 
clamor de sus (contrarios h; dejasen descMnbarazado el ánnno 
y libre la audición para penetrar en sus intimidades. O|)osícion 
de mala hidole (pie suele perjudicar mas á quíeiu^s la hacen 
que á í(uí(mes la sufren , y oposición censurada |)()r nosotros 
con tanta mas firmeza , (cuanto (pie en ella tomaron partid al- 
gunos de los hond)res que reconocemos hoy como amigos 
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I)ri\;ul(»s y |)ülilÍL'(íS. Vero al misino tiempo severisima lec- 
ción paradísimos de los personajes, que hacian parte del 
niinistorio de lo de nia\o: Isluriz y (¡aliano espiaban sus 
atacpios violentos al ¿rahmete del Estatuto , como Olózaga 
íspiií y liien amalgámente en los momentos que ahora cor- 
ren siís bruscos ataiiues á Izturiz , a (ialiano , y á todos los 
ministros y á lodos los ministerios que desde el año 1835 en 
adelante se han ido sucediendo. 

Quedó di-íuelto. como era indispensable á no Mirarse el 
ininistíM'io , con desaire de la real pn^rogativa, aquel Esta- 
mento indócil é impaciente, y como en este desgraciado pue- 
blo hay muchos hond)res (|ue vuelven tacara á los trastornos 
como por alicion y por recurso, trasladóse la querella del 
terreno del Parlamento al estadio de la revolución con idén- 
tica saña, con igual desiMilVeno y las mismas siniestras in- 
tenciones, luciéronse correr con'dohlez vituperable, rumores 
de transacción entre D. Carlos y el gobierno; fueron bár- 
t)aramente asesinados en la turbulenta Málaga los goberna- 
dores militar y civil de la provincia, agüero funesto de los 
acontecimientos de la (íranja, que vinieron los primeros á 
empanar de cerca con el hálito envenenado de la rebelión el 
lustre inmaculado de la regia púrpura. 

Ignoramos si Olozaga tuvo alguna parte directa en aque- 
llos desafueros ; nos inclinamos á que no la tuvo ; pero tuvo 
la bastante en los sucesos que precedieron á ese motin cri- 
minal de militares seducidos, tuvo la bastante aceptando sin 
reserva sus inmediatas consecuencias, para que podamos 
nosotros eximirlede toda culnahilidad y participación en ellos. 
Los instrunientüs ciegos, los dóciles ejecutores de age- 
nas voluntades no son en los trances revolucionarios los 
únicos culpables; lo son tam!)ien los que encarrilan los su- 
cesos á fuerza de exageraciones é imprudencias por veredas 
tortuosas y vedadas; en los acontecimientos políticos, lo 
mismo íjué en el hombre físico, cuando peca el cuerpo , la 
res])onsabilidad del pecado pesa sobre el alma. . ; 

ikHiui.Tonse las (.órtes constituyentes en octubre dé \ 836 ; 
casi todas las connsiones de alguna importancia tuvieron á 
í dozai^a en su seno: la de contestación al dtscursode la Corona: 
la uo¡n!)ra.la para proponer medios de terminar la guerra ci- 
vil, que propuso tribunales especiales, medidas de escepcion. 



piovidtMU'ias revolucionarias por el labio v la inaiio do los 
mismos qiu» dosjmos so escandalizaron de los oslados de si- 
lio. V al7.an)n en eonlra suya una voz. de ineslin^uible cóle- 
ra: la de relorma de la (lonslilucion, la de rcf^hunento y 
otras varias , \o contaron en el ninnero de sus individuos . y 
le proporiMonaron oportunidad de tonuir ])arte en casi todas 
las dis<Misiones de interés. Kn a(piella legislatura ¡nterniina- 
hle consolidó Oló/ajía su renulacion de orador hábil y elo- 
nuM\te ; los acontecinuentos (lela(íranja habian arrojailo de 
los escaños legislativos á los anti;íuos oradores y á los perso- 
najes mas notables del partido derrocado: no p(ulia dañarlo 
la contparacion con Martinez de la llosa . con .tlcalá (lalia- 
no, con Toirno ; nuulelos cada uno de ellos en su género es- 
pecial : la elocuencia de Arguelles babia caducado por es- 
tremo; los (pie descollaban entre los nuevos diputados, y 
habia algunos de aventajadas dotes , d(*IVndian por lo co- 
num la misma causa: todo« en una palabra, era favora- 
ble , todo , basta atpu'lla mucheduninix^ de insignilícautes 
medianías: brindaba con > enlajas de gran cuenta á la re- 
putación de Oló/aga como orador y bombi-e |)olítico. M 
lum|K)co le faltó tacto para conocer su posición y aprove- 
charse de ella; manifestóse n^as templado en las ideas: menos 
riMlído con la animidad y el orden; casi en general confonne 
con las buenas doctrinas de gobierno, dando sin end>argo casi 
siempre cierto baño de exaltaiion y patriotismo a sus pa- 
labras. 

Defendió con acierto, y por b> común con buen éxito, 
el proyecto de (Constitución . (|ue formó el <lebate principal 
de acpiellns ('órtes ; y fue indudablementt» el orador mas 
brillante de la conusion , aumpie tenemos por seguro <pie en 
la redacción (h*l proyecto cupo la nniyor y mejor parte lulon 
Vicente Sancho, efmas juicioso, el nuvs" instruido, y el mas 
capaz entrt* todos sus autores. 

Difícil cosa es constituir politicamente á los pueblos euro- 
peof? . viejos en la carrera de la civilización j en las artes 
del gobierno, sobn* todo cuando se (piien^'romuer con lo 
nasa(lo y ? ay de los pueblos (pie impnívisan con mvuencia 
ley(\s y ÍMmws. No . la corriente de la tradición y de laliis- 
toVia no se auarta de su cauce para encajonarla en nuevo 
álveo sin producir por donde quiera inundaciones de males 
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y dos^rracias , despojos de derechos y pérdidas de es|)eran- 
7.as é intereses. Kepuirna á la naturaleza que se pase súbi- 
tainonte y siu preparación de uno á otro estado, y si Lis re- 
voluciones vienen á producir ii la larpa rcsultado'ís ventajo- 
sos, (pie si acontece de ordinario , es porque el tiempo, ausi- 
liar ¡Mxleroso de todas las instituciones de los hombres, crea 
sohre hts ruinas de los intereses antipios otros intereses 
nuevos, y porque va colmando paulatinamente la profun- 
da luiclla de alropellamientos y desirracias que dejaron mar- 
cadcLs sus audaces plantas enipapadas en lágrimas y en 



san^Te. 



No cum|)le á nuestro pmpósilo, ni cabe en nuestra obra 
un juicio cabal y detenido de la ley política de 1837; baste 
dci'ir (pie iuej(»r(') en ¿eran parte lá Constitución de Cádiz; 
aipiella Constitución hecha no |)ara gobernar, sino para ser- 
vir como de ariete y arsiM\al contra el gobierno. Se dio mas 
ensanche á la autoridad réííia , estableciéronse dos cuerpos 
colep:isl adores , la sanción ri»al fue un nM[uisito indispcnsa- 
l)lc de las l(»yes , se lijo el nuHodo directo para la efcccion 
de los d¡¡)irtados, aparláronse todos los pormenores regla- 
mentarios; todo lo relativo á las leyes orgánicas, todo lo 
iMTlcneciente á los diversos códigos"; lo que era un li- 
nro se redujo á medio pliego de imprcsion; lop tres- 
cientos ochiMita y cuatro artículos de la antigua , se reduje- 
ron (MI la nueva á solo ochenta y uno. 

Xo era [)os¡l)le ([iic siendo OhVzaga uno de los autores del 
pro\cilo, pudieran oi'ultársele estas diferencias profundas y 
esi^.nciales; subyugado sin eml)argo por la idea de transigir coa 
l()s teños defensores de la Constitución de Cádiz ; afectaba 
soslíMier en la disnision frecuentemente (pie el nuevo pro- 
yecto era el sislpina mismo de la Constitución del (fño 12 con 
vú'rt'is modificm' iones aprotmdas de antemano por las Cortes: 
mieiUras el Sr. Sancho, mas franco y mas esacto, lleg() á 
ihnir uiir v(*z , no sin verse fuertíMUíMitc interrumpido, que 
/'( CrnistUnñm de ÍSI2 era malísima. 

Vov lo (lemas , Dlózaga, á (piien viene de muy atrás ser 
eiieiniíro de aquella espíM'ie de aristocracia en que no puede 
i icnr;|:irs(* , de la ar¡st(»cracia de sangre y nacimiento , es- 
tuvo c')nira v\ Senado vitalit'io sin duda ponjue podia que- 
(líirle por este medio á la nobleza cs|)añoIa alguna participa- 
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cion en los negocios públicos, y aun cuando no estaba de su 
parte la razón, y tenia contra sí á los demás autores del pro- 
yecto , el número de votos se la di6. 

£n otro debate se emancipó también Olózaga de su5 
compañeros de comisión Arguelles, Sancho y González; pero 
en esto, lejos de merecer censura , se hizo, en nuestro con- 
cepto , acreedor á elogio. Queria el gobierno', y como gu 
propuesta lisonjeaba á los diputados, halló acogida favora- 
Lie; que terminadas las funciones de constituyentes , conti- 
nuaran en calidad de ordinarias las Cortes de "^1837; lo rc- 
cbazó como ilegal, como contrario ala opinión, como opues- 
to á la conveniencia; pero al revés que en laanleríor, 
siendo esta vez suya la razón, la votación le fue con- 
traria. 

El mas bello y s<')lido discurso de nuestro personaje en 
esta legislatura fue sin disputa el que pronunció conlra la 
libertad de las creencias en materias religiosas , bien que le 
favorecía mucho lo sublime y santo del objeto. Esquivó la 
erudición histórica que López y Arguelles habian esplota- 
do largamente , aquel en contra y este en pro del artículo 
coastitucional (i ) propuesto por la comisión ; defendió la 
unidad religiosa , y produjo mas efecto su defensa ; porque 
era la defeasa no sabemos si de un incrédulo arrepentido ó 
de un tibio creyente : « voy á confesar , dijo , que he pasado 
por las contrarías opiniones , y aunque no sean muchos mis 
anos, he tenido que reconocer mi error» y terminó escla- 
mando : íc Mezclemos , señores , principios religiosos á la di- 
visión üolítica en (jue nos hallamos , y ¡ pobre España en- 
tonces ! » Discurso fue (íste ^rave , razonado , elocuente sin 
declamación , persuasivo , tierno y afecluoso á veces, acaso 
entre todos los suyos el mejor. Y va que rozamos este punto 
hemos de consignar nuestro humilcte juicio acerca de Olózaga 
como orador parlamentario. No es Olózaga á nuestro modo de 
ver, un orador mediano, favorécenle mucho enlre las cualida- 
des naturales su voz llena y sonora y su bella presencia ; dice 
con tono reposado y digno con rehilares actitudes ; tiene 
por lo común especial tacto para elegir cuestiones de in- 
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tirr^ií, y pura i-sijuivar Iilí Pinitruvcivius (|im- jtuüiian ^rivili 
luz «iliñ lo ÍBisninpldo y sumcni 4k su» oaaiidm jenlo» ; fu 
ü>iw d vt'ircs, acri'. iurJ.'iivn uid Iwí nuilRino^, onlmuitlu ^ 
i'laro cu liiü ar^iQDiealucinufiK, sin ({ruiidi;!> (irvoilas ili- (rra-, 
. fiindíilad , mas a propÓMlo pam U B>,'reHim ijnf! ¡iufb la ilc- 
feíua . ar^taikiso v soberbia cuond» m* t(; tu^rítln , tiubt el^ 
puüil.-) dft ci>;ciim; Ustinunumaib! y ik> nerdur U iícceaidii(l4< 
el PODríiTlti V el a;)!iíiiiü ; iiirr-riur á Mi-Jilu (iHlJiítiii, tpic pti-, 
see cuu iRuaf iierfwf.ioii todo* los (teneros dv laoralona, in> 
fi-riot á Martínez «le la Ko«i , iihl- es i't modelo del buen fl<»^ 
dr paUtiieuiario , pn^rcriblo ¿ Lopí*! . aiiniiui^ iie ima^iiiS' 

clon DieAOS anliciUc y rkil , igual » otroí, superinr a la 

mas ; tul es la iilvn rpic nos Hier«i« Ulúzaga i-oiiio orador del 
parlaiHCntn. ¡ 

Pero sea lo qne qiiicra iIc la «saclítiid de (wto juicio , que 
ostíkiiipamos coa deswinfiaiiia' como Diuwtro , es lo cierM 
(|iie Pü Un (lórtcü CoQstitiiytüiIcs llevó Olóza^ 



piiliictnn :i un alln pui^itto; y no lo es mmos ijiíc eomciuó 

d(ís(li' i'iiUin '■■i ii )M'i:rT i-n pknla el HÍstoma dtí ¡mlilica per- 
sonal . t|ii" i'olii.Mii l'>h- eu otH)sinon egoísta y t>D tiostilidaiL 



üiili)-^ l<iü j^tiicmos. stltíiiiüiíblu üe uno (lói 
(os paiUilii^, ti'iti'iiilck' iüdeune siMiipni ac^ los ürrun» y da 
liK (le.'i^rucias de entrambos , habiu dt Ik-varle QUoesaría-. 
nicnlc a las rcj^ioucs del poder , uo !<iii pi-li^u de hiuidinHSi 
i'oa e^trí'pito , bíiiü Ke etfiaba eu braxos de uno ij otro lad^ 
del parlatiKDto, ú üiuo teaía habilidad y uieiüu-i para forour 
otro partido nuevo . reclulando cu las opiit-stas lilas los me- 
nos couiproBielidis y lija nías IcmpUdos. Como lieniíis «d~. 
vi-niílu, c! Olítóagft do (837 m vtsíya el Olii^aéta de (naa. 
y IB3(i ; observábanse sraudes iiitidillciu^ioiies en sus doc-^ 
trinas |>nlíticas y en el modo de ««ponerlas ; Is e«|KH 
rrenria iba haciéndola uias canto ; ¿ veret sus jKcnuUr' 
(Lides, á veces iamíiiün las circun'taiuTia-i, le haa im— ^ 
nelido fii'jra del circula tratado ; pero sii plaa irremcahbi 
ha sido siempre abrírsu camino á travi^s de 10.1 antiguos baa- 
tim para eneadcnirkM deK|)iics k su carro de triiiAfo . y 
nian'Ur ¡ ésvanecidn ¡'aventurado ponii^toiieüto] río ellos^ 
y u pi'<ar de ullos. En cuanto á uosiitro.< lava., admiramos 
él aUüvimiualo de am plan pcrücveriuite f^ iDl]ei:ibl« , y U-, 
ctrltiditle Como hijo dct orgullo y de la iraprudiMic¡B ' 
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ifidicainos como clave ((tic dará, ó (Tramos mucho , la es- 
|)li('.Hcion de todos los sucesos en (|ue ha ínlervenido Oicjzaga 
desd(; a(|uella (';poca hasla el dia. 

Unido eu hts (iOnslituj tintes á un número escaso pero 
brillante de diputados jihém^s y activos, IucIh) con el mi- 
uísUtío (^alatrava, con a()ucl ministerio cm|)ujado hasta el 

f>'rinicr escalón d(*l trono en h(Mnhros {U\ los Síirf^enlos de 
a (Iranja. El vicio de su criben hizo l;rev(í, li^líoricRa y 
raquítica la vida do (.'St(*. ^'ahinete, heredero dcí la n^hclion; 
y (^mo si la Providcnicia hu hiera (|ueri(Io aceh^ar el cas> 
ti^o y la espiacion (pie merecian ciertos hoinhn;s, (iom(*z 
rx)rria y talaba las provincias mas piuf¿:n(*s v pacíficas de Es- 
paña , (^1 Pret(uidi(;nle amagaba de vAmvd al |)ahu*io de Ma- 
drid, y Zariáte;<ui enarbolaba el p(Midon carlista en el anti- 
friio alcáxar de Sci^^ovia, y arrastraba en San ibh^foasoel salde 
d(d absolutismo por los mismos salomas (pje un año anl<NS ha- 
bían (escuchado á los pi(*s del troní) blaslemas exi<^'(;ncias. ¥ 
aun hubo mas ; mv si no era bastante duro el escarmi(mto, 
el gabinete (|ue (l(d)i() su elevación á un puñado d(i soldólos 
(^Itrios, recibi() el f^(dpe de p;racia d(; una inanif(^stacion mi- 
litar en Aravaca ; espiaciones providenciabas (pie s(; han re- 
petido con bastante trecuencia en muestra España. 

Suc(*xlieron á (^ste ministerio dos de transición , hasta 

3110 de la mayoría de las nuevas C(írtes, (pie fueron modera- 
as , se foniV) el pn^sidido por el s(;ñor conde d(; Ofalia. 
L(;nta fue y laboriosa la crisis ministerial (pie pr(;c(;di(> á la 
formación (le este f^abinele, (romo suele aconl(»cer siempre 
que (*1 partido moderado llega al mando , por mas (|u(i sus 
contrarios con notoria (Mjuivocacion le tachen de ambicioso. 
Pero mientras ii)a madurando paulatinamente , no permane- 
cía ocioso el parlamento ; el pn)y(^cto de contestación al 
discurso de la corona daba ancho camj)o á los (h^bates , los 
cuales fiKTon en eR^lo d(; los mas brillantes (pie nTiierdan 
los anales de las (lort(^s. Olózaga , (|ue se había [)resentado 
en la reunión de Filipinas, compuesta (^sclusivamcnte de di- 
putados moderados , (pie había manifestado d(;seos de ele- 
varse por medio de sus votos á la presidencia iWl (üongivso, 
(pie brindado con mayor (> menor participación en el gabi- 
nete , hubo de es(iuiviirla, tom(') parte en la discusión , ma- 
nifestándose mas favorable á la comisión, aun({ue emiuent(v 



lítente niodfuwla , que al fíobioroo ; pen siu írampicia, co- 
mo por rnitesaola , rou n:scrvus etluuJadas. I&itltco srad^~ 
scfíS , y acosa mis ninalos fie iiuo la nui'va umslítDtutiB, 
i|i]p anialia con amor (]<! ]iadn' . fatse c¡ supukm dti ladot tos 
partiáts; frasti ili> tiurua nuiüira , a^radalile ul uiihi, sí m 
f{iiii>n- , ])(*ro eu i-l rando ubnunta , |>un}iif cu liis ^t^craos 
re|ires(mt«tivus los ¡larlidoíi polilicus mu Icjialcs, cunvcDíra* 
tes , nci;i'saritis. 

Vcm IU1 dnru mucliola tonfuruiÍi]ii^ y aparente muisc- 
dumbrt' (It'I Sr. Oltiita^; t'tnio M>l*fO mI iiimii^íiinr íigiiaiUL-n- 
tc el Iralíiito lii' Ia ciiailnijilr aliíim;i , Uictiur ilc ím previsor 
al mili lMc lili i|iu' h- lli'\<i a lalitj ; ivjiiM'iiiver las aAcjas 
(¡ucn'ILis lie ji;\iliilii , \ i-víciiituc 1<is iitiinins dn liulits, pot- 
(ñic es ri'oi'iii-iuc oi'ai'tii'u de Itis hitiidirc^s {mliticas arrojar 
cí btuiulon de la (W'unlúi , cuaado {worlaniaa la )iax con 
l^io ItijuhTila. 

\si romonzd á dnsplp^ar ilc nncvo «1 Sr, Oltua^a su opa* 
üicioD iinivcrsnl , dura \ sñlcrniítíca , hÍh i>f>rtl(mar adujucs 
dircctamciitti pci-sonalt<s', y por li> míüiiiu roiurario!) á la coib 
vcnienria y u^uun al dóroro. Atroijollaiidü pur lodiu 1¿ 
cousidi'raciouCii mK- meroria iin& porsiiiia tan ilustre y coruv 
terñada cumo el Vrcsidciitc del t^ouscjo , salm'iiunintdoso á 
Um rcáptlüi (¡uu los ele^idoü d^; la corona debon iuspiror 
tiiointirt; ú sos iir»¡)i<)ü advtTKnnus , k* zahirió cou aorinioum 
y Kuna , rorrietido o» poK du al((UDus aplausos de tribuna . y 
se ¡)rupusó algtuia vcí liiista llamar buen servidor dei rtW— 
ÍHím/tüii ua íinciuuij veui'ralilc , ent'aiimJo en el servido 
de su patria, conocídü y rospulaílo cu las nacioue» estraa- 
^ras . ii un leal servidor dt^l ülliuiu uioiiorea , do quien fuo 
siempre ncudenle y desapasiuuado cflüscjero, y A ({uit>ii (uti- 
molifi velar sobro los destinos de su hija en el Icrii» deJ do- 
lor y de la muerte: es indico dd un lwniL>rc de tálenlo 
aruatr á nn^ursos tan vulgares euando puede empleai' i oii 
facilidad mi^jures lUBdios. los anterulenteü de l'ts ftubernan- 
les sujelai i»>tan ¿ erltioa y á Bxánutn ; pero en nada sa ni:- 
cfjaita mas lealtad y mas'pruduuria quu en ose examen y 
esa critica. 

Pero deponiendo como do piusii e«ti; Iributii Ai- desapi'a- 
\¡o y de. justieiu sobre el sepulcni apenas cernido tudavla 
de un pereouaje iltlan^^ toaanfla JMaciMl-d»l)|ad(BW»<»H 
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(mjosdd Sr. (.Mozuca en la li'gislalura de 48:^8. Como in"" 
dividiu» de la C'Oinisííon nombrada piua formar el reglamenta 
del Con^eiio^ routrihuyó á su redacción, y le sostuvi) en 
Uls discusiones con trecuencia ; habló lar^rMuente sobn' oi 
presupuesto. dft Justado; opinó y voUí |>or la abolición del 
diezmo, y Fue individuo de la comisión encargada del ar- 
reglo provisional sobn» dolíic¡(«i deJ c^dlo y clero: 

Uua buena acM.ion de Olóxaga rjecnilíwia \H)t es(^>s diax 
debemos elogiar sinceramente , no paní suavizar la amargo^ 
ra de oirás criticáis , sino pnrcpie en sí lo merece de justi- 
cia ; aludimos al sentido discurso <pie nronunció en favor <ie 
la pe^DHÍon propuesta para la viuda del malo^^rado rondiz de 
Uonadío ^ báibaramciote asc^simulo en Málaga. Kl hecJio es 
laudable de suyo , > lo scni tandtien las j)idabr<ks c(>n (¡ue 
le sostuvo: uO^omo* damos las ¿¡gracias á los militares (|ue 
vencen en el campo de batalla, aijo, M misino ntodo debe- 
mos darlas á las autoridades civiles y á los magistrados <|ue 
sin uiugoiio de los estiuudas que aiíiman á aquellos, sabeu 
sostener su autxirJdml., y {Merecer |M)r manUMH'r el ^órdeu/» 
¡Ojalá (jite el Sr.. Oictzagu hubiese inculcado hondamente 
estos pnucipíos o.n los hombres á cuyo ilanc > le hemos vis- 
to marchar con mas fnicoiciicia! 

Aplazadas pfira otra Ivgisintura las (lories de 4H38, ha- 
remos uua pausa á iiu de volver los ojos con la rapidez que 
f^itfOD estos apuntes, sobria ol editado general de la luu'ion. 
líabíascf trabado una lucha sorda ])ero im|dac4dde entre el 
^neral eu gefo (U.<i uuestms ejércitos y ios (los individuos m»s 
jóvenes v euérgicos del jninisü*TÍo()falia; euineveiaii estos cu 
el caudiílo militar vuelos de. ambición y de o.sadía , ({ue era 
nieuesU^r cortar con maiH) fui^ite. antes de ({ue cobrasen ma- 
yor ímpetu;. Y á su vez el cíuidillo militar odiaba en los 
íniaistros á hombres que uo vacilaban en mirarle de hito eu 
hito, ni eu sembrar embarazos á los planes embozadas é hi- 
|H)crita8 de su futura pne^yolencia. La corona por una con- 
limiza, res|)etable en su equivocación nnsma, aun(|ue bur-r. 
lada feamente, inclinó la babur/.a d(^ su poder á la partí», del 
soldado , y desde eiUoni.'Cs el soldado ingrato pudo ntadu- 
rar sus coíiatos de usur[)acion, .sin (pie nada fuera podenisi* 
en lo sucesivo á entorpecerlos' ó atajiu*los. Kl ejercito de re- 
serva, blanco de la ojt^iza de Kspartero, fue disuelto ; los 



(renrrales f^rduba r Nanraez que podían conirareslar su 
intluencia en el ejército , emigraron ; el ministerio se noarló 
del mando ; el ramo de la guerra se encomendó á un anÜa* 
do de Rspartero , todo en una palabra , todo coairibuia á 
lM)nor en una pendiente funesta y resbaladiza la cauaa del 
]H)der. 

En tal estado volvieron tí abrirse las Cortea , y el desvio 
> alojamiento con que se miraban reciprocamenle la oíayo- 
Via dol gongrcso y el nuevo ministerio , la situación crllica 
de este que ni se veia apoyado francamente, ni contraria- 
do de un modo esplicito'y directo, los entorpecimientos 
4|ue origínalm esta situación anómala en la marcha eqiedi- 
ta del gobierno produjeron una disolución que pudo y (tebió 
hablarse evitado, nacida tal vez por una y otra parte mas 
de antipatías , de enojos y de errores peVsonales , que de 
dificultades vcnladeras ó trabajosamente superables. 

Ulózaga paladeaba con deleite aquellos acontecimientos 
y cuantos pudiesen redundar en grave perjuicio de cual- 
quiera de los partidos militantes. Bastante afortunado para 
conservar en todas las vicisitudes y bajo todos loa jgjóbier- 
nos una posición holgada y deconv» , no se impacienta 
por el i^xito de las crisis pt-irlamentarías , ni contraía graves 
compromisos por el triunfo ó el vencimiento de estos ó los 
otros. Y es por cierto do admirar ese fenómeno político , na- 
da frecuente en las contiendas populares , en virtud del cual 
ha venido á realizarse con leves escepciones que Olózaga 
tt'cibia altos deslinos, premios lucrativos y recompensas 
honoríficas de los mismos ^biernos á aniones hacia en el par- 
lamento cruda guerra. Asi st^ le vio ourante mucho tiempo 
dirigiendo la junta nombrada para la enagenaeion de loa 
conventos , y desempeñando la plaza de fiscal togado del 
tribunal de (luerra y Marina, cargo de que no fuese- 
panuio ni hizo dejación hasta cpie dio una prueba de entere- 
za y rectitud , muy digna por cierto de alananza , oponión- 
dose á las exigencias del hombre poderoso que pretendió sa- 
car de quicio y amoldar á su capricho la causa fulmi- 
nada á los generales Córdoba y ^ulrvaez por los aconteci- 
mientos de Sevilla. 

Después de unas elecciones en que triunfó el partido 
progresista . abri^rons« las nuevas <.ortesen 4839: esta- 
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«P. 1). Mi ensangrentada casaca te la doy para tí , pero 
(cno te la entregarán hasta que pase mucho rierapo. ¡ Va- 
« lor. ! » 

« Manuel. » 

Concluida llamó á su asistente y le dijo : « Conozco que 
siempre me has querido ; y por lo mismo te voy á hacer un 
encargo del mayor interés para mi , y que tú desempeña- 
rás mejor que nadie. No dudo que te será penoso , mas es 
preciso ; lo deseo v en cumplirlo me darás la mejor y úl- 
tima prueba de tu fidelidad ; fidelidad que solo puedo recom- 
pensar con este cariñoso abrazo.... » i le abrazó arrancando 
copiosas lágrimas al afligido y leal soldado. « Llevo , pro- 
siguió, un medalloncito prendido en un cordón debajo de 
la camisa , cuya memoria ni aun en el sepulcro deseo se- 
parar de mí ; "por lo mismo quiero que en la herida que me 
abran [las halas mas inmediata al corazón, me lo introduz- 
cas: aprieta bien, (riendo) seguro de que no meque^ 
jaré. Esto es lo último que te mando y descanso en tí. » Y 
volviéndose con aire festivo á sus aníigos al entregarle al 
asistente, les dijo : « Señores, no quiero que ningún profano 
le empañe con su aliento. » ¡Asi jugaba con la muerte! 

Pidió para almorzar merluza frita , y comió bastante, ad- 
virtiendo que estaba sosa: se probó y lo estaba en efecto. 
Al ponerse los guantes encontró bastante dificultad por ser 
nuevos y estrechos , y recitó los versos de: guante estrecho 
es de rigor (1 ); observando que sus amigos se hallaban en el 
estado mas angustioso de tristeza , y (}ue este iba aumentan- 
do según las horas avanzaban : « Amigos mios, les dijo, veo 
que sufrís, tenéis el rostro afeminado ; de nada sirve que no 
notéis en mí abatimiento alguno; sentís mi pérdida y oslo 
agradezco ; me habéis acompañado en mis últimas horas; 
necesitáis descansar, pues no habéis dormido en toda la no- 
che , yo también lo voy á hacer, pero mi sueño no será ya 
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rn t(»(las parirá I» niilícisi , y va hirieron pr^iiicfíos parla- 
iiuMilo»* y rjcnitos apartir, p'arlamf^iitoft y t'jéiriUis cscliisi- 
vaiiionlo suyos, sin parliriparíon de .su<; nmtrarios, si nu 
siT ])ara sf^^íiirlos «mi sus lovantainiontos ron ol arma al hra- 
70, r.nno inol'í^nsivo y (IrK'il instnimiMito dcsu propia der- 
rotar ¡ (iandi<l(*7. rohimliina on cpie tuvimos todos parte, y 
por lo mal sufrimos divspuos muy duro paf^! En esta cru- 
zada do los ayuntamientos contra d podor suprnmo del go- 
l)i(Tno, Olóza^^afno uno de los paladines en la corte, Olózaga 
l'up alcalde. 

(lasi todo^ los hombres mas distinguidos de uno y otro 
[lando tomaron asiento en las (lortes de ÍK40 , y mucho* debió 
espcrarsií de su eelo , mucho del ventajoso us|>eeto de los 
nc;^ocios |)úbli:'os . mucho do los albores di* paz que asoma* 
han [)or el hori/onte, mucho de ima dis(*usi(ui leal , tranqui- 
la y mesurada ; poro ¡ ay quo a<piellas hermosas esperan- 
záis, qucdan)n rilli<ias tri'stcuKMUc , y la nación presentó un 
cuadro m«Ts negn) v aterrador que los pasados, cuadro de 
in;^ratitudos y perfidia , de usurpación y dcslealtad, de per- 
jurios Y anar(|uía! Sucediéronse unos á otros atentados inau- 
ditos , \lcbatcs estériles , acusaciones recíprocíis , rccrími- 
nac.iomis incesantes , dilaci(me.s , entorpecimientos , maño- 
sidados parlamentarias, revoluciones en (in, que tanto fue 
nocosario para marchitar en flor los frutos abundantes que 
la nación esperaba y tenia derecho (*s|>erar de aquellas 
<!ortes. 

Abiertas el 18 de fe!)rcro , notáronse desde el 20 graves 
desacatos y faltas de reverencia en la tribuna pública , co- 
s.i bastant'^. <'omun por desgracia en nuestra Enpafta , pero 
que debió ILimar la atención mas vivamente, porque estaban 
como n*gimentados los all)oraladore.s , y ponjue sus desmá- 
ii:'s iban caladla en suí^e^vo crocimieulo. Los que vivíamos 
e?i Mairil por a([uel tiempo apenas podemos anrigar duda 
ninguna de cpie íupieilo.í es '.esos d(»plorables , llevados á su 
olrno durante la sesión del ¿i , interrumpida por uo molin 
ei;an:laloso ,*fueron''obra del partido pro;j:rcsista para im- 
p')uer y aterrará las na'ientes (ilorte-;. Nóes tan fácil ati- 
nar la v(»rd:idera jiarle que pudo calier en aquellas ocurren- 
cias al S'ilor alcalde con'->títucJonal I). Salustianode Olóxaga. 
l)e!)er es con todo dé nuestra imparcialidad, hacer mema-' 
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en abouo mvo ifó las t'ra.HC$qu« durautc aquellas sesio- 
salierou de ¿u labio , al revés de otros qiitt parecían 
[lijar los desmanes eoii sus palal)ras y aua con su silen- 
. Convino ()l<ka¿;a eii aue era aquel un atentarlo enoiine, 
[1 delito estraonlinario üi^uo do caslijs^o , y de castigo de 
oto; Iridió que se prociediera contra losíinstígauoreíi. 
Ira los cóinpliri's, y hasta coirtra los sf^ducidos, pues 
i nadie quena |)erdoh en tan graves atentados. Estas pa- 
as hac<Mi su deí(;i»a ; |X'.ro al mismo tiempo induce' a 
res sospechas de conletnplucion y connivencia la circuns- 
;ia de verle al i'n^ule de un ayuntamiento creado |)ara 
evarse , y que mas larde logro desemiHífiar de un nio<to 
pleto v radical su coni<!tido. Uespelahle y vedado paia 
>tros el terreno de las intenciones, ahundoiiamos á nueslni.v 
)re9, una vez espueslos los hechos, la calUicacion de k» 
cierto. 

Calmados estos motines amañados, que uo queremoí^ 
rar con el nombre de d(Mnostraciom*s populares , c<)ntí- 
ron las s(^sioues , y hust^ la minoría larga cosecha de 
Tpecimientos, primero en el examen de las actas en 
X operación se invirtic^ron un mes cabal y prolongadísi- 
disputas , y despu(*«s en los debates sobre ayuntamicn- 
qne se hicieron de prop(ísito prelijos y embarazosos 
le ad salietalem. En una y otra cu(»tion se presentó a 
per lanzas Olózaga; en aquella tachando las elecciones 
legales y viciosas , como si la caliticacion delaselec- 
es incumbiera ala nu'noría, y no á la mayoría del Con- 
o; y en la de ayuntamientos^ proponienrio una ejunienda 
cel artículo único dn «.utorizacionque sirvió después de 
esto y de bandera al pronunciamiento de Setiendire. Pero 
¡fecho con la [»reseiitacion de e.sta enmienda , pro- 
pio un <i¡s<'urso, que duró dos días, combatiendo la au- 
;acif)n |)edida como contraria á la ley iiolítica , como 
^ros:i 011 cstremo y como un mal de muclia trascenden- 
peroracion hábil > elocueole , p4*ro contraria eu gran 
e á las buenas doctrinas administrativas, y plaga- 
de exasperaciones inadmísables sobre la inqmrtancia 
los a\ untamientos ó concejos; discurso, )M)r otra 
c , qne podia reasumirse y condenarse , digámoslo asi, 
!ste dilema absurdo \ atrevido : ó el uombraniiento 



le alcaldes se hace como nosotros queremos , como no^so- 
Iros exigimos, ó la libertad perece. \o, la verdad esotra 
r la esiK'iriencía lo va poniendo muy de bulto con amargos 
iesengaños', la verdad es que la nación detractada, cu- 
^0 sistema administrativo está en perpetua resistencia y 
íiostiüdad contra el poder, no puede tener paz ni esperanza 
de gobierno. 

¿ Cómo podrán justifícarsc nunca á los ojos ímparciales 
ni el Sr. Olózap, ni la minoría de 4840, a la cual esta- 
ba unido , de na))er presentado para una sola cuestión, 
para un solo proyecto de ley , ciento veinte y tres enmien- 
das? gritando á compás qíie las presentaban que la voz 
de la minoria quería sofocarse ; ellos sí, ellos, los menos, 
i^ran los que verdaderamente sofocaban la voz y la volun- 
tad del mayor número. El Sr. Olózaga que se ha ostentado 
siempre como hombre de parlamentó y de ^biemo , dio 
muy escasas muestras de uno y otro en la legislatura de que 
liaBlamos. 

Y cuando á fuerza de sesiones y de tmmpo ravó con su 
término esta discusión eterna, cuando se votó la ley de 
iivuntamientos ¿qué vino á suceder? Que la revolución se 
aízó á interponer su osado veto, v miedo hecha pedazos en 
nombre de la Constitución y de la libertad la díecisíon del 
parlamento. 

Fácil era vislumbrar, si no todo, alguna parte de este 
desenlace al comenzar la legislatura de 1840. La inactividad 
del general Espartero, su permanencia en Mas de las Matas 
tan prolongada é injustificable como las enmiendas de la 
minoría , hiias ^meias una y otras de la misma causa , el 
maniliesto hostd desparramado por toda la nación desde 
a([uel punto , eran síntomas precursores de la terrible ave- 
nida que se preparaba para arrancar de cuajo y reducir al 
ilotismo á todo el partido dominante , lastimando á vueltas 
del partido dominante al trono mismo. 

Olózaga ha protestado varías veces de un modo público 
y solemne que no tuvo parte en el alzamiento de Setiembre, 
y es fuerza creerle ; pero en los sucesos que le prepararon, 
en la oposición que le abrió una senda ancha y espaciosa, 
en los precedentes de que fue una consecuencia necesaria 
¿no tuvo alguna parte? ¿Y es asi como deben obrar en nin- 
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ffun caso los hombres de parlamento y de gobieriio? No de- 
bió serle desconocida la mañera zapa por medio de la cual 
lie profundizaba el abismo de ingratitud y de perfidia donde 
debia hundirse una regencia bienhechora , para levantar so- 
bre sus ruinas un poder tiránico ; y cuenta que en la ele- 
vación á la regencia de este poder tiránico , fue Olózaga uno 
de los mas asiduos , de los mas influyentes y de los mas 
recompensados artesanos. 

Ajada la regia púrpura por la mano procaz del general 
de los ejércitos , sublevado un partido á la sombra.de su es- 
pada contra las supremas é inapelables decisiones del par- 
lamento y de la corona , escarnecido el Congreso , huérfa- 
na la Reina , quebrantados , rotos los vínculos de la subor- 
dinación y del respeto , si todos estos actos de violencia 
hicieron estremecer á Olózaga , sí le causaron repugnancia 
y quiso separar de ellos su nombre, no lle^ su estoicismo 
á tanto que no entrase en fácil mancomunidad con la re- 
volución después del triunfo» ni se hizo tan superior á las 
circunstancias que no tendiese la mano á grandes distin- 
ciones el dia de la recompensa. 

El 4 9 de octubre de 4840 , arrastrada por un esfuerzo de 
dignidad y de grandeza oue desgarró sus entrañas de madre 

¡abrumó su corazón de Reina, vio la Gobernadora con ojos 
añades en lágrimas el mar que la separó de las playas es- 
pañolas. El 30 de noviembre la revolución nombró su repre- 
sentante en la capital de Francia á b. Salustiano do Olóza- 
ga. D. Salustiano de Olózaga pudo tener cuantos motivos 
respetables se quieran para obrar de esta manera; por lo oue 
á nosotros hace , jamás le ofreceremos como ejemplo á los 
que aspiren á ser hombres de parlamento y de gobierno. 

Interrumpida y breve fue su estancia en París ; unas ve- 
ces para tomar asiento en el Congreso, otras por las desave- 
nencias ocurridas ent^e ambas Cortes sobre recepción de cre- 
denciales, volvió con frecuencia á la Península. Abierta la le- 
gislatura en que fue debatido el nombramiento de regencia, 
se ostentó ministerial acérrimo y partidario de la única; su 
palabra, su influencia, su votomeron consagrados al sol- 
dado del Mas de las Matas y Aravaca; por sus esfuenos 
combinados con otros esfuerzos de mayor electo, E5parter<» 
fue regente. 



Cero no (*s oslo lo iíuls nMisiirahrc , U» quo ciMiNiiruino» 
mas chim^íchiihmUc os (|uc atrupolliLst* , oomo lunUiH o(n)s, 
lodos los r(S)xrtos <lol)i;los ú una soíiora, loiiaK las coiisidiTa- 
ciónos á (|no os aorot^doni la ilosj4:raoía « loilos las prot'eptoft 
(lo la k\uis¡;u'¡on oivil , Uxlas las ix';i:las dol don*clio natunü, 
para airanoar á una uiadro oariñosa la tulola de suh licrnaN 
[lijas. ('.oiu'oÍKinios la osplicai'iün do oirás oxijct^iciaM rcvoiu- 
( ionarias y dosatontadas, la osplionoion dr. osU\ atro]K'lla- 
inionto vilu]M'rabh' ni hi ÍHRi;(iiianu)s. 

Tonninada osla lo^islatura . \ol\ió <)lo7.nj<;a á desiMnpc- 
fiar K^w París su olovado car^> iW miníslni ])lon»|N)UnMMario; 
o\\ ai)U(*l punto so onoonlraha ouiuido los aoonlnríniiontiis d(! 
ooUdno <lo IHil junagaron oon una iiuova lurha on las pro- 
\imias dol Norlo \ oii la oajútal dol n'ino , lucha Mifucada 
no sin ol oruonto siurílioit) do porsonaji's dij^iMM dtí suorln 
monos dura ; \ anntpio ounoiil«^nH)s sin vopi:;(uanoia (juo i}rd 
oldi¿;iuion do ()l(»/a;^a a|)o\:ir al ^diiorno . hiiono ú malo, 
do <|uo ora roprosontanto ón acpiol puo.^to, no^rautos iiuo le 
Inora h.'ilo (|uohranlar a oslo lin la- ro,:4;lasdol(bH*nro. bnton- 
ros so apiosiiro a pomM' on hora kU' la liorna Madre ¡Kilabras 
(pu' lonouM^s daH)s ino(pnvooos para no oroor osarlas; onloiioos 
para dorar la i'ontunioa<'i(ni oon visos diMUitorí/ada v ospnn>(i- 
\a, prolondio ipio si' lo halna da<lo proforonoia sohre lodos 
los osp;:iu>les (¡uo o(n)onrrioron a foliriUr a aquella MM'iora 
augusta por ol ouniproaños do la lloina. su qn(*rida hija, yon 
oslo sahornos ianduon por tosti^os pri'soiK'íalos, (pie ol sin'ior 
()lo/.a¿;a vio Itis onsas a Iravós (h' una ilusión ouHiph'la. Kl 
f^outilhoinhro de satvíoío anunoiaha por su uondire ú oada 
uno iU' los ooucurrenU^ oonrornu' ihan enlrauth), y rmuido 
lloi^ó ol Sr. Oló/a^a lo anuneió i^mxu a los otr«is; j acasi^ 
lio liuhiora oslado domas qiu* ol soñnr Biinislru plenipolen- 
(¡ario , alondida la os^MH'ial síluaoHUí en que m? hallalm, 
liuhiora solíoilado próvio |M^rnuso para hosar la regia mano. 

Nu iu lii/o ; pero on oanihio llo\aha al'eoUdauíenle unos pa- 
oles a la vista, haoiondo do olios saxa/ muestra |>aru ipi^ 

o sirvieran hasl«i llegar a las pies (lo S. M. como (k5 ere- 
denoial o [>asaporto. Las pala[)ras que dirigK) á S. M. y las 
(luo ovó do su real lahio . ígnorámoshut nosotros; mm/jH)- 

doinos sí alirmaripio ajsMias dum ciialm minutos la (*.ntn*- 

visla . cuatro minutos (pie después de un saludo reverente t 
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enérgica y viril, aquella eélebre esclaniacionl Dios salvk al 
PAis^ Dios salve k la Reina! que sirvió muy pronto de ban- 
dera en las filas aprestadas de todas partes y en todas direc- 
ciones al combate. 

Olózaga no peleó como soldado ; retiróse á Junquitu, 
pueblo pequeño de las provincias Vascongadas , y allí 
esperó con viva ansiedad ei resultado de la lucha. Apenas 
terminada, merced á los buenos oficios de sus amigos de la 
corte, brindóscle la realidad de su sueft o dorado; pudo en- 
trar en palacio como director y como duefto ; pudo decir 
con liviana arrogancia: [ El Palacio será mió I Ávido de 
goces y de honores cortesanos , el do^preciador de la noble- 
za hereditaria , el queso burlaba de los relumbrones, devoró 
en breves momentos los nue obtienen otros muy tarde , ó 
no suelen alcanzar nial fin de su carrera ; el ayo de S. M. 
el que aprovechaba cualquiera ocasión de dar en privado y 
en público lecciones , con frecuencia inoportunas , á su Rei- 
na , no acertó á darle ejemplos de cordura , de circunspec- 
ción y de desprendimiento ; el hijo del pueblo amaneció 
un dia desfigurado , disfrazado con el collar célebre, histó- 
rico , ilustre del Toisón , el mas precioso de aquellos re- 
lumbrones espaftoles que el Sr. Olózaga miraba con sarcás- 
tico desden tres anos antes Decididamente la atmósfera cor- 
tesana le sacó de tino ; la lisonja de palacio le embriagó; el 
tránsito fugaz de unas á otras regiones conturbando su áni- 
mo, endenle para tanta grandeza y elevación, le empujaba 
lastimosamente hacia un abismo cubierto de flores y be- 
llezas. 

El 8 de setiembre, dejando aferrada en palacio su influen- 
cia, se encaminó á París para madurar tos planes de am- 
bición que revolvia. Debilitadas las malas impresienes que 
produjo en aquella corte el pronunciamiento de Setiembre, 
logró hacerse oir Olózaga con mas benevolencia ; sus pro- 
yectos de reanudar la alianza entre las dos naciones con vín- 
culos estrechos , proyectos anunciados con calor y sosteni- 
dos como dificiles para todos y hacederos para él solo, su 
eterna censura contra los desaciertos de los partidos , sus 
engalanadas reflex iones sobre el descrédito de los moderadas, 
Kehre la incapacidad de los pregresistas , sobre la debilidad 
ílc aquellos, sóbrela falla oc aplomo y de cordura en es- 
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U)% ai roililamii (hk*(> a poco a fiicr¿a de rc|)Clirla ó iiu'iil- 
(urlii la iilt'a úv tiuc era la uiiica {RM-SDiia que podia a.<on~ 
tar la traii(|uiliJad inlrrior de Kspaíia sobre bases sólidas. 
Uiiscaba al inisnio t¡ein|)o (M)i\ afán el trato de los enií^^rados 
mas notables, y baria entre ellos magndica ostentación do 
amoral orden y a los principios de gobierno; asi ibipre|»a- 
randocon sa¿;aridad el asentimiento general de dentro y fue- 
ra ({ue debia facilitar , y de becho facilito su elovaciou al- 
mando. 

l>osj)ues de otra eulre\ isla con el Sr. Samaba , regR*^V 
tHo/aga a Madrid . apenas i)asado un uhn de su salida. 
I.a coalición de los ))arliii(is ina a^ojandosi^ como suelo su- 
ccilor logrado el triunfo; la cuestión de la presidencia del 
í'.onirrosob¡7.omasclaro y patente el desacuerdo, lialiaroiisi^. 
Olo/.aga Y (lorlina frente a fiYule: Olozaga a|H)vado por 
lostpie |iérmanecian beles al pensamiento de eonoiliacíou, es- 
to es. por los antiguos moderados en numero respetable . y 
por los diputados jo>enes de la misma opinión libras do 
anteriores compromisos, unidos a otros del matiz o|Hiesto 
ipuMpierian y quieriMi sinceramente i>rden y gobierno; Cor- 
tina al reves.'estaba sostenido por lo mas exagerados de los 
progresistas basta locar eneleslremo de los que invocan el 
niunbre de república. Olozaga dijo no »i<w rcviAucion , y la 
jíresidencia fue suya, ([uedaiulo su adversario derrolado/y el 
en el ))uesio mius autorizado para formar el nuevo nimístcrio. 
Le formó en efecto . siguiendo su pro|)osito, de perso- 
nas muy res|)etable alguna, pero estrañas todas á la intima 
afición (le los |)artidos ..auníjue mas allegadas en su totalidad 
al progresista. ¡Kst raña cosa! doblegarse mas ó menos al 
lado opuesto de donde le babian venido los votos y el ajiovo. 
La marcba del gobiernoen los breves momentos \le su viüa, 
fue, como se debia esperar dvM^ste principio, indecisa y vaci- 
lante por esencia, l'n ministro balagal)<i los instintos de* orden 
su-ip.Mi;lionvlo la ekvcion i le los ayuntamientos y la reorga- 
nización déla milicia ; otro sancionaba como legítimos kxs 
postreros actos del Itegente. acariciando los instintos reac- 
ciíMiar.os: el gefe del gabinete se projKmia llenar tan com- 

>letaineut«^ como el mismo Cortina pudiera baberlo bocho. 

os deseos déla gente acalorada. ¡Puede llamarse, esto- go- 
luonio I 
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Voto aníanieeió otro dia , y circuló pw 1$ forte el rumor 
de uha disoludlóh inesperadíi y sorprendente: como nadie 
acertaba á espllcaria^ aunefft/e los hotnbreáde mas inlluen- 
ria en el pananiento; nadie la. cieia ; ¡"y sin embargo el de- 
creto de üisplucion exisli^^ettlótices, ef decreto dé dísolüh- 
cioní^ existía arrancado sin mífahdieiitosí^ohtra la voluntad de 
una inocente niflá , arrancada cen fea .desleáHad de la ma- 
no augusta y sagraila de una tleiná ! Nosotros quisiéramo9 
atenuar, en gracia de su posición, la gravisima Icilta de ese 
hombre qiic ha hundido en pos de sí tantas ilusiones y 
tantas esperanzas; conmoviéronnos sus lágrimas, nos afecto 
su discurso el primer dia que le ovó el Oongreso; quisiéra- 
mos nosotros (Icícnderle; pero ; ay í (|ue su orgullo , su osa- 
día, su íalta de respeto al trono ' á las clases elevadas, át 
partido que intentaba derrocar alevosamente con odiosa in- 
gratitud, cierran toda puerta á las palabras blandas, y noi 
obligan á enmudecer sobrecogidos de dolor y de sorpresa. 
El personaje político que achica, y humilla lanto la regia 
'magostad ; el hombre que entrega s-^uí alma al demonio de la 
ira, que en vez de encerrarse en una esculpacion solemne 
y respetuosa , se arroja frenético en brazos de sus enemigos 
de ayer respirando rencores, v vepganzas, bien es capaz de 
llevar sobre el papel la débil mano de una Reina niña 
ocultándole las espesas nieblas de su orgullo la gravedad del 
crimen míe perpetra. -\o pedimos nosob'os severo castigo 
|)ara ese nombre imperioso , que será víctima siempre de sus 
desvanecimientos y miseri^ ; castigo es y muy terrible la 
indignación general que le acompaña, la ira que le ahoga, 
la eterna barrera que ér mismo ha levantado entre el poder 
\ su ambición: ¡tantas csperanía&'muerlas por un leve so- 
plo en solo un dia! 

La situación política de Olózaga será de hoy mas , si hay 
rn Espaíia sombra de gobierno, estéril, zaguera y posterga- 
da. Kl presunto estadista no se alzarádos dedos '^de la cate- 
goría de tribuno ; algún partido podrá aceptarle como ins- 
trumento, como gcfe nunca. 

Fatigado por la lucha del parlamento, lastimado por los 
magníficos discursos que su temeridad ha provocado , cre- 
yendo tal vez comprometida su persona , desapareció de la 
lorto no hace muchos dias; á mediados de este mes le vie- 



(30) 
ron tu los montes de Navalmoral escoltado por Ceclavineros ~ 
cncamináadose al terrilorío portugués. Cuando contempla- 
mos CD su fuga a] personage altivo que quiso avasallar a su 
férrea voluatad el trono y los partidos , y solo consigaió 
apresurar el triunfo de aquellos á quienes pretendía han- 
dir en un abismo de iniquidad é iogiatítudes , deslizaase de 
noestru labio aquellas graves y nlemnfs palabras del Mag- 
nifieal: dtpotuil e trde iuftrboi et exaltant humilet. 

iO de Bieiea^tíU iBi3, 




los aoi'oditamii poco á poco u fiicr¿a do rc|)Clirla ó íiicul* 
curia la ídt'a de ijue ora la uuica lUMSona que podía asea- 
lar la Iraiiquilidad interior de Kspaí^a mhni liaseis sólidas. 
Uiis(-a!)a al loismo tiempo ron afán el trato de los oini^rados 
mas notahles, y h;u*ia eiUre ellos magnitica ostentación do 
amor al orden y a los principios de f;(»bíenio ; asi ih:\ pre|Ki- 
raudo con sagacidad el asentimiento general de dentro v fue- 
ra <pie dehia facilitar , y do hecho facilitó su elevación al* 
mando. 

Después de otra entres ista c^mi ol Sr. SaiK*h<> , n^gwvstr 
<Mó/aga a Madrid . apenas i)asado un hh^s de su salida. 
La coalición de |{»s parí iilos inaaílojandos«í, como suele su- 
ci^ler logrado el triimf<» ; la cuestión de la presidencia del 
r.ougresí» hizo mas claro y |)ateule(d desacuerdo. Ilalláronsa 
Oló/aga y (lorlína frente, a fiXMíle: Oló/.aga apoyado {Mtr 
los (pie |)érmauecian lieUvsal pensamionlo de i^tnoiliacion, e^ 
to es. por los antiguos moderados en ninncm n'-spetable , y 
por los diputados jóvenes de la misma opinión libres de 
anteriores compromi.sos. unidos á otros del matiz o^Hiesto 
ipuMpierian y quien»n sinceramente orden y gobierno; (¡or- 
tniaal revés/ estaba sostenido por lo mas exagerados de los 
progresistas hasta tocar en el estremo de. los que. invocan el 
nombre de república. Oló/aga tlijo no mas reiHAncion , y la 
presidencia fue suya, (pu'daiulo su adversario derrolado/y él 
en el puesto nuis aiitoriziulo para formar el nuevo ministerio. 

Le íoru)ó en efecto . siguiendo su pn)|)osito, de perso- 
nas muy respetable alguna, pero e.stranas todits á la Intinuí 
aiicion de los partidos ..aumpie mas allegadas en su totalidad 
al progresista. ¡Kst raña cosa! doblegarse mas ó menos al 
lado opuesto de donde le babian venido los votos y el a|)oyo. 
La marcha del gobierno(*n los brev(\s momentos de su VHla, 
fue. coum se. debia esperar de este principio, indecisa y vaci- 
lante por esencia, l-n ministro halagaba los inslint'Ksde'^ orden 
su-ípiMidienilo la eUvcion de los ayuntamientos y larcorga- 
nizaci(ui d{\ la milicia ; otro sancionaba conu) legítimos kxs 
posinTos actos (l(»l H<»g(*nle. acariciando los instintos reac- 
ciouar.-os; el gefe <lel gabinete se pi-oponia llenar tají com- 
)letaiueute como el misnio ('orlina pudiera balK^rlo bocho. 
os deseos de la gente acalorada, ¡ruede llamarse esto go- 
bierno! 
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Poro Aiiianeciii otro dia , y circuló por la corle f I rumor 
<lc una (iisolucloii ÍDes[»erada y sorprendente: como nadie 
acertaba á esullcarlu . aun enifi' los honibreítde niasiníluen- 
da en el narianiento. nadie la oiela ; ¡y sin embargo el de- 
creto de disiolucion existía entonces, el decreto de dísolih- 
cioi\ existia arrancado sin mirainienios (^olotra la voluntad de 
una inocentíí ñifla. , arrancada c'én fea desleáKad de la maí- 
Mo augusta y sagrada de una Reina! Nosotros (luisiéramos 
atenuar, en*|^racia do su posición . lu gravisinm l'alta de ose 
hontbi'o i[ue ha hundido en pos de sí tantas ilusiones y 
tantas esperan/as; conmoviéronnos sus lá¿^rimas, nos afectó 
su discurso el primer dia (pie le ovó el (longreso; quisiéra- 
n)os nosotros dcrcndcrle; ocro ; ay 1 i\\w su orgullo . su osa- 
día . su talla de respeto al trono f á las clases elevadas, aí 
partido (pie intentaba derrocar alevosiunente con (KÜosa in- 
f:ratitud, cierran toda puerta á las pulabras blandas, y noi 
4)bligan á ennuideccr sobret^ocidí^ de dolor y de sorpresa. 
£1 )>ersonaje político que acniea y humilla tanto la regia 
majestad ; el hoiubre que entrega sil alma al demonio de la 
ira . que en V(»z de encerrarse en una c^sculpacion solemne 
y respetuosa , se arroja frenético en brazos de sus enemigos 
tie ayer respirando rencorea v ve^gaiUEas, bien es capaz de 
llevaV sobre el papel la d^liil mano de una Reina niña 
«ocultándole las esptisas nieblas do su orgullo la gravedad del 
criiuen míe perpetra. No pedimos nosoljros severo castigo 
para ese iiomnrc imperioso , que será víctima siempre de sus 
desvanecimientos y uiist^rias; castigo is y muy terrible la 
indignación general ipie le acompaña, la ira (pie le ahoga, 
la eterna barrera que ('l'inismo ba levantado entn^ el jKKler 
\ su ambición: Maulas cs|K'ranxaS'Uuiertas por un hne so- 
plo en solo un (lia! 

La situación política de ObV/aga será de hoy mas . si hay 
en lüsimua siunbra de gobi(»rno. estéril, zaguera y posterga- 
da. VA prcsunti» estadista no se al/anulos dedos \le la cate- 
goría d(* tribuno ; algún partido podrá aceptarle como ins- 
trumento, como gcfe nunca. 

Fatigado por la lucha del parlamento, la.stiinado por los 
niagnilicos discursos que su temeridad ha provocado . ere- 
\endo tal vez comprometida su persona . desapareció de la 
corto no hace muchos dias; á mediados de este meslc\ie- 
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ÍVto no <.N asUi lo nuKs ciMistirabrr , lo <|tie censuramos 
nías ('Hi'r«^¡cainciUe os i)uc atropollaso , oorio laníos oíros, 
Uxios los resp<rlos dobiilos á una Mtfiora, lodits las considera- 
ríoues á (|iie es acreedora la desfciracia^ todos los preceptos 
de la ie.^isiiicion civil , todas las iiop:las del derecho natund, 
para arrancar h una madre cariñosa la tutela de sus tiernas 
íiíjas. Coiu'clyimos la esplicacíon de otras exigencias rcvolu- 
( ¡onarias y desatentadas, la esplicacion ¿m este atrojiella- 
miento lítuiR^ralik' ni la iRKi^iniímos. 

Tenninaua eslale¿i:islatura^ volvió Ok)zap;a á desempe- 
ñar en Paris su elevado car^) de mtnistm |)leni|)olenciario; 
en at^nel punto se encontraba cuando los acunteciniienlos dé 
ocUilire de \H\ I ania<2:aron con una nueva lucha en las pro- 
vincias del Norte y en la capital del reino, lucha sofocada 
no sin el cruento sacríücío de tx'rsonajes dij<nos de suerte 
menos dura ; v aunque concedemos sin vepi:¿(nancía (|ue era 
ol)li¿r¿u:ion de Oló%a«>a apo);u' al pd>ierno . bueno ó malo, 
le íjue era lepresiMUante en aciuel puesto, negamos «ue le 
lucra IkíLo quebrantar áesle fin la ie-ílasdekíÍH.*oro. Enton- 
ces se apiesuró á poner en boca de la Kerua Madre palabras 
qiví lenemosdatosineípuvocosparanocreeresactas; entonces 
)mra dorar la coniunica<rion con v¡s(m de autorizada v espresi- 
\ a , pretendió tpie se le había dado preferencia sobre totlas 
los espüñoles ([ue «concurrieron a leliiilcir á a(piella señora 
augusta por el cumpleaños de la Keina, su querida hija, ven 
í^slo sabemos también por testigos presenciales, que el scmr 
( )lozaga vió las cosas á través de una ilusión completa. El 
gentiliionkbre de servicio anunciaba por su nombre á cada 
uno de los concurrentes conforme iban entrando, y cuando 
llegó el Sr. Olózaga le anunció como á los otros; y acaso 
no liubíera estado demás ((ue el señor ministro plenipoten- 
ciario . atendida la especial situación en que se hallaba. 
hubiera solicitado previo permiso para besar la regía mano. 
.No lo hizo ; pero en cambio llevaba afei'ladamente unos pa- 
peles a la vista, haciendo de ellos sagaz muestra para qu^ 
le sirvieran hasta llegar á los pies de S. M. como de cre- 
dencial ó pasaporte. Las palabras que dirigió á S. M. y las 
c|ue oyó de su real labio, ignorárnoslas nosotros; pero |k)- 
ileinos sí afirmar que apenas duró cuatro minutos la entre- 
vista /cuatro minutos que después de un saludo reverente y 
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rosneluoso ho djni (ro^riias para tratar graves negocios; í" 
ponemos atinnar taiiibien que ho se advirtieron en S. M- 
MM'iales de agitación y de disgusto , como debió suceder na- 
turalmente, de hal)erse entablado la desagradable convcr- 
sacion íjue se pretende. Parecerán minuciosos y acaso des-^ 
leídos estos normenores; pero precisamente por lo mismo 
son de grande interés para la biografía, precisamente pdr 
lo mismo son de su dominio , y no pueden dejar de rcpro-* 
(lucirse con esmero cuando se trata de un personaje que ha 
tenido la desgracia de haberse puesto en contradicción abier- 
ta con una heina niña y candorosa, después de haberlo es- 
tado con su augusta madre. 

A linos de diciembre de 4841 se abrió la segunda legis- 
latura de aquel ailo; hablase apresurado Olózaga á venir ú 
^ladrid para tomar asiento; mal avenido ya con el gobierno 
de Es|)artcm comenzó á hostilizarle desde las primera sesio- 
nes; censun) fuertemente su conducta en los acontecimientos 
de Barcelona , y los ministros y los ministeriales i;cspon- 
dian íi su vez hiriéndole personalmente en lo mas vivo. Sir- 
va este dato mas para contírmaclon de nuestro aserto ; nin- 
gún ministerio ha merecido apoyo de la escrupulosa y ni- 
mia conciencia política del Sr. Ólózaga: ¡tanto ha escati-- 
mado aste hombre de parlamento su influencia en servicio de 
cualquiera poder que no era el suyo I Pero nos encañamos, 
á un solo gabinete sostuvo sin reservas, al gabinete del 
Sr. Cortina , al gabinete hijo del levantamiento de Setiem- 
bre , al gabinete revolucionario, y esto tal vez porque es- 
piró muy pronto; ¡hondísimos 'secretos , escentncidades 
j)eregr¡nás que respetamos sumisamente ;.i)ero que no acer- 
tamos á comprender en los hombres de parlamento y do 
gobierno! Y como arreciase la lucha, y el gabinete no ce- 
diera, sobrevino una disolución, y se convocó al país á nue- 
vas elecciones. 

Se creia generalmente que debia abrigarse algún encono 
contra Olózaga en el círculo íntimo de adeptos que esplota- 
ban la indolencia característica \ el augusto far mtnie del 
i)al)ií:i(!(>r de Buona-Vista. Pero 's(» vio con estrañeza (pie le 
mantuvo el último su confianza hasta el punto de encomen- 
darle en setiembre de 1842 una misión estraonlinaria para 
Bélgica y Holanda sobre recíprocos tratos y arreglos de co- 



tt)K ju-rCfliLiTPn puco h puvn «: fucrii Ju rr|MlÍrU «iucul- 
rula laiil<w i|tt i\»<ii wii la úuicti {leraoim t]w poütu nstin- 
tüJ la traiit[HÍlÍiliul iulerior ilr Esjuna sitlm! Iiasts .•■óliíjas. 
BuNimliH al inismn tii-iti|M> tron tiritn i^l tralo tlti los emi^niíhi^ 
moü nntnHis, y Iih<-¡« t.iilrrr ellos iiuifinilK'H iKilenlacMm iln 
amoral órdony úlos priiicipiíisili^ gu|)ioniu:. «si ilví (miU'- 
ranilocoit s^c&cüíimI A aR-ntiuiicnlu ^iicfitl ilo H^iiltu y lar- 
ra <|iic deltiu Tiidlitar, y üc liiH<h» luciliU »¡ t'lAmcíooak 
luaiidi^ 

Después 'le otru RiitKit ¡«la n)it . el Sr. S«m-)i<) , n^^niMi 
Olivia;;» u Miulriil . itp^uiLS iKiMilo un 11X114 ()•■ Hi MtlMa. 
La ' C(>;klti;toii tb los piuliiloi' Í!iaA(l(ijátttk>íH, iMitiiniítelesn- 
n^er Ingraila el trionfii; U Ltmstíoiiiiu U ]ia<Hiiiimm ilel 
(!nil^ri-s<illi^i)lii^L4i-l:kri) v |i^iloi\ti- 1>1 iji>f;ii:ucrij<l. ll:t)Ul'Cn(«l 
(jlóut;;;) \ r.orlin^i Ilui.' . .u' a<' Olorji^a itpoj-Ailu puf 

li)S.qut' |>i'iiii,iii'-.' ■■■ '■ ." ¡: II- •iiiodcwuKilwcioii, cs- 

toiM. ¡lili' lii-, .iiiu.n -. .i:<'>.< M.i' - t'ii iximcnt nwi^tablc , y 
por los i{í|iia,i>l'i., jit.<.iii-.s i:<: U mi^van optiiina UIiü^k du 
aiiUiriürt'ji cnui|tri>iuiaiiti. ii nulos u (ilroü dol uiatix opnitíMu 
(|uu i)iii'ria[i y qitj£n,Mi siiicef iKiieutv úrdoit y ^ubiefuu; i'At- 
tinaúl revés, islalmsiwWiiHio t>Di l<> niitiiCXM^^raiJwiJc Jos 
progrcsiütiu hasta locar ea v\ cultismo de Iüv <)iifl iavocau el 
twm\)tv¡ de TeriililioB. Oluiaga <)ijo no m«3 rtiHtiiwivn . y l« 
presidencia ftie suya, tiuwlaiido ainidvrrsario dorrolado.y «I 
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plelaiiiniite r,nmo el niUmo rj>rl¡nupiidii'i'a haliirrlo liottlio, 
IOS di!ni?o3fIctagfnl£aci«lorada. ¡Puede ttaiuarxo f^A-ji;»- 
tucran! i- i ., i 
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Poro Amaneció olro dia . y circuló por la corle el ruinor 
íli* una disolución iaesfierada y sorprt*ndcn(e: como nadie 
acertaba i i^spllcarla . aun cntfi» los hombreado inasinílucn- 
da en el nAriarnento, imdic la cicia ; ¡ v sin embargo el de- 
í'rt*to de (lisolmíon ex itilia entonces, ef decrelo de dísfdth- 
cioi^eiislia arrancado sin mirainientos ^iíMta la voluntad de 
una inocente nina. , arrancada &\\ fea desleáltad de la ma- 
no aufcusta y sa;;rada de UnaRein^! Nosotros quisiéramos 
atenuar, en gracia de su posición . lu ¿gravísima falta de ese 
liombiv i\\m lia hundido en pos de si tantas ilusiones y 
tantas csperan/.as; conmoviéronnos sus lá^crinias, nos afecto 
su discurso el primer dia que le ovó el (longn»so; quisiéra- 
mos nos(4ros defenderle; pero ¡ ayl (|ue su orgullo . su osa- 
día, su lalla de respeto al trono .' «i las rlases elevadas. a( 
partido (pie intentaba dcrnu'ar alevosamente con odiosa in- 
ifratitud. cierran toda puerta á las palabras blandas, y nos 
itblif^^m á enmudecer sobrecogidos de dolor y de sorpresa. 
Kl personaje político que iusnica y humilla tanto la ré^ia 
majestad ; el hombre (pie entrn¿(a su alma al demonio de la 
ira . (pie en vez de encerrarse en una esculpacion solemne 
y respetuosa , se arn^ja frenético en brazas de sus enemigos 
(le ayer respirando rem*ores v vei^anzas, bien es capaz de 
llevaV sobre el papel la úmü mano de una Heina niña 
«KMiltándole las cspe,sas nieblas do su orgullo la gravedad del 
crimen (lue perpetra. No pedimos nosoUos seveni castigo 
jmra ese liomnrc imperioso , que será victima siempn* de síis 
d(*svan<TÍmientos y miserias ; castigo es y muy terribh; la 
indignación general (pie le acompaña, la ira (pie le ahoga, 
la eterna barrera que éf jnismo ha levantado entre el poder 
\ su ambición: 'tantas (speranrasniuertas (lor un leve so- 
plo en solo un (lia! 

La situación política de Oló/aga sorá de hoy mas . si hay 
en España .sombra de gobierno. (»stéril. zaguera y posterga- 
da. Kl presunto (vsladista no se alzarados dedos de la cate- 
goría de tribimo ; algún partido (Kulrá aceptarle como ins- 
trumento, romo gcfe nunca. 

Fatigado por la lucha del parlamento, bustiinado por los 
magnílicos discursiKs (pie su temeridad ha provocado . ere- 
xendo tal \cz comprometida su persona . desapareció de la 
úorto no hace muchos dias; á mediados de este mes le \ie- 
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1). MANUEL DE BORIA. 



RCRMo^ del mayor ínteres dar lugar en esta obra á la 
agrafía del malogrado joven Boria , harto célebre por la 
>sencia de ánimo y el arrojo que á pesar de su corta 
ad demostró siempre Cñ los combates ; y por la extas- 
íe de octubre , de que fue una de las mas generosas y 
nentables victimas. 

Nació D. nianuel de Boria en la ciudad de Valencia 
8 de diciembre de 1818 , hijo tercero de una familia de 
(diana fortuna, y que sufrió pérdidas considerables en las 
erentes vicisitudes y revueltas políticas que han afligido 
nuestro pais desde el año de 1808. Su educación fue es- 
trada , atendidas las escasas riquezas y las circunstancias 
cidentalcs de su casa. Principió sus estudios en el Se- 
nario de Nobles de a(iuclla ciudad , y los aprovechó con 
licacion y constancia, mereciendo premios , amistosa be- 
volencia y carino de parle de sus compañeros y precep- 
•es. Su imaginación viva y perspicaz , y su claro enten- 
niento , le lucieron adelantar y distinguirse mas de lo 
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^wnmAih C4|)orarft(* (i(* Had tan temprana romo laque le- 
iiíii Roriii (liiranto su norin.üHMiria on ol Semiaarío. 

Pn'rísiiihi su familia vi ano do IS.'iO á trasladarse á Ma- 
drid , y no l(*ni(*ndo sus padnvs l'avor ni medios para darle 
itna carnT.i distinguida y brillante , rorno hubieran desea- 
do , os|>iaron sus inclinationcs y sus dospos sobre este 
punto , ]):ira sasisfacfM'los (*n ruauto no estuviesen en con- 
tra<l¡(TÍou con las diíi('ultad(;s invencibles que se les opo- 
nian. Vi(*ron, nucs, su aíiríon y sus adelantos en el di- 
bujo , y le dedicaron al grabado , profesión en que hacia 
notables i)ro^n*sos á oesar de sns cortos años , cuando el 
ruido de í;ls arnuis y (i(* las contiendas civib^s , vino á tro- 
nar basta la misma ca|>ital de la monanpiía, desde las 
provincias montuosas (pie se babian declanulo en kwurrec- 
cion contra el reinado de la lieredera del último mo- 
narca. 

Sabido es que en IS'{.'> se dio una real orden estimu- 
lando á la juventud esj)auola á tomar las armas; sabido 
es también el entusiasmo que s<^ difundía por todas partes 
en favor de la inocente Isabel , á impulsos de la gratitud 
qiio (Mitonc(>.s (hvsarrollaba los generosos y benéficos de- 
cretos d(; la Reina (lobernadora. l'u corazón noble v en- 
tusiasta como despuivs so ba «uredit ido ser el de boría, 
no podia cerrarse á tan siígradiis impresiones, no podia 
desoir el grito de su patria , ni d(*jar do darla su a|)oyo 
en medio del peligro que , aumpie lejano , amenazaban 
correr obj(*los tan caros y preciosos como los que se en- 
comendanm entomu^s á la defensa de sus hijos. Asi vimos 
que sin vacilar un momento fue Roria uno de los prime- 
ros que sí\ presentaron á inscribirse , teniendo que ocul- 
tar su verdadera fé de bautismo, para añadir a su cor- 
ta e(bul los ailos (pie eran indis|)eiLsables hasta el com- 
pleto de- la (pie nuestras leyes exigen para el servicio de 
las armas. Ju/.^uese por este acto , la té sincera y el ar- 
dor ^(MKToso que animaban desde luego, á un uiAo que 
apenas t(MÚa entonces las fuerzas físicas necesarias para 
sustentar sobre sus hombros el peso de los arreas mili- 
tares. 

Por msLS esfuenos (pie hizo en esta ocasión un padre 
para conseguir (pie Roriu entrase al servicio de cadete, 



como í;o h;\l)ia\ vorilio^do siempre entro K>s ímlivi(luo<; dv s^ 
familia; no lo fue posible, cousullamio sus ¡iilon\sos, se- 
ñalarle la asi«;naoíon que se le había de exigir ¡mra \o^ 
alimentos' eonvsponílieiUes á su clase, y tuvo que resig- 
narse á verle ile soldado distinguido ; aunque con el dis- 
gusto de que un niño como era aun , de pe(|ueño cuerpo 
V débil constitución , foese armado con el fusil y arreos 
de la tropa , míe amenazaban aniquilarle tan luego como 
empezasen á descargar sobre él las fatigas y penalídade^i 
do Ri guerra. Pero el vigor de espíritu y la entereza va- 
ronil de (|ue Doria dio pruebas desde sus primeros aftos, 
suplían por la robustez y las fuerzas físicas que le había 
negado la naturaleza y le hacían capaz de soportar los ma- 
yores padecimientos y contrai'iediuíes ; y esta considera- 
ción , unida á que de varios puntos de la Península y aun 
de las Améríoas, venían entonces á alistarse de soldados 
voluntarios , jóvenes de mérito , algunos hijos do fami- 
lias autorizadas y opulentas ; amenguaba la pesadumbre de 
aus padrea , permitiéndoles ver algún tanto mas tranquilos 
la nueva profesión por donde la suerte enGaminal)a á uno 
de sus mas queridos hijos. 

Boria, festivo, bullicioso, c-on su natural jovialidad 

3r alegría , anhelaba el momento do empuñar las armas cu 
Icfensa de su Reina y de la libertad que entonces no se 
había convertido en licencia , y era el iuolo de sus since- 
ros y patrióticos deseos. Alistóse, pues, do soldado dis- 
tinguido el año de 483o, y pas(*) a servir al regínuenlo 
df San Fernando. Kn este cuerpo hizosele desde luego ca- 
bo distinguido , y se le destinó á la instrucción de reclu- 
tas, en la cual acertó k distinguirse, estudiando al mismo 
tiempo , con el mayor anhelo , la táctica y los deberes to- 
dos de la milicia , de qiie se proponía ser liel intérprete 
y observador en lo sucesivo. 

En aquel mismo año concurrió con el ejército del cen- 
tro á las acciones de Fortanete, Villarluengo y Yaldero- 
bles, y sujM) ya acreditar, mientras estuvo «n el n*gi- 
miento de S:\n Fernando, su mo'lestia, su pudonor, su 
natural despejo, su energía é invencible arrojo á los ojos 
de sus superiores. Aquel níAo con la frescura y lozanía de 
sus primeros años en el semldante que revelaban la pureza 
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> 1.1 5íii('(M itL%(l (k MI alin.i « anliclabu toda.^ 1m ocasionen 
ilf" (lís(iii>!:iiii'M> ron ^Umix en ouanlas (Mnprcs;\s 5C ofrcciaD 
á su vista i>or iH»li«ímsas y arnijiuhus que fueran. Esto 
^alor ítisiíiüivo, <N(a (Mitorr/i do ánimo inaitcmblo quo 
casi raya en lo invcrosiinil « atendidos sus curtos años y 
l.i eJucáriun sose<<:ada y niodcÑt.i que hahi.i re.*ilmli) dt> m% 
cariñosos |Kidres , no po.iia nenas de hacerlo notable en 
su cuer|H) a los ojos de todos , nuicho mas cuando lan her- 
mosas cualidades iban real/.:vlas con la jovial! lad y frau- 
que/.a de su tralo , con el atractivo y fnnira de su porte, 
y con el poco aprecio (pie. bacía consianteineulc Jo sus 
distinguidos méritos individuales, como prueba del sereoo 
y na:la jaclancioso valor que le adornaba. Su canícter in- 
(le|HMi<lienle le imjxMÍía aprovechar , y basta le hacia os(|ui- 
var á vei'(\s con diü;u¡dad , y siempre con respíUo , los mi- 
ramientos y i'aviíres de varios de sus gefes, que hahian 
tenido ocasícm de observar alenlamenie sus cualidadoK , afi- 
cionándose á él desde el princi|)io de su carrera. Como 
qiiiera, liel o])servador de \.\ ilis ipiina y de sus deberes, 
vio al (in coronados sus serviciivs y estimulado su denue- 
do, al rer¡¡)¡ren ¿7 de sctiein'.jrede Ts.')!) el empleo de subte- 
niente de ínrantena con destino al re>^iinienlu de. la Princesa. 
Pasó de. i'.oasif^uienl(» y se iniorpoix) á oslo cueri>o, 
que se hallaba en el eieriilo d(*l .Norte; conienzandu a 
prestar sus servicios en él desíle piiuiems de diciembre del 
mismo ano. \ misliados del m(*s de marzo siguiente. , se 
halló en la acción de Ame/añafea, (huuh) sublime ejem- 
plo de valor á sus soldados, (pie al^un tanto reacios y gua- 
recidos de mi parapeto , esipiivabiui á veces el liorntroso 
fu(\¿;o de los enemigos. Con su natural presencia de ám'mo 
buscó en lo mas enq)eñado de la pelea la (K*;usion que se 
te presentaba de distinguirse y de reanimar ú la tmpa co- 
municándola el valor y la energía (|ue le aconqmñarou 
siempre en medio de los mas a/arosos é inminentes ries- 
gos; Y colocándose solo y descubierto, c(m ánimo de dar 
ejemplo y alentar á sus soldados , (Mitre los fuegos de e^s- 
tos y los del en(Mnigo , nvibió una bala de fusil que lo 
dejó' tendido en el suelo atravesa(h) el cuer|)o de vi(»nlre 
á espalda con herida de la mayor graved;ul, sin riuc en 
uucíio tiempo se «itrevieseu á salir á i^ecojorle. Oiósclu 



nimimó; prinuM'o iníMiio oxániíní», y «lí'smicM nvstanle- 
nViuInfK^ Y rorohrándosí* ni lo poKÍhl»' ilc* lalirrída (|ii(i los 
fiu'iiltativoM hilhian ratificado lU* mortal. Al poro i'wtum de 
RU llagada hi/.o una visita á los ndiTinos o\ ft^ononil S(*oan(* 
que m liallalm «MiloruMvs Av. comisión rópw en liis provin- 
cirts, y al ll<»f<ar frente /i la cama de lloria, y al ver Ht- 
nnltada entre las almohadas su cahecita lívida é inmóvil, 

II I !• 1*^ I-.-» aI 



pirada ali^nn lanío la snscepiiDiiKind ne ios pniiMMos anos 
del moribundo joven, é incorofrándosií c(»it auida de su 
asistente, replicó cííu desenlaífo : «Mi faenera I , \onosoy 
un niño, sov un oficial de la Princesa que ten^o el cuerpo 
atravesado de una herida mortal que he recibido cu el cam- 
po de batalla.») La vivr/a de su caríicler y la sencillez de 
Hii alma , le liacian considerar c(mio una dé las mas amar- 
gas eafiíicaciones que podian darse á tui oficial, la (pu^ en- 
tonces oia y varias veces, á pesar del varonil aliento cpii; 
le aiiimalia, habia ini»recido de sus compafíeros á causa 
d(* la piMpiena talla, corta edad y (bdicada y lina coiLSti- 
tueion de su perst na. 

pero su curación se manifestaba lar;<a é incicrtí, v le fue 
pn*eiso pedir una wiú ónh^i qiie se le concedió se;;;ui(1ainen - 
te , (i fin de trasladarse á Madrid al lado sus padres; donde 
con sus continuos desvelos é incesante soliiilud, piulo res- 
tablecerse al cabo lentament(* , wo sin sufrir antes lardos pa- 
decimientos y agudísimos d(d(U*es. VA carácter y las ¡(leiLS do 
K(»ria, con ah(» y medio «pie llevaba por esta época de servi- 
cío, se habian refínniado al;;un tanto; los sufrimientos inhe- 
rentes á la profesión de las armas en tiempo «le guerra, el 
conocimiento de his sa;j:ra(his deberes qiu* (vstiidiaba con an- 
helo y había aceptado ;<ustoso , y la práctica conslante 
de la obediiMieia pasiva (pie coaita \ eiii'rena hi voluiilad 
propia es!ab(m:'indola (hMnferior a superior encada una dr 
Í:ls graduaciones militures ; desviahaii dia tras dia su |HMisa • 
miento de \x política , conforme alimenl.iJm cada ve/. c(m m:i* 



Apr ciiUo Olí su corazón el deseo de dLslin;;uirsc v de ad- 
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i|iiirii- gloria en los eoinhulcs, siendo antes que tocio iiel ob- 
servador de la diseiplina, (|ue su claro talento le hacia consi- 
'¡erar como base de la orirani/aeioa v de la coa^^istencta de 
!(S cjririlos. Asi es que á pesar del ardor con que había acep- 
ludo (Ics(!o su niñez teorías harto brillantes y seductoras coa 
1 rs|)(*cto al onien sociid, se despejaban en parte de la magia 
con que aparecieron á sus ojos, ai verlas en abierta contra- 
dicción con los principios de utilidad general que les subor- 
dinados rcconccen como necesarios á su propia convenieocia 
al mismo tiem))o que á la annonia que debe reinar en la nú- 
licia. Cuidábase, pues, )>oco y mucho menos que antes, 
a pesar de ser en el fondo sumamente adicto á las ideas li- 
berales de los vaivenes y de las victorias de los partidas, 
y solo curaba sus conatos en su pronta curación , )Nira vol- 
ver sin demora á su re<;imiento y combatir junto coa él á 
1('S enemigos armados de su inocente Reina. 

Aunque débil y no del tmlo restablecido, salió al fin de 
la corle v m» incoqwró de nuevo á la Princesa en 19 de 
octubre (fe 1838. Su coronel 1). Jlanuel de la Concha no pu- 
do menos de aficionarse al |M)co tiempo, como todos sus de- 
más «^efes , comj)afieros y subonlinados , al mérito y dis- 
tluíruidas cualidades (pu'Me adornaban; v obser\'ando*^eI es- 
tado de su salud quebrantada « y S€d)ien(Io los agudos dolo- 
]'es que le iiacia su anticua beríila : á mas de agregarle des- 
de luep) á la segunda compafíia de cazadores que tenía com- 
pleto el !u'imero lie sus oiicíales, le facultó para que fuese á 
caballo en las marchas y acciones y j)ara que usase capote 
sin einl)ar¿;o de estarlos prohibido a tmlos sus compañeros, 
dispensándole ademas de (pie asistiese al toque de diana per- 
sonalmente en las oslaci(m(*s irías. Pero el pundonoraso ISorta 
á pesar de Iils circunstancias escepcionales en que se halhdia 
ú causa de sus dolencias , no se aprovec^hó de estos favores 
ni una sola \C7. , |)or no (pieit^r ofrecer á los ojos de su cuer- 
po el ejemplo de una distinción, que, aunque estaba harto 
molivada y era bien mer(\'ida , podia n^bajar en lo sucesivo 
la importancia y los (piilates de sus méritos, si los tenia y 
eran j)reniía(los, presentaitdo c(mio debido al influjo y al fa- 
voritismo lo que realmente pudiesen valersus\ii1udesy per- 
sonales merecimientos. 
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Eq el ano inmediato , ascendido ya á teniente , asistió 
con su compara de cazadores , ai levantannenlo del sitio 
(io I.abraza, al reconocimiento del rio Kga sobro Vi^atue^ 
la, Morenti, Alvecin y puente Muniuin; h la acción de Otoi- 
xa y á las escaramuzas de Alio y los Arcos; cubriendo siem- 
pre su pticsto con el mayor valor y deseando distinguirse 
y conducir en todas oc&sionos las guerrillas mas arunzadas. 
7Íu serenidad en presencia del enemigo y su ¡m|M)n(lerablo 
arrojo, contrastanan singidarmento con su modestia y con 
loa rasgos de su carácter desprendido y benéiico. Varias ve- 
ces H(í le encontraba, y una de ellas le sorpn'ndió I). Ma- 
ntiel de la ('oncha, repartiendo los aborros de su escasa paga 
entre los heridos de su compañía ; y de este becbo barto 
laiulable y público, se desprenden otros, muchas veces re- 
))ctidos por noria. Anuiba siucenunente á sus soldados; re- 
conlada con gozo que habia pertenecido á su clase, y de- 
rla (pie su valor nace del corazón ó de la disciplina sin cpte 
íouxci en lo gt^neral parte algium la ambición cpie, mas ó me- 
nos noble , suele ser á veces en las personas notables el mó- 
vil de las grandes acciones con que se ilustran. Si encon- 
tniha algim mutilado lamentábase^ de su suerte; y soliadarlo 
el dinero (pie llevaba consigo , diciendo (pie (*l valor y la 
desgracia eran dignos de mayor recompensa. Kslimado de 
sus peles . querido de sus iguales, admirado de todos, scjguia 
el j(>v(»n Boría , entní constantes peligros , su carrera ; siem- 
pre desdeñoso al favor y á la lisonja, v procurando dar suelta 
a su carácter franco y risueño en los «lojnmiertos y cu 
las fiestas de las poblaciones, cuando le concedian albi- 
na tregua las marchas y el continuo pelear de a<puMlos 
tiempos. 

Posteriormente y en todo el mismo ano de 18.'59, concur- 
rió á las acciones de Arroniz, Barbarin, la Berrueza y la So- 
lana; á la de Alio , y toma de Dicastillo ; á la de Cirauqui 
y Maneru ; á la de los puertos de Belate, Maya y Urdax; y 
a las de Luco y Bordón. 

Emprendiifas el aAo de 1840 las operaciones sobre S(*gu- 
ra , se halló desde el 2.*) al 21 de fi^brero en el sitio y toma 
del fuerte ; concurriendo tanduen los días V'2, 'í;j . ÍU , í.'i 
y 36 del inmediato marzo , á la de ('astellote. Kn este úlli- 
mo punto fm al asalto con los cazadores que se pre^cnturou 



rniíiiUarios , y acomotío la bizarra empresa do sallar una ta- 
pia, y (le ser el primero eutre lodo el ejército (|ue entrara 
e:i la p(»I)laeion. ¡ Henúea hazaña que l)icii merecía el arjulo 
<le ca|)itaa coa c|ue le reL*om4)jiiió s.'^^uiJamcatc el g)- 
liierno I 

Proseguidas las importantes operaciones de aquella pri- 
mavera, se halló, aumiue enfermo, desde el iO ai 30 de 
mavo. en el sitio v rendición de Morella; v mas tanic, en i 
((<* julio en la loma de Ker^ra; continuando el resto del aAo 
en marchas y guarniciones, y siendo conde^rorado con las 
cruces correspondientes á varias de las acciones de guerra ya 
citadas. 

I)(»sj)ues de dos años cumjdidos ¿e ausencia , de pena- 
lidades y (le peligros constantes pudo volverá \!adrid á dis- 
frutar ^'!>zoso del cariño y déla ternura de su familia, su 
|)a(lre anhelaba con la mas viva curiosidad oir de su misma 
\oz ) entre sus brazos los señalados hechos de armas que lo 
habían sido referidos de su hijo por sus propios conifiañeros, 
> aun varicis veces por los gefes mismos de su re^muento. 
burante su corresj)ondencia januis había podido conseguir de 
el noticias individuales acerca de las acciones y riesgos 
continuos en (lue tanto peligre') en acpiella guerra su prceío- 
sa vida, y solamente algunas nuevas desparramadcts acá y 
allá de tiempo en t¡enq)o, le habian hecho formar una idea 
esacla de los m('»ritos y relevant(\s cualidades que adorna- 
ban á a(|uel mozo valRMite , niño no ha mucho , y objetf) 
¡nc(»sanle de sus vivas y cariñosiis inquietudes. Ahora, le- 
níjndole á su lado, en vano era preguntar, imjuirir lechas, 
nvorror lugares, recordar peligros; el pundonoroso joven, 
á |)esar de la tierna solicitud de su ])adre, es(iuivaba siem- 
pre con afabilidad y risueño send)lante la relación de sus 
|)r()pios méritos, cpíe ni él mismo conocia ni apreciaba. Jo- 
\id\ y festivo como antes y familiarizado en los peligros, daba 
])t)ca iin))ortancia á los azares v vicisitudes de la guerra pasa- 
da, y ceñido estrictamente al (Vsempeñode sus obligaciones, 
bal)ia a¡)aga(lo del todo el ardor de las ilusíone-s políticas de 
sus [MÍmeros años J)íen por hallarse modificadas con lacsju'- 
riencia, bien ponpie (ni¡si(\se renunciar á ellas (Mi prívvecho de 
la severa obsiMvancia de los de!>eres de sulM)rdinaci(m y disci- 
plina ([t;e le mqtonia su empleo en lamiliciu. .Vsí es (pie cuan- 
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do se le hablaba sobre este punto, solía guardar silencio las 
mas veces , y solo akuuas decir que él era un oíicial que había 
a|)reudído en los libros y en los desengaños de la esperien- 
cja, ano recibir inspiraciones ni mandatos mas que desús 
fíefes y superiores , para tener derecho á exidr ohediencia 
de sus subordinados. Efectivamente^ Koria liabia sido un 
«licial estudioso, recto y distinguido sien {ho de ledos, ea 
lo que era dable el grado militar que desempeñaba, síh 
que lo impetuoso y vehemente de su juvenUid, ni la lige- 
reza y agitación continua de su carácter, diesen lugar una 
vez tan sola á la queja ó insinuación mss leve que pudiese 
enturbiar ni aun con ligeras scmhras la iireprüchable con- 
ducta de su vida pública y privada. 

Pero aquel niño, aquel joven de valer sereno y fíente sin 
mancilla, que había desaliado tantas ve íes el pUño y la me- 
tralla de les enemigos de su Reina, estal a destinatlo a ser 
víctima sangrienta de las rencillas y núserias políticiis de míe 
huía desdeñoso, escudándose con la okervancia ( e susdere- 
res de la escasa responsabilidad moral qve pudiera tener, 
como subalterno, cualquiera que fuese el éxito de los parti- 
dos que alternativamente se disputaban el mando de su patria. 
Sabido es «ue al estallar los sucesos de octubre del aí;o 
(le 1841 , se hallaba en Madrid el regimiento de la Princesa, á 
que pertenecía Boria. Cualquiera que fuese el conocimiento 
anterior que tuviese de ellos, es probable que no se cojr.pro- 
metió personalmente basta que en la noche del 7 oyó dentro 
de su cuartel La voz de «¡^l las amias, Princesa lU) dada 
por su antiguo coronel D. Manuel de la Concha. Uníanle á 
este gefe deberes sagrados, delwíres de gratitud, que sclo re- 
conocen las almas susceptibles de tanta hidalguía y delicadeza 
eomo la de Boria. Aquel joven franco é iudei)en(lienle, (¡uc 
en medio de la modestia y sencillez de su carácter, sabia ar- 
marse en ocasiones de una noble altivez que le hacia incapaz 
de rendir culto á la simulación y á la lisonja; aquel joven de 
eorazon entero , (jue escudado en la línea eslricta de sus de- 
beres militares, y enteramenle desdeñoso de los intereses 
materiales de la vida; nada para él en comparación de su 
buen nombre y de su gloria, habia adquirido un domim'o 
abí?oluto, solo reservado generalmente á la edad luadura, so- 
brc.su voluntad, poniéndola fuera del alcance de laspasitues 
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V d(> hts intri^^as iHiIíiioas, no pudo menos de onlregar su li- 
Í)ri' ulvedriu y uc librarse con compromisos de honor á la 
causa qiK' s:^ proclamaba, al n^ordar las pruebas de distin- 
ción, cariño v címiianza «pie habia mercnrido en la pasada 
fiucrra del ^tÍc (jiie vela á fa cal)r/a de su n^imícnto. Mos- 
tró el ^'encral (loncha particular afecto al malogrado Boría, 
tan ln{*i;o como al tomar el mando de la Princesa el ano de 
ís;j« llciíó á compnMuler las brillantes cualidades que te 
adornaban; vitMido el mnl estado de su salud de resultas de 
hi herida mortal (pie recibió en Amezañaga, y sabiendo su 
proceder ^(Mioroso con sus companeros heridos en medio de 
la (vscas(»z (pie a(j|iejal)a gonerabnente al ejército por aque- 
llos tieni|)os, ie (lisi»ensó , como bemas visto, de algunas de 
tiLS oi)li^<i:aciones del son icio correspondiente á su graduación, 
y tuvo particular em[)efiO en (|ne fuese á tomar los baños de 
Ariiedillo, ausiliándole |)ard ello con dos pagas. Daba ademas 
este ^{'[\\ de liem|)0 en tiempo, noticias al anciano padre de 
B<»ria del honroso y distinguido coniportaniiento de su hijo; 
y esta circunstancia, masque otra algima, cuando llegó á 
traslucirse j)or el bizarro joven al volver á la casa paterna, 
caulivo dt^ todo punto su conizon , halagando sus generosos 
iast:iülcsla idea uel alto aprecio que había acertado á mere- 
cer , y de las atenciones (pie con tanta reserva , delicadeza y 
miramiento, se le habian dispeasado. No se estrañará , pues, 
ron (\sl()s ant(;cedent(\s, que al oir dentro do su cuartel aque- 
lla noche la voz (lue tantas veces le babia giu'ado á los com- 
bates, pali)itas(í (le nuevo de gozo y entiLsiasmo el corazoft 
de Boria. (l(T¡(li(MKlose gustoso á sacrificarse pnor una causa 
que secretamente no [wdia menos de tener sus simpatías. Asi 
lue (|u<' sin vacilar un ])unto se colocó instantáneamente al 
lado ilí'l í^Tieral (loncha, suplicándole varias veces enmedio 
(le hi (:()nru'»i(»n de los primenis momentos, y con el mas vivo 
interés, ([Uí? no se, sep.irase de su compañía, precaviéndose 
de esta niantna de los miserables í|uc i)udieran hacerle trai- 
ción convirtiéndose en asesinos pagacios de su persona. 

Salió del cuartel precívlido d(»l gímeral (loncha y de los 
jLM'fes de su cuer[>o, v entm en Palacio mandando la 2." de 
caz i(l(>res , v yendo destinado á ajMxIerarse de la escalera 
de ditho edílicio. Uesiu^lto á verificarlo se encontró al subir 
al *MV (jue mandaba la guardia de Alabarderos, cpiíen quiso 
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(lelcncrle, nicdiaudo algunas contC8lacione8 ciUre Irs do^, de 
cuyas resultas se rompió el fuego por ambas paites. Hasta 
las" doce de la uoehe [)ernianecio en miuel puesto Boria ccn 
su compañía, sufrienuo con su natural valor las desi'argas 
de los guardias parapetados, y sosteniendo el fuego por or- 
den de sus gefes. En tal estado, después de empeAar con el 
mayor arrojo varios ataques que se repitieron y secundaren 
por otras compañías de su regimiento, bajó con la suya al 
patio de Palacio, y se retiró con parte de efla en la maliru- 
gada del dia 8 por el campo del Aloro, (>íguiendo sin o])stá- 
culo hasta la puerta de San Vicente, en la que algunos de 
sus gefes con caballería rompieron por medio del destaca- 
mento que les impedia el paso, fran(|ueándoIe para tedas las 
tropas comprometidas en el frustrado levantamiento, que 
venian á retaguardia. Continuó su mai*cha Boria, v al llegar 
á la fuente llamada de los Once Caños, viendo a su tropa 
cansada y próxima á ser envuelta por la caballería que seguia 
su pista desde Madrid, y después de oír la voz \ A [oí mar 
cuartas I dada por un gefe; se retiró con parte de la fuerza 
hacia el rio, procurando reanimarla y aun reunir los mas 
dispersos que fuera posible; pero presentáronse varios sol- 
dados que con palabras de desaliento introdujeron el desor- 
den entre sus subordinados, y hubo de quedar solo d(M5de d 
momento, siguiendo por el camino orilla del rio sin dirección 
íjja. Empezaba á amanecer, y encontróse con el cabo de su 
propia compañía Pedro Fernandez, con el cual continuó su 
marcha sin interrupción hasta las diez ú once de la mañana, 
en que tuvieron que entregarse á unos nacionales que les sa- 
lieron al paso , siendo seguidamente conducidos por ellos 
ante el alcalde constitucional de la cercana población del 
Pardo, de la cual eran vecinos. Esta autoridad los envió en 
el momento á Madrid con escolla, oficiando á la capitanía 
Bieneral, y en el mismo dia fueron entregados al consejo do 
Güera que se instaló de resultas de aquellos lamentables 
sucesos. 

As(»gurada la persona de Boria en el cuartel de Guardias 
de Cor|>s, siguiéronse los trámites de su proc^'so con la ma- 
yor preci[)ilacion cerno lodos los de sus dcmasccmpaí.erosdc 
ufortunío. En las largas horas de soledad que pasó los prime- 
ros días en su calabozo , entreteníase en rayar versos, á que 
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fra iiiiij afiíioaaJo, en Ixs iwrediís, y princiíjalineute al it»"" 
liciior (le l'i (ama en ({iie ilormia, ensiilzandoenollosálaRet' 
na Dona María Oistina de K()rl)on, y v¡tu{)erando la ingratí- 
tihl (le aiirunds (^spaíitdes. Puesto eíi comunicación reconvi- 
HÍLM'onle al<j:un()s aiiii^xos por ello y le rogaron que los borra- 
se , ponpu* en su (Tilico estado [KHlria acarrearle una nueva 
y líiuy s'MJa acusación tal impmdencia; pero Boria contesta- 
ba: «' üis. veo escritos, me gusían sus verdades que me com- 
plazco fu l(M*r y no finiero que desaparezcan de mis ojos.» 
Aípiel joven, sin emWíío (le no tener aun i3 años, habia 
aprendido á cono(Tr lo ({ue son las pasiones políticas, y sabia 
li) (pie l(» (piedaha ([ue (»sperar de Ir.s juec(»s que la desgracia 
k' hahia deparado. Asi es (|ue d(\s(le el primer instante ad- 
quirió un profundo convencinienlo de lo terrible de su situa- 
ción, > resi<»:uáudose se n^vislio de una trammílidad inalte- 
rai)le al dívsíH'har de todo punto la es}M»ranza tle salvar la vi- 
da. Kl noble orgullo (pie la pmresícmde las armas ^ en me- 
dio (le los habit(>s d(» la ^uerPii, dcsarol la en almas fuertes 
como la (l(v Boria, l(v hacían sol)reponers(^ con facHídad á la 
díN^racia y domiiuir su pensamiíMUo hasta el ténnino de se- 
paru.rl(» de las ima^ícuívs nH»la»C(')l¡cas y lúgubres^, que scapo- 
♦Uran de los ániíiMis nal.ralmiínle en medio de crisis tan 
(espantosas como la (pie estaba atravesarlo. Jovial , risueño 
como ant(»s, con el entendimiento despejtido, entretenía en su 
prisión á la numerosa concnirrencia que acudía contristada á 
<*s! lecharle entn» sus hraxos con la voz balbuciente y los pár- 
pados aiv'gados en lá^^crimas. I n día y otro, á totfas horas, 
.se le (Micnntraha con la Trente trancpiila, con la vista perspi- 
caz y al(»;ír(», con V\ sonrisa en los labios, pccordando los 
.suf'csos mas halaiíUefics (h» su vida, dando ánimo á las-sefto- 
Ta-í (|ue concurrian á visitarle, y aan procurando comunicar 
su l'ortahva á varios de sas amií^os, compañeros de campa- 
ña, valiente^ como él, (píe no acertaban á contener el llanta 
en su pnvsencia. Janris permitía que si* lo hablase de su cau- 
sa; cuando los (pie por el se interi^saban le decían el buen 
cosíalo en (pie panM'ía (slar su procivso y lo que aun podia 
e-ipcrarse, cont(»'ítal)ainterrunq>íendo: ((Basta, no hablen Vds. 
di» til asunto ni se formen ilusioms, poi*que si Vds. seper- 
sua:l<Mi d<' alirun bien, reiíbirin nmy.r pesar cuando (piede 
d(»svanecida su e>p?ran/.a. v li:i vano era que le dijeran sus 



3S (juo oonio suhaltcrno apenas loiiia rosponsabiliila^ 
aber sido impulsado on lodos sus actos en fnei7.a d(J 
ato de sus superiores; y que mr consi¿¡;uienle uo em po- 
se le condenase «á la pena tícuuierle; Horia estaba i)er- 
lo de su verdadera situación, conocía la poca genero- 
de sus enemipjos, y replicaba con su natunil desenfado: 
50 certeza de quesero pasado por las armas, pero no 
mos mas de esto.» Y variaba nalundraente la conversa- 
liripiéndola siemiu'e á objetos halagUeftos, y comunican^ 
jctncameute susiuenidad á las persoiULS(|ue' Je rodeaban, 
olo un dia se descubrieron rasgos de tríslesa en su seni- 
c , de resultas do baber sabido una de hus declaraciones 
jc dieron en la causa del general León, rt^fen».nle á él; 
fguntándole la causa del disgusto (pie nmnifestaba: u Se- 
> , dijo , desde que \m) bailo en este calabozo me han 

Yds. sereno , y se babrán jMírsuadido del convenci- 
lo profunilo (pie tengo de ser en bune pasado por las 
ls. Ilace muclios años ((ue he consagrado mi vida á «nü 
aya mi Reina , y bien sea por el hábito que en «este, 
po'be contraído de arrostrar los peligros, ó por la nalu- 
a misma de mi genio , la muerte no me ímjmne , (xmm 
le impuso minea. Pero no puedo sul'rir qmí se me ca- 
de bailándome preso y en vísperas de sufrir (*.l nuirlirio 
me preparan mis enemigos. A mi nadie me ha puesto la 
da al pecho , (vüjuo se (luiere liacer ci'eer. Me es inso- 
ihleá que se pretenda acupiirir^oría á costa de quíiMum 
le habliu*. Mas conlio en (pie los que se salven escribi- 
ia verdad después de mi muerte , v me barán justicia: 
iiís gef(\s lo dirán ; y si mpiella uocbe uo los hubiera te- 
, el mismo (pie c(m tan poca i\saclitud rt*liere los he- 
, tal ve/, podría contafst> entiv mis prisioneros, (luantos 
rieron en Palacio pueden atestiguar (juc yo lleval)a (los 
nUeras, y conoc(»ráu lo i)oco a(Trtado que anduvo el de- 
inte al s(>nalarme, si antes no me c(mocia , como un oii- 
de la clase de tenient(\s, |)U(slo que reiíiuseirtaba con 
insignias la de capitán á los ojos de los que no supieran 
crdadera graduación. Tampoco es cierto, y atestiguo con 
itos me c(niocen , el error (pie arguye el sii|>oner (lue y» 
presento aípiejla iioclu». cu Palacio \'on bigcte. » V era 

porque Li naturaleza so le hubid nejado todavía, t 



^límíjiu* (VI su prisión s? lo dejo orceor, no podía llamarse tal 
r! I¡fí;»n> vello ron ((110 se le rotraló daspucs de hallarse son- 
li»:iiM;i{lt) á muerle. 

Pililo evadirse eou nuieha proI)al)ilidad de buen éxito do 
sil prisión por dos vei'es : |hto lo rehusó. \ los mogos que 
ron (ste objeto se le (liivian, eontestaha: «Cumplí con mi 
niliino (Jelier: soto me t'all.i morir por él, y moriré tranquilo 
sin eoní|)n)m(^ter á nadie. ■> 

SefTiiiilos los tramites de su proceso, se dio en 21 de oc- 
ta]>re ¡a eonelusion lis^'al por el teniente coronel D. Juan 
Uoílri j:n(v. , pidiendo la pena estraordinaria de privación de 
empleo y diez años de castillo. Señalado el dia 24 para la 
vista , líoria se nep:al)a y se resistia en su prisión á defender- 
se , y eost ) muelia dilii'ultad el disuadirle de su propósito; 
p'i'o por último las vivas instancias, las cariñosas súplicas 
(le los que esperahan (jue a lo menos seria sentenciado con- 
fortn;' al [)ureeer tis(*al , consiguieron el que empeñase su pa- 
labra (le nvsponder procurando su defensa. 

Presente su defensor 1). Antonio Tomé y Ohdarrelaantc 
el consejo, hizo ver (pie en todo el proceso de Boria no apa- 
recia ninguna acttion (pie debiera catiücarse de criminal, por 
no lnl)er habido premeditación, delil)eracion, espontaiiei- 
dad ni perversídati de ánimo al cometerla. Presentó su prin- 
cipal descargo en la ciega obediencia, base de la milicia, que 
deben los snbonlinados á sus gefes reconocidos. Hizo ver lo 
vag), inconexo y contradictorio de los testigos en sus decla- 
raciones resi)ect() del acusado. Apoyó su inocencia en que 
tt)Jas sns operaciones fueron dictadas por los gefes de la 
Princesa, á quienes estaba obligado á obedecer. Enumeró 
alguna de las hazañas que le llenaron de gloria en la pasada 
guerra , y las penalidades , dolencias y heridas que recibió 
en el canípo del hon(»r . defendiendo el trono legítimo y las 
libertades de sn patria; concJuyendo de esta manera : \ En 
ateníMon á tan distinguidos servicios r y á que de los autos 
lio resulta pruel)a alguna meritoria para la imposición de la 
pona alüctiva de privación de empleo y diez años de castillo, 
i\\\? se |)r(»j>:)nen, ni otra alguna; á \. E. supli^M se digne 
aSsolver á I). Minuol Boria de una res|>onsabiudad que otros 
han oalraiJ.) , v ib un castigo tan horrendo que equivale a 
una miiorle civil.» 
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Siguióse el interrogatorio, á que asistió Boria con nota- 
ble serenidad y desjjcjo , dando sus descargos con precisioa 
Í claridad, y sufriendo el careo con el sargento 2." José 
uis , que aseguró al verle ser el teniente que mandaba d 
fuego en la escalera de Palacio la noche del 7, acabado d 
cuad se retiró haciendo un profundo saludo ai consejo. 

Al parecer no debía en tal estado inspirar temor la vida 
del malogrado Boria. Coiuo subordinado uabia obedecido las 
órdenes de sus gefes ; la práctica introducida era la de que 
en tales causas no se agravase la conclusión fiscal : los tes- 
tigos que depusieron contra él no babian presentado ca s« 
acusación la prueba clara como la luz que las leyes exigen 
para imponer la pena de muerte. Por otra parte los recientes 
eiemplos de cómo se juzgan los delitos políticos eü la culta 
Europa, y la juventud y méritos del acusado, eran otras 
tantas garantías de que no se habían' de cerrar á la cle- 
mencia los pechos de sus jueces, ó de que en todo caso se 
iopondrian obstáculos á la sentencia en el tribunal supremo 
de Guerra y Marina, resto de aquel consejo antiguo y res- 
petable, que ageno en lo posible á las pasiones humanas, y 
escudado en su rectitud y en su prestigio, oponia con ente- 
reza en otros tiempos un dique á las ínjustidas de los mis- 
mos soberanos. Pero la España estaba atravesando en aque- 
llos días uno de los perioaos de conflicto que devoran de 
tiempo en tiempo á las naciones , precij. itándolas por el ca- 
mino de su degradación y de su ruina. Las pei-sonas que 
entonces tenían el mando de nuestra patria, no se supieron 
hacer superiores al agravio que recíbian con la provoca- 
ción de octubre, y vieron impasibles la sangre joven, ilus- 
tre y vencedora que corría abundante á impulso de su cruel- 
dad y de su venganza. El mismo hombre que debia su elc- 
racíon á la Regencia del reino á una intriga apoyada en cl« 
abusó de la fuerza militar, no acertó á desplegar en aque- 
lla ocasioa una de las cualidades mas generosas que conce- 
de al hombre la Providencia , no acertó á rasgar la senten- 
cia de muerte del joven Boria, y estampó en ella su íirma 
sefialando una víctima mas á su ojeriza , una víctima des- 
tinada á grabar mas profundamente en les ccrazcncs espa- 
fjcles las muestras de su pasada ingratitud y de su barbarie 
presente. 
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blevAciones armadas dirigidas d dcrrocnr lausurp; 
del ambicioso general que minaba lentamente el I 
desde el paIai;io de Buena-Visla , Serranu fue d 
primeros que volaron á la corto para ofrecerle el ai 
de su espada. Hallábase á la sazón en Málaga con 
licencia para restablecer su salud; .1 la media ho: 
haber leído el manifiesto del Uegenle, pintand( 
negro colorido eslo^ sucosos , tomó la posta á I 
gera y apenas transcurrido un día de su llegada á 
drid, salió mandando la primera división del ejd 
del Norte, llegó á Vitoria á marchas forzadas, y c 
dicho punto corrió también en posta por dispos 
del Regente á recibir sus órdenes en Tudela de 
varra. Fueron estas las de marchar con la divisio 
vanguardia sobre Barcelona , foco eñ todas époc] 
alaírmaft é inquietudes , que á protesto del alzam 
de octubre comenzó á renovar sus demasías , y i 
bar de nuevo la ferocidad de sus instintos en el 
tido vencido , victima siempre de la revolución < 
tro de los muros de aquella ciudad infortunada, 
ro aquellos amagos de trastorno fueron ligerain 
disipados. 

Nuevas condecoraciones vinieron á aumentt 
este año las que adornaban el pecho de Serrano 
cóle de derecho la de caballero de S. Hermeneg 
en atención á ll^^var mas de 2S anos do servid 
le confirió el Regente la grande de Isabel la CaU 
para recompensar la parte que tomó en los des 
ciados acontecimientos de octubro que acab«imo 
bosquejar ligeramente, en cuanto dice relación 
nuestro objeto. 

El triunfo instantáneo de la fuerza cuando i 
sostiene la justicia , lejos de aquietar los ánimoi 
ensoberbece y exaspera ; el espectáculo de la vio 
cía, sobre todo cuando le dan poderes dísputi 
ó ilegitimes y aterra silbitamontc y por momentoj 
se quiere, pero álzase luego mas vivo el encoi 
venga la opresión con mayor brío. El gobierno de 
partero y Espartero mismo hallaron el priiicipi< 



(17) 

»dealma, pues su sentimiento devd. ])odría abatir d ánimo 
»de su hijo.» 

«Manuel de Boria.» 

La segunda carta era una cita do amor: nosotros lo 
traslucimos de los breves apuntes que hemos podido haber 
de aquel documento. Boria se habia enamorado de una joven 
con toda la pasión de que era susceptible su alma ardiente, 
confiada y smcera, y quería en aquello^ momentos solemnes 
rendir cuito á su amor, verla á su lado , hablarla por la úK 
tima vez. Al escribirla lo hacia riéndose de su propio in- 
fortunio , mofándose de la angustiosa situación que con tan*- 

ta fortaleza sobrellevaba «Este es el castigo, decia, (juc 

«impendió á vd. por no haberme favorecido con su hechice- 
))ra sociedad ; mas si mis peticiones parecen á vd. exage- 
»radas , tome vd. el ejemplo de los vocales de mi consejo, 
))que bajan ó suben que es una maravilla.» 

Llegada la aprobación de Espartero, se notificó el dia 8 
de noviembre á Boria v al subteniente de su mismo cuerpo 
D. José Gobernado, ta sentencia de ser pasados por las 
armas á las dos de la tarde del dia inmediato. Boría en el 
momento mandó disponer una comida , á la cual convidó ú 
varios amigos, á su compafiero Gobernado, y á los dos sa- 
cerdotes que les habian de asistir hasta su última hora. 
Cualquiera que hubiese presenciado aquel espléndido ban- 
quete, seguramente que no podría persuadirse de gue Boria, 
el que con admirable estoicismo repartia finezas e improvi- 
saba versos y chistes, como si se hallara en un convite de 
boda; el que tanta san^e habia derramado y tanto habia 
contribuido al engrandecimiento de sus verdugos, iba á de- 
jar de existir al día siguiente. En su rostro sereno y animo- 
so se leia su energía, la tranquilidad de su alma y la con- 
vicción de su inocencia. Entro á visitarle un capilan de la 
Princesa, y le dijo: «Vd. marcha á unirse á nuestro cuer- 
po : pues bien, diga vd. en mi nombre á mis companeros 
<iue me hallo muy tranquilo , aue mi conciencia de nada me 
remuerde, que níi honor se halla puro, y que mañana mo- 
riré digno del regimiento á que perlenecui , con valor.» De 
los postres mandó algunos a su familia y á varios de sus 
amigos. 

8 
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Después que marcharon sus convidados quedó hablando, 
sin que decayera la habitual entereza de su ánimo , con su 
sacerdote y con dos amigos que no se separaron de él hasta 
el fatal momento. A la hora que tenia de costumbre se acostó, 
miedándose dormido hasta las dos en que pidió un cigarro, 
después de/umarle recobró de nuevo el sueño hasta que á 
las siete le" despertó el sacerdote para confesarle. Su írente 
estaba tranquila, su vista despejada, apacible su semblante. 
Recordó á su familia con el mas vivo interés al pensar en 
la amargura en que estaria sumida en aauellos momentos, y 
mostró abrigar algún recelo de que suiriera persecuciones 
por su causa. Alzó la vista y púsose á observar un momen- 
to la claridad del cielo, sin que se apoderase de su espiri> 
tu () al menos vertiese ninguna idea melancólica y lúgubre, 
como acontece á los homores de imaginación cual fioría, 
sentenciados á muerte , al contemplar en su último dia la 
lu; del sol que los ha de alumbrar hasta el suplicio. Pi- 
dió su ropa y se vistió por la última vez , ordenando las 
cruces de laicasacaf, y no sin mostrar algún descontento 
porque el pantalón que le habian dado quedaba con algu- 
nas arrugas. Después dijo unos versos muy cadenciosos- y 
sentidos que acababa de componer , análogos á su situación 
y en que se vertian varias ideas religiosas, y escribió la si- 
guiente carta y otras. 

(nCapüla 9 de noviembre. » 

(i Querido hermano mió: te escribo únicamente para de- 
« cirte ¡ A dios! pues hacer otros comentarios seria afligimos; 
« siempre he cumplido con mi deber y basta: dentro de media 
« hora ya no respiraré, pero quédete la satisfacion de que nin- . 
ugun ¿orronha ofuscado la c5nductade tu hermano Ma- 
«nuel. 

(( k nuestro padre no quiero escribirle , porque nada 
« tengo que añadir á cuanto le dije en mi anterior ; dile 
« k DIOS como á mi hermano Pepe, cuidalos mucho coma á 
« mis hermanas , y hasta la eternidad. » 

« Manuel db Bobu. » 
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aP.2>. Mi ensfiu^Tentada casaca te la doy para ti, pero 
(cno te la entregarán hasta que pase mucho nempo. ¡ Va- 
M lor. ! » 

a Hanubl. )) 

Concluida llamó á su asistente y le ¿lijo : « Conozco que 
siempre me has querido ; y por lo mismo te roy á hacer un 
encargo del mayor interés para mi , y que tú desmnpefla- 
ras mejor que nadie. No dudo que te será penoso , mas es 
preciso ; le deseo y en cumplirlo' me darás la mejor y til- 
tima prueba de tu ndelidad ; fidelidad que solo mtío recom-., 
pensar con este cariñoso abrazo.... » i le abrazo arrancando 
copiosas lágrimas al afligido y leal soldado. « Llevo , pro- 
siguió , un medallondto prendido en un cordón debajo de 
la camisa , cuya memoria ni aun en el sepulcro deseo 'se- 
parar dé mi ; por lo mismo quiero qiie en la herida que me 
abran Fias halas mas inmediata al corazón, me lo introduz^ 
cas: aprieta bien, (riendo) seguro de que no me que v 
jaré. Esto es lo último que te mando y descanso en tí. »' T. 
volviéndose con aire festivo á sus amigos al entregarte al 
asistente, les dijo : « Señores ; no (juiero que ningún profano 
le empañe con su aliento.» [Así jugaba con la muerte! 

Pidió para almorzar meriuza frita , y cotnió bastante, ad- 
virtiendo que estaba sosa: se prbbó y lo estaba en efecto.. 
Al ponerse los guantes encontró bastante dificultad por ser 
nuevos y estrechos , y recitó los versos de : guante estreeho 
es de rigor (1 ); observando que sus amigos se hallaban en i)l 
estado mas angustioso de tristeza , y que este iba aumentan- 
do según las horas avanzaban : « Amigos mios, les dijo, veo 
que sufrís, tenéis el rostro afeminado ; de nada sirve que no 
notéis en mí abatimiento alguno; sentís mi |)éTdida y oslo 
agradezco; me habéis acompañado en mis últimas horas; 
necesitáis descansar, pues no habéis dormido en toda la no- 
che , yo también lo voy á hacer, pero mi sueño no será ya 



(\) D(í In comedia de* D. Manuel Bretón délos tíerrerot, titolada El 
Pelo de la Ihhe$a, 



(!*» n;ul¡(Minl(*rnimj)úlo. Ea, sepamiionos; tomad estas mo- 

inori;is nñas v coisnlaos ¡lloráis!... ¡ali, mis biio- 

ñus aini^o>! Ya no o^ r.vil:Mv romo on otros tiempos mis 
>('rM)'; . os verdad; t^imporo irendreioos rivalidadeí; ni eon- 
tieiiilnsile amores. Marchad , iMies, marchad: vana venir a 
hiisianne: ya se aproxima la liora, y si estáis amii cnamlo 
llcirucn lendnMs mayor pesar. Ademas tengo que nahiar con 
el padnM'apelianqiie me hace señas. Sí , padre, me quedo 
( on v(l. solo ; todo cnanto vd. quiera. » Después de decir Bo- 
rla estas mismas palahras, dio el último anrazo á sus amí- 
íios : y (luedándose solo con sn saceixlote , le condujo por 
ia mano ante un Oncilijo , se arrodilló con éL hizo su ul- 
lini i coaresion y nuMlt) á la imáiíen una composición poéti- 
ca (le (jue apenas se conservan mas que estos cuatro versos. 

* Invocado el ausilio soberano, 
u Kmprendo conliado mi camino: 
«donducidme . Señor, por vuestra mano 
« ('eiva de vos en mi tlnal destino. » 

Ya se aproximaba la hora señalada ; y Boria annqjie con- 
«aírrado en momentos tan solemnes á las prácticas de la reli- 
irion , no dejó olvidar las últimas promesas que había hecho. 
iloirió la pluma v escribió conlamavor celeridad estos ren- 
f.!unes, eiUrciíándoselos al confesor: 

i^Ca pilla 9 (le noviembre. )> 

<( La casaca (|ue llevo puesta la recojerá el padre capo- 
« lian, para que cuando lo crea oportuno, cuando conozca que 
« cansará menos pena , se la entregue á mi hermano Antonio 
* de lloria. Esta es mí voluntad. » 

(( Manuel im Boria.» 

I)es|)nes, y cuando ya iba á salir de la capilla , puesto 
do nuevo delante del Crncilijo con susacenlote, impnwi.só 
la siiíiiienie bellísima octava , llenado unción reliiciosa y 
de cierto sahor bíblico ; en la cual se demuestra la alta idea 
de nios (pie había acertado á concebir aquella alma no- 
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l)lo, ¡uocenlc y rcsiguada , ¡ mártir do la rovolucion ospa- 
fiola! 

(( Kl AUísímo Dios asi lo ordonit: 

u Da la vida á los hombros y la ({iiita; 

« Lovanla la ])orrasoa y la soVona; 

a llaoo iiaoór la flor y la iuarohita; 

« Ya dOvSoarga siiini, ya la enfrena.... 

« ¡Su olorna voluntad sea bendita! 

« ¡ El oiolo , el mar, hUierra , conre^speto 

« Esperan la sefial do su docroto ! » 

Dada la hora fatal , salieron de la eanilla los animosos jó- 
\enes Boria.y Clohernado; emprendieimo su marcha en oo- 
ohe. and)os con semblanle sereno, con la vista tranípiila 
y desnejada , sin perder v\ color naliu'al , manifestando una 
completa ¡ndifenMicia hacia la nuierte v dejando asomar mas 
de mía vez la sonrisa á sus labios. El pnmero saludaba con el 
mayor aj^asajo, desde su salida del cuartel deduardias, a 
cuantos conocidos veia al paso, y mas bien'parecia mai-char 
íi ser coronado en triunfo que á recibir la muerte de numcs 
de los hijos de su misnuí patria; llegados al campo de(iuar- 
dias bajaron and)os con soltura y serenidad del coche: el 
defensor de Boriacpu'so darle el abrazo de despedida, masestc* 
le dijo (|ue aun no era liemim y se dirigió sin detención con 
paso sonMio al cuadro fornuido por la tropa. Entonces.se leyó 
a ambos la sentencia bajo la bandera del batallón de la nulicia 
que concurrió á a(pu*l acto : Boria cruzó los brazos , n.os- 
traudo oir con la nuivor indiferencia y aun con desden las pa- 
labras tpieenalla vozselesdecian. Al acabar se abrazaron 
estrechamente los dos infortunados jóvenes: después pidió 
Boria permiso para hablar , y habiéndosele concedido, subió 
a un pequeño ribazo , desde el cmd dijo con enérgica, sono- 
ra e ¡nlelii^ible voz: « Señores : las charreteras que llevo sobre 
mis homliros, lasho ad(]uirido á costado n>i sanare. En cujintas 
acciones me heeucontríido en todas me he conducido como 
militar pundononso: sino he hecho* mas.no ha sido por 
falla do valor ni do voluntad, sino porcpiono he hallado otras 
ocasiones en (juo servir á mi patria. Muero, ¡mes, tranquilo, 
al considerarme inocente por el testimonio de mi conciencia.» 
Hecho esto, dio dos estusiatas «¡rínís!» á la Reina 
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Dona lsal)cl II, y á la libertad , que fueron conteslados uiiá- 
iiiiiicnuMilc por la coucurroncia (¡ue presenciaba tan desastroso 
(vs|)(H*tárulo ; y se despidió con mirada tranquila v risueña, 
\ nM)osado continente de todos , diciendo : ¡ llASTA LA 
ETKRMDAI)!» 

Pidió finalmente permiso ala autoridad v á su compafiem 
(lobernado para mandar ambos piquetes; y habiéndasele con- 
coA'nk) , sacó á un cabo dos pasos , y sobre él alineó luep:ola 
tropa con la mayor minuciosidad / y corrigiéndola con la 
misma enten^zade carácter que si se hubiese liallado en cam- 
¡)añaó en ejercicios con soldados de su compañía. Llevaba el 
cliacó de gala prestado , por haber perdido el suyo en el mon- 
te del Pardo la madnigada del 8 de octubre, y deseoso de que 
no se (hHeriorase se le (lió al canellan para que se devolviera á 
siiduono. Advirtió álossoldatlos que la voz de fuego siém 
para los dos piíiuetes; y colocado en su puesto, lo mismo oue 
su compañero dobernaHo , ambos con la mayor tranquilidaa y 
sangre Tria, dio la< voces de preparen y apunten , se desabro- 
chó el uniforme presentando al frente su pecho descubierto, y 
dijo: ifueffo ! con entonación tan enérgica y vigorosa, que la 
nercibierón cuantos se hallaban presenciando la catáslrorc; 
noria dejó de existir en el instante mismo que salió la descar- 
ga ; no asi (lobernado, á (piien un cabo de la escolta tuvo 
(|ue dirigir otro liroála cabeza para que acabasen de espirar. 
Asi ceso la vida de estos dos valerosos é infortunados mi- 
litares. 

lioriano tenia aun 23 años; su alma grande que jamás 
Labia teníblado en los peligros ni en las desgracias, tami)oco 
se abatió ante el espectáculo de la muerte cierta que le alcan- 
zó en el suplicio, y de (jue él supo burlarse considerándola 
como un martirio honroso. Su genio le habia hecho siempre 
superior á todas las contrariedades de la vida, y le elevó en 
sus últimos momentos sóbrela muerte misma? Sus padres 
perdieron un hijo querido , sus hermanas un apoyo , y la pa- 
tria un joven valiente y entusiasta , que apenas tuvo tiempo 
(lo desarrollar en su c(5rta vida los gérmen(»s de virtudes he- 
roicas (jue abrigaba su corazón magnánimo. 
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